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C A P I T U L O I . 

Lo desconocido, 

o constituye la historia que vamos refiriendo á nues-
tros lectores una de esas novelas de Ínteres y de en-
redo, en las que pudiendo el autor inventar los per-
sonajes más importantes, y enlazarlos unos con otros 

Resultan infinitas peripecias que mantienen viva la ansiedad ^ 
del lector y le bacen llegar desde la primera página á la últi-
ma siu abandonar el libro de sus manos. 

Nuestro propósito al bosquejar la figura del inmortal Co-
lon con el soberano pincel de Lamartine, y al seguirle paso á 
paso poniendo en acción todos los acontecimientos de su vida 
por nuestra propia cuenta, no es exclusivamente entretener 
á los lectores, sino hacerles asistir á todos los momentos de la 
interesante vida del gran descubridor del Nuevo Mundo, pa-
ra que puedan no solo comprender su portentoso descubri-
miento, sino apreciar las circunstancias que precedieron y 
acompañaron á la conquista de las Américas; y cuanto pu-
diéramos fingir sobre este punto, seria inferior á la misma 
verda'i. 

Por más que con este sistema parezca monótono nuestro 



relato, no tenemos más remedio que seguir paso á paso á Co-
lon y recibir con él las impresiones que recibió en su primer 
viaje hácia lo que él y sus compañeros suponian que eran las 
Indias. 

Tiempo tendremos de distraer la imaginación de nuestros 
lectores con la narración de las costumbres y de los episodios, 
de los habitantes de las nuevas tierras en donde iba á pene-
trar la luz de la civilización bajo la forma del cristianismo, y 
miéntras llegamos á visitar los pintorescos paisajes, las espu-
mosas cascadas, los caudalosos ríos, en una palabra, todos los 
detalles de aquel país virgen y fecundo en maravillas, acom-
pañemos á Colon en su expedición exploradora, para no per-

presT ° ° ^ ^ C° r a Z O n e n a q U 6 l I a a r r i e s S a d a em-
Inmenso es el valor de aquel hombre y grande el prestigio 

que tenia á los ojos de los que le seguían. 
¿Puede darse más etrevida empresa que la de entregarse á 

una frágil tabla para recorrer las inmensidades del már sin 
rumbo fijo, por una senda erizada de escollos y sin mas por-
venir que lo desconocido, ese terrible é insondable abismo que 
lucha con e genio y le aniquila la mayor parte de las veces? 

t t r ° ' ° l 0 n h a b l a l o S r a d o trasmitir su fe á los que le acom-
pañaban, y todos anhelosos, salieron de la barra de Saltes el 
viérnes 3 de Agosto de 1492, á las ocho de la mañana, despues 
de haber cumplido todos sus deberes de cristianos 

Gran conocedor de los hombres, Colon se propuso ocultar-
es parte de la distancia que andaban diariamente, por si aca-

acababa ^ " ^ ^ * SU s e 

Durante todo el dia anduvieron las embarcaciones hácia el 
^ H L ! ^ t a m i l l a s ^ _ s e a ^ ^ leguas (1) 

El rumbo que llevaban era hácia Canarias. 
Los dos dias siguientes no ocurrió nada de particular en la 

expedición. 
El camino que 'seguían era conocido, y todavía no había 

empezado h apoderarse de su alma la zozobra. 
El dia 6 ocurrió un accidente. 
El timón de la carabela Pinta, mandada por Martin Alón* 

so Pinzón, se rompió. 
Apénas se informó de este sueeso el almirante, se trasladó 

á la carabela, y comprendió desde luego cuál era la causa de 
aquel siniestro. 

Aunque convencidos y entusiasmados por el lenguaje de 
Colon, Gómez Rascón y Cristóbal Quintero, dueños de la ca-
rabela, en el momento de partir, sintieron en extremo haberse 
dejado dominar por la elocuencia del almirante; durante los 
dos dias de viaje que llevaban, habían reflexionado, y querían 
á toda costa detener su marcha. 

De acuerdo aquellos dos hombres idearon un medio de que 
la embarcación no pudiera continuar el viaje, más que por 
otra causa por quedarse en Canarias; y aprovechándose de 
la oscuridad de la noche y de un momento en que Martin 
Alonso Pinzón estaba distraído, hicieron lo posible para inu-
tilizar el timón. s 

Aquel golpe era terrible, porque no era posible que la em-
barcación continuase el camino, y si tenia que quedarse el al-
mirante al principio de él sin Martin Alonso Pinzón, con cu-
yo esfuerzo y pericia contaba sobremanera, se privaba de uno 
de sus más importantes servidores. 

No tardó en comprender que Rascón y Quintero habían 
sido los autores de aquella felonía, y para castigarlos los man-
dó conducir á su nave, considerándolos allí como sus prisio-
neros. 



Arreglóse el timón de la mejor manera posible, y pudo lle-
gar hasta la isla de Lanzarote, no sin que ántes hubiera gran-
des discusiones entre los pilotos de las tres carabelas del almi-
rante acerca de la situación que ocupaban y de la distancia á, 
que se hallaban de la isla de la Gran Canaria. 

Viendo que era imposible que La Pinta pudiese acompa-
ñar á las otras dos carabelas, resolvió Colon llegar ha3ta la 
Gran Canaria para cambiarla allí por otra embarcación en 
buen estado, y hacer que la mandase Martin Alonso Pinzón, 
de cuyos servicios no quería privarse. 

El domingo 9 por la noche llegaron á la vista de la Gomera, 
y por mandato del almirante se quedó en aquella costa Mar-
tin Alonso Pinzón. 

Poco despues dispuso Colon tocar en Tenerife. 
Allí permanecieron algunos dias miéntras se arreglaba la 

embarcación, y despues volvieron á la Gomera. 
El 2 de Setiembre estaban las tres embarcaciones en esta-

do de continuar de nuevo su interrumpido viaje. 
La llegada de aquellos intrépidos marinos produjo gran 

sensación en la Gomera, donde á la sazón gobernaba aquella 
isla doña Inés Peraza, madre de Guillén Peraza, que fué des-
pues el primer conde de la Gomera. 

Enterados de los deseos y de las aspiraciones de Colon, le 
dijeron los habitantes de la Gomera que todos los años veian 
tierra al Oeste de las Canarips, lo cual no extrañó Colon, por-
que estando en Portugal habia hablado con un marino que 
desde la isla de la Madera habia ido á Lisboa á pedir al rey 
auxilios para explorar la tierra que veia desde las islas Azo-
res, y habia manifestado lo mismo. 

Obsequiados por sus compatriotas y provistos de víveres, 
se despidieron de ellos el juéves 6 de Setiembre para conti-
nuar su viaje. 

Un nuevo contratiempo surgió, y puso en gran aprieto al 
almirante. ; 

Por una carabela procedente de la isla de Hierro, supo 
que tres embarcaciones de Portugal andaban por aquellas 
aguas acechando la llegada de los buques de Colon, con el ob-
jeto de destruirlos. 
' El rey de Portugal, disgustado porque Colon había des-
echado sus proposiciones, y envidioso de que el ilustre geno-
vés pudiese conquistar para el reino de España la gloria que 
en otro tiempo le habia ofrecido, mandó aquellas galeras con 
el objeto de que interrumpieran su viaje, y si era posible, le 
aprisionasen y le llevasen á Lisboa. 

Gracia3 a la precaución de Colon, esta tentativa fué esté-
ril. 

Aprovechando la calma, permaneció dos dias entre la Go-
mera y Tenerife, y cuando comenzó á soplar el viento, tomó 
el rumbo kácia el Oeste, y se libró de la persecución de sus 
enemigos. El desaliento de la tripulación empezó á notarse. 

Parecía que'costaba trabajo á los marineros separarse de 
aquellas aguas conocidas, y Colon, que vigilaba todos sus ac-
tos, que los exhortaba á todas horas, que los animaba áctda 
instante, tenia en muchas ocasiones que guiar el timón por sí 
propio, para que la marcha no fuera tan lenta como querían 
los marineros. 

De pronto se aumentó el temor de aquel.os navegantes. 
El volcan del pico de Tenerife se inflamó, los rayos que 

lanzaba de su candente seno se reflejaban siniestramente en 
el mar. 

Los marineros creían ver en aquellas llamas la espada de 
fuego del ángel que arrojó al hombre del Edén, y se figuraban 
que se levantaba enfrente de ellos para impedirles avanzar 
por los mares desconocidos. 
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El almirante tuvo que visitar las tres embarcaciones para 
disipar el pánico que se liabia apoderado- de su gente y ex-
plicar á aquellos hombres ignorantes las leyes físicas de aquel 
fenómeno. 

Pero cuando perdieron de vista el pico de Tenerife, se 
apoderó de su espíritu tanta tristeza como temor le habían 
infundido sus llamas. 

Parecíales aquella luz el límite, el último faro del univer-
so, y al perderle de vista, se creyeron como separados de la 
tierra para navegar eñ el éter de otro planeta, y cayeron en 
una dolorosa postración. 

Ocho dias navegaron las carabelas sin ver más horizonte 
que el mar y el cielo que se unian en todos los confines ásu 
vista. 

Por fin, el día 11 de Setiembre los marineros de la Niña 
vieron dos aves llamadas una garjao y otrara&o de junco, las 
cuales, en concepto de muchos, eran indicio de que se halla-
ban cerca de tierra, puesto que estas aves nunca se apartan 
de ella más de veinte ó veinticinco leguas. 

En la noche del 12 de Setiembre vieron caer del cielo 
un maravilloso ramo de fuego, como á unas cuatro ó cinco 
leguas del sitio en donde estaban. 

A aquella altura empezaron á experimentar unos aires tan 
templados, que les hacían recordar las mañanas de Abril y 
Mayo en Andalucía. 

Y para mayor contento suyo, puesto que su único afan era 
encontrar pronto tierra, empezaron á ver sobre el agua algunas 
manchas qué parecían de yerba verde. 

—Sin duda nos acercamos á tierra firme, decia Velez de 
Mendoza á Colon paseándose sobre la cubierta de la Santa 
Maria. 

—¿En qué os fundáis para creerlo? 

A. DB LAMARTINE. 9 

En esa porcion de yerba que arrastran las olas del mar. 
—En efecto; indican la proximidad de tierra; pero no de 

tierra firme: sin duda estamos próximos á alguna isla. 
Al dia siguiente vieron mayor cantidad de alga que las 

olas arrastraban desde Poniente. 
Por la noche observó Colon las variaciones de la aguja de 

marear, fenómeno completamente desconocido entónces. 
Descubrió que la aguja en vez de señalar á la estrella del 

Norte, se inclinaba unos cinco ó seis puntos al Noroeste. 
Admirado de esto continuó haciendo observaciones y se 

convenció de que la variación aumentaba á medida que avan-
zaba en su marcha. 

Comprendiendo cuán dispuestos á alarmarse estaban sus 
compañeros, les ocultó sus observaciones, pero los pilotos á 
su vez consultaron las agujas, y no pudiendo explicar lo que 
pasaba, cayeron en una profunda consternación. 

Temían que perdiese la aguja su misteriosa virtud y unos 
á otros se preguntaban: 

—¿Qué va á ser de nosotros sin rumbo fijo en medio del 
vasto y solitario Océano que nos rodea? 

Su pesadumbre no tardó en comunicarse á los marineros, 
que estaban acostumbrados á leer en sus ojos las esperanzas 
ó las dudas que abrigaban acerca del feliz término del viaje. 

Conociendo Colon la mala impresión que habia hecho en 
los pilotos el exámen de las agujas, puso su ciencia en tortu-
ra para buscar los medios de calmar el terror de su gente. 

—Nada temáis, les dijo, la aguja no apunta exactamente á 
la estrella polar, sino á un punto fijo é invisible. No es fala-
cia de la aguja la variación, sino el movimiento de la estrella 
misma, que como los demás cuerpos celestes, sufre cambios 
y revoluciones describiendo cada dia un círculo alrededor 
del polo. 

T O M O II.—2 



Su original é ingeniosa teoría, en una época en la que era 
desconocido el sistema solar de Copérnico, fué considerada 
como de gran peso por los pilotos, que se tranquilizaron, y 
•comunicaron su tranquilidad á los marineros. 

El fenómeno es en nuestros dias conocido; su causa aún 
permanece oculta. 

Es uno de los grandes misterios de la naturaleza, sencillo 
en la apariencia, pero impenetrable. 

La ciencia baja la frente ante él. 
La soberbia del hombre se estrella en la inquebrantable 

barrera con que lo defiende la Providencia, 
Poco despues de amanecer el dia 15, vieron que las yerbas 

se aumentaban y que parecían yerbas de rio, tanto más, cuan-
to que bailaron una poicion de ellas, y cogieron un cangrejo 
vivo-

El agua del mar era ménos salada, los aires más suaves, y 
estos indicios devolvieron la calma y la alegría á los tripulan-
tes, estableciéndose entre las tres carabelas una especie de 
competencia para ver cuál era la que avanzaba más en aquel 
camino á la ventura. 

—Ved esas aves que revolotean en torno de las velas, dijo 
á Colon el piloto de la Santa María, ¿no son toninas? 

—Sí por cierto, contestó el almirante. 
Poco despues oyó una detonación. 
Uno de los marineros de la Niña había disparado su mos-

quete y habia' muerto á uno de aquellos pájaros. 
En medio de la inmensidad del mar, cuando se avanza so-

bre el abismo con el deseo de hallar el puerto salvador, lo 
que pasaría desapercibido para los hombres observadores de 
la tierra, es un gran acontecimiento para los marinos. 

El exámen de las algas que arrastraban las olas en su ma-
jestuosa carrera, la observación de los pájaros que cruzaban 

el espacio ó revoloteaban en torno de las velas de las embar-
caciones, aprovechando algún momento para posarse sobre 
las galerías de los buques y arrebatar á los marineros los des-
perdicios de las provisiones, tenían que ser necesariamente 
las ocupaciones más importantes de aquellos hombres que ca-
minaban ai acaso, y que no teniendo pruebas n. segundad de 
hallar tierra, necesitan al ménos tener indicios 

Colon, práctico ya en la vida del mar, satisfacía la curio-
sidad de sus compañeros con sus explicaciones, y calmaba su 

* zozobra con el lenguaje de la más profunda convicción. 
- V e d á lo léjos un ave blanca como la que vimos hace 

dos ó tres dias, exclamó Velez. ¿No nos dijisteis que era un 
rabo de junco? 

—Sí por cierto, contestó Colon á su interrogador, y esto 
me prueba que no estarnos muy léjos de tierra, porque ese 
pájaro no duerme nunca en el mar. 

Martin Alonso, que dirigía la Pinta, carabeé velera como 
pocas, envió el 18 de Setiembre un aviso en su lancha á la 
embarcación almirante, diciendo al jefe de la expedición que 
habia visto gran multitud de aves dirigirse hácia el Ponien-
te, y que teniendo proporcion de avanzar más que las otras 
carabelas, estaba seguro de que aquella misma noche vena 
tierra. 

Las naos se aproximaban á unos rompientes que había ha-
cia el Oeste; pero de las que aún se hallaba á bastante distan-
cia. . . . 

Un nuevo pájaro que Colon designa en sus Memorias con el 
nombre de alcatraz, acudió a visitarlos al dia siguiente. 

Por la tarde vieron otro, y la aproximación de estas aves 
al mismo tiempo que unos liovízaeros sin viento, le demos-
traron que se aproximaban rápidamente á la tierra. 

Sin embargo, por si se engañaba ó por si la tierra que pa-



se condent > T ' ^ M a r ^ » temían ver-se condenados á morir en el seno del mar 

»¡«BSaaB*** •¿Ims&ssdte 
cuatrocientas justas la Santa María ' 7 

Los alcatraces continuaron visitando las carabelas. 
Volvieron A ver yerba, y tendiendo un lazo á uno de los C CloTrlr'0 P a r r 9UereI' abaDd°nar ^ -barcactn d 

» lograron apoderarse de él. 
Era pájaro de rio. 
Sus pies se parecían á los de la gabiota 
Lo conservaron, y al amanecer del dia siguiente Helaron 

dos 6 tres „ar i l l o s de tierra, q u e d e s a p a r e c i e r o n 3 * 
alumbro el sol en toda su plenitud. P 

Más de cincuenta dias de viaje llevaban, y la paciencia de 
los tripulantes empezaba i tocar á su término 

¡Cincuenta dias en medio de la inmensidad del Océano-
te para reflexionar todos en su pasado, en su porvenir en la, 
afecciones que iabian dejado en tierra'. Solo ̂ eln l o t 
mino de aquella expedición un ignorado sepulcro' 

Que Colon no se intimidase ante el pelfgro oue su cons 
tanc .no se amenguara en lo más minino, fáciímlnl se e l 

Llevaba en su mente el pensamiento de una gran empresa 
que iba á realizar; como ninguno de los <|jue le acompañaban 
comprendía la gloria que alcanzaría para su nombre y la for-
tuna que conseguiría obtener para sus hijos, si realizaba sus 
designios, aun cuando el peligro que corría se apareciese á 
sus ojos mayor aún que á los de los marineros, podia pesar 
en un lado la grandeza del triunfo, en lo otro lo horroroso de 
la derrota y tener ánimos para seguir adelante. 

Pero aquellas pobres gentes, acostumbrados los. unos á en-
tregarse al culto del vicio, los otros á una vida activa y labo-
riosa, no podían conformarse con aquella existencia aislada, 
y creian que se les arrastraba en busca de un fantasma que 
podría convertirse para ellos en un verdadero ángel extermi-
nado^ con su espada de fuego, saliendo desde el seno de las 
aguas á castigar su audacia y su ambición. 

En diferentes ocasiones habían manifestado los que le acom-
pañaban su temor, sus dudas, pero Colon había encontrado 
el medio de renovar el entusiasmo en su abatido espíritu. 

¡Sublime ejemplo de energía, de constancia! 
¡Ah! sí, figuraos por un instante á aquel hombre tan tra-

bajado ya en las Cortes de Portugal y de España, á un hom-
bre que tantos desengaños habia sufrido, figuráosle, repito, 
realizando su empresa con zozobra y temor también, por más 
que le alentara la esperanza; pero teniendo que ocultar á to-
dos los que le acompañaban sus temores, porque si veían que 
decaían sus fuerzas, le obligarían á retroceder, ó podrían, 
aconsejados ppr la ira y la venganza, rebelarse contra él y 
málograr su empresa. 

Porque ir con rumbo fijo á través de los mares; arrostrar 
las tempestades y las inclemencias en un punto distante de 
la tierra, requiere gran valor, pero es empiesa fácil. 

No lo es tanto avanzar sin rumbo fijo, sin esperanza cierta, 
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y esto es lo que hacia Colon, y esto es lo que obligaba á ha-
cer á los que le acompañaban. 

El ardid que habia puesto en práctica Colon para hacer 
creer á Jos suyos que el viaje era más corto de lo que era en 
realidad, puesto que sustraía todos los dias, al dar cuenta á 
su gente de lo que habían andado, algunas leguas, empezaba 
á ser infructuoso. 

Hasta entonces los vientos habían sido íavorables. 
Pero llegó un dia de calma. 
Las tres carabelas parecían estacionadas en un mismo pun-

to, y en aquel dia empezó á verse de una manera clara y 
amenazadora la actitud de despecho en que se hallaban los 
compañeros de Colon. 

El gran hombre estaba á punto de perder todo su pres-
tigio. 

Convocando en su carabela á los capitanes de las otras dos, 
y reuniendo en torno suyo á los pilotos y á aquellos de los na-
vegantes que no necesitaban prestar servicios en los buques: 

—Seguro estoy, les dijo, de que nos hallamos á muy corta 
distancia de la tierra. A la altura en que estamos podremos 
encontrar no una sola, sino varias islas donde guarecernos. 
¿Pero qué adelantaríamos con eso? Hemos venido á buscar 
el derrotero da las Indias; hemos venido á buscar un nuevo 
mundo, que en mi concepto existe, y necesitamos tener bas-
tante energía, bastante abnegación para, renunciar al pueril 
placer de sentar nuestra planta sobre la tierra y seguir ade-
lante, porque no tengo la menor duda de que nos acerca-
mos á la realización de mis proyectos. 

Os he llamado para comunicaros mi esperanza, que es casi 
una seguridad, para comunicaros la fe que yo tengo en la em-
presa. 

Estas elocuentes palabras no produjeron el efecto que'otras 
veces. 

Los marineros y los pilotos se conformaron porque no te-
nían otro remedio. 

Martin Alonso y su hermano, el capitan de la Niña, no es-
taban tan desanimados como sus compañeros. 

Pero engreído el primero con sus conocimientos científicos, 
empezaba á considerar á Colon con ménos indulgencia. 

Sin ir másiéjos, dos dias despues del en que Colon conyo*-
có á los navegantes en torno suyo, manifestóle Martin Alon-
so que debían navegar á la cuarta del Oeste. 

Pero no viendo el ilustre genovés en esta indicación más 
que el deseo de encontrar pronto tierra, aunque fuera única-
mente una isla, le desoyó por completo, manifestándole con 
entereza que primero necesitaban encontrar tierra firme. 

—Las islas ya las hallaremos, añadió. 



Los reyes al disponer la expedición, habian anunciado que 
concederían una pensión de treinta escudos al primero que 
descubriese tierra, y cuando al desaliento sucedía el entusias-
mo en el eorazon de los marinos, se esforzaban los de las ca-
rabelas en avanzar, para obtener el premio. 

El dia 7 de Octubre, la JVjfafá¡ que era muy velera, se ade-
lantó á las otras dos carabelas. 

Poco despues de amanecer levantaron sus tripulantes una 
bandera en el tope del mástil, y tiraron una lombarda. 

Estas dos señales conmovieron profundamente á los nave-
gantes. 

—¡Han visto tierra, han visto tierra! gritaron los de la Pin-
to y Santa María. 

Y se asomaron á las galerías, y se subieron á los palos pa-
ra ver si divisaban la tierra que les parecía habian visto sus 
compañeros. 

Pero habian partido muy de ligero los de la Niña, porque 
despues de andar todo el dia hácia el punto donde les habia 
parecido ver tierra, á la caída de la tarde se encontraron con 
que á pesar de haber andado más de veintiocho leguas, no 
realizaban sus esperanzas. 

Como todos los marineros deseaban el premio ofrecido por 
los reyes, á cada instante daban el grito de tierra. 

Para terminar estas falsas alarmas, fuente de continuos 
desengaños, dispuso Colon que si alguno daba la noticia y no 
se descubría tierra en los tres dias posteriores al anuncio, per-
diese todo derecho al premio. 

Pero observaron otro indicio de tierra más convincente que 
los que hasta entonces habian hallado. 

Por encima de lós barcos pasaban desde el Norte al Sud-
oeste multitud de aves que iban h, dormir en tierra. 

Calculando la hora de la noche, pensó Colon que no debia 

estar á mucha distancia el sitio de reposo de aquellos pájaros. 
Siguiendo el camino que lé trazaban las aves, no tardó en 

hallarse en un espacio que más que mar parecía rio. 
Aires suaves, templados y olorosos, acariciaban las velas de 

las naos. 
La yerba que arrastraba el agua era muy fresca, y vieron 

muchos pájaros del campo, algunas ánades, y no pocos alca-
traces. 

Pasaron tres dias, en los cuales recorrieron mks de cien le-
guas, con la particularidad de que al segundo dia se cambió 
el viento, tomando las proporciones de un verdadero tempo-
ral. 

Colon habia dispuesto que al amanecer y al anochecer se 
reunieran las carabelas todo lo más posible. 

A l final del tercer dia, despues de tantas esperanzas frus-
tradas, la indignación de los marineros llegó á tomar un ca 
rácter alarmante. 

Todos rompieron en bulliciosa turbulencia. 
—Esto es 'desafiar las iras del destino, decían unos. 
—Bogar por una inmensidad de agua sin límites, añadían 

otros. 
Y todos á una, lo mismo los de la Pinta, la Niña y la San-

ia María, manifestaban abiertamente deseo de renunciar al 
viaje como cosa perdida, y desandar el camino que habian 
andado. 

Colon trató de pacificarlos con palabras afables y prome-
sas de encontrar próxima tierra. 

' Peno al ver que sus palabras no tenian influencia entre 
aquellas gentes; al ver que los Pinzones, oTendidos en su 
amor propio porque no habia seguido sus consejos, parecían 
ponerse del lado de los rebeldes, tomando una actitud enér-
gica y jugando el todo por el todo: 



—Es inútil murmurar, exclamó con decidido acento La 
expedición ha sido preparada por los reyes para buscar las 
indias y por nada del mundo retrocederé hasta que, con el 
favor de Dios, lleve á cabo la empresa que. he acometido. 
. N ° f a l f ca historiador que asegure que al ver Colon las se-

rias proporciones que tomaba la rebeldía de sus marineros 
A m o con ellos el pacto de desistir de su empresa si tres dias 
«espues no hallaba tierra. 

Ño es verosímil. 
«El génio no se doblega n u n c a á l a vu lgaridad! 

E 



Cristóbal U».n d¡ce á los marineros amotinados: p-i 
-Es inútil TíjÉrmuríjr, pur nada á-A miindi, nih-ncp.dmL PTIl 

CAPITULO XII. 

El sorasoa humano. 

A energía de Colon, sus inspiradas palabras, su reso-
lución de jugar el todo por el todo, de morir ó ven-
cer, si no disipó la irritación de los navegantes, la 
contuvo al menos como no podia ménos de suceder, 

porque Dios quiere que el génio sea para la humanidad lo 
que para las espumosas é irritadas olas del mar la orilla que 
las sujeta y las contiene. 

Callaron los descontentos, pero fácil era adivinar que to-
dos, absortamente todos, eran hostiles á Cristóbal Colon. 

Quintero y Rascón, que eran los que más perdían, puesto 
que la Niña y la Pinta eran suyas, quisieron explotar él des-
contento de los Pinzones para ver si lograban detener la ex-
pedición, deshacerse del almirante y volverse háeia Espafia. 

Los dos navegaban en la Santa María muy vigilados des-
de que ántes de llegar á Canarias habían tratado de inutili-
zar el timón de la Pinta para quedarse en la Gomera. 

Durante el trayecto habían tenido ocasion de conocer á 
Alonso Yelez, el cual no habia perdonado á Colon que le hu-
biese obligado á contraer matrimonio con la desgraciada Isa-
bel Monteagudo. 

Rascón se aceicó á Alonso Yelez y le dijo: 
—Por el camino que nos lleva Colón no tenemos más es-

peranza que la muerte. Que los que nada tienen que perder, 



que los que se han escapado de las manos de los verdugos 
sucumban, nada puede importarles. 

Pero nosotros que no necesitamos emprender expediciones 
de este género, porque con estas dos carabelas mi compañe-
ro Quintero y yo tenemos de sobra elementos para ganar la 
vida, y vos que sois un caballero, desgraciado sin duda, pero 
con condiciones para hallar favor en la corte, perezcáis con 
nosotros, eso ni es justo ni podemos consentirlo. 

—¿Y á dónde vais á parar con ese preámbulo. 
— A preguntaros si quereis ayudarnos á realizar una em-

presa que puede dar ópimos resultados. 
—Hablad. 
—Es que os advierto que si no aprobais nuestro plan, no 

solamente negaremos si nos delatais, sino que mi compañero 
y yo, y algunos otros que piensan de la misma manera, toma-
remos venganza de vuestra felonía. 

—Acepto esa condicion. 
—Pues en ese caso oid. Ya habréis notado que Martin 

Alonso Pinzón no está muy contento con el;almirante. 
—Es natural que no lo esté. Le ha hecho varias proposi-

ciones y Colon le ha desoído por completo. 
—¡Quién, sabe si a estas fechas estaríamos mejor habiendo 

seguido los consejos de Martin Alonso! 
—De cualquier modo, lo cierto es que aunque en la aparien-

cia respeta el capitan de la Pinta al almirante, en el fondo 
le odia tanto como nosotros. 

—Pues bien; he aquí nuestro plan. Aprovechad la prime-
ra ocasion que se*os presente para trasladaros á la Pinta, y 
hablad con Martin Alonso. 

—¿Y qué le he de decir? 
—El mejor medio de averiguar con exactitud lo que él 

piensa acerca de Colon, es lisonjearle. 

"Yo no entiendo gran cosa, podéis decirle; pero creo que 
si hubiéramos seguido el rumbo que en varias ocasiones ha-
béis manifestado, habríamos encontrado tierra hace ya mu-
cho tiempo.» 

El, como es natural, afirmará,, y puede ser que añada al-
guna frase que indique su disgusto. Si tal sucede: "Por mí 
parte os aseguro, podéis decirle, que no hay un solo nave-
gante de los que van en la Santa María, que no tenga más 
fe en vos que en nuestro primer jefe.u 

Esto lo agradecerá y si le veis animarse, si hiciera alguna 
indicación, podéis decirle: 

"Allá hay grandes deseos, ó de seguir adelante al mando 
vuestro, ó de retroceder á España. Para tomar cualquiera de 
estas dos resoluciones, sobra una persona, n 

El comprenderá perfectamente y adivinará nuestro plan, 
porque no es otro que deshacernos de Colon. 

—Nada más fácil. 
—Estando todos de acuerdo, ha podido muy bien enfermar ' 

en la travesía, morir, y ya se sabe que los marinos hayan por 
tumba el mar. 

—Sois un gran pensador, dijo Alonso Velez, pero para 
que yo sea instrumento de vuestros fines, necesito algún 
premio. 

Figuraos que se lleva á cabo vuestro proyecto, que nos 
deshacemos de Colon. Si seguimos al mando de Pinzón y 
hallamos tierra y las riq,uezas que líos han prometido, el ne-
gocio es redondo. Pero, y si Pinzón duda, y cediendo á las 
exigencias de los marineros toma el rumbo á España, al lle-
gar allí ¿que habré yo ganado? 

—Mi compañero y yo, dijo Rascón, os entregaremos al 
llegar á Palos una cantidad de dinero suficiente para que po-
dáis vivir allí holgadamente el tiempo que necesiteis estar en 
la corte para obtener algún empleo lucrativo. 
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—En los momentos del peñgro se hacen grandes prome-
sas; pero cuando el peligro pasa 

—¿Os contentáis con que os hagamos una promesa formal 
ante el escribano real que nos acompaña? 

—Desde luego; siempre que esto parezca la promesa del 
pago de una deuda atrasada. 

Convinieron en ello, y entre los tres fueron catequizando 
á los demás marineros, no solo de la Sania María, sino de 
las otras dos carabelas, y la idea de que necesitaban desha-
cerse h toda costa de Colon, como el único medio de salvar-
se de la muerte que les amenazaba, llegó á ser un sentimien-
to unánime en todos los que formaban parte de la expedición. 

Mientras que á sus pies se formaba aquella sorda tempes-
tad, miéntras que en el momento en que todos aquellos hom-
bres alentaban el pensamiento de atentar contra la vida del 
que en aquellos mares era su Providencia, Colon, sereno al 
lado del peligro, no tenia más que una ansiedad: la de poder 
cumplir la promesa que habia hecho, la de llevarlos á tierra 
firme. 

Alonso Velez no habia podido todavía conversar con Mar-
tin Alonso Pinzón, y todos aguardaban á que terminasen los 
tres dias para tener derecho descaradamente de castigar al 
impostor que les habia engañado, prometiéndoles un Nuevo 
Mundo y grandes riquezas, y dándoles, en cambio de su pro-
mesa, una muerte oscura y desgraciada. 

Por fortuna del gran marino, eran tales los indicios de tie-
rra que se descubrían, que ya no podia caber duda alguna de 
que se hallaban cerca del término de sus -deseos. 

Ademas de muchas yerbas de rio, vieron un pez verde de 
los que no se apartan de las rocas. 

En las olas flotaba un ramo de espino con sus majuelas co-
loradas, que parecian recientemente arrancadas del árbol. 

Cogieron ademas una tableta, una caña y un palo artifi-
cialmente labrado, lo cual fué causa de que renaciera la espe-
ranza y el desanimado aliento en la tripulación. 

Durante todo el dia estuvieron aquellos hombres domina-
dos por la ansiedad y la codicia. 

La ansiedad de hallar tierra. 
La codicia de alcanzar la pensión ofrecida por los reyes. 
Todo parecía haber cambiado de aspecto. 
Los incrédulos empezaban á confiar. 
Los que habían considerado á Colon como un loco, volvian 

á sentir respeto y admiración hacia él. 
Parecian arrepentidos y deseosos de nuevo de ganar el 

afecto de aquel hombre con actos de heroísmo. 
Aquella noche hubo en medio de la inmensidad del mar un 

espectáculo grandioso. 
Reunidos á bordo del navio almirante los marineros ento-

naron la Salve, y despues de esta plegaria aprovechó Colon 
la emocion de sus pechos para acabar de ganar en su afecto 
lo que habia perdido. 

—Veo, les dijo, que renace la esperanza en vuestro cora-
son, y solo perdiendo la fe que desde niños habéis sentido en 
vuestro pecho, habéis podido dudar un solo instante. 

Estamos léjos, muy léjos de nuestra patria, hemos cruzado 
un espacio inmenso, "y sin embargo, no habéis pensado un so-
lo instante en la misericordia de Dios que, habiendo podido 
castigar nuestra codicia, que solamente audacia y codicia fué 
la que nos impulsó y nos guía á descubrir nuevas, tierras, y 
habéis visto que nos ha favorecido con vientos suaves, que el 
mar se ha convertido para nosotros, en medio del tempestuo-
so Océano, en una suave y apacible balsa. 

Habéis notado que, en vez de arrebatarnos las esperanzas 
de realizar nuestro propósito, nos ha animado con incesantes 



señales de próxima tierra, y todo hace creer que comprende 
íjue los sentimientos que nos guían á descubrir nuevos países, 
es llevar á ellos la fe cristiana, y por eso nos impulsa, nos 
ayuda, nos protege y nos lleva á la tierra de promision. 

Mi corazon me dice, añadió con vehemencia, que no tarda-
remos mucho en asentar nuestras plantas sobre tierra firme, 
y tanto es así que desde ahora mismo en cada una de las tres 
carabelas habrá, un vigilante en el castillo de proa para dar 
la voz de tierra en el momento en que la vean sus ojos, y 
ademas de la pensión ofrecida por los soberanos, yo prometo 
al que tal descubrimiento haga un rico justillo de terciopelo. 

Al oir estas palabras todos deseaban desempeñar el cargo 
de vigilante. 

Para calmar aquella nueva efervescencia, dispuso Colon 
que de media en media hora se revelasen todos los tripulantes. 

La brisa continuó fresca durante todo el dia, y tuvieron 
más mar que de ordinario. 

Al oscurecerse el sol se dirigieron de nuevo al Occidente, 
y las tres naves cortaron con rapidez eléctrica las ondas. 

La Pinta iba á la cabeza de las tres carabelas. 
En la tripulación reinaba la mayor alegría, y ninguno de 

los navegantes pudo cerrar aquella noche los ojos ni entre-
garse al reposo. 

Todos presentían, deseaban ser los primeros en descubrir 
la tierra. 

Despues de oscurecer subió Colon al castillo de popa. 
Miéntras brisa oreaba su frente, miéntras que sus ojos 

contemplaban la temblorosa luz de las estrellas, experimen-
taba una penosa ansiedad. 

Si sus esperanzas se defraudaban, si sus cálculos eran in-
ciertos, si la tierra tan deseada no aparecía á sus ojos, con-
cluiría su prestigio ante aquellos hombres, y seria víctima de 
su desesperación. >> 

La duda y el temor le hacían dirigir investigadoras y ar-
dientes miradas hacia el Occidente, y en medio del silencio 
murmuraban sus labios una oracion al Altísimo pidiéndole 
que se apiadase de él. 

Las diez serian cuando se apareció á sus ojos una luz le-
jana. 

Apénas la vió, temiendo que fuese engañosa ilusión de sa 
deseo, llamó á su lado á don Pedro Gutierrez. caballero muy 
querido del rey. 

—Venid, venid, le dijo. 
—¿Qué manda el almirante? preguntó don Pedro. 
—¿No veis allá á lo léjos una luz? 
—Sí por cierto. 
—¡Oh! Mirad bien, fijaos; que no os engañe la esperanza. 
—Os juro por mi' nombre que lo que veo á bastante dis-

tancia todavía es una luz. 
Subieron al castillo de popa algunos otros navegantes, y 

entre ellos Rodrigo Sánchez de í^egovia y Alonso Yelez de 
Mendoza. 

Colon se volvió un instante para decirles lo que pasaba, y 
cuando fué á mostrarles con el índice el sitio donde habia 
visto la luz, Rodrigo Sánchez y Alonso Velez no pudieron 
ménos de asombrarse porque no veian nada. 

También desapareció para Colon la luz. 
¿Qué era aquello? 
Meditando en su desventura estaba el almirante, cuando 

de pronto los que le acompañaban: 
—Otra vez aparece la luz, otra vez, exclamaron. 
Entónces se movia. 
—Es sin duda una barca pescadora, dijo don Pedro Gutie-

rrez. 
—Las oscilaciones de la luz son efecto del movimiento de 

las olas. ¿No veis cómo sube y baja? 



• Colon no se atrevía á manifestar su opinión, porque temia 
que sus palabras quedasen defraudadas. 

• L a m a y o r parte de los navegantes dieron poca importan-
cia á aquel aserto. 

— Y sin embargo, se decia Colon, yo e§toy seguro de que 
donde ha aparecido la luz hay tierra, y tierra habitada-

Las horas de aquella noche fueron mayores, no solo para 
Colon, sino para todos los que le acompañaban. 

Apénas rompió el alba, resonó en el espacio un cañonazo. 
La Pinta lo habia disparado. 

_ E r a l a S ( fM invenida para indicar Ja proximidad á la 
tierra, y aquella señal no podia ser equivocada, puesto que 
ya estaban todos escarmentados, y hasta no convencerse, 
ninguno era capaz de soltar prenda. 

La Santa María y la Niña se hallaban á alguna distan-
cia de la Pinta, j no pudieron observar lo que pasaba en ella. 

Vamos á referirlo á nuestros lectores. 

C A P I T U L O I I . 

A través del Océano. 

L 21 dé Setiembre comenzó la calma. 
Las tres carabelas estaban á muy poca distancia 

unas de otras. 
La tierra que creían próxima estaba aún muy 

lejos. 
El descontento fué mayor que nunca. 
—¿En dónde nos hemos metido, decían unos? 
—¡Hemos llegado á un sitio del que no podremos salir á 

no ser para morir en el fondo del mar! 
—Las olas nos combaten por todas partes, pero unas nos 

empujan y otras nos rechazan. 
—¡En mal hora hemos salido de Palos! 
—Más nos hubiera valido morir á manos del verdugo, de-

cían los que se hallaban, disfrutando de la vida por haberse-
alistado en la expedición 

Las murmuraciones se aumentaban. 
Las provisiones empezaban á escasear, y era tan grande el 

mal humor de todos, que hasta encontraban detestables los 
alimentos que los dias anteriores les habían parecido muy 
buenos. 

Colon veía formarse la tempestad, no sobre su cabeza, sino 
bajo sus piés, que era peor todavía, y evitaba la presencia 
de los marineros, por temor de que su voz no fuese entonces 
tan elocuente como habia sido antes. 
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Afortunadamente a la caída de la tarde sopló un poco el 
Oeste, y las naves anduvieron un buen trecho, descubriendo 
los navegantes una gran cantidad de yerba muy compacta. 

Un poco más léjos hallaron un delfín, y esto les tranquili-
zó algo, porque era señal de que estaban cerca de tierra. 

Las carabelas se hallaban á cuatro leguas de distancia de 
las rompientes que ántes he mencionado. 

A l dia siguiente volvieron á experimentar calma, y los 
murmuradores se atrevieron á acercarse á Colon. 

—Más nos valdría, almirante, le dijeron, renunciar á las 
riquezas y á los honores que nos han traído hasta aquí y vol-
vernos á España. 

Antes de que Colon les respondiese, 
—Es inútil vuestro deseo, contestó Rascón, hemos llega-

do á un punto donde no hallaremos nunca viento favorable 
para volver á nuestra patria. 

—No quiero ni acordarme de que os be oido hablar de ese 
modo, dijo Colon; ¿sois vosotros marinos, hombres de cora-
zon, los que os atreveis á venir hasta mí.con la pusilanimi-
dad de las mujeres, deseosos de retroceder? ¿No es mejor mo-
rir con gloria que perecer como cobardes? ¿Qué dirían de 
vosotros los que os han visto partir quedándose en la playa 
avergonzados porque con vuestra bravura oscurecíais el dia? 
"Xo por mi parte prefiero sucumbir como un héroe. 

Estas palabras contuvieron el vehemente deseo de retro-
ceder que se había apoderado de los navegantes. 

A l anochecer volvió á soplar el viento y renació en el pe-
cho de todos la esperanza de hallar pronto tierra, porque 
vieron alcatraces y algunas otras aves blancas de rio, y hasta 
una tórtola. 

Las yerbas que encontraban eran muchas, y hallaban en-
tre ellos cangrejos. 

Sin embargo, todavía murmuraban los descontentos, toda-
vía decían que jamas habría viento bastante para que las naves 
pudieran tomar rumbo hacia el punto de donde habian veni-
do, ni para proseguir adelante. 

Como si la naturaleza hubiera querido ayudar á Colon, el 
mar se animó de pronto de tal modo que las embarcaciones 
salieron de aquella especie de" atolladero, caminando con ex-
traordinaria rapidez. 

El 25 de Setiembre pasó Marfin Alonso Pinzón, capitan 
de la Pinta, á la carabela de Colon. 

Pinzón había estudiado un mapa que le había dado el al-
mirante, en el que habia marcado algunas islas, y Pinzón 
•creia que se hallaban en ellas. 

Este mapa, delineado por el ilustre genovés, era una copia 
del que en 1474 habia llevado á Lisboa Pablo Toscanelli, 
médico florentino, y célebre astrónomo de su tiempo. 

Comprendía desde el Norte de la Irlanda hasta el confín 
de la Guinea, con todas las islas que habia hallado en su via-
je y hácia el Occidente representaba el principio de la India, 
con las islas y lugares por donde se podría andar. 

Colon vió este mapa, y las relaciones de los viajeros, que 
habia Jeido, le confirmaron con la idea de hallar por el Occi-
dente la misma India á donde Marco Polo habia ido por la 
parte oriental. 

Los dos marinos conversaron sobre esto, indicando Pinzón 
que el mapa era imperfecto, y defendiendo el almirante su 
exactitud. 

Volvió Martin Alonso Pinzón á su carabela, y apénas co-
menzaba á ponerse el sol, subiéndose en la popa de su nave, 
con inmensa alegría llamó al almirante, dándole albricias por-
que veia tierra. 

Aquella magnética palabra resonó en el corazon de todos, 
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y hasta en el del mismo Colon, el cual, postrándose de hinojos 
al mismo tiempo que los suyos, mientras que en la carabela 
de Martin Alonso entonaban el Gloria in excelsis Deo, dio 
gracias al Altísimo. 

Los de la Nina subieron sobre el mástil y las jarcias, y 
afirmaron que lo que les parecia tierra, lo era en efecto. 

Por la noche dispuso el almirante que dejasen el rumbo 
del Oeste para tomar el del Sudoeste, por donde se divisaba 
tierra. 

Los marineros alborozados se arrojaron al mar á nado, vie-
ron muchos dorados y otros peces, y volvieron á las carabelas 
ébrios de alegría. 

Pero su desaliento fiíé grande cuando al dia siguiente no-
taron que lo que les habia parecido tierra era cielo, y que 
el mar, á la altura en que se hallaban, parecia un rio acaricia-
do por auras suaves que no tenían bastante fuerza para im-
pulsar á las naves. 

El desencanto produjo en todos una inmensa postración. 
No se atrevían á murmurar, porque en el fondo de su al-

ma todos tenían la seguridad de que solo una muerte oscura 
y desastrosa les aguardaba. 

Dos días despues de aquel contratiempo, se animaron un 
poco viendo á un ave llamada rabif oreado, ave enemiga irre-
conciliable de los alcatraces, su constante perseguidora, que 
no se aparta nunca á gran distancia de la tierra. 

Entónces, y aun hoy todavía, hay muchas de estas en la 
isla de Cabo Verde. 

Aquel pájaro era un indicio seguro deque no estaban muy 
éjos de la tierra que con tanto afan ambicionaban. 

El 1.° dé Octubre habian andado setecien&s leguas más. 
Colon avanzó cuarenta y siete leguas m|| y el dia 4 del mis-
mo vió muchas pardelas, y yerba fresca con algunos frutos. 

C A P I T U L O I V . 

¡Tierra! 

N T R E los tripulantes déla Finia iban dos jóvenes ̂  
marinos, uno de Moguer y otro del mismo puerto 
de Palos, llamados el uno Rodrigo de Triana y el 

^IP otro Pablo Arjona. 
Era el primero, modelo de diligencia y actividad. 
Era el segundo, tipo acabado de la pereza. 
Los dos, aunque de distinto pueblo, por la proximidad de 

Moguer á Palos, se habian tratado desde la infancia, y eran 
grandes amigos. 

Habian emprendido ántes de aquella expedición algunas 
otras, en barcos pescadores, ó en las carabelas que se aleja-
ban más de la costa, y en todos sus viajes habian acreditado 
más y más el uno su pereza, su diligencia el otro. 

Algunos episodios de las mocedades de estos dos marinos 
servirán para caracterizarlos, y al mismo tiempo para entre-
tener á mis lectores, que por fuerza despues de llevar tantos 
dias en el mar acompañando á Colon en su expedición, deben 
desear volver siquiera sea someramente á trabar relaciones 
con la tierra. 

Pablo Arjona era lo que se llama un hombre afortunado, 
pero hasta cierto punto. 

Tenia, por decirlo así, la fortuna de inspirar simpatías á 
todo el inundo, de excitar Ínteres en su favor, pero su indo-



y hasta en el del mismo Colon, el cual, postrándose de hinojos 
al mismo tiempo que los suyos, mientras que en la carabela 
de Martin Alonso entonaban el Gloria in excelsis Deo, dio 
gracias al Altísimo. 

Los de la Niña subieron sobre el mástil y las jarcias, y 
afirmaron que lo que les parecia tierra, lo era en efecto. 

Por la noche dispuso el almirante que dejasen el rumbo 
del Oeste para tomar el del Sudoeste, por donde se divisaba 
tierra. 

Los marineros alborozados se arrojaron al mar á nado, vie-
ron muchos dorados y otros peces, y volvieron á las carabelas 
ébrios de alegría. 

Pero su desaliento fiíé grande cuando al dia siguiente no-
taron que lo que les habia parecido tierra era cielo, y que 
el mar, á la altura en que se hallaban, parecia un rio acaricia-
do por auras suaves que no tenian bastante fuerza para im-
pulsar á las naves. 

El desencanto produjo en todos una inmensa postración. 
No se atrevían á murmurar, porque en el fondo de su al-

ma todos tenian la seguridad de que solo una muerte oscura 
y desastrosa les aguardaba. 

Dos dias despues de aquel contratiempo, se animaron un 
poco viendo á un ave llamada rabif oreado, ave enemiga irre-
conciliable de los alcatraces, su constante perseguidora, que 
no se aparta nunca á gran distancia de la tierra. 

Entónces, y aun hoy todavía, hay muchas de estas en la 
isla de Cabo Verde. 

Aquel pájaro era un indicio seguro deque no estaban muy 
éjos de la tierra que con tanto afan ambicionaban. 

El í.° dé Octubre habian andado setecien^s leguas más. 
Colon avanzó cuarenta y siete leguas m|| y el dia 4 del mis-
mo vió muchas pardelas, y yerba fresca con algunos frutos. 

C A P I T U L O I V . 

¡Tierra! 

NTRE los tripulantes déla Finia iban dos jóvenes * 
marinos, uno de Moguer y otro del mismo puerto 
de Palos, llamados el uno Rodrigo de Triana y el 

^IP otro Pablo Arjona. 
Era el primero, modelo de diligencia y actividad. 
Era el segundo, tipo acabado de la pereza. 
Los dos, aunque de distinto pueblo, por la proximidad de 

Moguer á Palos, se habian tratado desde la infancia, y eran 
grandes amigos. 

Habian emprendido ántes de aquella expedición algunas 
otras, en barcos pescadores, ó en las carabelas que se aleja-
ban más de la costa, y en todos sus viajes habian acreditado 
más y más el uno su pereza, su diligencia el otro. 

Algunos episodios de las mocedades de estos dos marinos 
servirán para caracterizarlos, y al mismo tiempo para entre-
tener á mis lectores, que por fuerza despues de llevar tantos 
dias en el mar acompañando á Colon en su expedición, deben 
desear volver siquiera sea someramente á trabar relaciones 
con la tierra. 

Pablo Arjona era lo que se llama un hombre afortunado, 
pero hasta cierto punto. 

Tenia, por decirlo así, la fortuna de inspirar simpatías á 
todo el inundo, de excitar Ínteres en su favor, pero su indo-



lencia era causa de que en el momento de que la simpatía y 
el ínteres que inspiraba daba el fruto, llegase Rodrigo de 
Triana más diligente que él á recogerle. 

Bien es verdad que también le había costado caro, porque, 
de chico, su actividad le habia valido una paliza que estaba 
destinada á Pable Arjona. 

Andando el tiempo, todas las buenas mozas en cuyo cora-
zon habia despertado caritativos sentimientos el atrevido pi-
loto de Palos, habían sido más tarde novias de Rodrigo. 

Y lo mismo en la pesca que en los vi'ajes, la pereza del pri-
mero habia sido la causa de la suerte del segundo. 

Pero Rodrigo era muy buen muchacho, y daba parte de 
sus ganancias á su compañero. 

¿Cómo siendo tan perezoso, preguntará el lector, pudo Pa-
blo embarcarse? 

Se embarcó por una razón muy sencilla. 
No habia pensado formar parte de la expedición; pero su 

amigo Rodrigo logró que el día del embarque fuese con él 
temprano á visitar la Pinta, en donde debia embarcarse á 
las órdenes de su antiguo amigo Alonso María Pinzón, y es-
tando allí tuvo pereza de volverse á tierra. • 

En honor de la verdad, puede decirse que el menos im-
paciente de todos los marineros que acompañaban á Colon 
en su arriesgado viaje era Pablo. 

La mayor parte del tiempo lo pasaba durmiendo, y el res-
to pensaba en dormirse 

A la altura en que estaban las tres carabelas tocó á Pa-
blo el turno de desempeñar las funciones de vigilante. 

—Anda, que ahora te toca á tí, le dijeron sus camaradas. 
—Lo siento, porque estaba aquí tan bien sentado, contestó 

Pablo. 
—No te apures por eso, dijo Rodrigo, yo te reemplazaré. 
—Hombre, sí, acepto, y te lo agradezco infinito. 

.—Pues dicho y .hecho. 
Rodrigo de Triana se colocó en la proa para explorar el 

agua, porque hasta entónces no habia ni señal de campo. 
No habían pasado diez minutos, cuando Rodrigo con es-

tentórea voz exclamo: 
—¡Tierra, tierra! 
Esta palabra circuló como una chispa eléctrica entre los 

navegantes, y todos, incluso Pablo, concurrieron á rodear al 
afortunado marino, que con solo pronunciar una palabra ha-
bia obtenido una pensión de treinta escudos para toda su 
vida. 

A una legua de distancia vieron todos los que iban en la 
Pinta, y á su frente Martin Alonso, la tierra con toda la be-
lleza que podia tener álos ojos de aquellos hombres que tan-
tos días llevaban en el mar. 

La alegría de aquellos marineros no tuvo límites. 
Todos se abrazaban los unos á los otros, cantaban, oraban, 

corrían de un extremo á otro del buque/» dando brincos de 
alegría, haciendo toda clase de demostraciones de júbilo. 

Viendo tan próxima la tierra, dispuso Martin Alonso per-
manecer á.la capa. 

Gracias á esto, no tardaron en acercarse á la Pinta las 
otras dos carabelas, y la alegría de la primera se comunicó á 
las otras dos, haciéndose general el entusiasmo. 

Las tres embarcaciones acortaron las velas y se mantuvie-
ron á la capa, esperando á que amaneciese para ver el terreno 
á que se aproximaban y saber con quién iban á habérselas. 

¡Sublime momento de la vida de Colon! 
Los hombres que le acompañaban, alborozados con la 

realización de sus esperanzas, no sorprendieron las lágrimas 
de emocion que asomaron á los ojos del ilustre marino geno-
vés. 
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El pensamiento de su vida estaba realizado.' 
Habia encontrado tierras desconocidas en medio de la in-

mensidad del Océano. 
En su concepto, habia llegado á una isla salvaje del mar 

Indio, tal vez á la célebre Cipango, que era para todos los 
navegantes de aquella época la isla del oro, por decirlo así, 
el summun de sus esperanzas, porque se figuraban que allí 
hallarían el oro más abundante que la tierra en los campos. 

Los capitanes de las tres carabelas se reunieron en la San-
ta María, y pagaron aquellas horas que les separaban de la 
nueva luz del dia conversando sobre el hallazgo que acababan 
de hacer. 

—Que hay habitantes en la isla, decia Martin Alonso, no 
se puede dudar; la luz que hemos visto moverse de un lado á 
otro, lo prueba. 

— Pero ¿quiénes serán esos habitantes? decia su hermano.. 
¿Serán semejantes nuestros <5 pertenecerán á alguna raza ex-
traña? A 

—Lo terrible, decia Alonso Velez, es que nos figuremos 
llegar á un país como los que hemos soñado, y nos encontre-
mos á la luz del nuevo dia con un desierto erial. 

—¿Quién dice que no estamos en la isla de las Siete Ciu-
dades? d\]o un viejo piloto llamado Bartolomé Roldan. 

Los marineros le pidieron explicaciones acerca de aquella 
isla, que ya habian. oido nombrar otras veces, y en tanto que 
los Pinzones y Colon basaban en sus conocimientos científi-
cos las conjeturas del sitio en que se hallaban, los tripulantes 
oyeron de los labios de Roldan las noticias que tenia de aquella 
isla célebre. 

—Habéis de saber, amigos mios, dijo, que cuando España 
y Portugal fueron conquistadas por los moros, huyeron sus 
habitantes en diversas direcciones, deseosos de librarse de la 
et-e'avifcud que los amenazaba. 

Un obispo de los más renombrados que habia entonces, 
seguido de gran número de fieles, se embarcó y fió su suerte 
á la veleidad de las olas. 

El tiempo que estuvieron á merced de ellas, nadie ha lo-
grado saberlo. 

Pero es lo cierto que se encontraron en medio del Océan® 
y que andando, andando, vieron una inmensa superficie Í ¿ 
tierra despoblada. » 

El obispo y los fieles que le acompañaban deliberaron acerca 
de lo que harían, y viendo que poseia aquella tierra bastan-
tes frutos para alimentarlos, decidieron permanecer allí y 
fundar siete ciudades, al fren fe de cada una de las cuales se 
pondría un obispo. 

- ¿ Y cómo se supo eso? preguntó uno de los que con más 
curiosidad oian el relato. 

—Varios pilotos portugueses, al volver de sus viajes, dije-
ron que habian visto Ja isla, y hasta he oido contar que al-
gunos de ellos, ^tenidos por los habitantes de las, ciudades 
fundadas por los obispos, los llevaron á la iglesia para ase-
gurarse de si eran ó nQ católicos, y al ver que profesaban su 
verdadera fe les preguntaron si poseían aún Jos moros la Em-
pana y el Portugal. 

- E s a sin duda debe ser la Isla del m>, de que yo he oido 
nablar muchas veces. 

- N o te falta razón, añadió Roldan, porque en tanto que 
los pilotos conversaban con los isleños, algunos de los mari-

r z r a r o n areDas en las playas para ei us°de ias cocinas 

te os buques, y vieron con sorpresa que una tercera parte 
de Ja tierra era oro. ' r 

Acapararon todo lo que pudieron, y cuando los habitantes 
de Ja isla ¡és rogaron que permanecieran con ellos algún tiem-
po, temerosos de que se descubriera que so llevaban la arena 
aurífera, se embarcaron y desaparecieron. 



Cada cual de los circunstantes añadió nuevos datos k la 
conseja, y así mataron el tiempo, que se les hacia largo. 

¡Tal era el deseo que tenían de poner el pié en tierra firme! 
A l amanecer del viernes 12 de Octubre de 1492, empezó 

á desarrollarse ante su vista una hermosa isla de algunas le-
guas de perímetro, verde y lozana, y cubierta de frondosos 
árboles, que le dabau todo el aspecto de una espléndida selva. 

Ni un monumento, ni una casa de fábrica, nada que diese 
idea de la civilización que dejaban atrás los viajeros, se apa-
reció á su vista, 

Y aunque todo lo que veian indicaba que la naturaleza se 
hallaba allí en su primitivo estado, no tardaron en descubrir 

' figuras humanas que salían de los bosques y corrían á aglo-
merarse á la orilla del mar, deteniéndose absortos á contem-
plar las carabelas que se balanceaban muellemente sobre las 
plateadas olas. 

Pero si grande era la curiosidad de los indígenas, no era 
menor la de los europeos, que los miraban á su vez asombra-
dos. 

Aquellos hombres, aquellas mujeres, estaban completa-
mente desnudos, y su actitud, su gesto, la expresión de su 
fisonomía, todo revelaba en ellos lo maravillados que se ha-
llaban. 

— Y a hemos hallado, amigos, mios, dijo Colon con esten-
tórea voz.á sus compañeros, la tierra que deseábamos, tierra 
habitada por una raza difente á la nuestra; un Nuevo-Mun-
do, en fin. 

Echad las anclas, armad los botes, ataviaos con vuetros 
mejores trajes, coged los pendones de Castilla, enarboladlos; 
vamos á poner la planta sobre los dominios que hémos venido 
á conquistar para nuestros reyes. 

Todos, con la mayor presteza, obedecieron sus órdenes, y 

h Cristóbal Culón ...desembarcó el primero. 
m 



después de adornar con ricas telas de escarlata el bote de 
Colon, seguidos de los funcionarios que habian puesto á sus 
órdenes los soberanos, comenzó á dirigirse con el estandarte 
real en la mano hácia la orilla deseada. 

Martin Alonso Pinzón y Vicente Yañez, su hermano, con 
algunos otros marineros, ocuparon los demás botes, llevando 
banderas con una cruz verde por blasón, y las iniciales: 

F. I. 
Estas iniciales eran las de los monarcas de Castilla Fer-

nando é Isabel. 
Cada una de ellas tenia una corona encima. 
A medida que se acercaban á la arena su entusiasmo era 

mayor, porque descubrían las extensas florestas que adorna-
ban la playa, y notaban que los árboles de la costa estaban 
cargados de frutos desconocidos para ellos, pero de aspecto 
tentador. 

Al mismo tiempo aumentaba la belleza de aquella isla la 
suavidad de la atmósfera, la diafanidad de las aguas que la-
mían la arena. 

Colon desembarcó el primero, y arrodillándose profunda-
mente conmovido: 

—Dios Eterno y Todopoderoso, exclamó, besando aquella 
tierra que era símbolo de su gloria; Dios, que con la energía 
de tu palabra creadora diste vida al firmamento, -al mar y á 
la cierra: que tu nombre sea bendecido y glorificado, que tu 
majestad y tu soberanía universal sean exaltados de siglo en si-
glo; tú, que has permitido que el más humilde de tus esclavos 
pueda dar á conocer tu nombre sagrado en esta mitad de tu 
imperio, ignorado hasta hoy de los hombres (1). 

Los naturales del país retrocedieron, más con espanto que 
1 Esta plegaria es auténtica. 



CRISTOBAL COLON. 

con asombro, presenciando aquella escena con intuitivo reco-
gimiento. 

Los capitanes de las embarcaciones, los pilotos, los mari-
neros, todos los que saltaron á tierra, imitaron á Colon- y el 
almirante, levantándose despues, desnudando la espada, blan-
aionaola en el aire al mismo tiempo que tremolaba el están-
darte real, llamó en torno sujo á los dos Pinzones, á Rodri-
go de Escobedo, escribano de la escuadra, y k todos los demás 
que habían desembarcado, y dijo: 

—En nombre de los monarcas de Castilla tomo posesion 
de esta isla, á la que doy el nombre de San Salvador. 

Cumplidas las ceremonias: 
- A h o r a es preciso, dijo á todos los que le rodeaban, que 

me presteis juramento de obediencia, como almirante y virey 
de los países que hemos venido á conquistar en representa-
ción de nuestros soberanos. 

Todos prestaron solemne juramento; los marineros se en-
tregaron á una alegría frenétrica, y como dice muy bien un 
célebre historiador, los que no ha mucho tiempo temian cami-
nar hácia una tumba, se consideraban ya como favorecidos 
de la fortuna y se entregaban al más entusiasta gozo 

Unos le abrazaban; otros Je besaban las manos. 
Los que más rebeldes se liabian mostrado durante el viaje 

se distinguieron por su sumisión. ' 
Y Velez, Rascón y Quintero se acercaban á él á pedirle fa-

vores, como á un hombre en posicion de repartir riquezas y 
premios. J 

' Los que más le habian ofendido le pedian perdón, le ofre-
cían en lo sucesivo la más ciega obediencia. 

—Ahora, dijo Colon, es necesario cumplir la voluntad del 
soberano. Uno de los marineros de la Pinta es el primero que 
-ha d scubierto tieira: necesito saber su nombre, para cumplir 
la voluntad de los reyes. ' 

—El que la ha descubierto, dijo Martin Alonso, es Rodri-
go de Triana. 

Pero no es él, sino el almirante, exclamó Pedro Gutié-
rrez, el que merece el premio, p o r q u e Colon es el primero que 
ha descubierto la luz, que es lo que nos ha indicado que ha-
bía tierra, y yo he sido el que, Uamado por él, me he afirma-
do en sus. esperanzas. 

Colon estaba en un momento de apogeo, y todos á una 
exclamaron: 

—Sí, sí, que sea para él el premio: ¡bien lo merece! 
—Hasta el mismo Rodrigo de Triana: 
— Y o se lo cedo de buen grado, exclamó. 
Colon, estrechando su mano: 
—Tuyo será, le dijo. 
Y tendiendo la vista hácia la isla: 
—Vamos á ver dónde nos hallamos, dijo á los suyos, dis-

poniéndose á internarse. 
Antes de acompañarlos, digamos á nuestros lectores cuál 

era aquella isla .y quiénes los habitantes que moraban en ella. 
De esta manera comprenderán mejor la benévola acogida 

que, por efecto de la situación de su espíritu, dispen-aron á 
los marinos europeos, á quienes veian por la primera vez. 



C A P I T U L O Y. 

G-uanakani. 

a isla que acababa de bautizar Calón con el nombre 
del Salvador, llamábase por los naturales isla de 
Guanahani. 

Estaba situada esta isla en la América septentrio-
nal, y era una de las Lucayas. 

Defínense con este nombre en la parte del Nuevo Mundo, 
una porcion de islas que forman un archipiélago de los más 
bellos. 

Pero las principales eran las llamadas Bahama, Guanaha-
ni, Inagua, Lucaya y las que más tarde tomaron el nombre 
de la Providencia, Andros é isla Larga. 

Este archipiélago estaba separado de la Florida por el Ca-
nal de Bahama, y en el lado opuesto formaba con sus islas 
una cadena, que yendo á concluir casi al lado de Cuba, se 
prolonga hasta la isla de Santo Domingo por medio de otras 
islas pequeñas, llamadas Caicas ó Turcas. 

La isla de Guanahani, lo mismo que las demás que forman 
aquel archipiélago, estaba habitada por moradores en extremo 
pacíficos, que vagaban por las selvas y valles sin más ocupacion 
que la de satisfacer sus necesidades cuando lo tenían por con-
veniente, toda vez que la naturaleza era una verdadera madre 
paia ellos. 

Por lo tanto, los habitantes de aquellas islas vivían felices, 

y su único temor era que los que llamaban caribes, que no 
eran otros que los habitantes de otras islas situadas hácia el 
Sur, invadiesen las suyas para apoderarse de sus frutos y sa-
tisfacer su sed de sangre en ellos. 

Sin casas, ni monumentos de ningún género, porque se al-
bergaban los isleños en una especie de chozas que formaban 
con yerbas y ramas de árbol, sin civilización de ninguna cla-
se, ni más religión que la que profesaban á algunos ídolos, so-
bre poco más ó ménos como los de las demás regiones de Amé-
rica cuando estaban por conquistar, compréndese muy bien 
que los historiadores que más se han ocupado de las cosas de 
Indias no hayan podido dar una idea á las generaciones fu-
turas de la situación en que se hallaba la isla de Guanahani 
en los momentos en que los enviados de los reyes de Castilla, 
al mando del inmortal Colon, elevaron sobre aquella virgen 
tierra el estandarte real, el lábaro de Jesucristo. 

Pero los datos que los historiadores no han podido consig-
nar en las página^ de sus preciosos libros, la tradición ha cui-
dado de conservarlos y extenderlos de padres á hijos, y gracias 
á esto, aunque muy á la ligera, podemos dar nosotros una 
idea de la vida y costumbres, y sobre todo de la situación en 
que los habitantes de Gunahani se hallaban cuando llegó la 
expedición española. 

El principio de autoridad es innato en todas las sociedades, 
en todas las razas, en todos los pueblos. 

Si todavía no se conocia en aquella parte del mundo la mo-
narquía ó la jefatura hereditaria, como en las primitivas so-
ciedades, como en aquellas épocas en las que los hombres 
eran todos guerreros, el más fuerte era el que llegaba á obte-
ner más ascendiente sobre los demás, y el que por el derecho 
de la fuerza, por el prestigio que alcanzaba sobre sus seme-
jantes, los dirigía á todos y empuñaba ese cetro imaginario 
que más tarde llegó á convertirse en cetro verdadero. 
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Favorecidos por el clima, con frutos suficientes en los va-
lles y en los bosques para satisfacer sus necesidades; sin co-
nocer lo que puede llamarse única causa de todos los distur-
bios de la tierra, el dinero, vivian muy dichosos, y todo su 
lujo consistía en la mayor ó menor habilidad que cada cual 
tenia para adornar el cütis de su cuerpo con líneas de colores, 
formando caprichosos dibujos. 

Aqftello era el embrión del arte. 
¡Dichosas gentes que se consideraban verdaderos potenta-

dos con solo tener colgados de sus orejas y sus narices zarci-
llos de oro, cuyo valor no conocían, y que no envidiaban á 
las pintadas aves que llenaban con sus gorjeos aquellas sel-
vas, de'spues do haber embadurnado su rostro, sus brazos, su 
pecho y sus muslos con los colores que en gran cantidad ha-
llaban en torno suyo! 

—Paréceme los que aquí viven gente muy pobre, dijo Co-
lon desde luego á los que le acompañaban. 

El ilustre marino se equivocaba de medio á medio. 
Eran más ricos que él, más ricos quizás que los soberanos 

que le enviaban, porque tenían ménos necesidades y porque 
miraban con indiferencia las piedras y los metales que eran 
objeto de la codicia de los que iban á buscarlos, que habían 
tenido suficiente atractivo para hacerles abandonar sus ho-
gares y entregarse á las veleidades del proceloso mar por la es-
peranza de poseerlas. 

Apuestos y gallardos los mancebos, admirablemente tor-
neadas la mujeres, con rostros en los que se pintaba la bon-
dad de su alma, desde el principio inspiraron gran confianza 
á los españoles. 

Los cabellos que abundantes nacian en su cabeza y caian 
sobre sus espaldas, parecian cerdas. 

El color natural de su cutis tenia ese matiz que podía re-
sultar del bronce y el oro combinados. 

Con los conocimientos necesarios de las yerbas y de las 
aguas que tenian á su disposición para curar sus enfermeda-
des, sin otra ocupacion que la de vivir, podían ser considera-
dos como los habitantes imaginarios de una Jauja verda-
dera. 

Lo único que les atemorizaba era la posible invasion de 
los caribes, que talaran sus campos y caliesen sobre ellos co-
mo una plaga. 

Mandaba á la sazón á los moradores de la isla de Guanahani 
un indio como de unos treinta años, de elevada estatura, de 
fuerza atlètica, de una perfección de facciones admirable , y 
de una mirada de fuego en sus ojos. 

Llamábanle los suyos Jnahaiguani, queen su idioma .que-
ría decir jefe, rey, gran capitan de. la isla. 

Reunía las poco complicadas funciones de soberano tempo-
ral y espiritual. 

Bien es verdad que sus templos estaban en medio de Jas 
selvas, y que sus ritos eran muy poco importantes. 

Pero á pesar de la infancia en que se hallaban, de la igno-
rancia, del oscurantismo en que vivían, las ideas innatas del 
bien y del mal estaban arraigadas eu su conciencia. 

Para ellos el castigo de sus malas obras era la invasion de 
los caribes. 

El premio de las buenas, la llegada á la isla de unos móns-
truos pacíficos que les llevaban toda clase de regalos, y ve-
larían á su lado para defenderlos de Sus naturales enemigos. 

Algunos días ántes de la llegada de Colon y su gente, ha-
bía estado Inahaiguani gravemente enfermo. 

Se habían empleado todos los recursos necesarios para sal-
varle de la muerte, se habían hecho las ceremonias de costum-



bre con los ídolos y durante más de veinticuatro horas habían 
permanecido consternados los isleños dé Guanahani, porque 
su rey ó jefe permanecía en un letargo muy semejante á la 
muerte. 

Todos creían que había llegado su hora postrera. 
En medio de la noche estaba rodeada su choza de casi to-

dos sus vasallos, formando grupos con teas encendidas. 
El humo que se desprendía de aquella reunión de luz pa-

recía envolver como en un sudario á todos los habitantes de 
la isla. 

Anaimoyaima, que era la mujer favorita de Inahaiguani, 
velaba al lado suyo, y el grupo de aquellas dos figuras pare-
cia ser el foco á donde afluían todos los rayos de luz que pro-
yectaban las teas. 

De pronto Inahaiguani, que permanecía aletargado, abrió 
los ojos, y contemplando á su amada: 

—Nos hemos salvado, dijo, porque llegaran á defendernos 
de nuestros enemigos los que esperamos hace tanto tiempo, 
y viviremos en paz eterna, en continua bienandanza. 

—\ o los he visto, señor; sus bajeles cortaban la espuma 
del mar, y la estrella que nos ama tanto los guiaba hácia aquí. 

Estas palabras circularon rápidamente, y los isleños todos 
se entregaron á los mayores trasportes de alegría. 

A partir de aquel momento Ajaban con ansiedad sus mi-
radas en el mar, deseosos de descubrir á cada instante la pro-
metida salvación. 

Aun cuando tenían sus albergues á bastante distancia de la 
orilla, muchos, los m á s a d i c t o s al soberano, resolvierou aguar-
dar en la costa la llegada de sus salvadores. 

Por eso pudo Colon descubrir desde lejos las luces que co-
rrían de un lado á otro sobre el verde fondo déla virgen sel-, 
va que más^tarde se presentó á su vista. 

Apónas descubrieron las naves los indios que aguardaban, 
corrieron ebrios de alegría á dar parte de la noticia á Inahai-
«•uani, y miéntras se aprestaba á llegar con todo3 los suyos á 
recibir á los extranjeros, los mas impacientes corrieron á la 
orilla, y con asombro y alegría, expresando con sus ademanes 
la más pura felicidad, examinaron las tres embarcaciones, que 
les parecieron magníficas, puesto que las suyas eran simples 
.canoas de una sola pieza; y al ver á a q u e l l o s hombres que con 
vestiduras de gran novedad y de gran magnificencia para ellos, 
con estandartes, con músicas que nunca habían oído, con ar-
mas que no conocían, llegaron á la orilla, se hincaron de hino-
jos, elevaron sus manos al cielo y prorumpieron en cánticos 
de triunfo. 

Aunque á alguna distancia de los recien llegados, parecían 
demostrar vivos deseos de acercarse á ellos, y aunque al ver 
que iban á su encuentro Colon y los suyos, retrocedieron algo, 
sin embargo, no tardaron en contenerse, esperando á que lle-
garan los que bajo formas tan maravillosas se aparecían á sus 
ojos. 

Colon no tardó en llegar, y sus miradas, los buenos senti-
mientos de que se hallaban poseídos hacia ellos, le hizo con-
siderar como un buen augurio de su empresa el encontrar 
desde luego gentes tan felices y que tan buenas intenciones 
manifestaban. 

Por de pronto notó que no tenían más armas que unas 
especies de azagayas ó bastones, que usaban a manera de lan-
za, endureciendo al fuego una de sus puntas, ó poniéndosela de pedernal ó de espina de pescado. 

No tardó en llegar Inahaiguani, y Colon comprendió, por 
la sumisión y respeto que hácia él mostraron los demás, que 
era el jefe de aquella tribu. 

Grandes eran las dificultades con que habían tropezado 
unos y otros para entenderse. 



CRISTOBAL COLON. 

Pero el lenguaje de las miradas es universal, y por otra 
parte la acción y el gesto podian suplir á la palabra. 

Un vago presentimiento habia hecho comprender á Colon 
que multitud de objetos de escaso valor de los que habia en 
abundancia en España podrían ser considerados como cosas 
preciosas para los habitantes de las islas desconocidas que se 
proponía conquistar,- y habia llevado birretes de colores, cuen-
tas de vidrio, cascabeles y otra porcion de cosas por el estilo 
que habían servido á los portugueses en sus anteriores expe-
diciones para cambiarlas por el oro que poseían lt>s habitan-
tes de la costa africana. 

Colon comenzó á. repartir estos objetos entre los que se 
hallaban presentes. 

Imposible es' destíribir la alegría .con que los recibían. 
La profecía se habia cumplido para ellos al pié de la; letra. 
Para aquellas gentes aquellos magníficos regalos eran es-

pléndidos objetos que les enviaba un sér superior á todos los 
creados, y como no le con ocian le demostraban de aquel mo,-
dó su regocijo. 

Todo cuanto veían les maravillaba, y hasta los vidrios de 
colores, hasta las cuentas de rosario las estimaban como nues-
tras más elegantes damas estiman las perlasj los rubíes y los 
brillantes más espléndidamente aquilatados. 

Al convencerse de que los extranjeros, no solamente no les 
hacían daño, sino que les hacían bien, los rodeaban, los ob-
servaban con la mayor atención, pasaban sus temblorosas 
manos sobre sus vestiduras, admiraban las espadas y las da-
gas que pendían de su cinto, y algunos de ellos, demostrando 
que no conocían las malas partidas del acero y del hierro, las 
cogían por el- filo ó por la punta, lo que fué causa de que se 
hirieran las manos. 

Los españoles permanecieron todo el día en la costa, des-
cansando de su viaje, visitando las espléndidas arboledas de 
que estaba cubierta la isla, probando los frutos. 

Al anochecer se volvieron todos á bordo, muy satisfechos 
de lo que habían visto. 

Rascón, Quintero, Yelez y todos los que se habian conju-
rado contra el almirante, habian cambiado de tal -modo de 
pensar, que eran sus más sumisos servidores. 

Lo que habian visto les daba una idea del Paraíso. 
Colon reunió en torno suyo, en la SaniaMaría, á los Pin-

zones, al escribano real, á los fnncionarios que le acompaña-
ñan, y disertó con ellos acerca de lo que habian visto, del sitio 
en que se hallaban y de la3 promesas que les ofrecía aquella 
ribera. 

—Dios ha favorecido nuestra empresa, les dijo el almiran-
te. Ya veis que hemos hallado tierra donde pensábamos ha-
llar el vacío; que hemos hallado una exuberancia de vida 
donde temíais encontrar la más horrible muerte. 

En mi concepto hemos desembarcado en una isla de la ex-
tremidad de la India, y por la esplendidez, por la riqueza de 
las maravillas que hoy han sorprendido nuestros ojos, podéis" 
imaginaros, si llegamos á la gran Cípango, cuán grande, cuán 
inmensa será nuestra fortuna. 

Colon no comprendía todavía toda la graítdeza dé su des-
cubrimiento. 

—Pues yo no sé por qué, dijo Martin Alonso Pinzón, me 
parece que la tierra en donde hoy hemos estado ha de ser 
rica en vegetales, pero no en minerales; y de no encontrar oro 
y piedras finas en estas regiones, más no hubiera valido ir á 
la costa de Africa, donde de seguro las hubiéramos hallado. 

— Sin saber el porvenir que nos reserva la Providencia, no 
olvidéis, señores, añadió Colon, que uno de los principales 



propósitos de los reyes es destinar los productos de las tierras 
que conquistemos á enviar una cruzada á Tierra Santa. Por 
otra parte, nuestra misión es traer á estas ignoradas regiones 
la fe, propagar la religión cristiana, y esta santa empresa ha 
de verse coronada por el triunfo más grande, por la victoria 
más espléndida. 

A partjr de aquel momento, cada cual empezó á referir lo 
que más le habia sorprendido aquel dia. 

Quién elogiaba las verdes y anchas hojas del sabroso plá-
tano; quién se habia extasiad o contemplando los inmensos 
maizales que se extendían por toda la costa. 

Ninguno sabia dar nombre á aquellas plantas que, por más 
que se asemejaban á algunas de las que ya conocian, eran más 
gigantescas, más grandiosas que todas las que habian visto 
hasta entónces. 

Otros se habian fijado en los papagayos de diversos colo-
res que llenaban las ramas de los árboles y cruzaban en in-
mensas bandas, ó que domesticados por los indios se coloca-
ban sobre sus hombros, chillando de una manera rara y á 
veces imitando sonidos como los que producían sus mismos 
amos. 

Aun cuando no habia peligro que temer, porque la actitud 
de los indígenas habia sido en extremo benévola, colocáronse 
vigilantes en losna víos, y aquellos hombres victoriosos se en-
tregaron en los brazos del sueño, arrullados por las tranquilas 
olas del Nuevo Mundo, que parecían complacerse en me-
cerlos. 

El sueño de Colon se habia realizado. 
Y, sin embargo, á pesar de la felicidad que habia experi-

mentado durante todo el dia, de la alegría que sentía su alma, 
poco despues de cerrar sus ojos vió en su imaginación un án-
gel que volaba hácia España, llevando en su mano una bola 

que simbolizaba al mundo, y al mismo tiempo vió dos fantas-
mas que parecían querer contener el vuelo del ángel, arreba-
tarle la presa que llevaba y confundirle en el abismo. 

Aquellos dos fantasmas eran la traición y la ingratitud. 
. En sueños presentía su porvenir. 

Pero tiempo tendremos de asistir á esta triste realidad. 
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C A P I T U L O V I . 

La Concepción 

l dia siguiente, al despertar la aurora, casi todos 
los habitantes de Guanahani y aun de algunas is-
las inmediatas, que tenian noticias de la llegada 
de sus salvadores, como ellos los llamaban, sin te-

mor de ningún género y ávidos de contemplar aquellos baje-
les que en su vida habian visto, se acercaron á ellos nadando 
uuos, y otros á bordo de ligera^ canoas formadas con el tron-
co de un árbol, y que manejaban diestramente. 

Su principal deseo era ver á los extranjeros, tocar sus ves-
tiduras, adquirir cualquiera de los objetos que les daban, no 
porque los consideraran como de gran valor, sino porque les 
parecía que. tenian una virtud sobrenatural. 

Ya lo he dicho ántes: para ellos, tanto sus salvadores co-
mo las prendas de amistad que les daban, provenían del 
cielo. 

• Aunque era poco lo que podían darles en cambio de aque-
llas preciosas reliquias, se apresuraban á ofrecerles toros do-
mesticados, grandes objetos de algodon perfectamente hilado, 
y tortas de una especie de pan, llamadas cazabe, que cons- . 
tituian la parte principal de su alimento, y que fué despues 
uno de los artículos de primera necesidad para los españoles. 

Este pan estaba hecho con una raíz llamada, yuca que cul-
tivaban en sus campos, y cortaban en pequeños pedazos, pre-

parándolas y prensándolas despues hasta que se endurecían-
Para comerla era preciso endurecerla ántes. 
¡Cosa extraña! El agua que destilaba al prensarla era un 

mortífero veneno. 
Aquel pan era insípido pero muy nutritivo. 
Colon y su gente volvieron á la isla todos con ánimos de 

adquirir más nociones acerca de las costumbres de aquellos 
indios, y sobre todo de saber dónde encontraban el oro que 
formaba una parte importante de sus adornos. 

Los indios lo cambiaban de buen grado por cuentas de 
vidrio y cascabeles, y cada cual de los tripulantes reunia los 
que podía para hacer su negocio. 

Miéntras que los marineros empezaban á hacer sus lucra-
tivas. transacciones, Colon con su estado mayor visitó más 
despacio la isla, y vió que era muy grandb, muy poblada de 
sabrosos árboles, con abundantes aguas, y una grande lagu-
na en medio. 

Ninguna montaña habia en ella, por más que era tan di-
latada su extensión. 

En la dificultad de entenderse con los que seguían á Co-
lon y á los suyos, que era Inahaiguani y una porcion de in-
dios y de indias, recurrió Colon al lenguaje de las señas. 

—Mirad, les dijo, sacando su espada y mostrando la empu-
ñadura que era una cruz, esta santa señal habéis de adorar. 

Y cogiendo á uno de ellos que se presentó sumiso, le hizo 
hincarse de rodillas delante de la espada. 

Instantáneamente todos los demás le imitaron, como dan-
do á entender que comprendían que aquel símbolo era el 
que debían de adorar en lo sucesivo. 

Notó ademas el almirante en tod¿s ellos un gran deseo de 
pronunciar las mismas palabras que pronunciaban ellos y 
ensenóles varias palabras, haciendo que todos se diesen' el 
nombre de cnsfamm. 



Acercóse á Inahaiguani, y señalando los sarcillos de oro 
que llevaba pendientes de las narices y orejas, le preguntó 
de dónde sacaba aquello. 

•El indio comprendip en seguida la pregunta, y volviéndo-
se bácia el Sudoeste dió a entender que hácia allí se bailaba 
el oro, y por el gesto y por la acción comprendió Colon que 
los habitantes de los países que indicaba eran mortales ene-
migos de los de aquella isla, que de en cuando en cuando se 
acercaban á ella para combatirlos, y que los adornos de oro 
que llevaban podian considerarse como verdaderos triunfos 
guerreros porque se los arrebataban á aquellos de sus ene- • 
migos que'perecían á sus manos. 

Despues de recorrer toda la isla y de ver en todas partes, 
demostraciones de júbilo, é indicaciones como de que fueran 
á a n i q u i l a r á sus enemigos del Sudoeste, volvió Colon con 
los suyos á las carabelas, y enterado del comercio que habían 
hecho los marineros y los pilotos, les prohibió traficar en oro 
sin su permiso expreso, por ser aquel producto regalía de la 
Corona, y extendió la prohibición al tráfico de algodoñ, que 
reservó también para los reyes al tratarse de considerables 
cantidades de este producto. 

No agradó mucho á aquellos hombres la prohibición. 
Por un momento habían creído que podrían poseer legal-

mente cuanto pudieran adquirir, y no faltó quien murmurara. 
. Pero inmediatamente dispuso Colon que todos entregasen 

los productos indígenas que habían adquirido durante el dia, 
ordenando ademas que fuesen depositados todos en el navio 
almirante, y designó una guardia especial para que custodia-
ra y respondiera de lo que pudiera llamarse el tesoro de la 
expedición. 

Todos se resignaro náobedecer. 

El domingo 14 de Octubre, apénas amaneció, mandó ade-
rezar el batel de la Santa María y los botes de las otras dos 
carabelas, y tomando con ellos el camino del Nordeste, se 
dispuso á costear la isla para visitar su lado opuesto. 

De todas partes acudían á la orilla los habitantes del país, 
pro'rumpiendo en exclamaciones de júbilo, y llevando á los 
extranjeros toda clase de presentes. 

Parecían invitar á Colon con sus señas para que desembar-
case. 

Pero al ver que no los entendían, se arrojaban al agua, 
llegaban nadando hasta los botes, arrojaban sobre ellos los 
frutos que llevaban para obsequiarlos, y todo demostraba en 
su fisonomía y en su actitud una felicidad suprema. 

Colon hizo varias observaciones á su paso, y notó que ha-
bía un espacio en la isla muy á propósito para abrigar las 
naves. 

No contento con esto, buscó un sitio conveniente para le-
vantar una fortaleza, lo que no pudo descubrir, porque toda 
la isla era llana como la palma de la mano. 

De tal manera fascinó á Colon la belleza de aquel paisaje, 
que en una de sus cartas á los reyes les decia: 

"Hay aquí huertas de árboles los más hermosos que yo vi, 
é tantas verdes é con sus hojas como las de Castilla én el 
mes de Abril y de Mayo.n 

Extendió la vista por el espacio que podia abarcar, y vió 
numerosas islas, sin duda las que forman los Caicos, las Ina-
guas, chica y grande, la Mariguana, y las demás que se ha-
llan al Oeste. 

Colon se dirigió hácia una grande que vió á unas cuatro ó 
cinco leguas de distancia, que era el Gran Caico. 

En ella tuvo la misma acogida. 
Desde esta isla vió otra mayor al Oeste. 
Hay que advertir que para esta expedición habia llevado 



sus tres carabelas, y llevaba en su compañía algunos indios 
de los más inteligentes, con los que se entendia siempre por 
señas. 

Puso á su nueva isla el nombre de Santa María de la Con-
cepción, y desembarcando la visitó, copio liabia hecho con la 
de Guanahani. 

Los indios que le acompañaban informaron á los de su raza 
acerca de quién era aquel hombre, y él mismo júbilo salió á 
su encuentro. 

Al volverse á embarcar, uno de los indios *de Guanahani, 
sin duda por deseo de volver á su isla, ó por temor de encon-
trar enemigos en el punto á donde Colon se dirigía, se arro-
jó al agua, encaminándose á nado hácia la orilla. 

Algunos marineros botaron una lancha y corrieron en su 
persecución. 

Cuando llegaron á tierra, todos los que allí habia huyeron 
amedrentados, y los marineros volvieron llevando una canoa 
que cogieron á los indios, y que por lo que pudiera ocurrir, 
amarraron á la Niña. 

Miéntras unos huian, otro indio se acercaba en una canoa 
á la Santa María, demostrando por las señas que hacia que 
queria rescatar uu objeto de algodon que le habían cogido 
los tripulantes. 

Invitáronle á que subiera a bordo y no quiso hacerlo. 
Colon entónces mandó á los suyos que le llevasen á su 

presencia á la fuerza, y no tardó en hallarse el pobre indio, 
lleno de miedo, ante el jefe de la expedición. 

Pero deseoso Colon de demostrar á aquella gente que le 
animaban los mejores deseos en su favor, apenas le tuvo de-
lante le regaló un birrete colorado, puso en sus brazos cuen-
tas de vidrio y colocó en sus orejas dos cascabeles. 

Adornado de este modo, con gran asombro y alegría suya 

le despidió Colon, dándole ademas el objeto de algodon que 
pedia. • 

El ilustre geno vés continuó despues su camino hácia el 
Sudoeste, porque comprendió por las señas que le hacían los 
indios que llevaba á bordo, que allí había mucho oro. 

Colon en aquel momento, ilusionado por el éxito de su 
empresa, tenia una idea muy equivocada del gran paso que 
habia dado. 

Figurábase que los enemigos de que le hablaban los indios 
debían ser los habitantes del continente del Asia, los vasallos 
del gran Kan de Tartaria, á quien Marco Polo habia des-
crito como hombres acostumbrados á lidiar en las islas próxi-
mas á su territorio y á convertir á sus prisioneros de gue-
rra en esclavos. 

Si esto era así, no tenia duda alguna de que toda la parte 
del Sur, tan abundante en preciosidades, según le habían 
indicado los mismos indios, era la famosa isla de Cipango, 
en cuya suntuosa ciudad, según el mismo Marco Polo, habia 
un espléndido palacio fabricado con oro. 

Deseoso de poder entenderse con los naturales, dispuso 
Colon que los indios que llevaba á bordo pudiesen servirle 
de intérpretes. 

Viendo que todas aquellas islas no tenían bastante impor-
tancia para eo Ionizarlas, se encaminó hacia otra bastante 
grande, conocida con el nombre de Inagua Grande, pero á 
la que el almirante, en recuerdo del rey de España, puso el 
nombre de Fernandina. 

Al llegar, un indio de la Concepción se habia anticipado 
á comunicar la nueva del arribo de los extranjeros, de la bon-
dad de su carácter, de los regalos que ofrecían á cuantos se 
acerca'ban á ellos, y el júbilo de aquellos indígenas no fué 
menor que el de los de las demás islas que en el archipiélago 
habia visitado Colon. 



C A P I T U L O YII. 

Nuevas impresiones. 

A isla que Colon llamó Fernandina, y que hoy se lla-
ma Exuma, parecia más civilizada que las del ar-
chipiélago que acababa de dejar atrás. 

Sus habitantes se asemejaban á lo« de las islas an-
teriores, pero eran mucho más trabajadores, y su fisonomía 
revelaba'mayor inteligencia. 

Una prueba que podría alegarse en favor de su mayor cul-
tura, es la de que aquellas gentes rendían culto al pudor. 

En vez de presentarse en el estado primitivo, cubríanse 
las indias con delantales de algodon y mantos de la misma 
tela. 

Bien es verdad que este era el signo de las personas más 
acomodadas, porque lo que podia llamarse la plebe usaba el 
traje del Paraíso. 

Las moradas de aquellos indios formaban pabellones que es-
taban construidos con ramas de árbol, cañas y hojas de palma. 

Preservábanlos de los ardientes rayos del sol los anchos 
brazos de sus hermosos árboles. 

Sus lechos estaban formados por redes de algodon sujetas 
por las puntas á dos árboles. 

Eran las hamacas que conocemos hoy, y que por la prime-
ra vez vieron los europeos en aquella isla. 

Los habitantes de la Fernandina, á pesar de las noticias 

qqe habían recibido poco ántes de la llegada de los europeos, 
no pudieron ocultar el asombro que les causó su vista. 

Mirábanlos aun tiempo con admiración y terror, y se acer-
caban con ofrendas, creyéndolos enviados del cielo. 

Solícitos en extremo por complacer á los españoles, cuan-
do los marineros desembarcaban para tomar agua, les guia-
ban á los manantiales más cristalinos y más puros, les ayu-
daban á llenar los toneles y no les permitían que los llevasen 
á la orilla, sino que, cargando con ellos, los trasportaban, dán-
doles de esté modo una gran prueba de los deseo3 que te-
nían en servirlos. 

Pero tampoco tenían ellos lo que buscaban Colon y sus 
compañeros: el precioso metal que había despertado su codi-
cia. 

Estos indios les ofrecían los frutos de sus campos y de sus 
selvas, sus loros domesticados, el algodon, que era el pro-
ducto de más valor que poseían; pero ni el oro, ni las piedras 
preciosas de* Cipango aparecían á las escudriñadoras miradas 
de los europeos. 

¡Ah! si no se hubieran presentado á su imaginación, con 
fulgor brillante, las soñadas riquezas; si despues de los lar* 
gos dias que habían pasado en medio de los mares, sin más 
horizontes que las olas remontándose al cielo; si despues de 
tantos dias de duda, de zozobra y de desaliento hubieran podi-
do entregarse á contemplar aquellos paisajes que se ofrecían 
a su viste, ¡cuán grandiosa, cuan bella les hubiera parecido 
aquella virgen naturaleza que se aparecía á sus Ojos rodeada 
de encantos sobrenaturales, con todos los atractivos, con to-
das las galas de su esplendidez! 

Pero Colon, á fuerza de desengaños, habia aprendido á 
ser lo que hoy llamamos un hombre escéptico. 

Conocia perfectamente que si al volver a España se limi-
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taba á referir las maravillas que habia visto, le tendrían por 
visionario ó cuando más por poeta, y no estimarían los re-
yes la descripción de estas bellezas, en tanto que aquellas 
no cubriesen los gastos que habia exigido la expedición. 

El almirante necesitaba á toda costa demostrar á sus pro-
tectores, presentando á sus admirados ojos espléndidas rique-
zas y los 'mejores y más magníficos productos del país que 
habia descubierto, que no habia sido estéril su sacrificio, y 
que podrían realizarse todos los proyectos que les habian 
impulsado á favorecer su arriesgada empresa. 

Despues de pasar algunas horas en la Fernandina, dispu-
so Colon un viaje explorador en torno de su costa, y descu-
brió á* dos leguas del cabo del Sudoeste un extenso puerto, 
capaz de contener cien bajeles. 

Descansó en él nuestro héroe, en tanto que sus marineros 
se abastecieron de agua, y aquella fué una de las pocas oca-
siones en que fijó el ilustre marino sus ojos en las maravillas 
que le rodeaban. , 

Abandonando la Fernandina el 19 de Octubre, tomó el 
rumbo del Sudoeste en busca de una isla llamada Saometo, 

#en donde, por las indicaciones que le habian hecho los indios, 
creia Colon hallar las minas de'oro y el suntuoso soberano 
de que ántes he hecho mención con referencia á Marco Polo. 

Sus esperanzas quedaron defraudadas. 
Era, sin embargo, bajo el punto de vista de la magnificen-

cia de su vegetación, la mejor de todas las que habia visto. 
El clima era suave; el aire perfumado; la costa estaba cu-

bierta de finísimas arenas que arrastraban las trasparentes 
ondas. ' • • 

Colon la dió el nombre de su augusta protectora, la reina 
Isabel. 

Pero dejemos hablar al almirante en su verdadero len-
guaje 

•i Aquí, escribía á los reyes, hay unas grandes lagunas y 
sobre ellas y ti la rueda, es el arbolado en maravilla; y aquí 
y en toda la isla son todos verdes, y las yerbas como en, el. 
Abril en la Andalucía; y el cantar de los pajaritos que pa-
rece que el hombre nunca se querría partir de aquí, y las ma-
nadas de los papagayos que oscurecen el sol; y aves y paja-
ritos de tantas maneras y tan diversas de las nuestras, que 
es maravilla; y despues hay árboles de mil maneras, y todos 
de su manera de fruto, y todos huelen que es maravilla, que 
yo estoy el más penado del mundo de no los cognoscer, por-
que soy bien cierto, que todos son cosas de valías, n 

¡Lo que es la obcecación! 
Estaba tan poseído de la idea de haber hallado, más que 

un Nuevo Mundo un camino nuevo y directo al Asia, que 
hasta él mismo refiere en sus escritos que era tanto su em-
peño en descubrir los productos del Oriente, que al acercarse 
á aquella isla encantadora imaginó que respiraba el aire, los 
olores que exhalan las islas del mar Indico. 

El agua era tan trasparente, que á través de de sus diáfa-
nos cristales podían verse los abundantes peces que la pobla 
ban, peces que ofrecían á sus ojos la novedad que todos los 
demás objetos que habian hallado en aquel Nuevo Mundo. 

La brillantez de sus colores, los rayos del sol que refleja-
ban en sus escamas, rivalizaban con los raros matices y colo-
res délas aves que cruzaban por el espacio y revoloteaban en 
torno suyo. • 

No hallaron en todas aquellas islas más animales que la-
gartos, utias, especie de conejos muy sabrosos, perros mudos, 
y guanacos. 

Creyeron al pronto los españoles que estos últimos eran 
dañosos, por parecerse mtícho á las serpientes; pero no tar-
daron en convencerse de que era un animal pacífico, y tam-



bien uno de los más sabrosos manjares con que podrían rega-
lar su .paladar en aquellas regiones tan apartadas de su patria. 

-—No hay duda, se decia Colon, y algunas veces lo decia 
á los que formaban parte de su estado mayor, esta isla debe 
ser la que alberga á ese famoso soberano de que habla Mar-
co Polo, y en sus entrañas debe encerrar el oro que fascinó 
al viajero veneciano. 

Los suyos le creian de buena gana; pero cuantas explora-
ciones habian hecho hasta entonces, habian sido infructuo-
sas.' 

No hallaban más que una naturaleza en extremo fecunda, 
hombres y mujeres sin necesidades de ninguna clase, tenien-
do su alimento en la mano, como suele decirse. Pero el oro, 
el oro era un mito, era una incógnita que no podian despejar. 

A pesar del poco tiempo que hacia que se hallaban á su 
lado los indios que habian tomado en Guanahani, éstos, inte-
ligentes en alto grado, habian conseguido entender á los 
españoles y hacerse entender de ellos. 

Dicho se está con esto que les asediaban á todas horas con 
preguntas para saber dónde se hallaba el oro. 

Los indios señalaban al Sur. 
Por la primera vez oyó Colon pronunciar el nombre de 

Cuba, y adivinó que Cuba era el nombre que daban á la isla 
aurífera que cOn tanto afan deseaba visitar. 

De las señas y gestos de los indios coligió que la nueva 
isla á donde pensaba dirigir la proa de su nave poseía abun-
dantes minas de 'oro, criaba perlas de las especies más finas 
y buscadas, y hasta pensó que le dijeron que iban embarca-
ciones grandes á comerciar con los habitantes de aquella ri-
ca isla, 

_Ese es Cipango, se dijo, los buques 'del Gran Kan los 
oue van hasta su orilla á comerciar. Es necesario ir allá, 

examinar su puerto y establecer desde luego entre ella y Es-
paña relaciones mercantiles. 

El hombre es siempre esclavo de la ilusión. 
Las canas plateaban la cabeza del ilustre marino, y, sin 

embargo, bajo aquella capa de nieve ardia el'sol de la juven-
tud, la ilusión y la esperanza. 

—No lo dudéis, amigos mios, decia á los Pinzones y á los 
demás navegantes, que le escuchaban con la boca abierta 
deseosos de que no se engañara, buscaremos esa isla/busca-
remos despues otra que debe estar muy cerca, según indica 
Marc-o Polo: Bohio; recogeremos en una y otra grandes can-
tidades de oro y .piedras preciosas, y pasando en seguida al 
continente indio, despues de ocho ó diez dias de navegación, 
buscaremos la ciudad de Quinsay, que es una de las capita-
les más suntuosas, y una vez en ella entregaré al Gran Kan 
las credenciales que los monarcas de Castilla me han dado 
para que desempeñara mi embajada y volveremos triunfantes 
á España á recoger con el aplauso de nuestros compatriotas 
el premio de nuestros esfuerzos y de nuestro martirio. 

Estas eran las ideas que llenaban la mente de Colon eñ el 
momento en que se separaba de las islas Bahamas para diri-
girse por primera vez á la isla de Cuba. 

Tres dias de suave y apacible navegación le bastaron para 
llegar, sin perder'de vista las encantadoras islas de Bahama 
que hallaba á uno y otro lado de su camino. 

Un viento amorosísimo, como dice Colon en sus Memorias, 
henchía las velas, y las embarcaciones tomaron el rumbo del 
Sudoeste. 

El 28 de Octubre por la mañana llegó á la vista de Cuba, 
descubriendo la costa oriental que hoy se llama Nuevitas del 
Príncipe. 

Cuba, con su inmensa extensión, con sus espléndidas coli-



ñas, que se prolongaban hasta perderse de vista, reclinándose 
sobre elevadas montañas que iban á confundirse con el cielo, 
con sus verdes praderas, sus bosques, sus rios, sus golfos, sus 
radas y sus aldeas diseminadas por todo el panorama, le re-
cordaba los paisajes magníficos de la antigua Sicilia, que, con 
todo el entusiasmo de la juventud, habia visitado ántes de 
salir de su patria. 

Mandó arrojar las anclas en un hermoso rio, en cuyas ori-
llas se levantaban frondosos y apacibles árboles que retrata-
ban las ondas trasparentes del KÍO, y desembarcando tomé 
posesion de la isla con las mismas formalidades que lo habia 
hecho con las demás, dándola el nombre de Juana, -en con* 
memoracion del príncipe don Juan, á quien servia su hijo. 

¡Cosa extraña! El audaz marino, miéntras habia luchado 
con lo desconocido, miéntras se habia visto amenazado por los 
que estaban á sus órdenes, miéntras habia tenido necesidad 
de desafiar el peligro, ni aun bajo la influencia de la alegría 
que despertó en su corazon la realidad de sus sueños, recordó 
á los séres más íntimamente ligados con su corozon. 

Habíase dejado dominar algún tanto por la codicia y la sed 
de oro, no para él, sino para .justificar su empresa, y habia 
acallado en su alma los sentimientos más generosos. 

Pero ante tantas maravillas, en presencia de aquel sublime 
cuadro de la creación, la codicia enmudeció, la admiración 
se enseñoreó de todo su espíritu, á la admiración siguió el 
sentimiento religioso, é inundando su alma de una fervorosa 
emocion, despues de elevar su plegaria al cielo porque le per-
mitía ser testigo de tanta magnificencia, pensó en lo dichoso 
que seria si á su lado estuvieran los séres ma9 queridos de 
su corazon. 

Felipa y Beatriz dormían el sueño de la muerte. 
Fernando era muy niño aún. 

Solo Diego podía comprenderle. . 
Diego, al separarse de su padre, habia encontrado una Pro. 

videncia en los reyes de Castilla. 
El príncipe don Juan le tenia á su ládo como paje. 

' El nombre con que bautizó aquella nlieva isla fué la ex-
plosion al mismo tiempo de su gratitud y de su amor pa-
ternal. 

Pocos indios hallaron en la orilla de la parte de la isla en 
donde desembarcaron. 

A la llegada del los buques habían salido dos canoas con 
cuatro ó cinco indígenas; pero apénas notaron que los botes 
de las carabelas empezaron á sondar el rio para buscar sur-
gidero, huyeron amedrentados, sin duda á participar la nue-
va de la horrible desgracia que amenazaba á los suyos. 

Despues de tomar posesion de la isla, vió Colon á muy corta 
distancia dos chózas. 

Se acercó á ellas, las examinó y vió que estaban abando-
nadas. 

Pero' halló en ellas redes perfectamente tejidas, anzuelos y 
arpones trabajados en hueso, y comprendió desde luego que 
aquella isla estaba mucho más adelantada que las demás, 
puesto que á primera vista hallaba síntomas de industria. 

Dispuso el almirante que no se tocase á ningún objeto del 
los que habia en ía choza, y volviendo á su bote continuó su 
investigación rio arriba, contento y satisfecho al recrear sus 
ojos en la hermosura de aquel espléndido paisaje 

Las selvas que se elevaban á una y otra orilla ofrecían á 
su vista altísimos árboles de anchas y abundantes copas, lle-
nos unos de frutas, matizados otros de flores. 

Sobre todos ellos se levantaban las palmeras que ser-
vían á los indios para formar los hechos de sus chozas. 

Los exajerados elogios que prodigó Colon á la belleza del 
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paisaje, dice muy bien Washington. Irvihg, los justifica el 
maravilloso cuadro que se desplega ante su vista. 

Es imposible explicar el esplendor, variedad y pomposa 
vegetación de aquellos ardientes y vivificadores climas. 

El verdor de los árboles y los matices de las plantas y las 
flores forman una beldad que no puede encarecerse;' añádase 
la pura trasparencia del aire y la profunda calma de los azu-
les cielos, las florestas también llenas de vida, atravesándolas 
de continuo bandadas de pájaros de brillante plumaje, la in-
mensa variedad de loros y picamaderos que bullen por la 
selva, las numerosas avecillas que yagan de una flor á otra 
parecen por su vivo lustre partículas finas del arco-iris, y los 
flamencos, ó fenicópteros escarlataes, que suelen verse tam-
bién por las aberturas de la floresta en algún distante llano, 
formados en escuadrón como los guerreros, como una escu-
cha alerta para dar noticia del cercano peligro, y podrá con-
cebirse toda la belleza de aquel cuadro. 

No es la sección ménos bella de la naturaleza animada la 
que encierra tantas tribus de insectos que pueblan todas* las 
plantas haciendo alarde de sus brillantes cotas de malla que 
•resplandecen como joyas preciosas. 

Sublime y grandioso es el esplendor de la creación animal 
y vegetal en aquellos climas, en donde un sol ardiente comu 
nica su propio lustre á todos los objetos y vivifica la natura-
raleza y la llena de exuberante fecundidad. 

Las aves no se distinguen en general por su melodía, ha-
biéndose observado que rara vez se junta en ellas la dulzura 
del canto con la brillantez del plumaje. 

Observó, sin embargo, que las de varias especies cantaban 
melodiosamente entre los árboles, y con frecuencia se enga-
ñaba creyendo que oia la voz del ruiseñor, pájaro desconoci-
do en aquellas regiones. 

A. DE LAMARTINE. 65 

; Estaba Colon, en efecto* dispuesto á verlo todo á través 
de un propicio y favorable medio. 
" Su corazon rebosaba en la plenitud del júbilo de haber al-
canzado sus esperanzas, y el duro pero glorioso premio de 
sus trabajos y peligros. 
^Todo lo contemplaba con la amorosa mirada del descubri-
dor, mezclando la admiración con el triunfo; y es difícil con-
cebir los éxtasis de su ánimo, miéntras exploraba y admiraba 
las gracias de un mundo virginal, ganando por su génio y 
por lo grande y atrevido de sus empresas. 

El sol, templado por la altura de las montañas, por la 
sombra de los árboles, por la corriente de las aguas, fecundi-
zaba la naturaleza sin calcinarla. 

La luna y las estrellas reflejaban durante la noche en el 
rio, con luces y cambiantes tan espléndidos que atenuaban 
su aspecto lúgubre. 

Colon condensó la impresión que le producía toda aquel 
paisaje en una frase tan sencilla como bella: 

-r-Podría vivir eternamente aquí, exclamó. 
En efecto, el clima de aquella isla es más templado que el 

de las demás, y nada hay más encantador que una noche en 
los trópicos; la majestad de aquel cielo azul y diáfano, la pu-
reza y brillantez de las estrellas, la luz resplandeciente de la 
luna bañando los árboles, los valles, las-sierras, constituían 
un cuadro que se puede concebir sin verle. 

¡Cuán léjos estaba entónces de imaginar las furiosas tem-
pestades que en muchas ocasiones combaten el mar de aque-
llas islasl Ordinariamente pacifico, cuando llega á, irritarse en 
aquel paraje, nada hay más espantoso que sus iras. 

Rompe todos sus diques, inunda los campos, destruye 
cuanto se Je opone, y deja detrás de sí tristes reliquias y de-
soladores recuerdos. 

T O M O I I — 9 



Es, sin embargo, un hecho compro'bado que las ballenas 
que casi anualmente desvastan las Bahamas y otras islas 
próximas á las de Cuba, muy pocas veces aparecen en este 
país privilegiado. 

Un verdadero poeta ha dicho qué su belleza es tal, que has-
ta los elementos deponen ante ella su furia, gozándose en con-
templarla. 

Pero cuanto más belleza descubría Colon en torno suyo, 
más creían acercarse al Asia. 

Algunos de los suyos encontraron en las playas conchas 
de las ostras que producen las perlas. 

Esto aumentó su ilusión, y llegó á imaginar que detrás de 
las montañas de la isla ó del continente, porque no estaba 
ciérto de si Cuba era ó no tierra firme, hallaría los imperios, 
la civilización, las minas de oro y otras maravillas con que 
los viajeros entusiastas dotaban al Catay y al Japón. 

No lo'grando entenderse con los naturales, que se alejaban 
de la costa á medida que se acercaban los españoles, envió á 
Pedro Gutiérrez, que hablaba el hebreo, y á Alonso Velez, 
que por haber estado entre los moros sabia el árabe, en bus-
ca de las fabulosas ciudades de aquella tierra, para que ave-
riguasen dónde se hallaba el soberano. 

Estos dos .embajadores salieron cargados de presentes para 
los indígenas, y con 'órden de no entregarlos más que á los 
que les dieran oro. 

Durante el viaje, Colon, lo mismo que los marineros, fas-
cinados por la codicia, en unos más dispensable que en otros, , 
sé1 entregaron á fantásticas ilusiones. 

Pero los enviados no tardaron en volverá las carabelas sin 
haber descubierto en el camino más que chozas diseminadas 
en medio de una pródiga vegetación, adornadas con flores y 
acariciadas .por deliciosos perfumes. 

Lo único que habían logrado á fuerza de regalos era que 
les siguiese uno-de los naturales. -

Aquel corto viaje de exploración sirvió á los europeos para 
darles idea de una costumbre que no conocian, y que hoy se 
llama vicio por el abuso que de ella se hace. 

Los europeos acababan de de descubrir el tabaco, planta 
que, seca y madura, envolvían los indios en hojas de maíz, 
ni más ni ménos que nosotros la envolvemos en el papel, en-
cendiendo una de las puntas y aspirando el humo por la otra. 

Interrogó Colon como pudo al indio que le trajeron Gu-
tiérrez y Velez, y por sus indicaciones se figuró que lé que 
na decir que háciael Occidente de la isla, costeándola, halla-
ría la magnífica ciudad del rey. 

Emprendió este viaje, desembarcando de cuando en cuando 
para visitar los países que le parecían más dignos de atención 

Las casas que habia estaban construidas con ramas de pal-
ma formando pabellones. 

No formaban calles, pero los muebles y objetos que habia 
en las.chozas demostraban que habia más arte y civilización 
que en las islas que habian dejado atrás. 

Todas ellas estaban en extremo limpias, y en alguna habia 
rudasestátuasy máscaras demaderaentalladascon mucho arte. 

Notando que en todas estas viviendas habia instrumentos 
de pesca, supuso que la costa estaba solo habitada por pes-
cadores, y continuó su viaje al Noroeste, descubriendo dos ó . 
tres dias despues un gran cabo, que llamó de las Palmas, 
por estar cubierto de palmeras. 

Este cabo forma la entrada oriental de lo que hoy se llama 
Laguna de Moron. 

En tanto que el almirante se desesperaba al ver que sus 
conjeturas salían fallidas, tenia lugar á bordo de la Pinta 
una escena entre Martin Alonso y tres indios de la isla de 
Guanahani que iban en su compañía. 



C A P I T U L O VIII. 

La deserción de la Pinta. 

ODRIGO de Triaría, que iba constantemente al lado de 
los indios de la Pinta, les dirigió varias preguntas, 
y participando de la ilusión que se habia apoderado 
de la imaginación de todos los europeos al hallarse en 

presencia de tantas maravillas, se figuró que al señalarle cier-
tos parajes, le habian dado á entender que allí habia mucho 
oro. 

Comunicó esta noticia á Martin Alonso Pinzón, y su ca-
pí tan dispuso que los indios se presentaran á él. 

De la escena mímica que= sostuvo con ellos coligió que les 
quedaban cuatro dias de camino para llegar á Cubanacan. 

Estas palabras, que oyó pronunciar repetidas veces á los 
indios, le hizo creer que lo que encontraría al cabo de cuatro 

.días de camino era la corte de Cublay-Kan, ó soberano in-
ferior. 

Como que también se guiaba por el mapa de Toscanelli y ha-
bia recibido de Colon todas las ideas respecto de la costa de 
Asia, tradujo las incomprensibles palabras de los indios y sus 
indicaciones mímicas, creyendo que Cuba no era una isla, 
sino tierra firme que se extendía hacia el Norte, y que el rey 
que la dominaba sostenía guerra con el gr?n Kan ó empera-
dor del celeste imperio. 

Nada más léjos de la intención de los indios-que comuni-
carle estas noticias. 

Habian pronunciado, en efecto, la palabra Cubanacan, pero 
cubacan quería decir en su lenguaje centro, y lo que aquellos 
habian manifestado era que necesitaba cuatro dias para lle-
gar al centro de la isla. 

Pero Alonso Pinzón, seguro de haberles entendido, comu-
nicó á Colon aquellas noticias, y sustituyó su ilusión de la 
isla de Cipango con otra no ménos lisonjera. 

En efecto; creyó que habia llegado al continente de la In-
dia, como él decia, y se figuró estar cerca de Mangui y Ca-
thay. 

Partiendo de este falso supuesto, büscó los medios de ha-
llar el rio que debía conducirle al paraje que le habian indi-
cado los indios. 

Pero cuanto hizo por hallar el" camino, fué inútil. 
Siempre encontraba cabos, no hallaba banco alguno, y 

por otra parte se levantó un fuerte viento contrario, que le 
obligó á guarecerse en un punto abrigado, donde habia esta-
do dos ó tres dias ántes. 

El dia 1° de Noviembre envió sus botes á la playa, y en 
ellos algunos marineros con el encargo de explorar el terreno. 

Las chozas estaban desiertas. 
—Sin duda se han figurado que nuestras carabelas son 

una de las expediciones que envía á menudo el Gran Kan 
para coger esclavos, pensó Colon. 

Por su parte mandó otro bote á la orilla é hizo que fuese 
un indio de intérprete, encomendándole que anunciase á los 
habitantes del país las pacíficas y bienhechoras intenciones 
qúe les animaban. 

¡Espectáculo extraño! T\ 
El gran conquistador del Nuevo Mundo, en aquellos mo-



méritos, por sus creencias falsas, por sus exajeradas ilusiones, 
se asemejaba al tipo eterno, de quien dos siglos despues nos 
dió tan admirable retrato el gran Cervantes! 

El indio, poniéndose de pié sobre el bot§, comenzó á dar 
grandes gritos, á los que acudieron algunos de los habitantes 
de la cosía que se habian guarecido en los bosques. 

Al verlos se arrojó al agua y se encaminó á la orilla. 
Los indígenas se acercaron á él, conversaron unók y otros 

largo tiempo, y logró tranquilizarlos por completo, puesto 
que al anochecer rodeaban muchas canoas las carabelas, y los 
indios que iban en ellas se apresuraban á ofrecer á los espa-
ñoles objetos de algodon y otros artículos de los productos 
naturales de su país. 

Ninguno de ellos iba adornado con zarcillos de oro, y cre-
yendo Colon que ocultaban aquel metal precioso, para obli-
garles á que se lo llevaran á bordo, prohibió á los suyos co-
merciar con ellos en los demás productos del país. 

Solo un indio llevaba en las narices una pieza de plata la-
brada. 

Este habló con Colon, y el almirante supuso que le decía 
que el rey vivia como á unos cuatro dias de distancia en el inte-
riordelpaís, que le habian enviado muchos mensajes,anuncián-
dole 1 al legad a de los extranjeros á la costa, y que no tardarían 
en recibir órdenes de él respecto de cómo habian de tratarlos. 

Apropiando á su ilusión las mal interpretadas palabras de 
los indios, y poseído de un vivo deseo de apresurar su marcha 
á la corte del Gran Kaij, decidió no esperar la llegada de los 
enviados del rey, y dispuso que dos embajadores suyos fuesen 
á visitarlo en su nombre. 

Aquella vez escogió á Rodrigo de Jerez y á Luis de 
Torres. 

Este último era un judío renegado que sabia el hebreo, el 
caldeo y el árabe. 

Natural era que un príncipe oriental, como se le imagina-
ba Colon, pudiese comprender alguno de estos tres idiomas. 

Acompañáronle los indios, uno de ellos de Guanahani; el 
otro era el del adorno de plata en las narices. 

Dió á los embajadores sartas de cuentas y otros varios ob-
jetos de escaso valor, y les encargó que comunicasen al rey 
que había llegado hasta allí para presentarle una carta de 
los monarcas de Castilla y establecer con él relaciones amis-
tosas. 

Encargóles asimismo Colon que examinasen la situación* y 
la distancia de las provincias, puertos y rios que en su con-
cepto, y con arreglo.al mapa que les servia de guía, debían 
hallar en el camino. 

Para efectuar su viaje y dar la vuelta se les concedieron 
seis dias. • 

mientras tanto que los calafates carenaron y repararon las 
embarcaciones, Colon, con alguno de los suyos, recorrió en 
los botes el rio, y desembarcando en un sitio que le. pareció 
digno de exámen, subió á la cumbre de una colina, desde dón-
de creyó que podría dominar el interior de aquel continente. 

La gigantesca vegetación que se desarollaba en todo aque 
espacio le impidió realizar su deseo. 

Ansioso de hallar oro y piedras preciosas, mostró a los in-
dios que hallaba á su paso oro y perlas que llevaba de Euro-
pa, y creyó entenderlos que hácia el Sudoeste habia ún país 
cuyos habitantes adornaban su cueyo y brazos con metales y 
piedras como aquellas. . 

Al mismo tiempo mezclaban estas noticias con extravagan-
cias, ó por lo ménos tal parecían á Colon y á los suyos, pues-
to que indicaban que en aquellos países donde nacía el oro y 
habia piedras preciosas se hallaban hombres que solo tenían 
nn ojo, y otros con cabezas de perro. 



Como la raza á que se .referían los indios eran los caribes 
que de cuando en cuando llegaban á su isla para asolarla, nada 
de extraño tiene que los considerasen como monstruos, y que 
al describirlos exajerase la pintura el terror de que se halla-
ban poseídos. 

Al carenar los buques para calentar la brea, tomaron los 
marineros leña de la que habia más próxima. 

Despues de examinarla, se convencieron de que era al-
máciga. 
• Llamaron la atención de Colon sobre esto, y convencidos 

de que no se engañaban, pensó por de pronto que podrían 
reunirse allí todos los años lo menos mil quintales de esta 
preciosa goma. 

En sus investigaciones vegetales descubrió la patata, hu-
milde raíz poco apreciada entonces, como dice muy bien un 
historiador, pero que despues ha sido más preciosa aún que 
el oro y las especias del Oriente, que aquellos navegantes 
querían hallar en los parajes que visitaban. 

El 6 de Noviembre regresaron Rodrigo de Jerez y Luis 
de Torres con los indios, y á su llegada se reunieron en torno 
suyo sus compañeros, ávidos de saber lo que habían visto. 

—¡Atención, atención! dijeron todos, guardando silencio 
• en seguida para oír á Rodrigo de Jerez, que fué el primero 
que dió cuenta de la misión que habia desempeñado. 

—Apénas nos separamos de la orilla, dijo, anduvimos 
á través de bosques muy espesos unas once ó doce leguas, y 
llegamos á un lugar formado por unas cincuenta casas, como 
las de la costa, pero algo mayores. 

En todas ellas debian albergarse unos mil habitantes. 
Recibidos con la mayor solemnidad, nos condujeron á la 

mejor casa, nos hicieron sentar en una especie de taburetes 
entallados figurando cuadrúpedos, y formados de una sola 

pieza, nos ofrecieron frutos y legumbres, y despues de cum-
plir estos deberes de cortesía y hospitalidad, tomaron asiento 
sobre el suelo en derredor nuestro y se aprestaron áoir loque 
teníamos que decirles. 

Aquí fué ella. 
—En efecto, añadió Luis de Torres, yo les hablé en he-

breo, en caldeo y en árabe, pero no me entendían, y en esta 
situación hice señas al indio de Guanahani para que les par-
ticipara quiénes éramos y el objeto que llevábamos. 

Hablóles éste entonces, y sin duda ensalzó nuestro poder, 
nuestra liberalidad^ porque al acabar nos miraron los indios 
con veneración. 

Algunos de ellos hasta nos tocaban el rostro y los vesti-
dos, y no pocos besaban nuestros piés y nuestras manos co-
mo si fuéramos sus ídolos. Terminada esta ceremonia se ale-
jaron los hombres, y entraron las mujeres, las cuales, á su vez, 
nos adoraron de la misma manera. 

Lo único que hemos notado, es que hay entre ellos cier-
tas jerarquías, un jefe al que obedecen todos, y esto es lo 
único que los diferencia de los habitantes de las demás islas 
que hemos visitado.. 

—¿Pero no habéis hallado al príncipe, al soberano de estas 
tierras? dijo Colon. 

—No hay más corte que el pueblo de las. cincuenta casas, 
ni más soberano que el indio en quien hemos creído ver su 
jefe. Ni el menor vestigio de oro ni otros preciosos metales 
hemos hallado en el camino, y al preguntar por estos objetos 
á los indios, nos han indicado que los hay muy léjos, hácia 
el Sudoeste. 

De nuevo quedaron defraudadas las esperanzas de Colon, 
y determinó ausentarse de aquella costa. 

Pero al notar su resolución los habitantes de la isla que 
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le rodeaban, manifestaron gran sentimiento por su partida, 
pidiéndole que pasase con ellos algún tiempo. 

Al ver que no lograban sus dedeos, muchos de ellos se de-
cidieron á acompañarlos, imaginando sin duda que iban á re 
montarse al cielo. 

Colon solo llevó á uno de los principales indios de aquella 
costa y un hijo suyo, y habiendo oido repetidas veces pro-
nunciar á los indios las palabras Babeque y Bohio, le pareció 
que le dijeron que hácia el Oriente se recogia mucho oro. 

Por la noche, á favor de la luz de las antorchas de un país 
que allí veia, dispuso inclinarse hácia aquel sitio. 

La predisposición del almirante á traducir en un sentido 
favorable á sus ilusiones las palabras, que oia pronunciar, le 
hacia creer que Bohio era el nombre de una isla, cuando, en 
el idioma indígena solo significa casa, y quérian indicarle los 
indios que en el paraje que le indicaban habia muchas, y bus-
có aquella isla ilusoria. 

Antes de apartarse de aquella isla, decidió enviar á Espa-
ña algunos indios, con el objeto de que aprendiesen el idioma 
español y pudieran servir de intérpretes en los futuros viajes. 

Haciendo una concesion á la naturaleza, los llevó de ambos 
sexos. 

Eran tales los sentimiento religiosos que el entusiasmo des-
pertaba en su alma, que la idea de convertir á todos aquellos 
salvajes y hacerles comprender la verdadera fe, lo considera-
ba como uno de los triunfos más gloriosos que le estaba re-
servado alcanzar. 

Las investigaciones que habia hecho para averiguar cuál 
era su religión, le habían demostrado que apénas profesaban 
alguna. 

Observaban con la mayor veneración y reverencia las ce-
remonias religiosas de los españoles, las repetían, y muchos 
de ellos hacían la señal de la cruz con edificante devoción. 

Las únicas nociones que tenian eran las de que el alma es 
inmortal, de que al separarse del cuerpo volaba á los bosques 
y á las montañas, y vivia perpétuamehte en las cavernas. 

No suponían que se perdiesen las necesidades corporales 
despues de la muerte. 

Al ¿ontrario; creían que al vagar en los bosques y monta-
ñas, lo mismo que al guarecerse en las grutas; encontraban 
toda clase de alimentos. 

Los ecos los consideraban como voces de los espíritus, que 
respondían á aquellos con que sus hermanos vivientes les lla-
maban. 

El 12 de Noviembre se dirigió Colon hácia el Este-sud-
este para retrogradar en dirección á la costa. 

En aquellos momentos podia muy bien, tomando otra di-
rección, convencerse del error que padecía, bien navegando 
para la costa de Florida, ó tocando en la costa opuesta de 
Yucatan, con cuyo motivo hubiera anticipado el descubrimien-
to de Méjico. 

Pero la Providencia tenia reservada esta gloria al inmor-
tal Hernán Cortés. 

Navegó, pues, durante algunos dias á lo largo de la costa 
sin detenerse á explorarla, no descubrió en ella ninguna ciu-
dad poderosa, y al llegar á un gran cabo, que denominó ca-
bo de Cuba, se dirigió á la soñada isla de Babeque. 

El viento arreció de tal manera, y se embraveció el mar 
con tal furia, que no tuvo, más remedio que guarecerse en un 
profundo y seguro puerto, al que dió el nombre de Puerto 
Príncipe. 

Allí trascurrieron para él algunos dias explorando, con 
auxilio. de las lanchas, un archipiélago de reducidas, pero 
encantadoras islas que se hallaban muy "poco separadas unas de 
otras, archipiélago al que dió el nombre de Jardín del Rey. 



El golfo que rodeaba estas islas recibió el nombre de Mar 
de Nuestra Señora, 

Como las demás que Labia visto hasta entonces, estaban 
pobladas de gigantescos árboles, entre los que abundaban la 
almáciga y el aloe. 

En Puerto Príncipe subió á una elevada montaña "y colo-
có en ella una cruz, signo convencional que ponia en todas 
las islas que tomaba, como símbolo de la posesion. 

Apaciguada la furia de las olas, resolvió proseguir su mar-
cha. 

El viento soplaba del Oeste, viró hácia el Nordeste y al 
anochecer se habia alejado ya unas seis ó siete leguas del 
puerto del Príncipe. 

Desde aquella altura descubrió tierra como á unas sesenta 
millas de distancia, y creyó por las señas que los indígenas le 
hicieron que era la deseada isla que buscaba. 

Prosiguió el mismo camino, el viento le fué favorable, pasó 
por cerca de la Isabela, en donde no quiso desembarcar para que 
no s'e fugasen los intérpretes indios de Guanahani que lleva-
ba á su lado, lo cual no hubiera sido difícil, porque aquellos 
empezaban á experimentar la nostalgia; al pasar cerca de su 
patria le dirigían miradas llenas de profunda tristeza y pro-
nunciaban frases que no podían entender los europeos, pero 
que podían traducirse por un adiós sentido á aquella tierra 
en donde habían visto la luz. 

De pronto el mar tomó una actitud amenazadora y ante el 
peligro determinó Colon volver á Cuba. 

Era ya de noche y dispuso que se colocara en el palo ma-
yor de la Santa María una linterna encarnada que debía ser-
vir de señal á las otras dos carabelas para que le siguiesen. 

La Pinta se hallaba á bastante distancia. 

Colon mandó repetir las señales, pero sin obtener resulta-
dos. 

Ya muy entrada la noche acortó vela y se mantuvo todo 
lo que pudo á la capa. 

Al romper el alba pudo ver cerca de él á la Niña. 
Pero lo Pinta habia desaparecido. 
—¡Traición, traición! gritaron todos los que iban en el 

navio almirante. 
Colon al pronunciar esta palabra habia presumido, en efec-

to, que la desaparición de la Pinta era un acto alevoso de su 
segundo Alonso Martin Pinzón. 

¿Cuál era la causa de este imprevisto acontecimiento? 
Vamos á saberlo. 



C A P I T U L O IX. 

Los proyectos de Pinzón, 

NTES de pasar adelante, conviene bosquejar un poco 
más la figura de Martin Alonso Pinzón, para que 
se comprenda á qué sentimiento habia obedecido al 

¿ cometer aquella felonía con su jefe y amigo. 
Martin Alonso pertenecia á una familia de marinos, rica 

y de gran prestigio en el puerto de Palos. 
Desde niño habia emprendido viajes á todos los puntos 

conocidos de Oriente á donde podían llegar las embarcaciones, 
y habia adquirido su imaginación un gran desarrollo, al mis-
mo tiempo que la sed de riquezas se habia apoderado de su 
alma. 

Las largas temporadas que habia pasado en el mar, su vida 
independiente y en cierto modo aventurera, habían dado á su 
carácter esa fiereza, esa energía que se adquiere luchando y 
nveciendo, y puede decirse que, si duro era su cuerpo; más 
duro era aún su corazon. 

Posteriormente se ha llamado á los marinos de la raza á 
que él perteneció, con el característico nombre de lobos de 
mar. 

La codicia habia llegado á ser su pasión dominante. 
Poseer cuatro ó cinco bajeles de alto porte, ser una especie 

de reyezuelo en el mar, y al regresar á tierra verse rodeado de 
todas las magnificencias del lujo, de todas las comodidades 

que habia,visto disfrutar en los países que habia visitado, 
era su único afan. 

A fuerza de vivir la mayor parte del tiempo en el mar, 
habia adquirido esa indiferencia que para todos los sucesos 
del alma suelen encontrar los piarinos que están siempre 
obligados á vivir léjos de los séres á quienes el afecto une á 
su alma. 

No era, pues, ni un modelo de hijo, ni un modelo de her-
mano. 

El único sér que despertaba en su alma algún afecto, era 
su esposa, mujer dotada de grandes atractivos y de un ca-
rácter angelical. 

Tal vez esta era la causa del amor que la profesaba. 
Afectuosa con él, obediente, tímida, se amoldaba á los ca-

prichos y á las extravagancias de Martin Alonso, y éste habia 
llegado á quererla como quieren los fuertes á los débiles. 

Sin sentir habia ido poco á poco, enamorándose de ella, y 
su mayor deseo era reunir algún dia las suficientes riquezas 
para poder vivir en una corte con ella, y lograr que con su 
lujo y sus encantos eclipsase la belleza y la esplendidez de las 
más ilustres damas. 

Pero la codicia era superior en él al amor. 
Por eso desde el primer momento en que conoció á Colon 

y le oyó hablar en el convento de la Rábida, desde que el 
ilustre marino genovés desarrolló á su vista el ilusorio por-
venir que los escritos de Marco Polo y el mapa del florentino 
Toscanelli le habían hecho concebir y desear, Pinzón, con 
bastantes conocimientos náuticos para comprender y apreciar 
las razones de Cristóbal Colon, experimentó al mismo tiem-
po un vivo deseo de encaminarse á aquellas tierras descono-
cidas paia encontrar en ellas mucho oro y realizar sus sueños4. 

Con tal de conseguir este triunfo, nada le importaba arries-



gar una parte de su fortuna, y por esto brindó á Colon los 
recursos que aceptaron los reyes, y que contribuyeron á acti-
var los preparativos dé la expedición.' 

Colon, ademas de la auréola del génio, tenia á sus ojos la 
de la protección que le brindaban los reyes, y no se creia 
deshonrado ni con mucho embarcándose á sus órdenes. 

Durante los momentos de duda que tantas veces asaltaron 
á los navegantes en la travesía, sintió renacer en su espíritu 
la soberbia, quería mandar, se consideraba superior á Colon» 
pero por más indicaciones que hacia, no lograba quebrantar 
la voluntad de hierro del almirante, y los momentos de espe-
ranza que aumentaban su prestigio, venían á darle ánimos 
para seguir obedeciendo. 

Muchas veces, sin embargo, pasaba por su mente la idea 
de disfrutar por sí solo las ventajas de aquel descubrimiento. 

—¿Quién me manda continuar á sus órdenes? se decía. ¿Por 
ventura no he podido yo lo mismo que él venir á estos mares 
y descubrir estas tierras? ¿No soy yo capitan de una embar-
cación? ¿No se muestran los naturales del país agradecidos 
á nuestros agasajos, contentos de nuestra llegada? ¿Acaso se 
necesitan fuerzas para combatirlos? No, de ningún modo. 

Otra idea más terrible aún le perseguía á veces. 
—Si Colon pereciera, pensaba, yo seria el jefe natural de 

la expedición; yo quien volviese á España á dar cuenta de los 
descubrimientos que hemos hecho; yo quien participase de 
todos los beneficios que á él le están reservados. í ¿por qué 
no ha de sucumbir? ¿Acaso no habrá medio de acabar con su 
vida? 

Pero esta idea fatal no encontraba eco en su corazon,' por-
que aunque avaro, inflexible y poco generoso, tenia tal pres-
tigio sobre él el almirante, que no ya atentar á su vida, sino 
pensar en destruirle, le parecia una profanación. 

Sin recurrir á esos medios, se decía, puedo muy bien lo-
grar mi objeto. Mi nave es muy velera. ¿Por qué no me se-
paro de las otras dos embarcaciones? ¿Por qué no voy por 
cuenta mia sin detenerme en investigaciones estériles á bus-
car el país de las minas ele oro? ¿Por qué con los tres indios 
que llevo a mi lado, con algunos otros más que puedo recoger 
y con las crecidas cantidades de oro que puedo apoderarme 
no vuelvo á España ántes que Colon y disfruto ántes que él 
la gloria que le aguarda, el premio que le está reservado? 

Estos pensamientos le atormentaban precisamente cuando 
Colon mandaba colocar en el mástil de la Santa Maríq las 
linternas encarnadas para significar á los dos capitanes de la 
Pinta y la Niña qué fueran á reunirse con él virando por 
completo. 

Iba á obedecer la orden cuando uno de los indios acercán-
dose á él y señalando el adorno de oro y piedras que tenia 
Martin Alonso en su birrete, pronunció algunas frases que no 
pudo comprender el capitan de la Pinta, al mismo tiempo 
que con k otra mano señalaba un punto distante hácia el 
Oriente como dando á entender que allí había en abundancia 
oro y piedras preciosas. 

Se acercaban al verdadero término de su viaje, y Colon, 
obcecado, desistia de éegüir adelante. 

No había duda para Pinzón. 
La Providencia protegia su pensamiento y al mismo tiem-

po que cerraba los ojos del almirante abría los suyos. 
—No, no le seguiré, se dijo, continuaré mi camino y llegaré 

hasta donde se halla ese rico tesoro que hemos venido a bus-
car. 

Y cuando los tripulantes de la Pinta le anunciaron la se-
ñal que habia hecho la Santa María: 

—¿No comprendéis lo que eso quiere decir? exclamó. 
T O M O I I . — 1 1 



—-Sí,.contestaron, quiere decir que retrocedamos. 
—Pues, bien, ha llegado el momento de que os hable con 

franqueza. Colon quiere que retrocedamos- porque ha sabido 
lo que yo acabo de saber, que á muy corta distancia de nos-
otros y siguiendo la dirección á que nos empuja el viento, 
encontrará el oro, las perlas, los productos que hemos venido 
á buscar, y querrá sin duda que nos quedemos atrás nosotros 
y los de la Niña para poder llegar él solo y alcanzar una 
gloria que debe ser de todos. 

Pero podemos defraudar su intento; desobedezcamos su 
órden; sigamos adelante; lleguemos á esatierra de promision 
y apoderémonos allí de todo el oro, y partamos entre nosotros 
estas riquezas que de otro modo no serian para nosotros por-
que ya habréis visto que Colon ha dispuesto que todo lo que 
se recoja sea para los reyes de Castilla, 

Después de obtener este triunfo partiremos á España, re-
velaremos la verdad, conquistaremos la gloria que él quiere 
para sí y que no merece, y nuestra recompensa será grande, 
sin perjuicio de que podremos volver una y mil veces á este 
país á buscar piedras y metales preciosos, que, si no en Espa-
ña, venderemos ventajosamente en Europa. ¿Quereis se-
guirme? 

—Sí, sí, gritaron todos. 
— Ya veis que nuestra nave puede virar al barlovento con 

mucha facilidad y que en vano tratarán de seguirnos. 
Resueltos y entusiasmados todos siguieron entonces las 

espumosas olas del mar con dirección á Occidente, y se se-
pararon de sus hermanos cometiendo una verdadera infamia. 

Natural era que Colon se indignase al ver aquella deser-
ción. 

No soló la consideraba como una desobediencia perniciosa, 
sino que presentía un designio siniestro en Pinzón al llevar-
la á cabo. 

Aquello era señal de que 'Pinzón, ó pretendía apoderarse 
del mando de la escuadra y de todas sus ventajas, ó que in-
tentando arrebatarle la gloria que habia alcanzado, se dispo-
nía á volver á España para obtener los plácemes y los bene-
ficios que le pertenecían. 

Guardóse muy bien por lo tanto de manifestar Colon su 
indignación á les suyos. 

Cuando le dijeron que la Pinta habia desobedecido: 
—No lo creáis, repuso, tenia una orden secreta mia para 

recorrer las costas que nosotros no hemos podido visitar. No 
pasará'mucho tiempo sin que vuelva á hallarse á nuestro 
lado. 

Dadas las condiciones del navio almirante, era de todo 
punto imposible perseguid á la Pinta, y mucho ménos antici-
parse á su llegada á Españá. 

—La Providencia es justa, dijo Colon, bajo su amparo 
deposito mi santa causa. 

Y manifestando una presencia de ánimo, una tranquilidad, 
una confianza que no tenia, continuó su rumbo hácia la isla 
de Cuba con el objeto de aprovechar, para esplorar las costas, 
el tiempo que tardase en volver viento favorable. 



C A P I T U L O X . 

La Española. 

jJr 

l 24 de Noviembre dobló de nuevo el cabo de Cuba 
y se detuvo en un puerto formado por la desembo-
cadura de un rio al que dió el nombre de Santa Ca-
talina, 

Aquel rio se deslizaba entre fértiles prados, y las montanas 
que le rodeaban estaban pobladas de árboles entre los que 
descubrió altos pinos que podían servir de mástiles á las gran-
des embarcaciones y robustas encinas. 

Los marineros, que se-arrojaron al agua encontraron en el 
fondo del rio algunas piedras con venas de oro. 

Algunos días más empleó Colon en costear la isla, y en 
uno de ellos halló un cómodo puerto, al que dió el nombre de 
Puerto. Santo. 

La descripción que de él hizo en sus cartas es una prueba 
más de la emocion que producía e¿ su alma el sublime espec-
táculo de la naturaleza. 

nLa amenidad del rio, dice, la claridad del agua, en la cual 
s e veia hasta la arena del fondo y multitud de palmas de va-
rias formas, las más altas y hermosas que he hallado, y otros 
infinitos árboles altos y verdes; el armonioso canto de sus 
aves, el verdor de suscampiñas, serenísimos señores, hacen que 
este país sobrepuje en lo ameno, deleitoso y pintoresco, á 
todos los demás países del mundo conocido, como el día en 

luz á la noche, por lo cual solia yo decir muchas veces que, por 
mucho que me esforzase á dar entera relación de él á vues- • 
tras altezas, no podría mi lengua decir toda la verdad, ni mi 
pluma escribirla; y cierto que yo he quedado asombrado vien-
do tanta hermosura, que es superior a todo encarecimiento, m 

Él 5 de Diciembre llegó Colon al término oriental de Cu-
ba, experimentando grandes dudas al llegar allí acerca del 
caminó que debia tomar. 

Hácia el Sudoeste descubrió una inmensa sombra forma-
da por una gran extensión de tierra surcada de montañas. 

Los indios pronunciaron muchas veces al verla la palabra 
Bohio, y Colon tradujo que el país que descubría era abun-
dante en oro. 

Apénas vieron los indios que se dirigia hácia allí manifes-' 
taron el mayor terror, y cayendo á los pies del almirante, 
parecian pedirle que se detuviera, dando á entender que los 
habitantes de aquellas tierras eran en extremo crueles, y 
devoraban á los prisioneros. 

Aquella isla era la isla de Haiti. 
Si no la hubiera descubierto y hubiera continuado su ca-

mino, hubiera hallado el continente; pero el archipiélago 
americano, seduciéndole al llevarle á aquella isla, parecia se-
pararle de exprofeso del punto que buscaba, y del que tan 
cerca habia llegado á estar. 

El fantasma del Asia que le habia conducido al borde de 
la América, se interpuso entre la América y él para hacerle 
seguir una quimera y apartarle de la realidad. 

Al pronto los habitantes de la isla huian al ver aproxi-
marse á sus orillas las embarcaciones europeas. 

Colon, que deseaba establecer relaciones con los indios, 
mandó seis hombres á explorar el terreno, y cuando volvieron 
dijeron que habían hallado chozas y restos de hogueras, que 
demostraban estar poblados aquellos alrededores. 



Pero los habitantes se habían Refugiado despavoridos en 
las montañas. 

El 12 de Diciembre, con gran solemnidad, colocó Colon una 
. cruz á la .entrada del puerto, para tomar posesion de la isla; 
algunos marineros en los botes la costearon un poco, y vieron 
muchos indígenas que al notar que se acercaban se dispen-
saron. 

Los marineros atracaron el bote, y pisando tierra comen-
zaron á correr detrás de los indios. 

Solo pudieron apoderarse de una joven india, la cual con-
dujeron al bote, y la llevaron como presea de su triunfo en 
presencia del almirante. 

La jóven iba completamente desnuda, indicio de que la 
civilización no habia penetrado en aquellas tierras. 

Pero llevaba un adorno de oro como no lo habían visto en 
ninguna otra de las de su raza, que ellos se habían dejado 
atrás, y esto les hizo concebir nuevas esperanzas de hallar el 
metal que tanto ambicionaban. 

Aquella pobre jóven estaba amedrentada. 
Colon no tardó en disipar su miedo. 
Mandó que la vistiesen, la ofreció cuentas, anillos de bron-

ce, cascabeles y otra porcion de objetos análogos, y despues 
de agasajarla de este modo, hizo que la llevaran á tierra 
acompañada de algunos marineros y de dos intérpretes indios. 

Sin saberlo, conquisto Colon á todos los habitantes de la 
isla con los obsequios que habia hecho á la jóven. 

Mostróse tan satisfecha con los dones que habia recibido, 
. y con el bondadoso trato de Colon, que parecía sentir sepa-
rarse de aquel hombre. 

Los que fueron á acompañarla volvieron tarde, porque el 
lugar donde tenia su morada la india estaba algo lejos. 



A. DE LAMARTINE. 

Al (lia siguiente mandó Colon nueve hombres bien arma-
dos, con un indio para que les sirviera de intérprete, é inter-
nándose los europeos encontraron la poblacion á cosa de cinco 
leguas del Sudoeste, situada en un valle á la orilla del rio. 

En ella contaron hasta mil casas, pero todas abandonadas, 
porque sus moradores habían huido al ver que se acercaban. 

El intérprete indio apaciguó su miedo; díjoles que los ex-
tranjeros llegaban de la mansión celeste y recorrían la India 
brindando preciosos regalos. 

Esto tranquilizó á los indios, y aunque con lentitud, se 
atrevieron à acercarse á los españoles; pero siempre con el 
mayor respeto. 

No tardaron en llegar nuevos indios, y al frente de ellos 
el esposo de la india que la tarde anterior habia estado á 
bordo de la Santa María. 

Sus compatriotas le llevaban en triunfo sobre sus hombros, 
y manifestó á los europeos la inmensa gratitud que sentía 
por la bondad con que habia sido tratada su compañera, y 
los agasajos de que habia sido objeto. 

Con los enviados de Colon regresaron á la playa, y cada 
cual llevó su ofrenda al almirante. 

, L a s m e J o r c s relaciones se establecieron entre ellos, y lo 
único que parecían sentir Colon y su gente, era no haber ha-
llado ni indicios siquiera denlas riquezas que soñaban encon-
trar en la isla. 

Y sin embargo, la verdadera felicidad existia en ella. 
Aquella tierra nueva, risueña, fecunda, inmensa, cubierta 

por una atmósfera de cristal y bañada por un mar cuyas on-
das exhalaban deliciosos perfumes,- se le figuró que era la isla 
maravillosa separada del continente de las Indias, que bus-
caba desde el principio de .su peregrinación á costa de tantos 
riesgos, dándola el quimérico nombre de isla de Cipango. 



Pero sus cimas se elevaban sobre valles fantásticos, y sus 
faldas caian formando anchos y verdes prados. 

A juzgar por el movimiento que se notaba en su costa, de-
bia tener una gran población. 

Dejando el puerto de San Nicolás, se inclinaron hácia el 
Norte de la isla, costeáronla, y descubrieron un fértil y an-
churoso valle que corria hácia el interior, encerrado entre 
dos montañas. 

Permanecieron detenidos en un puerto, al que dieron el 
nombre de la Concepción, durante algunos dias, y al dedicar-
se á pescar, encontraron especies de pescados de los que no 
conocian en España, 

No les era tampoco desconocido el canto de los pájaros que 
revoloteaban en torno de los mástiles de las embarcaciones, 
ó que se posaban en las arboledas que habia en la misma 
orilla del mar. 

Una y otra cosa, recordándole su querida patria,' inspiró 
á Colon el pensamiento de dar á aquella isla el nombre de 
isla Española. 

Apénas descubrieron las embarcaciones, los naturales del 
país, sencillos, cariñosos, hospitalarios, candidos y respetuo-
sos, acudieron en tropel á la orilla considerando á los euro-
peos como criaturas de una naturaleza superior, y que un 
designio celeste les enviaba desde los límites del firmamento 
para ser adorados por ellos como si fueran dioses. 

Una poblacion numerosa y feliz cubria entonces las llanu-
ras y los valles de Haití. 

Los hombres y las mujeres eran tipo de fuerza y de gra-
cia, 

' La paz perpétua que reinaba entre ellos daba á su fisono-
mía una expresión admirable de dulzura y de bondad. 

Sus leyes eran los instintos benévolos de su corazon, que 
se conservaban en sus tradiciones y en sus costumbres. 

Parecía un pueblo en la infancia, cuyos viciós no habían 
tenido aún tiempo de desarrollarse, siendo gobernado por la 
inspiración de su inocencia. . 

Tenían, sin embargo, rudimentos de agricultura, de horti-
cultura y'de arte, y poseian los medios de atender á las pri-
meras necesidades de la vida. 

Los campos estaban admirablemente cultivados. 
Sus elegantes moradas formaban aldeas en medio de las 

selvas, y árboles cargados de fruta rodeaban los rios ó los 
manantiales. 

Sus trajes, más que para librarlos de la intemperie, para 
servirles de adorno, se componían de tejidos de algodonaren-
zas de pluma y toneletes cortos. 

Su gobierno era sencillo y natural como sus ideas. 
Era la familia aumentada por la continuidad de genera-

ciones, pero siempre agrupadas en tqrno de un jefe heredita-
rio, al que llamaban el cacique. 

Las costumbres, constituciones no escritas, pero inviola-
bles como una ley divina, eran el consejo de estos reyes. 

En éstos residía la autoridad paternal. 
En sus vasallos el amor filial. 
Los naturales de Cuba y de Guanah.ani que Colon había 

embarcado con él para que le sirvieran de guías y de inter-
pretes en aquellos mares, comprendían algo el lenguaje de 
los europeos, y éstos á su vez comprendían á medias el de 
los habitantes de la isla Española, á la que consideraban co-
mo una rama separada de la misma raza humana, razón por 
la cual no tardaron en establecerse relaciones de inteligencia 
entre Colon y el pueblo á que acababan de llegar. 

Los pretendidos indios continuaban agasajando á los es-
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pañoles con su pan de cazabe, sus sabrosas frutas, sus pesca-
dos, sus pájaros domesticados, las flores y plumas de bananos 
que poseían. 

"La naturaleza, escribía Colon en sus Memorias, es en es-
te país tan pródiga, que la propiedad no ha inspirado el sen-
timiento de la avaricia ni de la concupiscencia. 

"Los hombres parecian vivir en una edad de oro, felices y 
tranquilos en medio de jardines sin límites, que no están se-
parados los unos de los otros por muros ni por empaliza-
das. 

"Consideran como un malvado al que se complace en ha-
cer mal á otro; el horror de los buenos á los malos constitu-
ye toda su legislación. 

"La religión está fundada en el sentimiento de inferioridad, 
de gratitud y de amor hácia el Se'r invisible que les ha pro-
digado la vida y la ventura, h 

¡Misterios de la Providencia! 
Colon quiso llevar al Nuevo Mundo la virtud y la vida, y 

á pesar suyo solo sembró el exterminio y la muerte. 
El 14 de Diciembre hizo Colon otra tentativa para buscar 

la isla de Babeque, pero vientos contrarios se opusieron á su 
voluntad. 

Visitó, sin embargo, una isla que estaba enfrente de la Con-
cepción, tan abundante en tortugas, que la denominó isla de 
las Tortugas. 

No era ménos bella que las que habia visto hasta entónces. 
A uno de sus valles le bautizó con el nombre de Valle del 

Paraíso, y con el de Guadalquivir á uno de sus rios, en me-
moria del que tantas veces habia visto en Córdoba y Sevilla. 

Habiendo huido al aproximarse los españoles los naturales 
de la isla que acababa de descubrir, renunció Colon á visitarla 
y regresó á la Española. 

Poco despues de su llegada recibió la visita del jóven ca-
cique de la isla, á quien ántes no habia podido conocer, y á 
quien todos los suyos daban gran importancia. 

Sus relaciones con Colon y la historia de este soberano 
son demasiado interesantes para que no las consagremos un 
capítulo aparte. 



C A P I T U L O X I . 

Haiti. 

A hemos dado una idea de la isla de Haiti. 
Pero no conocemos ni el origen, ni las costumbres 

ni la organización social de sus habitantes. 
Cuando Colon dirigía sus naves hácia la orilla de 

aquella isla, que tan bella se le aparecía y que tanta codicia 
despertaba en el ánimo de sus compañeros, porque los indios 
de Guanahani les habían indicado que en sus entrañas se en-
cerraba mucho oro, era rey de la isla Guacanajari, valeroso 
guerrero, á quien no solo los indios, sino hasta los caciques 
de varios departamentos en que estaba dividida" la isla pro-
fesaban amor, respeto y veneración, por la energía y ¿ b o n -
dad de su alma, por el dominio paternal que ejercía sobre 
roaos. 

Guacanajari era soberano por derecho de herencia como 
descendiente de la raza sublime de soberanos que habían en-
gendrado Vagoniana y la diosa, que para ellos habitaba siem-
pre bajo las cristalinas ondas del mar. 

Vagoniana, según la tradición de Haiti, era el padre de 
los hombres, y durante mucho tiempo los tuvo encerrados 
en dos grutas ó cavernas, sin que les permitiera salir á ver 
el sol. 

Una noche envió uno de ellos, al pescador Huacani, á la 

orilla del mar, pero con orden de que volviera ántes de ama-
necer. 

Desobediente Huacani halló tantas delicias admirando los 
objetos que tenia en torno suyo, que permaneció en la orilla 
más tiempo del que le era permitido; pasó la noche allí, y al 
amanecer del dia siguiente se trasformò en ruiseñor. 

Apesadumbrado Vagoniana por la desaparición de su ami-
go, cuyos gemidos oia por la noche, mandó salir de las ca-
vernas á las mujeres y á los niños de pecho, y solo dejó en 
ellas á los hombres. 

Mandó conducir á las hembras á la isla Matinino, que se 
llamó despues Maialino, y se llevó consigo á sus hijos. 

Estos, atormentados por el hambre y la sed, exclamaron: 
"¡Toa, toalu Lo que quiere decir: "¡Mamá, mamá!» 
Estaban cerca de un rio, y se trasformaron en ranas. 
Ninguno podia vivir bajo la luz del sol. 
Vagoniana era el único que podia desafiar sus rayos. 
Buscando á su amigo Huacani por todas partes, descubrió 

en el fondo del mar una mujer hermosa, y s@ arrojó al agua 
para verla de cerca. 

La deidad le recibió en sus brazos, ambos libaron la copa 
del amor, y ella le dió unas bolas de mármol que los indios 
llamaban cibas, y unos pedacillos de nácar á los que dieron 
el nombre de guaninos. 

Estos objetos fueron más tarde los atributos de los reyès, 
y los usaban como cosas sagradas porque habían pertenecido 
á Vagoniana, padre de su raza. 

Los hombres que permaneciau en las grutas, no teniendo 
á su lado ni á su rey, ni á sus mujeres, ni á sus hijos, se en 
tristecieron profundamente, y para buscar consuelo se preci-
pitaron en los abismos apénas tendió su manto la noche. 

A lo lejos descubrieron unos seres que tenían la aparien-
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cia de mujeres, y que subían y bajaban á los árboles mirabo-
lanos. 

Aproximáronse á ellos y quisieron cogerlos, pero se les es-
capaban de entre las manos. 

Buscaron entonces á los que tenían las manos más callo-
sas, para que pudieran aprisionarlos mejor, y éstos, quered 
bieron el nombre de caracoles, se apoderaron de cuatro de 
aquellos séres extraños, pero inútilmente, porque les fué im-
posible con ellos continuar la raza. 

Reunidos en consejo los ancianos dijeron á los jóvenes que 
buscasen al pájaro llamado pico, pájaro encarnado, amarillo 
y negro, de forma preciosa, y les obedecieron. 

Apénas les tocó con su pico el precioso pájaro, aquellos 
séres se cambiaron en mujeres que poblaron la isla de Haiti. 

Tal era la tradición de aquel pueblo (1 A. ) 
Las grutas en que habian permanecido los hombres basta 

arrojarse al abismo, llamábase la una Cacibaxaguá, que era 
la más profunda, y Amayauna la otra, 

Vagoniana y*la deidad acuática habian engendrado la ra-
za más pura y mas fuerte de la tierra. 

Sus hijos, encerrados en las dos grutas estaban vigilados 
por Machokael, el cual no se separaba nunca de la gran em-
bocadura del monte Cauta. 

Pero este guardian quiso un dia saber de dónde salia la 
luz, y sin sentir se.fué alejando poco á poco del paraje donde 
debia estar de centinela. 

Llegó la aurora, é instantáneamente Machokael se convir-
tió en piedra, 

Entónces fué cuando los hombres, abandonando las dos 
grutas, se dispersaron por Haiti. 

1 Véanse las notas al final del tomo. 

Guacanajari, descendiente del Creador, según los indios, 
llamábase rey de los reyes y señor de todo cuanto el mar ba-
ñaba con sus ondas. 

Considerábanle, como hemos indicado, porque habia eleva-
do la justicia hasta su trono, porque habia inspirado el amor 
y la verdad, porque habia perseguido la ingratitud y la hi-
pocresía, porque al mismo tiempo habia enseñado á los suyos 
á cultivar la tierra, á curar sus enfermedades, y los habia de-
fendido contra ios furores, la maldad y los atentados de sus 
enemigos. 

Ainaima era la esposa de Guacanajari 
De ella tenia dos hijos, dos príncipes de la sangre de Va-

goniana, que debían heredar su trono, los cibas y guaninos 
y adornar con ellos su pecho como símbolo -de su majestad. 

Varios caciques gobernaban bajo sus órdenes los departa-
mentos de la isla, y cuatro de ellos, los más principales, eran 
reyes bajo el mando de Guacanajari. 

Llamábanse Caonabo, Boechio, Guarionex y Gayacoa. 
Guarionex dominaba la llanura y poseia más de sesenta le-

guas en el centro de la isla. 
Boechio reinaba en la parte occidental en la tierra ó pro-

vincia de Xaragua, donde se encuentra el lago de Xaragua, 
Gayacoa poseia el Oriente de la isla hasta el arroyo de 

Haini, en el punto en que el riachuelo Juna va kperderse en 
el mar. 

Este era uno de los más poderosos caciques, y sus guerre-
unos de los más fuertes á causa de su vecindad con los cari-
bes. 

Caonabo poseia las montañas y una vasta extensión del 
país, ó sea el Cibao, donde se hallaban las minas de oro. 

Guacanajari, rey de los rey es,, dominaba en la parte Norte, 



en el Estado llamado Mariem. vasta extensión en cuyo centro 
se hallaba su corte á cuatro leguas del mar. 

Los departamentos principales de la isla eran Xaragua, 
Cibao, Higuey, Guahaba, Guaeayarima, Amigayahana, Saa-
bana, Sanica, Maguaba y Cacibaxagua. 

En todas'ellas había tribus, y en la última se albergaban 
los indios errantes de los departamentos impenetrables que ; 
rodeaban las montañas del Nisao. 

Todos vivían en paz. 
Las sepulturas de los antepasados de aquellos hombres j 

estaban coronadas de flores. 
Sus enemigos, vencidos en varias ocasiones, no se atrevían 

á lanzar sus flechas contra el trono de Guacanajari. 
Aquel hermoso soberano dormía tranquilo en medio de las i 

montañas. 
La luna velaba sus ensueños de amor. 
Era tan feliz aquel monarca, que jamas habia derramado 

una sola lagrima. 
Sus piés hollaban siempre polvo de oro. 
Pero de pronto se oscureció durante tres dias el brillante , 

cielo en que bañaba sus miradas. . 
En el horizonte apareció una corona de fuego, y al volver 

en torno suyo los ojos, vió que todos sus vasallos, participan-
do de su consternación, habían acudido á su lado para que 
les explicare la causa de aquel fenómeno. 

¿Qué podia decirles Guacanajari, que no sabia explicarse 
lo que pasaba? 

—Orad, vírgenes, dijo á las jóvenes indias, orad, sacerdo-
tes, añadió, dirigiéndose á los ancianos. 

Las jóvenes se hincaron de rodillas. 
El fuego de los altares, apagado de una manera sobrena-

tural, se negó á arder, á pesar de los esfuerzos de los sacrifi-
ca dores. 

—¡La raza de Vagoniana está maldita! exclamó Guacana-
jari. 

Los adivinos temblaban. 
Los guerreros arrojaban las flechas. 
Todos miraban á Guacanajari como esperando de sus la-

bios una órden, un mandato cualquiera. 
El rey arrancó de su cuello el sagrado collar y lo arrojó al 

altar. 
El Tzimes, divinidad de forma monstruosa que poseían los 

caciques y á quien consideraban como un intérprete de Dios 
y como un consejero, permaneció silencioso. 

Pero un doloroso gemido resonó, sin que se pudiera saber 
de dónde salia. 

Los butios, sacerdotes que practicaban las abluciones y los 
ayunos, y tomaban un brebaje que les sumia en un delirio 
profundo, durante el cual se les aparecian infinitas visiones, 
no eran más felices que los demás. 

Las vírgenes mesaban las trenzas de sus cabellos, y todo 
el pueblo haitiano derramaba abundantes lágrimas. 

Llegó la noche. 
Las estrellas desaparecieron del espacio. 
La luna parecía ensangrentada. 
El aire era abrasador. 
Presa de un vértigo terrible, Guacanajari intentó acabar 

con su vida; pero el ángel del bien le detuvo, y diciendo á los 
suyos »Esperadme,11 corrió precipitadamente por la llanura, 
subió á una de las montañas más elevadas, y aguardó allí á 
que amaneciese para pasar su vista por el horizonte. 

Fijos sus ojos en el Occidente, vió dos objetos que le pare-
cieron animales terribles que levantaban sobre las ondas sus 
poderosos brazos, y se dirigían á él con aspecto amenazador 
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Eran las dos carabelas de Colon, que Guacanajari veia por 
la primera vez. 

El terror se apoderó de su alma. 
Abandonó la montaña y se refugió en las espesuras del 

bosque Cibao. 
Tantas emociones le privaron de sentido, y pasó toda la > 

noche como si la muerte hubiera colocado sobre su frente su | 
helado dedo. 

Al dia siguiente, al abrir los ojos, se vió rodeado de sus | 
guerreros. 

Los sacerdotes anunciaron el último dia de Haiti. 
Los sabios murmuraron la plegaria de los muertos. 
Las madres ocultaban á sus hijos en su seno, y los ancia-

nos; postrados de hinojos, doblaban la rugosa frente. 
"No, aún no me ha abandonado el valor, exclamó Guaca- i 

najari. 
Y templando la cuerda de su arco, lanzó una flecha que f 

atravesó las nubes. 
Un aura, ave de rapiña de negra pluma que hendía el es-1 

pació, cayó á sus piés como herida por el rayo. 
:Haiti! exclamó, el espíritu de Vagoniana me anuncia que-

el enemigo llega hasta aquí impelido por las ondas del mar. 
Los caciques no tardaron en llegar de todas partes á reu-

nirse con Guacanajari y prestarle todo su apoyo. 
La llanura del Yaqui se inundó de indios, todos fuertes ¡ 

como la bacana, madera con que los indios fabricaban sus ar- r 
•mas. 

Guacanajari les habló en estos términos: 
—Paz, hijos míos; Dios lanza el rayo para anunciar la tor-

menta; arroja la lluvia para que nazca el fruto; entristece la 
luna para refrescar la brisa; imprime movimiento a t o d o , y es 
causa de cuanto pasa en el mundo; El impone la tristeza y 

la alegría, la ruina ó la felicidad, la vida ó la muerte; El des-
pierta en el corazon de los reyes el odio ó ia amistad, la-paz 
ó la guerra! 

¡Que el Dios de Vagoniana ilumine vuestro corazon e 
- inunde mi ánimo y le prepare á la clemencia! Caonabo, Boe-

chio y Manicate, templad'vuestra cólera; caciques y sacerdo-
tes, que la paz sea con vosotros; vírgenes de Haiti, mi alma 
no está envenenada con el horrible odio ó en la venganza 
sangrienta; enjugad vuestras lágrimas, porque en el fondo de 
mi corazon reposa la paz y la esperanza; quiero hacer lo que 
la flor en la primavera, que exhala sus perfumes en el cielo (B). 

En aquel momento repitieron los ecos la marcial música 
con que los soldados de Colon, al desembarcar en tierra, ce-
lebraban su triunfo. 

Instantáneamente los indios que se habían quedado en la 
costa corrieron precipitadamente á refugiarse detrás de los 
pliegues de las montañas. 

Algunos de ellos se acercaron á Guacanajari. 
—Rey de los reyes, exclamaron, el extranjero huella con 

su planta las playas de Haiti; su frente es blanca como el 
fruto de la ceiba; le acompañan indios de Saamoto, de Cuba 
y de Guanahani. 

—Bien venido sea el extranjero, respondió Guacanajari, 
dispuesto estoy á recibirle. 

Y mandó que algunos indios fueran en su nombre á verá 
Colon para llevarle á su presencia. 

^ntónces fué cuando el almirante envió algunos de sus " 
compañeros á saludarle, y los intérpretes para que le expli-
caran cuáles eran sus deseos al llegar á la isla. 
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Uaa triste IToche-Buena, 

u a c a n a j a r i recibió cordialmente á los enviados de 
Colon, apaciguó á sus guerreros y tranquilizó á los 
caciques, manifestándoles que los extranjeros iban 
animados de los mejores sentimientos hácia ellos. 

Los españoles llegaron hasta su trono, y las armaduras con 
que cubrian su cuerpo, cuyo esplendor aumentaba los rayos 
del sol al reflejarse en ellas, produjeron una impresión de 
asombro en el soberano indio. 

—Saluda á los hijos del sol, exclamaron los intérpretes de 
Guanaliani al acercarse al trono de Guacanajari, al lado de los 
emisarios de Colon. 

El rey alzó los ojos y los fijó en los españoles. 
—La paz del buen espíritu os acompañe, dijo á los extran-

jeros; en su nombre os ofresco hospitalidad en mi pueblo y en 
el palacio de Vagoniana. 

Los extranjeros á quienes desde aquel momento llamó hi-
jos del sol, besaron su frente. 

Guacanajari les estrechó en sus brazos, puso á su disposi-
ción cuanto tenia y hasta les ofreció para descansar la hama-
ca real en donde Vagoniana había engendrado su raza. 

Sirviéronles agua fresca de coco, maíz y cazabe (C). 
Las vírgenes indias ofrecieron á los extranjeros su regazo 

para que reposando sobre ellos su cabeza, durmieran en tanto 
' que ellas con religioso silencio velaban su sueño. 

—Guacanajari, dijeron al rey los intérpretes en nombre de 
los huéspedes; Colon, almirante de los reyes de Castilla y de 
León y capitan de estos hombres, han venido en su nombre 
á saludarte y á enviarte la paz porque eres bueno. 

—Podéis decirle, contestó Guacanajari, que jamas la tris-
teza ha vivido en mi alma; que jamas el remordimiento ha 
proyectado su sombra sobre mi frente; que mis pueblos viven 
felices adorando al sol de quien han recibido la vida y de 
Vagoniana, que fué el primero de mi raza. 

Todo cuanto tengo, todo cuanto soy se lo ofrezco. Jamas 
ha llegado nadie hasta mí con lágrimas en los ojos sin que 
las haya enjugado. 

Inmediatamente dispuso que uno de los caciques más jo -
venes, con los atavíos más brillantes y con un séquito lucido, 
fuese á pagar la visita á Colon y á invitarle á descansar en-

el palacio de Guacanajari. 
Púsose en marcha la comitiva de Anaibuni, que así se lla-

maba el cacique elegido, y subió á una especie de palanquín, 
conducido por cuatro indios. 

Unos doscientos más formaban su cohorte. 
Guacanajari dispuso que no llevasen flechas para mostrar 

cuán amistosas eran las relaciones que quería entablar con los 
recien llegados. 

Cuando llegó la comitiva á la orilla del mar, se subieron 
los que la formaban en ligeras canoas para acercarse á la 
Santa María. 

En aquel momento estaba el almirante comiendo en su cá-
mara. 

Supo por los intérpretes el objeto de aquella visita, salió 
al encuentro de Anaibuni, el cual mandó á los suyos que se 
quedasen en las canoas, y acercándose á las carabelas y acom-



panado por Colon fué á la cámara, en donde se hallaban 
todos los jefes de la expedición española. 

Solo dos ancianos que parecían sus consejeros siguieron á 
Anaibuni, y cuando él tomo asiento se sentaron á sus piés. 

Obsequiábanle Colon y los suyos con los manjares que les 
servian de alimento, y no hacia otra cosa más que gustarlos, 
dando órden en seguida de que se los enviasen á sus vasallos, 

Apénas hablaba el cacique, pero trataba con la mayor con-
sideración y respeto á los europeos. 

Terminada la comida presentó a Colon un cinturon ó tahalí 
maravillosamente labrado y dos piezas de oro. 

Colon se apresuró á ofrecerle varias cuentas de azahar, 
unos borceguíes .de color, un frasco de agua de azahar, y le 
mostró ademas una moneda española ^n la que se hallaban los 
bustos del rey y de la reina, dándole á entender el poder y 
grandeza de aquellos soberanos que le habían enviado hasta 
allí. 

Salieron todos de la cámara, y al subir á cubierta mandó 
Colon que desplegasen los marineros los estandartes y las 
banderas. 

En vista de aquellos objetos y de aquellos hombres que no 
se parecían á los de su raza, creyó Anaibuni, lo mismo que 
sus consejeros, que aquellos hombres no podían ser sinoséres 
descendientes del cielo, y enviados allí para derramar la fe -
licidad en la isla. 

Al anochecer, de3pue3 de haberse valido de los intérpretes 
p a r a manifestar á Colon los grandes deseos que el rey de los 
reyes, Guacanajari, señor de Haiti, y jefe de las cinco partes 
de la isla, tenia de conocerle, y que se honraría en extremo 
recibiéndole en su palacio, volvió á tierra en un bote de la 
carabela almirante, y con la misma ponida que habia llegado, 
en el mismo palanquín y rodeado de sus vasallos volvió á dar 

cuenta de su misión, enviando delante, con gran aparato y 
ceremonia, lo? objetos que le habia regalado el ilustre marino 
genovés. 

Aunque adornado con objetos de oro, no lo poseian en la. 
abundancia que deseaban los españoles, y como á sus pregun-
tas acerca del origen de aquel metal contestaba que siguien-
do el rumbo hácia donde caminaban no tardarían en hallar' 
más islas ricas en oro, resolvió continuar su marcha; pero no 
sin dejar ántes en aquella costa una gran cruz, que los habi-
tantes de las cercanías adoraron del mismo modo que la ha-
bían visto adorar á los europeos." 

El 19 de Noviembre continuó su interrumpida marcha, y 
al dia siguiente ancló en un puerto al que dió el nombre de 
Santo Tomás, donde está hoy la había de Acud. 

Noticiosos los habitantes de aquella parte de la isla de la 
buena acogida que les habia dispensado Guacanajari, en ca-
noas ó á nado se dirigieron á los buques llevando ofrendas de 
todas clases. 

La generosidad de aquellos habitantes rayaba en despilfa-
rro, porque todo cuanto tenían les parecía poco para obsequiar 
á los extranjeros. 

En las mejores relaciones, muchos de los caciques fueron á 
visitar las carabelas y á rogar k Colon en nombre de Guaca-
najari, á que no se alejase sin ir á visitar su corte. 

Uno de ellos llevó un nuevo presente de Guacanajari al 
almirante. 

El rey de Haiti queria á toda costa verle, y se esforzaba 
en festejarle al efecto. 

Enviábale otro tahalí, trabajado con cuentas de color y 
hueso, y una máscara formada con huesos de pescado y nácar, 
cuyas narices, orejas- y lengua eran de oro macizo é incrusta-
ciones de perlas. 



Aquel don era uno de los más grandes que podia hacerle. 
Con el emisario reiteró la súplica de que no se fuese Colon 

sin que tuviera la inmensa alegría de estrecharle'en sus bra-
zos. 

Quiso el almirante acceder á sus ruegos, pero el viento que 
reinaba le impidió complacerle inmediatamente. 

Pero le envió nuevos mensajeros para ofrecerle en su 
nombre que realizaría su afan. 

Los indios que le visitaron le dijeron que habia grandes 
tesoros del metal que tanto codiciaban en la isla, y pronuncia-
ron el nombre de Cibao, dándole á entender que aquel era 
el punto que encerraba más oro. 

De nuevo se despertó en el ánimo de Colon la ilusión que 
le habia perseguido tanto tiempo. 

Imaginó que la palabra Cibao, era una corrupción de Ci-
pango, recordando una vez más la descripción que de ella 
habia hecho Marco Polo. 

Colon se dió á la vela hácia la Concepción en la mañana 
del 24 de Diciembre, y tomó el rumbo del Oriente con áni-
mo de detenerse en el puerto más próximo á la corte de Gua-
canajari. 

El viento continuaba siendo contrarío. 
Sin embargo, á las once de la noche se hallaba á cosa de 

nna legua de la residencia del rey. 
Era la Noche-Buena. 
Los marineros no se olvidaban de que á aquellas horas se ce-

lebraba en su patria el aniversario del Nacimiento de Jesu-
cristo. 

Colon estaba fatigado y se retiró á descansar, esperando al 
dia siguiente realizar su deseo de hallarse frente á frente de 
Guacanajari. 

Pero apénas se habia retirado cuando el timonel, que ha-

bia bebido más de lo regular, desobedeciendo una de las ór-
denes más terminantes de su jefe, confió el timón á un gru-
mete. 

Los marineros á su. vez habían libado bastante;v iendo que 
su inmediato jefe dormía, se creyeron con derecho á dormir, 
y toda la tripulación de la Santa María no tardó en entre-
garse al más profundo sueño. Las traidoras corrientes de aquellas costas arrebataron con 
rapidez el buqus hácia un banco de arena. 

El grumete, al ver el agua que hervía en torno del bajel, co-
menzó á dar gritos. 

—¡Socorro! ¡socorro! exclamó despavorido. 
El almirante fué el primero en subir á cubierta y no tar-

daron en seguirle el timonel y los demás que desobedeciendo 
sus órdenes se habian 'dormido. 

El momento era difícil. 
No se trataba entónces de castigar á los culpables sino de 

vencer las dificultades, salvar la embarcación del peligro que 
corría. 

_Echad un bote al agua, dijo Colon, levad el ancla fuera 
de la popa, y procurad de este modo sacar del banco al buque. 

Obedecieron inmediatamente, pero estaban al Occidente, 
y en vez de cumplir las órdenes de Colon, se dirigieron á 
fuerza de remo hácia la otra carabela, que se hallaba como á una media legua al barlovento. 

Participaron á sus camaradas el peligro que corría el na-
vio almirante, y Yañez Pinzón mandó inmediatamente echar 
al agua I03 botes, y con algunos de los suyos acudió en so-
corro del almirante, llegando demasiado tarde, porque la vio-
lenta corriente habia encallado el buque en el banco de arena. 

¡Qué momentos aquellos tan crueles para Colon! 
Entónces más que nunca necesitaba vivir, y la muerte se 

cernía en el espacio sobre su cabeza. 
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Pero valeroso hasta el último extremo, al ver que el buque 
estaba de través en medio de la corriente y que se iba lle-
nando de agua, lo mandó desarbolar, para ver si aligerándo-
le de peso le ponia á flote. 

Todos sus esfuerzos fueron inútiles. 
La quilla se habia sepultado en la arena, al chocar se ha-

bia abierto el casco en varias partes, y las olas le azotaban, 
enterrándole más y más en aquel lecho de muerte. 

La Providencia, sin embargo, velaba por él, porque la mar 
continuaba en calma. 

De lo contrario la carabela se hubiera sepultado para siem< 
pre en la arena, y los marineros hubieran perecido arrastrados 
por la corriente. 

Comenzaba á amanecer, y precisamente Guacanajari, que . 
habia sabido la proximidad de las dos carabelas, habia toma* | 
do sus disposiciones para ir al encuentro del almirante. 

Iba en su palanquín con la mayor pompa, cuando los su-
yos le anunciaron el peligro que corrían los extranjeros. 

Bajándose de su palanquín corrió á la orilla, llegando al 
mismo tiempo que el almirante y la tripulación se refugiaban 
en la Niña. 

Guacanajari, profundamente conmovido, mandó llamar á 
todo su pueblo para que socorriera á los náufragos, y obli-
gándoles á arrojarse al mar para arrancar á las olas todos los 
objetos que el agua arrastraba-para precipitarlos en el abismo. 

Aunque no se entendían, fácilmente podían comprender 
uno y otro la emocion de que se hallaban poseidos. 

La fisonomía de Guacanajari presentaba el más profundo 
sentimiento y la más generosa bondad. • 

Colon, que agradesia aquellas muestras de benevolencia, 
comprendió desde luego que no era el papel de víctima el 
que mejor le sentaba en aquel momento. 

\ sin enbargo, á los ojos de aquellos hombres podia perder 
todo el prestigio que habia alcanzado cuando le consideraban 
como enviado del cielo, razón por la cual encargó mucho á 
los suyos que no mostraran pena por lo que les pasaba. 

Estrechando la mano de Guacanajari, con faz risueña hizo 
á los intérpretes que manifestaran que lo que habia sucedido 
no habia pasado más que para probar los sentimientos de su 
alma. 

— Y en prueba de ello, añadió, vais á ver cuán grande es 
mi poder en el mar y en la tierra. 

Y dando orden á los de la Niña para que dispararan las 
lombardas, inundó de pavor á los indios que llenaban la playa 

Parecíales á todos un volcan que estallaba. 
El rugido terrible de aquel volcan resonó en el cielo y en 

la tierra. 
Y las palmeras, que erguian su frente hasta las nubes, caye-

ron en presencia de Guacanajari. 
Hasta el mismo rey tuvo miedo. 
Sus guerreros, atemorizados, cayeron en tierra, y ocultaron 

en la arena su rostro. 
Las mujeres corrieron con sus niños á guarecerse en las 

montañas, en el seno de las más profundas cavernas. 
—¡Hyo del cielo! exclamó Guacanajari, ya veo que eres 

todo poderoso; deten la furia del monstruo que arroja la llama 
y rompe tan fácilmente lo más duro, lo más fuerte de la tie-
rra. ¡Todo? mis tesoros son tuyos, todo mi pueblo sera tu es-
clavo! Hijo del sol, tú que tienes en tu mano el rayo y el 
exterminio sé amigo mió, ábreme tu corazon. 

Informado Colon del sentido de aquellas palabras, abrién-
dole los brazos: 

—Sí, soy tu amigo; yo te lo ofrezco ante la faz de Dios. 
Jamás te faltará mi amistad, exclamó. 



La alegría renació de nuevo en el alma de Guacanajari 
Lanzó su flecha al aire, signo para que acudieran los suyos 

á su lado, y desde las montañas, desde los bosques, desde las 
llanuras, los caciques y los guerreros, las mujeres y sus hijos, 
los sacerdotes y los ancianos, se agruparon en torno de Gua-
canajari. 

—El extranjero, exclamó, es hijo del cielo azul, es grande,; 

es poderoso. Acatadle, porque nos brinda su amistad. 
Todos se inclinaron ante Colon. 

. ¿Qué extraño es que Colon, al describir aquella escena, di 
jese á los reyes: "Tan amorosos, tan tratables y pacíficos son 
estos indios, que no hay en el mundo todo ni mejor país, ni 
mejores gentes. Aman á sus prójimos como se aman á sí mis-
mos; siempre son sus palabras humildes y afables, acompaña-
das de una sonrisa, y sus modales son decorosos y dignos de 
aprecio? ii 

Guacanajari se retiró con los suyos, hospedando á Inuchos 
de los tripulantes de la Santa María en las mejores casas de 
su corte. 

Dos dias despues fué á visitar á Colon á bordo de la Niña. 

CAPITULO XIII. 

El Eden. 

OLOS estaba triste. 
El naufragio de la Santa María era una pérdida 

irreparable. 
Esto, unido á la deserción de Pinzón, habia aba-

tido su espíritu. 
Ocultaba á los suyos su desaliento, desaliento grande, por-

que aunque habia realizado más aún de lo que le habían pro-
metido sus sueños, aunque todos los indicios demostraban que 
al fin habia llegado al gérmen de las r i q u e z a s que ambiciona-
ba, viéndose' con una sola embarcación para volver á España, 
temia, ó que su descubrimiento quedase oculto para siem-
pre por efecto de un nuevo contratiempo en el mar, ó que si lle-
gase á saberse por los Reyes Católicos, toda la gloria de él 
recayese en Pinzón. 

Los españoles, maravillados de cuanto veian en torno suyo, 
y ávidos de aumentar el tesoro que iban formando con los 
objetos preciosos que recibían de los indios, apénas fijaban 
los ojos en el almirante, ni tenían tiempo, alucinados por el 
presente, en pensar en su porvenir. 

Pero Guacanajari, dotado de una gran penetración y de 
un alma en extremo generosa, observando á Colon con más 
curiosidad todavía que la que inspiraba su extraña figura á 
los europeos, notó la profunda tristeza que se liabia apodera-
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do de su ánimo, y llegó á cobrarle un afecto tan sincero, 
tan grande, que su mayor deseo era calmar su pena, y todo 
cuanto tenia le parecía poco para agasajarle, manifestándole 
con sus agasajos la emocion, el Ínteres que le inspiraba su 
tristeza, el afan que tenia de calmarla. 

La abundancia de oro que al poco tiempo de sus relacio-
nes con Guacanajari vió Colon á bordo de la Niña, desahogó 
un tanto su pecho y animó su abatido espíritu. 

En cambio mentira parece, pero es una verdad, y co-
mo tal debemos consignarla, de todos los objetos que habían 
llevado los españoles para trocarlos por oro con los indios, 
los que más agradaban á aquellas gentes eran los cascabeles. 

Alegres y dichosos, el baile constituía uno de sus mayores 
placeres. 

Con los cascabeles en la mano se agitaban bailando sus 
danzas populares, y el ruido que producían los entusiasmaba. 

Materialmente perseguían á los marineros españoles, y les 
ofrecían oro por aquellos primitivos instrumentos de música. 

Despues de poseer un solo cascabel, se creía tan dichoso 
aquel indio, que hasta uno de ellos, despues de haber dado 
un puñado de polvos de oro á un marinero por un cascabel, 
apenas le tuvo en su poder, como le consideraba una rica joya, 
partió á refugiarse en los bosques, volviendo la cabeza con 
frecuencia, temeroso de que el español que habia hecho el 
negocio con él se volviese atrás-y le despojase de aquella al-
haja. 

Hallábase Guacanajari á bordo de la Nina cuando vinie 
ron á contar á Colon este suceso, y al notar el efecto que 
producía la noticia en su alma, deseó saber cuál era la causa 
de su alegría, porque su único afan era verle feliz y dichoso. 

Los intérpretes satisfacieron su curiosidad, y Guacanajari 
aseguró á Colon por señas que no léjos del sitio donde esta-

ban Labia entre las montañas un paraje donde existia tanto 
oro, que los naturales del país no le daban valor. 

Y aun hizo más: le ofreció darle de aquel metal cuanto 
quisiera. 

También aquella vez pronunció e) nombre de Cibao, y 
Colon volvió á confundirle con Cipango. 

Viendo más animado al almirante, animóse también Gua-
canajari; comió á bordo con él y le invitó á que le acompa-
ñase á visitar su residencia al día siguiente. 

Al volver Guacanajari á su corte, la alegría brillaba en sus 
ojos. 

Ainaima, la esposa de Guacanajari, participaba de sus sen-
timientos, y uno y otro dispusieron al día siguiente para Co-
lon y los suyos una abundante comida de utias, peces y varios 
frutos de la isla. 

Terminado el banquete, condujo Guacanajari al almirante 
á pasear bajo las frondosas arboledas que cireuian su morada, 
y los indios que iban entorno suyo, bajo los elevados y hermosos 
árboles, ejecutaron para alegrar al almirante juegos y danzas 
vistosísimas, poniendo en relieve la gracia de sus movimien-
tos, dando una idea á los europeos de lo que más tarde, en 
nuestro siglo, habia de constituir uno de los bailes más en 
boga: la melancólica é insinuante danza americana. 

Colon, que deseaba aprovechar todas las ocasiones para 
consolidar la idea de grandeza que habia inspirado desde el 
principio á los indios, queriendo que á su vez los españoles 
mostrasen nuevamente su poder á los súbditos de Guacana-
jari, mandó llamar á un castellano que habia servido en las 
guerras de Granada y era un diestro flechero, y pidió un arco 
y una aljaba morisca para que pusiese en evidencia* su des-
treza. 

El asombro de los indios fué grande al ver que con más 



seguridad que ellos todavía lanzaba !a flecha el castellano. 
Ya habían oido los disparos de las lombardas, y esto les 

habia aterrorizado. 
Colon dispuso qüe algunos de los suyos disparasen los ar-

cabuces, y los tiros y la precisión de la puntería de los espa-
ñoles inundaron de nuevo de un terrible pavor á los indios. 

El mismo Guacanajari se estremeció. 
—No temáis, les dijo Colon por medio de un intérprete. 

Solo he querido mostraros el poder que los mios pueden ofre« 
ceros, la protección que pueden dispensaros contra vuestros 
enemigos. Ya veis que ante el fuego de nuestras armas se 
tronchan los más fuertes árboles: del mismo modo caerán los 
que atenten vuestra independencia. 

Una sola palabra resonó en los labios de los indios. 
—¡Turcy! ¡turcyl exclamaron; lo que queria decir que 

aquellos hombres, que aquellas armas y su inmenso poder 
provenían del cielo. 

Guacanajari, que no habia olvidado la afición al oro de 
Colon, puso en su cuello una especie de collar formado con 
láminas de oro, y repartió varios objetos de este mismo me-
tal entre los que acompañaban al almirante. 

Al anochecer volvió Colon, como acostumbraba, á bordo 
de la Niña, en tanto que los indios se entregaban á las ma-
yores muestras de alegría, porque ya no tenían duda alguna: 
el cielo habia enviado aquellos hombres para protegerlos, para 
aumentar su felicidad. 

El bondadoso trato de Guacanajari, la afabilidad de los 
indios, las abrasadoras y cariñosas miradas con que las indias 
pagaban los insignificantes objetos que recibían de los euro-
peos, -la virgen y fecunda naturaleza, el espectáculo de la vida 
indolente y feliz de aquellos séres que vivían apartados de 
la "civilización; en una palabra, todo lo que veian, todo lo que 

les rodeaba, habia despertado en la mayor parte de los com-
pañeros de Colon un vivo deseo de no abandonar nunca aquel 
Edén. _ . 

Natural era que esto sucediese, porque todos los sueños de 
la fantasía, todas las delicias del paraíso que se pueden ima-
ginar los mortales, las hallaban allí. 

¡Ah! si esto sucedía á los que habían formado parte de la 
e x p e d i c i ó n como voluntarios, cuánto no desearían permanecer 
en aquellas comarcas los que habían salido de los calabozos 
ó de las galeras buscando un subterfugio para librarse de la 
reclusión perpétua ó de la muerte próxima que les aguarda-
ba como expiación á su crimen! 

Estos veian allí la vida, una vida exuberante, feliz, llena 
de goces; y en España, pasado algún tiempo, si no alcanzaban 
el perdón, el calabozo de donde habían salido, la horca, cuya 
fatal influencia habían aplazado. 

Los que no se encontraban en su caso comparaban su vida 
azarosa, llena de trabajos y de inquietudes, la triste necesi-
dad de ganar'el pan con el sudor de su frente, las agonías de 
un porvenir incierto, el peso del cumplimiento de sus deberes 
para con la familia, con aquella libertad, con aquellas rique-
zas, con aquellas emociones, con aquellos placeres que les 
sonreían á unos y á otros, y ¡cosa extraña! comenzaban á 
sentir vivos deseos de quedarse en aquella isla sin que la voz 
de la patria hallase eco en su adormecido corazon. 

Ninguno de ellos se atrevía á comunicar al otro sus deseos, 
pero no cesaban de prorumpir en exclamaciones. 

—¡Qué lástima tener que abandonar este país! 
—¡Cómo echaremos de ménos en España lo que aquí de-

• jam os! 
—Despues de ver esto, ¿quién no desea pasar aquí toda 

su vida? 
T O M O I L — 1 5 



Estas frases eran indicios de sus sentimientos. 
Al fin y al cabo no pudieron menos de comunicarse unos 

con otros y resolvieron manifestar á Colon sus deseos. 
'Hasta los mismos Quintero y Rascón, que tanto habian 

sentido abandonar el puerto de Palos y confiar su carabela 
a Colon, basta aquellos mismos hombres que en los comien-
zos de la expedición habian hecho lo posible para volverse á 
tierra, lamentaban profundamente la resolucioa que el almi-
rante les habia manifestado ya de regresar á España. 

En cuanto á Alonso Velez de Mendoza, estaba completa-
mente resuelto a no partir. 

Se habia unido, cediendo á la presión de las circunstancias, 
con Isabel Monteagudo, la temia más que á su propia con-
ciencia, y prefería mil veces la muerte á vivir á su lado. 

Identificados unos con otros, deseosos en su mayor parte 
de renunciar á la^gloria que les esperaba en su patria como 
conquistadores de un Nuevo Mundo, prefiriendo á estos lau-
reles las comodidades, los goces que allí tan á la mano tenían, 
resolvieron hablar á Colon. 

Pedro Gutierrez hizo uso de la palabra en aquella solem-
ne situación. 

—Todos, dijo á Colon, nos consideramos felices viviendo 
en esta tierra hospitalaria. Cuanto nos rodea basta para sa-
tisfacer nuestras necesidades y nuestros goces. 

Los indios nos veneran, no3 aman, serán nuestros esclavos; 
nos brindarán toda clase de placeres y por otra parte la 
Pinta ha debido perderse, puesto que nada hemos sabido de 
ella, ni de Sus tripulantes. 

La Santa María está desecha; ¿cómo hemos de volver á 
España en una embarcación tan frágil como la JS iña? • 

Pensadlo bien, almirante, nuestro deseo es quedarnos aquí 
siempre. 

Dios sabe allí la suerte que nos aguarda; aquí ya lo habéis 
visto, podemos ser los más felices de los mortales. 

— ¿Y la patria? exclamó Colon, ¿habéis olvidado por ven-
tura que allí nos esperan los reyes, que no nos han enviado 
á que disfrutemos aquí de los beneficios que hemos hallado, 
sino á conquistarles tierras ricas y fértiles? 

¿Y vuestros padres, y vuestros hijos, y vuestras esposas, y 
vuestros hermanos que piensan en vosotros, que en sus oracio-
nes piden al Supremo Hacedor que se apiade de vosotros y 
que al ver que no tienen noticias vuestras vierten, sin duda 
abundantes lágrimas? 

¿No creeis que será mucho mejor volver á conquistar la 
gloria que allí nos espera, á estrechar en nuestros brazos á 
los séres queridos de nuestro corazon. que permanecer aquí 
entregados á la molicie? 

De ningún modo; es necesario que volvamos á cumplir 
nuestros debebres. 

Pero al mismo tiempo que se expresaba en estos te'rminos, 
cruzó una idea por su mente. 

El amistoso y pacífico carácter de los indios, el amor que 
habian despertado en su rey, inspiró á Colon el pensamiento 
de crear en aquella isla la primera colonia Española. 

—Vuestra voluntad, dijo Pedro Gutierrez al oir la res-
puesta de Colon, es para nosotros una ley que nos compla-
cemos en acatar. Pero pensad que si abandonamos esta isla, 
tal vez cuando volvamos á ella ó vuelvan otros, hayamos 
perdido todo lo que hemos ganado. 

—No partiremos todos. Algunos de vosotros os quedareis 
aquí, dijo Colon. Con los restos de la SantaMaría construi-
remos un fuerte; en él os alojareis; los cañones del navio os 
servirán para defenderos; os dejaré municiones y provisiones 
lo ménos para un año, y miéntras yo regreso á España con 



la mayor parte de vosotros, podrán los que se queden aquí 
explorar la isla, reconocer sus minas, adquirir grandes canti-
dades de oro, aprender el idioma de los indios, familiarizarse 
con sus costumbres y ser útiles de este modo á las nuevas 
expediciones que vengan aquí; porque no debeis olvidar que 
he tomado posesion do estas tierras en nombre de los reyes, 
que ya son suyas, y que á vosotros toca defenderlas. 

A partir de aquel momento, no pensó más que en realizar 
su idea. 

Aquello era una transacción con los deseos de los que le 
acompañaban; y comprendiendo que algunos debian sacrificar 
sus comodidades en aras del deber, se propuso buscar un me-
dio equitativo para designar á los que habían de quedarse en 
la isla. 

C A P I T U L O X I V . 

Fascinación ds Guacanajari. tispuso Colon, con gran alegría, que los suyos cons-
1 truyeran una especie de fortaleza en una altura que 
dominaba al mismo tiempo que el mar la isla, y man-
dó á los marineros que deshiciesen el casco de la 

Santa María y llevaran la madera á la costa, para construir 
con ella el castillo donde debian guarecerse los- españoles. 

Al informarse Guacanajari de los designios de Colon, al 
saber por los intérpretes que se proponia dejar á algunos es-
pañoles para defender á sus vasallos de las invasiones de los 
caribes, sus más mortales enemigos, su júbilo fué inmenso. 

Los indios manifestaron-igual satisfacción, porque conser^ 
var á su lado aquellos hombres extraordinarios, y tener la 
seguridad de que no tardaría en volver su jefe con nuevos 
guerreros y con navios cargados de cascabeles y otras precio-
sidades, era para ellos la suprema felicidad. 

Guacanajari dispuso que los indios ayudaran á los espa-
ñoles á desarmar el casco del navio, y ellos se apresuraron á 
obedecerle con un celo inconcebible. 

Los infelices ignoraban que labraban el yugo de una per-
pétua esclavitud. 

En tanto que se - edificaba el castillo, Guacanajari no ce-
saba de ver al almirante y de prodigarle las mayores mues-
tras de su adhesión y de su afecto. 
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Para alojarle mandó adornar la mejor casa del pueblo, dis-
puso que cubrieran el suelo con hojas de palma, y amuebló 
la habitación con bancos de una madera negra y brillante 
que parecía azabache. 

Como si estos agasajos no fueran suficientes, siempre que 
Guacanajari se hallaba en presencia de Colon le consideraba 
como un soberano suyo, y ponia en su cuello alguna joya de 
oro, no despidiéndose de él sin hacerle algún regalo de valor. 

Tantas deferencias, tantos obsequios, no pudieron ménos 
de despertar en la mente de Colon la idea de que su naufra-
gio habia sido un suceso providencial, porque sin él no se 
habría detenido en la isla, ni habría tenido noticia de las 
riquezas que-encerraba. * 

Tal vez, como ya he dicho ántes, habria conquistado otras 
regiones de la América; tal vez lo que consideraba como un 
premio podia ser en cierto modo un castigo, puesto que en 
aquella que le-parecía un tesoro, una conquista, un triunfo, 
fue donde más tarde llegó su alma á sufrir tormentos como 
no los habia sufrido ni durante sus largas pretensiones, ni en 
los instantes más desgraciados de su' vida. 

Pero Colon quería creer que era una dicha su detención 
en Haiti, y para convencerse más y más de que no se enga-
ñaba, invocaba, al hablar á los suyos de su creencia, la cir* 
cunstancia de haber naufragado miéntras estaba en calma el 
mar y despues de haber dado orden para levar el ancla por 
la popa. 

Iba más léjos todavía. 
Pensaba que miéntras iba á España á dar cuenta de su 

viaje, aquellos de los suyos que se quedasen en la isla reunie-
ran en el castillo grandes cantidades de oro, lo suficiente pa? 

ra que en ménos de tres años pudieran los reyes realizar su 
pensamiento de siempre: la cruzada para la reconquista del 
Santo Sepulcro. 

Tal maña y tanta prisa se dieron los españoles y los indios 
para la fabricación de la fortaleza, que á los pocos dias, aun-
que tosca en la forma, se irguió airosa sobre las rocas que les 
servían de pedestal, rocas que parecían puestas allí para que 
dominase á un tiempo mar y tierra. 

Terminada ya, quiso Colon, al mismo tiempo que dar gra-
cias al cielo, ofrecer á los indios el solemne espectáculo del 
culto católico. 

Habia pensado, desde luego, dejar á los que se quedaran 
en" ella una imágen dé la Concepción esculpida en madera, 
que llevaba en su* camarote, y cuando ya se dieron por ter-
minadas las obras mandó formar un altar delante de la for-
taleza, y puso en él, bajo un dosel, la bellísima imágen de la 
Virgen. 

Guacanajari y sus caciques fueron invitados á la ceremonia. 
Con ellos acudieron multitud de indios de todas partes, los 

cuales, á alguna distancia, observaron con la mayor atención 
las ceremonias que hacían los españoles. 

La imágen de la Virgen se destacaba sobre el dosel. 
En torno del altar, vestidos con sus mejores trajes, se co-

locaron unos cuantos españoles haciendo la guardia de honor. 
Los demás se formaron en dos filas, dejando á Colon, á 

Guacanajari y á los caciques espacio para que se acercaran 
hasta el altar. 

En el momento en que llegó Colon, se prosternó ante la 
imágen. 

Sus companeros le imitaron, y los indios hicieron lo mismo 
con las mayores muestras de emocion. 

No les acompañaba ningún sacerdote, y no pudieron cele-
brar el sacrificio de la misa. 

Pero todos á una entonaron la Salve, en tanto que Gua-
canajari fijó los ojos en la Virgen, cuya expresión era, en 
efecto, de una pureza sobrenatural. 



Habia terminado ya la Salve. 
Todos se habían levantado, y Guacanajari permanecía aún 

de rodillas, sin separar sus ojos un instante de la Virgen y 
sin atreverse á mirarla. 

Estaba en un momento de éxtasis. 
No podia explicarse lo que le pasaba. 
Una emocion inmensa llena todo su sér. 
La música marcial de los españoles le sacó de su abstrac-

ción. 
Los españoles llevaron en procesión la imágen á la forta-

leza, y concluyeron de pasar el día celebrando con un ban-, 
quete la terminación de las obras. 

Guacanajari se despedió de Colon, y el almirante notó en 
su rostro una nube de tristeza, 

¿Qué podia ser aquello? . 
Al pasar rodeado de sus caciques por delante de los indios, 

éstos observaron también que padecía. 
En la existencia del rey de los reyes se habia obrado un 

gran cambio. 
Los que estaban acostumbrados á leer en sus ojos Ja bon-

dad, descubrian la desesperación y el dolor. 
¿Qué habia pasado? 
Su maravilloso cambio, la emocion que experimentaba, era 

hija de una fascinación extraña. 
Guacanajari habia sentido al contemplar aquel ideal de la 

belleza, que un escultor inspirado por el sentimiento religioso 
habia producido, una sensación que no podia .explicarse. 

Un amor puro, entusiasta, vehemente, habia llenado su 
alma. 

Aquella imágen era superior á la iclea más grande de la 
belleza que habia podido figurarse. 

No comprendía, no podia comprender lo que era, ni lo que 
representaba, 

Habia visto un objeto que le habia fascinado por comple-
to, que le habia arrebatado, que le había inspirado una ado-
ración sin límites. 

Y, sin embargo, amaba á Ainaima, la madre de sus lujos. 
A Ainaima, su cariñosa compañera, el alma de su alma. 
—No, no hay dada, se decia Guacanajari, el espíritu del 

mal se ha apoderado de mí. ¿Por qué habré amado á Ainai-
ma? ¿Por qué habrá gozado mi corazon al recibir de sus ma-
nos los hijos que nos ha dado el cielo? Apénas se separó de Colon, se dirigió K su morada y 
mandó á todos que le dejasen solo. 

¿Parecía mentira que sufriese el que tenia á su lado á los 
enviados del cielo, á los que debían defenderle de las invasio-
nes de los caribes, á los que representaban ásus ojos la Pro-
videncia! 

Y sin embargo, el sufrimiento le hacia desear la soledad. 
Léjos de todo el mundo, recostado sobre las hojas de pal-

ma que se extendían en el suelo de su habitación, trató en 
vano de alejar de su vista la vision que le perseguía. 

Ainaima observó.su dolor. 
Con paso imperceptible para no distraerle llegó hasta él, 

le contempló con Ínteres, se sentó á su lado, quiso adivinar 
en su miradas los sentimientos que luchaban en su corazon, 
y solo consiguió participar de su amargura. 

El resto del di«, toda la noche, la mañana siguiente, tras-
currieron para Guacanajari sin que pudiera cerrar los ojos, sin que Ainaima se apartase de su lado. 

Pero oid al espíritu de Guacanajari contando la impresión 
que habia producido en él la imágen y explicando á su modo 
la adoracion que le habia inspirado, porque la tomó desde 
luego como un sér humano. 

• TOMO II.—16 



"Habia oido, decia, una armonía celeste, más dulce que el 
gemido del ruiseñor y ios cantos de las vírgenes de Haiti. 

u Todos estaban arrodillados y mi. pueblo bendecía igual-
mente al Dios de los guerreros. 

"Sobre el altar habia una mujer más hermosa que el sol 
y que la luna. 

"Sus ojos eran ardientes como la llama divina, y dulces 
como los de la paloma. 

"Su frente era serena como el cíelo al medio dia, pura co-
mo un lago sin fondo. 

"Su boca era sonrosada como la flor del mamej. 
"Sus dientes blancos como la espuma del mar. 
"Sus cabellos,^negros como el ébano, caian formando tren-

zas hasta su cuello. 
"Su figura era esbelta como la palmera. 
"Sus manos blancas como las flores del espino. 
"Al verla mi corazon se conmovió y la bendije. 
"Fijé mis ojos en los' suyos; su mirada era dulce, expresiva, 

amorosa, 
"Al separarme de ella venia conmigo. • 
"Al cerrar los ojos para no verla, la veía más y más. 
"Durante las horas de insomnio y de lucha pasaba ante 

mí como las nubes por la cima de las elevadas montañas. 
"Presentiendo que iba á ser víctima de la fatalidad, mal-

decía hasta el primer instante feliz de mi vida, el instante 
del nacimiento de mis hijos. • 

"El aire me sofocaba y una'inquietud terrible llenaba mi 
mente.. 

"¡Ali! desde entónces aborrecí la luz; el silencio, la soledad 
eran mis compañeros. 

"La noche perdió su calma para mí; el cielo no me sonrió 
y hasta las flores perdieron su color, su aroma. 

nUna lúgubre melancolía abrió su sepulcro en mi corazon. 
„No deseaba oir más que el gemido del pájaro agorero, el 

monótono ruido del torrente, y porque deseaba la muerte 
fui á refugiarme en la caverna de Cazibaxagua.n (D) 

Presa de esta inquietud, de esta angustia, en vano le pre-
guntaba Ainaima cuál era la causa de su martirio. 

Guacanajari dejaba sin respuesta sus preguntas. 
¡Inconcebible amor el de Guacanajari! 
Pero como el aroma de las flores que bordaban los platea-

dos arroyuelos, tenia, sin embargo, toda la intensidad de-una 
pasión. 

En sus horas de insomnio la veia; cuando, cediendo al can-
sancio, cerraba los ojos, se le aparecía en sueños, y hasta le 
hablaba en su propio idioma y hasta le prometía tesoros de 
amor. 

¡Pobre loco! 
El rey amante de sus vasallos; el padre tierno y amoroso 

de aquellas tribus; el hombre feliz habia perdido la tranqui-
lidad, era el más desgraciado de los mortales, habia abando-
nado á sus hijos; comprendía que al abrigar en su corazon 
aquél amor "cometía un delito, y desesperado, solo ansiaba la 
muerte. 

Pocos dias despues del en que se celebró la ceremonia, su 
rostro estaba mustio como las hojas de los árboles que arre-
bata el viento del otoño en su carrera. 
• Buscando el olvido, apénas tendía su manto la noche aban 
donaba su morada, recorría los valles, los bosques, trepaba á 
las colinas, y en todas partes le perseguía la visión. 

—¿Por qué, por qué, exclamaba, no me arrebató de su la-
do, en el momento en que la veia por la primera vez, el án-
gel de la muerte para llevarme al sepulcro? 



La única esperanza que le quedaba era la de poseerá cual-
quier precio aquella iniágen, y calmar su ansiedad contem-
plándola. 

La fiebre puso á Guacanajari á las puertas de la muerte. C A P I T U L O X V , 

Partida de Colon y fin de Ainaima. 

ERIDO de muerte, casi sin respiración, -reclinado en la 
hamaca de los reyes de Haiti, parecia exánime el 
cuerpo de Guacanajari. 

A su lado Ainaima permanecía agitada, ansiosa, 
sin separar de él los ojos, temiendo á cada instante recibir 
su último suspiro. 

Siete dias trascurrieron para la reina, sus hijos, los caci-
ques y los vasallos de Guacanajari en mortal agonía. 

A l octavo abrió los ojos, y descubrió la viva inquietud de 
los que le rodeaban. 

Ainaima se acercó á su lado. 
Sus dos hijos contuvieron los sollozos para no afligir á su 

padre. 
Los butios, que según la costumbre de Haiti, ántes de que 

acabase de espirar el rey le cortaban la cabeza, blandían ya 
la cuchilla para dejarla caer sobre el cuello de su soberano. 

La torta de cazabe se había ya repartido entre los parien-
tes y principales caciques, según costumbre, y ya resonaban 
los cantos lúgubres que acompañaban al rey en sus últimos 
momentos. 

Todos elevaban su plegaria al Tzimes; el tambor sagrado 
resonaba en el recinto, y Ainaima y sus hijos continuaban 
llorando en torno de la régia'hamaca. 



La única esperanza que le quedaba era la de poseerá cual-
quier precio aquella imágen, y calmar su ansiedad contem-
plándola. 

La fiebre puso á Guacanajari á las puertas de la muerte. C A P I T U L O X V , 

Partida de Colon y fin de Ainaima. 

ERIDO de muerte, casi sin respiración, -reclinado en la 
hamaca de los reyes de Haiti, parecia exánime el 
cuerpo de Guacanajari. 

A su lado Ainaima permanecía agitada, ansiosa, 
sin separar de él los ojos, temiendo á cada instante recibir 
su último suspiro. 

Siete dias trascurrieron para la reina, sus hijos, los caci-
ques y los vasallos de Guacanajari en mortal agonía. 

A l octavo abrió los ojos, y descubrió la viva inquietud de 
los que le rodeaban. 

Ainaima se acercó á su lado. 
Sus dos hijos contuvieron los sollozos para no afligir á su 

padre. 
Los butios, que según la costumbre de Haiti, ántes de que 

acabase de espirar el rey le cortaban la cabeza, blandían ya 
la cuchilla para dejarla caer sobre el cuello de su soberano. 

La torta de cazabe se habia ya repartido entre los parien-
tes y principales caciques, según costumbre, y ya resonaban 
los cantos lúgubres que acompañaban al rey en sus últimos 
momentos. 

Todos elevaban su plegaria al Tzimes; el tambor sagrado 
resonaba en el recinto, y Ainaima y sus hijos continuaban 
llorando en torno de la régia'hamaca. 



Al abrir los ojos Guacanajari, los butios detuvieron su 
brazo. 

De pronto resonaron en el oido del rey cánticos que has-
ta entónces no habia escuchado más que aquel dia en que 
por la primera vez habia fijado sus ojos en la imágen de la 
Virgen. 

Incorporándose en el lecho, descubrió á Colon que llegaba 
rodeado de los suyos. 

El almirante habia sabido su enfermedad, y queriendo for-
talecer su espíritu en la fe de Jesucristo, iba con todos los 
suyos llevando en proeesion la sagrada imágen de la Virgen. 

—Rey Guacanajari, le dijo por medio de los intérpretes, 
te traigo la salud. Esta es la Madre de los que sufren, ana-
dió, acercando hasta su lecho la santa imágen. Esta es la 
Reina de los ángeles, consuelo de los afligidos, Madre de 
Dios-Hombre: pidámosla que despierte en tu alma un rayo 
de fe, para que, si ha llegado tu última hora, puedas alean* 
zar el premio de tus virtudes en la santa mansión, ó para 
que te salve de la muerte que te amenaza. 

Guacanajari se estremeció, y maquinalmente fijó su mira-
da en la santa imágen. 

Ainaima leyó en sus ojos toda la adoracion que sentía há-
cia aquel objeto, cuya significación no podía comprender. 

La emocion le hizo perder el sentido y caer en un deliquio 
dulcísimo. 

Sus ojos se cerraron, y un sueño reparador le tuvo en sus 
brázos durante algunas horas. 

Colon y los suyos se alejaron. 
No bien habían desaparecido los españoles, seguidos de 

los caciques y de muchos indios, cuando Ainaima, fijando 
sus ojos en la imágen que se llevaban: 

.—Madre del cielo, exclamó con el frió de la muerte, quie-

ra Dios que tu corazon se trasforme en hiél, que sufras los 
tormentos de la ingratitud. 

Pasado algún tiempo volvió á la vida Guacanajari. 
Se sintió fuerte, y abandonando su recinto corrió á los bos-

ques, escaló las montañas, disparó su flecha, llamó á los su-
yos y les dijo: 

— Los enviados del cielo os han devuelto á vuestro rey; 
bendecidlos, amadlos. 

Y quiso inmediatamente ir á dar gracias á Colon por el 
beneficio que le habia dispensado. 

Colon se aprestaba á partir. 
Habia ya dado á la fortaleza el nombre de Navidad, en 

memoria del milagro que en aquella noche le salvó de la 
muerte aí encallar el navio. 

La fortaleza estaba formada por una gran bóveda, que te-
tenia encima una torre de madera. 

Rodeábala un ancho foso. 
Con estas condiciones bastaban pocos hombres para defen-

derla y dominar á toda la isla. 
Antes de que llegara Guacanajari habia escogido treinta 

hombres de los más valerosos, y que más confianza le inspi-
raban para que guarecieran la fortaleza. 

Todos querían quedarse. 
Pero ante su enérgica voluntad cedieron, y solo uno de 

ellos, Alonso Velez, que no fué designado para quedar allí, 
concibió el proyecto de escaparse en el último momento para 
no abandonar aquella isla. 

Dió el mando de la fortaleza á Diego de Arana, natural 
de Córdoba, escribano y alguacil de la escuadra, traspasán-
dole los plenos poderes que á su vez le habian dado los Re-
yes de Castilla, y hasta dispuso que en caso de muerte le su-
cediera primero Pedro Gutierrez, y si éste moría Rodrigo de 
Escobedo. 



Les dejó el bote de la Santa María para que pudiesen 
pescar, les encargó que reunieran todo el oro posible, y dis-
puso ademas que entre los treinta quedara un físico, un cala-
fate, un tonelero, un sastre y un armero. 

Reunidos todos les encargó una estricta obediencia á Arana; 
respeto á Guacanajari y á sus caciques invocó los sentimien-
tos de gratitud, mandó terminantemente que por nada del 
mundo se dispersaran, sino que estuvieran siempre juntos, f 
recomendó á Arana y á los otros jefes que adquiriesen datos 
completos de los productos y minas de la isla, oro y especias, 
y cuanto pudiera contribuir al éxito de sus propósitos. 

Colon al despedirse de Guacanajari: 
—Te dejo treinta hombres de toda mi confiaza, le dijo, 

ellos te defenderán contra los caribes, y serás invencible toda 
vez que por su protección podrás convertir á tus enemigos 
en cenizas. 

El rey indio manifestó su gratitud por haberle salvado la 
vida, y tuvo buen cuidado en averiguar si se llevaba la santa 
imagen ó si se quedaba allí. 

Supo con gran alegría que quedaba en la fortaleza. 
Colon recomendó müy eficazmente á Guacanajari á sus 

lugartenientes, le prometió que cuando volviera de • España 
les llevaría joyas preciosas, y el rey empeñó su palabra formal 
de que los españolesque allí quedaban no carecerían de nada y 
serian respetados por todos sus vasallos. 

No contento todavía Colon con el prestigio que sus armas 
habían alcanzado sobre los indios, quiso como despedida 
celebrar en presencia de aquellos escaramuzas y simulacros 
de guerra. 

En esta fiesta militar emplearon las espadas, los escudos, 
las lanzas, los arcos, los cañones y los arcabuces. 

Pero nada produjo tanto efecto en ellos como la descarga 

que á un tiempo hicieron las lombardas que habia en la forta-
taleza. 

Las balas de piedra que entónces se usaban destruyeron 
una porcion de árboles, y la admiración délos indios no tuvo 
límites. 

Solo podia compararse con la alegría que experimentaban al 
pensar que estaban allí los españoles para protegerlos. 

Guacanajari y Colon se estrecharon cordial mente ántes de 
despedirse 

La despedida entre los españoles que partían y los que se 
quedaban en la isla, fué aun más tierna y cariñosa. 

Colon mandó cargar en la Niña los tesoros que habia 
adquirido, los indios que se proponía llevar a España, y 
cuando todos .estuvieron reunidos á bordo, se disparó el 
cañonazo de leva. 
• Un momento ántes se habia pasado revista y faltaba un 
hombre. 

Era Alonso Yelez de Mendoza. 
Se le buscó por todas partes y no se le halló. 
La Niña se entregó á merced del viento, y hasta que la 

perdieron de vista, ni los indios, ni los españoles que allí 
quedaban apartaron sus ojos de ella. 

Una profunda tristeza so apoderó de los compañeros de 
Colon que quedaban en la isla. 

¿Presentían acaso lo que iba á sucederles? 
Los indios que habían coronado las crestas de las montañas 

se retiraron silenciosos. 
Volvamos nuestros ojos al soberano de Haití. 
Llegó una noche, noche fatal para Guacanajari. 
El silencio reinaba sobre las montañas, y el mar reposaba 

sus tranquilas ondas sobre la arena de la playa solitaria. 
La brisa empujaba las nubes hácia el Oriente. 
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La luna se ocultaba en el horizonte. 
En medio de la oscuridad se levantó de pronto la sombra 

de una mujer, blanca como la espuma del mar y melancólica 
como el astro que acababa de ocultarse. 

Atravesó lentamente la llanura deteniéndose á cada paso. 
Sus cabellos iban desordenados; sus ojos lánguidos y llenos 

de lágrimas. 
Aquella mujer era Ainaima. 
Ainaima, que habia adivinado el tormento de Guacanajari, 

y no pudiendo resistir el exceso del dolor, iba en busca de 
su esposo para darle el último adiós. 

—Guacanajari, dijo, Vagoniana me ha conducido á tu lado 
y vengo á darte mi último adiós. 

Perdona á tu pobre Ainaima si viene á turbar tu medita-
ción; esta es la última vez que nos veremos, porque voy á 
morir. 

Muy en breve nos separaremos para siempre; no quiero yo 
que mi presencia te mortifique ni arranque lágrimas á tus 
ojos. 

Mi primer suspiro de amor fué para tí; la alegría inundó 
tu corazón cuando nacieron nuestros hijos; cuando yo duer-
ma en el sepulcro helado, ellos te acompañarán y tú recorda-
rás á la mujer que tanto te amó durante su vida. 

Enséñales á bendecir mi memoria. 
Bien sé la causa de tu tristeza, y ojalá que con mi muerte 

pudiera calmarla para siempre; pero no será posible. 
Sin embargo, yo no puedo vivir más. 
Te he amado tanto, que no siento rencor al saber que no 

me amas; al contrario, te bendigo con todo mi corazon. 
Adiós, adiós para siempre. 
No bien habia pronunciado estas palabras, cuando cayó 

exánime en tierra y exhaló el último suspiro. 

—¡Ainaima, Ainaima! exclamó Guacanajari. 
Puso la mano sobre su frente y la halló helada. 
El sueño eterno pesaba sobre sus ojos como una losa. 
Guacanajari cayó á sus piés. 
El dolor que sentia su alma era inmenso. 
Al dia siguiente al salir la aurora se le halló al lado de Ai-

naima. 
Cundió la nueva de la muerte de la reina, y los caciques, 

los guerreros, los vasallos, todos acudieron á separarle de ella. 
Un dia despues fué enterrada con las ceremonias acostum-

bradas, y Guacanajari oyó una voz misteriosa que le decía: 
—Su muerte es la señal de que se acerca el fin de los so-

beranos de Haiti. * 



C A P I T U L O X V I . 

Diplomacia en alta mar. 

§o bien habia partido Colon, cuando se presentó á 
Diego de Arana Alonso Velez de Mendoza. 

—¿Como es eso? exclamó el jefe de la Colonia, 
¿dónde habéis estado? Os han buscado por todas par-

tes sin hallaros. 
—¡Ay! si supierais lo que me ha sucedido 
—Hablad, hablad. 
—De todos modos, puesto, que ya ha partido el almirante, 

supongo que me admitirais en vuestra compañía. 
—No hay otro remedio; pero decidnos cual ha sido la cau-

sa de vuestra ausencia. 
_ Os lo confesaré iñgénuamente, dijo Velez; como era uno 

de los 'designados para volver á España, no quise irme sin 
llevar algo más que mis compañeros, y como ya voy enten-
diendo algo la jerga de esta gente, indiqué á varios indios 
que me guiasen hácia el Cibao con el objeto de acercarme á 
las minas de oro y ver si podia llevarme ese metal en más 
cantidad que mis camaradas. 
• Comprendiéronme, y en efecto, por medio de bosques que 
eran atajos sin duda, me llevaron al pié de una montaña muy 
elévada, en donde habia una especie de caverna. 

No habiamos hecho más que llegar cuando se acercó a 
nosotros uno de los caciques á quienes ya hemos visto muchas 
veces por acá. 

Hablaron con él los indios, y quiso agasajarme. Me llevó 
á su morada, me obsequió y despues me acompañó hasta las 
minas, que es lo mejor que hay que ver en esta tierra. 

Manifesté á los indios que me llevaban deseo de volver á 
reunirme con los mios, y comprendí por las palabras que pro-
nunciaron que no querían que me fuese sin obsequiarme más. 

No habia yo olvidado el camino, y temeroso por una parte 
que al verme solo me maltrataran, y por otra deseoso de volver 
cuanto ántes á la carabela por si llegaba la hora de partir, 
aproveché un momento y me puse en marcha. 

Me habia hecho la ilusión de que conocía el camino, y no 
lo conocía. 

No habia andado cien pasos cuando me vi perdido y quise 
aguardar á que amaneciera bajo la sombra de -un árbol de 
anchas ramas. 

Sentóme al pié del tronco y empecé á experimentar una 
sensación agradable. 

El aroma que respiraba me embriagaba por momentos. 
Sentí una pesadez inmensa; poco á poco notaba que me iba 

ahogando; quería apartarme de allí y no podia; una fuerza 
superior me obligaba á dormir, pero á dormir un sueño dolo-
roso. 

Por fortuna mia, los de la tribu del cacique que habian sa-
lido á buscarme me encontraron, y apartándome precipitada-
mente de debajo del árbol me hicieron respirar un aire puro. 

Cuando volví en mí habia ya pasado mucho tiempo, y al 
preguntar á los indios qué me habia pasado, me mostraron á 
alguna distancia un árbol, indicándome que envenenaba á los 
que se guarecían bajQ su sombra. 

Era un manzanil lero. 
Acompañáronme de nuevo á la morada del cacique, y hasta 

hace poco no me han dejado volver. Pero si bien es cierto 



que he faltado á mis deberes, he tenido oeasion de ver las 
minas, y no lo dudéis, señor Arana, mi presencia aquí será 
mucho más ventajosa que á bordo de la carabela. 

—Sea en buen hora; aquí compartiréis con nosotros las 
venturas y las desventuras. 

Y á su vez los colonos españoles le refirieron la enfermedad 
de Guacanajaii. 

Algunos dias despues de este suceso, el rey con su corte 
fué á visitar al capitan de la fortaleza. 

Alonso Velez, que le observaba, notó que el rey deseaba 
penetrar á toda costa en el castillo de madera, y una vez allí 
que buscaba algo con escudriñadora mirada. 

De pronto se iluminaron sus ojos. 
Habia visto la imágen de la Virgen. 
Cayó de rodillas y permaneció .mucho tiempo contemplán-

dola. # 

—¡Gran oeasion para hacerme de oro! se dijo Alonso Velez. 
Guacanajari repitió sus visitas y Velez se atrevió un dia 

á ir solo á su morada. 
Allí con las palabras indias que habia aprendido y con el 

gesto y con la acción le dió á entender que, si lo deseaba, 
le entregaría la imágen que tanto fervor le inspiraba, siempre 
que le diese Una gruesa cantidad de oro. 

Pero al mismo tiempo le pidió el mayor sigilo. 
Guacanajari experimentó una inmensa alegría. 
Poseer aquel objeto., ser dueño de él, tenerle á su lado ocul-

to de las miradas de todo el mundo, le parecía la más suprema 
felicidad de la tierra. 

—Pídeme todo lo que quieras, dijo Alonso Velez. 
—Oro, 'mucho oro, contestó el español. 
El rey dispuso que llevaran de palacio grandes cantidades 

de aquel metal, y para demostrar á Alonso Velez que esta-

ba dispuesto á satisfacer sus deseos, ántes que él le cumpliera 
la palabra que le habia dado, le entregó con él mayor secreto 
aquel metal. 

Solos los dos, cavó el español un gran hoyo, al pié de uno 
de los tamarindos de los alrededores de palacio, y enterró en 
él el tesoro que acababa de darle Guacanajari. 

—Todos los dias, le dijo, vendré para ir llevándome poco 
á poco parte de estas riquezas. 

Así lo hizo; y á su vez, cuando le tocaba de guardia por la 
noche, bajaba hasta la playa y enterraba allí el oro que se iba 
llevando del palacio de Guacanajari. 

Pero no cumplió su promesa, y el rey esperaba con ánsia 
tener en su poder la imágen de la Virgen. 

Alonso Velez le indicaba que tenia que luchar con gran-
des dificultades para arrebatarla á sus compañeros, y de esta 
manera daba treguas á la ansiedad del soberano. 

Entre" tanto Colon, á bordo de la Niña, despues de haber-
la sacado á remolque para librarla de los escollos de que es-
taba rodeda, siguió el rumbo del Oriente háeia un alto pro-
montorio poblado de árboles y hierbas, que parecía desde lé-
jos una isla unida solo á la Española por una garganta de 
tierra. 

Bautizóla Colon con el nombre de Monte-Cristi, nombre 
que todavía conserva. 

El viento dejó de serle favorable, y tuvo que permanecer 
cuarenta y ocho horas en una bahía al Occidente del promon-
torio. 

» 

Aprovechóse una buena racha, dobló el cabo, y algunos mi-
nutos despues un marinero que estaba de guardia anunció 
que descubría á lo léjos á la Pinta. 

Esta nueva inundó de alegría á todos los que iban á bordo 
de la Niña. 



El buque que mandaba Martin Alonso Pinzón, empujado 
por un viento muy vivo, se encaminó directamente hácia la 
bahía de Monte-Cristi, adonde Colon se habia refugiado 
aguardando tiempos mejores para proseguir el viaje. 

Apénas oyó el almirante la noticia del marinero, subió á 
cubierta para convencerse de que no se engañaba. 

Su exploración le' dió por resultado la seguridad de que iba 
á verse cara á cara con Martin Alonso Pinzón. 

Como habia tenido tanto cuidado de ocultar á sus compa-
ñeros la idea que tenia de aquella deserción; como en vez de 
acriminarle le. habia compadecido creyéndole perdido en el 
mar, por más que la indignación estallase en su alma, necesita-
ba ocultar á Pinzón los verdaderos sentimientos que le inspi-
raba, y limitarse á aceptar sus excusas y á mostrarse conten-
to de su reaparición. 

El capitan de la Pinta por su parte, al descubrir á la Niña, 
dirigió sus miradas por el vasto Océano para ver si divisaba 
al navio almirante. 

No descubriéndola creyó que estaría léjos, y como su her-
mano mandaba la Niña, no tuvo inconveniente en acercarse 
á la carabela para saber qué es lo que habia pasado á Colon. 

El ilustre marino genovés- adivinó este pensamiento de su 
falso amigo, y tuvo buen cuidado de ocultarse á su vista, 

A corta distancia una de otra se hallaban ya las dos cara-
belas, y los tripulantes se saludaban con inmensa gritería y 
anhelaban por instantes acercarse unos á otros. 

Alonso Pinzón mandó echar al agua el bote y en él se tras-
ladó á la Niña, 

Como todos le saludaban con jubilo y consideraban como 
un milagro verle sano y salvo, presumió desde luego que ha-
bían atribuido más que á c&lculo á un contratiempo su au-
sencia, y encontró ya la excusa que podría dar en aquellas 

• c i r c u n s t a n c i a s d i f í c i l e s p a r a é l . 

Pero no bien estuvo á bordo de la Niña, cuando, con gran 
sorpresa suya, acercándose Colon y estrechando su mano: 

—Bien venido seáis, amigo mió, ¡gracias á Dios que os 
vuelve con vida 5, nuestro lado! 

Y no dándole tiempo para que hablara delante de los ma-
rineros, que le observaban con curiosidad: 

• — Venid, venid conmigo á referirme lo que os ha pasado., 
Y le llevó a su camarote, quedando entrambos solos. 
—=No podéis imaginaros, amigo mió, le dijo ocultando el 

•resentimiento que tenia hacia él, la £ena que he experimen-
tado creyéndoos víctima de las tempestades, porque no ha 
cruzado un solo instante por mi imaginación la idea de que 
vuestra ausencia haya sido, una deserción. 

Pronunció éstas palabras de tal manera, que Pinzón com-
prendió desde luego hasta qué punto le ocultaba la verdade-
ra opinión que tenia de su fuga. 

Pero aunque su natural energía le puso á punto de confe-
sar la verdad y de decir á Colon que los motivos que habia 
tenido para separarse de él eran los de haber creido más 
acertado su plan que el suyo, al alzar sus ojos para fijarlos en 
los del almirante renunció á la altanería y optó por la humil-
dad. . 

—Habéis hecho muy bien de no pensar semejante cosa de 
mí, le dijo. 

—¿Pero á Dios gracias no fué ninguna avería causa de la 
separación de vuestra carabela de las nuestras? 

—De una avería, nc; de una torpeza del timonel de guar-
dia, sí. 

—¿No visteis la señal que mandé poner en el palo mayor 
déla Santa María anunciándoos que vinierais áreuniros con-
migo? 
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—No por cierto; y esta es la torpeza dé que acuso á uno 
de mis más leales servidores y de que me acuso á iní propio. 

Sabéis cuán velera es la Pinta. Habíamos llegado á una 
altura en la que el viento nos era más faso&ible que á las 
otras dos carabelas. Quise q u e d a r m e á lip^^*%uardando á 
que la Santa María y la Niña se acercaran, pero el viento 
me empujaba. 

La noche era oscura. 
Pregunté al timonel si habia visto alguna señal en el' na-

vio almirante, me aseguró que no y continué marchando con 
la esperanza de que al dia siguiente, al amanecer, podríamos 
vernos. No fué así. 

En vano dirigí á todas partes miradas investigadoras. 
Solo veia en torno mió la inmensidad del Océano, pero las 

carabelas no. 
En aquella situación creí lo mismo que vos habéis pensádo 

de mí; creí que habíais sufrido algún contratiempo y mi único 
anhelo desde entónces fué buscaros. Pero doy gracias al cielo 
también, porque si grande ha sido vuestra alegría al ver de 
léjos mi carabela, no menor ha sido la rnia al descubrir la 
Pinta. Pero permitidme que me extrañe, añadió Pinzón; no 
he visto la Santa Maríd: 

—La Santa María, dijo Colon, despues de haberse deshe-
cho en un banco de arena, se ha convertido en una fortaleza 
en donde algunos de nuestros compañeros esperan nuestro 
regreso de España. Porque habéis de saber que he descu-
bierto.un verdadero manantial de r i q u e z a s , un territorio don-
de solo he hallado amigos, corazones generosos y donde hay 
oro y productos suficientes para justificar nuestra expedición 
y demostrar á los reyes que con nuestro viaje han ganado 
mucho. Y os digo esto porque, habiendo sido vos quien ha 
facilitado la expedición con algunos recursos, ya que ñola 

parte de gloria, que no os alcanza, al ménos que os satisfaga 
la parte de ganancia. 

No agradaron mucho a Pinzón estas palabras del almirante. 
Pero los dos necesitaban guardarse ciertas consideraciones 

por las circunstancias especiales en que se hallaban, y su con-
versación en lo sucesivo no fué expansiva, sino cariñosa y co= 
mo de dos hombres que se odian, pero que están ligados por 
vínculos que al romperse pueden hacer daño á los dos. 

Habló Colon al capitan de la Pinta de todo« los porme-
nores de su estancia en Haití, y éste á su vez, no queriendo 
ser menos, le refirió en estos términos lo que habia visto y 
encontrado durante los dias de su ausencia. 
• -Impulsado hácia el Oriente, dijo, despuesde'perdermu-
cño tiempo visitando unas cuantas islas de poca importancia 
los indios que llevaba á bordo me guiaron á la Española y 
allí pasé tres semanas. * 

Logré reunir una buena cantidad de oro y en todas partes 
preguntaoa por vos; pero nadie os habia visto, nadie tenia 
noticias de vos. Y con el alma entristecida continuaba bus-
cándoos, resuelto, si no os hallaba en algún tiempo, á volver 
a España para anunciar los merecimientos de que os habéis 
¿echo digno, y ofrecer á los reyes>n vuestro nombre el oro 
que llevo/ los productos y los .indios que tengo á bordo de 
mi carabela. 

Eu todo esto habia alguna verdad. 
Habia permanecido en la Española, y en aquella isla habia 

reunido una gran cantidad de oro. 
Pero habia llegado á su noticia, aunque de una manera in-

conexa, algo del naufragio de la Santa María, y persu adido 
, de que Colon habia perecido, la crecida cantidad de e ro que 

llevaba á bordo no era para los reyes, cómo habia dicf>o. 
. La mitad de aquel precioso metaljq habia destinado para 



él como capitan, y la otra, mitad la habia dividido entre los 
marineros para asegurar su felicidad y comprar su silencio! 

Al trasladarse desde la Niña á la Pinta manifestó á los 
suyos los descubrimientos que habia heeho Colon y lo mucho 
que les importaba que continuara en la creencia de que no 
habia sido intencionada su separación; les manifestó lo con-
veniente que seria para todos renunciar, á una parte de los 
productos que llevaban para entregarlos al almirante, guar-
dando el resto de tal manera que no pudiera descubrirse. 

Aunque con gran pesar, y en la dura alternativa de tener 
que rebelarse y vivir condenados á no regresar á España, ó 
de guardar todo el oro que se habian repartido, optaron por 
seguir el consejo de Pinzón. 
' Este acariciaba todavía la esperanza de que por cualquier 

circunstancia imprevista podria deshacerse del almirante, y 
ya que no todo el provecho, alcanzaría toda la honra de la ex-
pedición. 

Viendo Colon que podía contar con dos carabelas, tuvo 
grandes deseos de explorar todas las costas de Haiti; pero po-
co seguro de los Pinzones y temeroso .de que Martin Alonso 
volviera á desertar, determinó seguir su viaje á España, de-
jando para mejor ocasion la realización de sus proyectos. 

Dió orden á los marineros para que fueran á buscar leña 
y agua al rio Taqui, al que llamó rio de Oro, porque encon-
tró en sus arenas muchas partículas de este metal. 

Que era un tanto visionario el ilustre genovés, lo prueba 
lo que dice en su diario acercf de haber hallado en aquel rio y á 
flor de agua nada ménos que tres sirenas. 

En la tarde del 9 de Enero se pusieron en marcha las 
embarcaciones, y al dia siguiente llegaron al rio donde Colon 
habia comerciado, rio que desde entónces se llama de Martin 
Alonso. 

El viento era favorable; siguieron costeando la isla hasta 
llegar al promontorio llamado entónces Cabo del Enamorado, 
y desde allí jlescubrió un golfo de tres leguas de ancho que 
se extendía tanto hácia el interior de la tierra, que parecía 
un brazo de mar, para separar á Haiti de otros territorios. 

Desembarcaron en la costa, y observaron que los indígenas 
no eran tan francos ni tañ bondadosos como los demás indios 
que habian visto. 

De rostro siniestro, de aspecto belicoso, embadurnados con 
gran prolijidad, llevaban los cabellos largos y atados por la 
espalda, adornados con plumas de papagayo y de otros pájaros. 

Poseían arcos, flechas, y una especie de espadas formida-
bles. 

Las flechas eran de delgados juncos con puntas de hacana ó 
espinas de pescado. 

Las espadas eran de madera de palma, anchas y pesadas co-
mo el hierro. 

A pesar de pu aspecto belicoso, al acercarse á ellos los es-
pañoles, no solo no les atacaron, sino que les brindaron con 
arcos y flechas, y hasta uno de ellos aceptó la invitación del 
almirante de pasar á la carabela. 

Tomáronlos todos los españoles pos lor caribes á quienes 
tanto temian los de la.isla de Haiti, y al dirigir Colon algu« 
ñas preguntas al indio para que satisfaciera sus dudas: 

—Los caribes, le dijo éste en su idioma, están más hácia el 
Oriente. De allí vienen de cuando en cuando á asolar nues-
tros campos, á clavar sus flechas en nuestro corazon, pero 

, nosotros estamos aquí para defendernos y defender á nuestros 
hermanos de isla. 

Preguntando Colon estos pormenores acerca de los caribes, 
le hablaron dé una isla llamada Matinino, isla poblada solo 
de mujeres, las cuales, según lo que de aquellas gentes se 



contaba, solo una vez al año recibían á los caribes, viviendo 
ántes y despues de aquel dia léjos de sus esposos. 

A l partir, Tos caribes se llevaban los varones fque habian 
nacido durante su ausencia, y solo dejaban las hembras. 

Esto no era ni más ni ménos que el temor de los indios 
de Haiti, pintándolos más feroces y terribles de lo que eran 
los caribes, puesto que creían tjue podían vivir sin la compa-
ñía de las mujeres, que tanto endulzan el carácter 'de los 
hombres. 

Obsequiaron en la carabela al guerrero indio y le hicieron 
varios regalos, y luego le dejaron partir, llevándole los ma-
rineros en un bote hasta la playa. 

Los salvajes aguardaban con actitud amenazadora á los 
europeos. 

Pero á la primera palabra del indio que iba en su compa-
ñía, arrojaron las armas y se adelantaron á recibirlos. 

Compráronles los españoles algunas armas, que Colon que-
ría llevar á España como objetos curiosos, y despues de ha-
bérselas entregado, arrepentidos sin duda de abandonar sus 
armas, trataron de arrebatárselas de pronto, y cayendo sobre 
ellos intentaron aprisionarlos. 

Pero los marineros, que iban prevenidos, empuñaron las 
dagas y las espadas, dispararon los arcabuces y dispersaron 
á los indios, dejando á dos heridos. 

Ebrios de gozo con este triunfo, querían los españoles se-
guir persiguiéndolos; pero el piloto que mandaba el bote los 
contuvo. 

Aquella fué la pri&cra sangre que derramaron los espa-
ñoles en el Nuevo Mundo. _ ' < 

Mucho "sintió Colon aquel suceso, porque destruía por 
completo las buenas relaciones que tenia con los indios, y 
temia que éstos á su vez se vengasen en aquellos de sus com-
pañeros que dejaba en la fortaleza de la Navidad. 

CAPITULO XVII . 

Indignación de los indios-

A noticia de esta escaramuza no tardó en circular por 
la isla, llegando á oidos de Guacanajari. 

Era el anochecer. 
A lo léjos resonó el estampido de los arcabuces; 

y como fué repetido aquel estrépito por los ecos hasta llevar-
le á oidos de Guacanajari, el soberano creyó que la tempes-
tad se desencadenaba. 

Levantó los ojos al cielo y le vió sereno. 
Poco despues un confuso rumor alteró de nuevo su tran-

quilidad. 
Gran número de guerreros descendían por las montañas y 

las inmensas llanuras de los dominios de Guacanajari. 
No tardó en verse la llanura poblada de caciques armados 

todos de flechas, y entre ellos al rey de los ciguayanos, man-
dados por Caonabo y su capí tan Umatex. 

Los jefes se acercaron á Guacanajari. 
Caonabo iba delante de ellos. 
—¿Qué es lo que pasa? preguntó Guacanajari con ansiedad 

al descubrir en el rostro del guerrero las señales de la ira. 
— Rey Guacanajari, exclamó el cacique, el extranjero que, 

gracias á tu debilidad, ha hollado nuestro territorio, acaba 
de derramar la sangre de nuestros hermanos en Samaná; se 
ha apoderado del oro de mis minas y hasta de las arenas del 



contaba, solo una vez al año recibían á los caribes, viviendo 
ántes y despues de aquel dia léjos de sus esposos. 

A l partir, Tos caribes se llevaban los varones fque habían 
nacido durante su ausencia, y solo dejaban las hembras. 

Esto no era ni más ni ménos que el temor de los indios 
de Haití, pintándolos más feroces y terribles de lo que eran 
los caribes, puesto que creían tjue podían vivir sin la compa-
ñía de las mujeres, que tanto endulzan el carácter 'de los 
hombres. 

Obsequiaron en la carabela al guerrero indio y le hicieron 
varios regalos, y luego le dejaron partir, llevándole los ma-
rineros en un bote hasta la playa. 

Los salvajes aguardaban con actitud amenazadora á los 
europeos. 

Pero á la primera palabra del indio que iba en su compa-
ñía, arrojaron las armas y se adelantaron á recibirlos. 

Compráronles los españoles algunas armas, que Colon que-
ría llevar á España como objetos curiosos, y despues de ha-
bérselas entregado, arrepentidos sin duda de abandonar sus 
armas, trataron de arrebatárselas de pronto, y cayendo sobre 
ellos intentaron aprisionarlos. 

Pero los marineros, que iban prevenidos, empuñaron las 
dagas y las espadas, dispararon los arcabuces y dispersaron 
á los indios, dejando á dos heridos. 

Ebrios de gozo con este triunfo, querían los españoles se-
guir persiguiéndolos; pero el piloto que mandaba el bote los 
contuvo. 

Aquella fué la pri&cra sangre que derramaron los espa-
ñoles en el Nuevo Mundo. _ ' < 

Mucho "sintió Colon aquel suceso, porque destruía por 
completo las buenas relaciones que tenia con los indios, y 
temia que éstos á su vez se vengasen en aquellos de sus com-
pañeros que dejaba en la fortaleza de la Navidad. 

CAPITULO XVII . 

Indignación de los indios-

A noticia de esta escaramuza no tardó en circular por 
la isla, llegando á oidos de Guacanajari. 

Era el anochecer. 
A lo léjos resonó el estampido de los arcabuces; 

y como fué repetido aquel estrépito por los ecos hasta llevar-
le á oidos de Guacanajari, el soberano creyó que la tempes-
tad se desencadenaba. 

Levantó los ojos al cielo y le vió sereno. 
Poco despues un confuso rumor alteró de nuevo su tran-

quilidad. 
Gran número de guerreros descendían por las montañas y 

las inmensas llanuras de los dominios de Guacanajari. 
No tardó en verse la llanura poblada de caciques armados 

to4os de flechas, y entre ellos al rey de los ciguayanos, man-
dados por Caonabo y su capí tan Umatex. 

Los jefes se acercaron á Guacanajari. 
Caonabo iba delante de ellos. 
—¿Qué es lo que pasa? preguntó Guacanajari con ansiedad 

al descubrir en el rostro del guerrero las señales de la ira. 
— Rey Guacanajari, exclamó el cacique, el extranjero que, 

gracias á tu debilidad, ha hollado nuestro territorio, acaba 
de derramar la sangre de nuestros hermanos en Samaná; se 
ha apoderado del oro de mis minas y hasta de las arenas del 



rio Yaqui; ha insultado á nuestro Dios y ha profanado las 
grutas divinas de Caxibazagua. 

Y entre tanto ¿qué haces tú? Sumido en la molicie, domi-
nado por un dolor que tu ingratitud ha merecido, ni gobier-
nas tus reinos, ni ofreces sacrificios al Tzimes. 

¡Ahí el espíritu infernal del egoismo se ha apoderado de 
tus entrañas. O abandona tu cetro, ó entrega tu cabeza á los 
butios, ó apodérate de la flecha envenenada para herir mor-
talmente al enemigo y riega con su sangre maldita la piedra 
sagrada bajo la cual reposan los restos de Ainaima.-

Los guerreros de Maguana, de Cibao, de Sanica y hasta 
los de Mariem, han afilado sus flechas. Sus envenenadas 
puntas atravesarán el corazon de los enemigos para que ben-
diga la patria la mano que los extermina, 

Guacanajari habia empeñado su palabra á Colon, de que 
los suyos serian respetados, creia siempre que aquellos hom-
bres eran enviados del cielo, y. quiso á toda costa apaciguar 
la ira de sus feroces caciques. 

—¿Así te atreves á rebelarte contra mí? exclamó; ¿ignoras 
que tu rey y señor ha jurado protección á los turcy? ¿ignoras 
que mis palabras son sagradas y que ántes presentaré mi pe-
cho á vuestras enemigas flechas que dirigir la mia contra uno 
solo de nuestros defensores? ¿Quieres que el cielo me acuse 
de haber engañado á los que he prometido leal y sincera 
amistad. 

Y avanzando hácia los guerreros: 
—Valientes hijos mios, exclamó, vosotros que sois terribles 

como la tempestad, que no podéis ser vencidos por ningún 
poder humano, ¿sereis capaces en tan gran número como sois, 
de ir á atacar á unos cuantos hombres que duermen tranquilos 
en las orillas del mar confiados en la amistosa palabra que han 
recibido de vuestro rey Guacanajari? ¿Quereis que llegue 

hasta su jefe el rencor, la ira, para buscar nuevos hermanos 
suyos que vengan á hacernos escuchar en medio del rumor de 
las olas el gemido de nuestros guerreros al espirar, el grito 
de los que sobrevivan? No, ántes de que cometáis semejante 
infamia tendreis que destruirme, y ver si os atreveis á derra-
mar la sangre del único representante de la raza de Vago-
niana. 

Las palabras de Guacanajari calmaron á los indios. 
Los caciques, temerosos unos de su justicia, respetuosos 

otros de su poder, se retiraron y abandonaron las flechas. 
Caonabo, sin embargo, sentía en su alma la sed de ven-

ganza. 
Guacanajari se dirigió á la orilla del mar y llamó á la for-

taleza en donde estaban los españoles. 
Diego de Arana salió á su encuentro. 
— Extranjero, le dijo Guacanajari, he jurado amarte y de-

fenderte contra tus enemigos. Pero tus soldados insultan k 
mis vasallos y profanan su religión. El sentimiento de la ven-
ganza se ha despertado en su pecho; he podido contenerlos, 
pero si los tuyos continúan cometiendo desmanes, todas mis 
fuerzas serán pocas para defenderlos. 

Prohibe á los tuyos que atraviesen los límites que separan 
mis dominios de los caciques de Maguana y Cibao, porque si 
llagan hasta allí les aguarda la muerte. 

Aquellas palabras, que envolvían una amenaza, fueron es-
cuchadas con soberano desden por el jefe de la fortaleza de la 
Navidad. 

Guacanajari se retiró á su palacio pesaroso de no haber 
visto á Alonso Velez, que era uno de los que á más excesos se 
entregaban para satisfacer la codicia de que se hallaba domi-
nado. 

Guacanajari comenzó á perder el prestigio que tenia sobre 
sus principales caciques. 
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Todos estaban indignados de su conducta. 
La bondad con que trataba á los españoles era iucentívo á 

su venganza. 
Los españoles, creyéndose omnipotentes, desafiando el pe-

ligro, no comerciaban ya, sino que arrebataban el oro á los 
indios, violaban á sus esposas, ultrajaban sus ídolos y todos 
gemían bajo el peso de la esclavitud de aquel puñado de 
hombres. 

Alonso Velez comprendió que tarde ó temprano tomarían 
una atroz venganza, y para ponsrse bien con ellos cumplió la 
palabra que había dado á Guacanajari. 

Una noche dormían todos ios habitantes de la fortaleza de 
la Navidad, y él, apoderándose de la imágen de la Virgen, 
la ocultó bajo la arena de la playa, y al dia siguiente corrió 
á anunciar á Guacanajari dónde estaba para que pudiera sa-
carla de allí y ocultarla en su palacio. 

Los españoles, irritados al ver que había desaparecido la 
Virgen, y no sabiendo á quién atribuir el robo, acusaron de 
haberla sustraído á un indio que les servia. 

Velez traidoramente apoyó esta creencia, y el infeliz fué 
ahorcado en uno de los árboles más próximos á la fortaleza en 
presencia de todos sus hermanos. 

La indignación de los indígenas no pudo contenerse más. 
Gutierrez y Escobedo, dando alas á su impaciencia de in-

vadir el territorio de las minas de oro, abandonaron las ori-
llas del mar, recorrieron la isla, y despues de haber asesinado 
á un hombre en Sanica, se internaron en los dominios de Cao-
nabo, y allí se apoderaron de muchas riquezas y de algunas 
mujeres. 

Caonabo no pudo resistir la sed de venganza que se aumen-
tó en su pecho. 

Llamó en torno suyo á los intrépidos guerreros de las gar-

gantas del Yaqui, á los moradores de Maguana y reuniendo 
en torno suyo á Guariones, Boechio, Manicate y algunos otros 
jefes: 

-Hermanos mios, les dijo, el dia de la venganza ha llega-
do, es necesario exterminar á los que quieren nuestro exter-
minio. Para nada necesitamos á Guacanajari. Rodeemos la 
fortaleza de los españoles, luchemos con ellos brazo á brazo y 
perezcan todos. 

Anacaona, la esposa de Caonabo, les excitó al combate. 
La sed de venganza se comunicó á todos los indios. 
Caonabo al frente de ellos, con el cuerpo cruzado por rayas 

negras y amarillas, y ostentando en su diestra el tronco de 
un árbol con clavos de oro, parecía el Dios terrible de las 
batallas. 

Como el torrente comprimido durante mucho tiempo caye-
ron aquellas bordas de indios sobre la fortaleza. 

. P e r o volveremos á asistirá las terribles escenas que tu-
vieron lugar en la colonia de los españoles. 

Ya asistiremos á aquella espantosa tragedia, origen de la 
destrucción del imperio de Haiti. 

Sigamos á Colon en su viaje á España, sin presumir si-
quiera lo que pasaba á sus compañeros, y cuando volvamos 
con él á la virgen América, presenciaremos á su lado las lu-
chas, los crímenes, los horrores que mancharon aquella her-
mosa tierra, aquellos matizados campos, aquellos paisajes que 
solo podían compararse con los del Paraíso. 



C A P I T U L O XVIII . 

Las tempestades. 

OLON que aguardó algunos dias en la bahía de Sama-
ná á que hiciera buen tiempo para ponerse en cami-
no, el 16 de Enero, aprovechando un viento favora-
ble, se dió á la vela dando á la bahía, por la lucha 

que habia tenido lugar con los isleños, el nombre de golfo de 
de las Flechas. 

Dirigióse el almirante hácia el Nordeste deseoso de hallar 
la isla de los caribes y la de las mujeres solas, para llevar con-
sigo algunos de los. habitantes de ellas y presentarlos á los 
reyes. 

Pero los indios que llevaba en su compañía, despues de ha-
ber andado algún trecho, le señalaron el Suroeste, que era 
efectivamente donde estaba Puerto-Rico, isla en la que los 
indios suponian la existencia de los caribes. 

Pero se levantó de pronto una brisa favorable para España; 
los marineros que no se habian quedado en Haiti deseaban á 
toda costa llegar á su patria. Pinzón aprovechaba todas las 
ocasiones de desprestigiarle, y tanto por esto como porque la 
carabela era de poca consistencia y podia destruir el menor 
contratiempo todas sus esperanzas, resolvió caminar directa-
mente hácia España, con lo cual reconquistó todo el ascen-
diente que empezaba á perder entre los suyos. 

No tardó aquella brisa en calmarse, y el viaje era más len-
to de lo que todos querían. 

También era causa de su lentitud el deterioro que habia 
sufrido la Pinta, cuyo palo trinquete estaba inutilizado. 

A principios de Febrero, despues de haber dejado atrás la 
parte del Océano en donde habian sido molestados por los 
vientos fijos, pudieron tomar rumbo hácia España. 

Colon ansiaba por momentos su llegada á España, porque 
no dudaba de que los soberanos se entusiasmarían con su 
triunfo y rendirían á su génio el debido homenaje. 

Una de las cosas que más le halagaban, era que Pinzón no 
hubiera podido realizar su deseo de arrebatarle la gloria. 

Pero por la misma razón de que deseaba llegar, de que le 
sonreía la idea del triunfo, temia á cada instante caer en al-
guno de los muchos peligros que le rodeaban y hallar en el 
fondo del abismo un sepulcro oscuro que dejase ignorado su 
gran descubrimiento. 

El dia 12 de Enero comenzó á formarse la tempestad sobre 
su cabeza. 

Al dia siguiente estalfó de una manera amenazadora. 
Las dos carabelas apénas podían resistirlos embates délas 

olas. 
La noche del 13 la pasaron á palo seco á merced .de los 

vientos, y al rayar el alba del]14 se calmó un tanto el temporal. 
Pero no tardó en aumentar el furor, y la consternación se 

apoderó de todos los navegantes. 
¡Momentos horrorosos! 
Todas cuantas medidas quería tomar Colon para ponerse 

á salvo eran inútiles. 
La Pinta desapareció entre las tinieblas de la noche. 
El almirante se mantuvo cuanto le fué posible al Noreste, 

para acercarse ála costa de España. 



.Por de pronto la desaparición de la Pinta le atormentaba 
Mandó poner luces en el palo mayor de Niña, y esperó 

con ánsia á ver si la Pinta repetía aquella señal. 
A l cabo de algún tiempo divisó á lo léjos aquella deseada 

señal. 
Vi ó luces que corrían de un lado á otro con impetuosa velo-

cidad, y que al cabo de algún tiempo desaparecieron por com-
pleto. 

El desfallecimiento, el terror de los marineros de la Niña 
llegó al último límite. 

Al aparecer la luz del día siguiente, el mar era un pavoro-
so desierto. 

En vano buscó la Pinta en torno suyo. 
Por ninguna parte parecia. 
Aquel dia de zozobra y de luto fué al mismo tiempo una 

serie de continuos peligros para los tripulantes de la Niña. 
¡Qué espectáculo el que presentaban aquellos hombres! 
Arrodillados unas veces, imploraban la misericordia divina; 

otras, en el colmo de la desesperación, prorumpian en terri-
bles imprecaciones, y al fin caían desfallecidos sobre cubierta, 
aguardando de un momento á otro que una ola les arrastrase 
para siempre al fondo del abismo 

El sentimiento religioso les dominó. 
De Hinojos todos hicieron un solemne voto. 
La ceremonia fué demasiado original para que no la des-

criba detalladamente. 
Dispuso Colon que se tomasen tantas habas secas como 

personas liabia á bordo. 
En una de ellas mandó hacer una cruz, y reuniéndolas to-

das en una escarcela, acordaron que el que sacase la haba con 
la cruz fuese en peregrinación á la capilla de Santa María de 
Guadalupe, llevando una vela de cera de cinco libras. 

Colon fué el primero que metió la mano en la escarcela y 
á él le cupo la suerte. 

Asimismo se echó otra suerte para una peregrinación á 
Nuestra Señora de Loreto, y le cayó á un marinero llamado 
Pedro de Villa, á quien prometió Colon pagar los gastos del 
viaje. 

Asimismo se echó otra suerte para ir en peregrinación á 
Santa Clara de Moguer, donde debía celebrarse una misa so-
lemne, y también fué Colon el que obtuvo el haba con la 
cruz. 

Pero la tempestad arreciaba y todos los tripulantes hicie-
ron unidos voto solemne de que si llegaban á tierra, no bien 
desembarcasen irían en procesion con los pies descalzos á dar 
gracias á la Virgen en la primera iglesia que encontrasen 
dedicada á su culto. Ademas de estos votos públicos, por de-
cirlo así, cada cual hizo los suyos particularmente. 

El peligro, sin embargo, no se desvanecía. 
La tormenta arreciaba cada vez más, y todos los tripulan-

tes se creían perdidos. 
La falta del lastre aumentaba la probabilidad de su perdi-

ción, razón por la cual dispuso» Colon que todas las botijas y 
vasijas que había á bordo se llenasen con agua del mar. 

Una de las cosas que más le apuraba era la desaparicioú 
de la Pinta. 

¿Habría perecido aquel buque? 
¿Su separación de la Niña seria una nueva deserción de su 

capitan? 
Esta duda mortificaba su abatido espíritu. 
Pero para comprender la situación de su ánimo, para ver 

brillar en su esforzado corazon un rayo de fe á pesar de estar 
rodeado de tan inmensos peligros, recorran nuestros lectores 
la epístola que poco despues escribió á los reyes, porque en 



ella están condensados todos sus sentimientos, todos sus te-
mores, todas sus esperanzas. 

»Hubiera llevado mi mala fortuna con más conformidad si 
solo mi persona hubiese estado en peligro, así porque soy deu-
dor de la vida al Sumo Criador, como porque otras veces me 
he hallado tan vecino á la muerte que el menor paso era el 
último que bastaba para padecerla; pero lo que me ocasiona-
ba infinito dolor y afan era considerar que, así como Nuestro 
Señor fué servido de iluminarme con la fe y la certidumbre 
de esta empresa, en que ya habia conseguido la victoria, así 
cuando nuestros contradictores habian de quedar convenci-
dos y Vuestras Altezas servidos de mí, con gloria y aumento 
de su alto Estado, quisiese su Divina Majestad estorbarlo to 
do con mi muerte; y seria más tolerable cuando no fuese acom-
pañada de la gente que traigo conmigo, con promesas de 
próspero suceso, la cual viéndose en tanta aflicción, no solo 
maldecía su venida, sino es el miedo ó el freno que les pusie-
ron mis palabras para no volver atrás, como estuvieron re-
sueltas á hacerlo muchas veces; y s o b r e todo esto me doblaba 
el dolor de la representación de mis dos hijos que habia de-
jado en Córdoba, en el estudio, destituidos de todo socorro 
en tierra extraña, sin haber sabido que hubiese hecho servi-
cio por el cual creyese que Vuestras Altezas tuviesen memo-
ria de ellos; y aunque por una parte me confortaba la fe que 
tenia de que Nuestro Señor no permitiría que una cosa de 
tanta exaltación de su Iglesia, que con tantas contradicciones 
y trabajos habia yo perfeccionado, quedase imperfecta y yo 
perdido; por otra parte consideraba mis pecados, por los cua-
les querria privarme de la gloria que conseguiría en este 
mundo, ii 

La frágil embarcación zozobraba cada vez más á merced 
de las revueltas olas. 

En aquella situación, para que no quedase completamente 
desconocida la noticia del descubrimiento que acababa de ha-
cer, trazó en un pergamino en breves líneas las impresiones 
de su viaje; declaró haber tomado posesiori de las tierras que 
habia hallado en nombre de los reyes, lo arrolló y selló, es-
cribió en él una súplica al que lo encontrase que lo pusiera 
en manos de los reyes de Castilla y de Aragón, asegurando 
que los monarcas darían al que les entregase aquel pergami-
no, sin abrirlo, mil ducados. 

Lo envolvió en hule, lo colocó dentro de una masa de cera, 
lo encerró despues en un barril vacío bien calafateado y lo 
arrojó al mar, contestando en estos términos á las preguntas 
que le dirigían los de la tripulación: 

—Con esto no hago más que cumplir un voto. 
Antes habia sacado una copia de su escrito, y en otro ba-

rril de la misma manera lo colocó sobre cubierta para que, si 
se perdía la carabela, quedase el barril á flor de agua. 

No satisfecho aún, arrojó al mar en la cáscara de un coco 
herméticamente cerrado otro pergamino con breves líneas, 
que durante tres siglos y medio permaneció en el mar. 

Un marinero de un navio europeo en la costa de Africa, 
enfrente de Gibraltar, recogió hace pocos años un coco petri-
ficado, y lo llevó á su capitan como cosa curiosa. 

El capitan rompió la cáscara para ver si habia resistido la 
acción del tiempo el coco, y encontró un pergamino en" el 
cual, en caractéres góticos, habia trazadas estas palabras: 

"No podemos resistir un dia más á la tempestad. Nos ha-
llamos entre España y las islas descubiertas en Oriente. 

CRISTÓBAL COLON, U 

El Océano guardó trescientos cincuenta y ocho años este 
mensaje, y no lo ha enviado á los europeos hasta ver á, la 
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/ 
América floreciente y libre rivalizando con el vie^o conti-
nente. 

¡Caprichos de la suerte, que enseñan á los hombres lo que 
hubiera podido permanecer oculto tantos siglos si la Provi-
dencia no hubiera impedido á las olas que abriesen la tumba 
de Colon eñ aquellos momentos' 

El primer barril no ha sido aún encontrado. 
A la tempestad siguieron grandes aguaceros, y un dia al 

ponerse el sol descubrieron hacia el Occidente una banda de 
cielo despejado. 

La esperanza renació en su alma. 
El viento no tardó en dirigirlos hácia allí, y al romper el 

dia 15, Rui García, uno de los marineros, exclamó: 
—¡Tierra! ¡tierra! 
La alegría de los navegantes al acercarse al viejo mundo 

fué mayor si cabe que la que experimentaron al descubrir 
por la primera vez las fértiles llanuras de la América. 

La carabela Niña estaba un paso de la isla portuguesa de 
Santa María, una de las Azores. 

La tarde del 17 de Febrero se acercaron por fin y logra-
ron anclar; pero el cable no pudo resistir el impulso de las 
olas, y tuvieron que salir á alta mar, donde, combatidos por 
la tempestad, tuvieron que permanecer hasta la mañana 
siguiente. 

Una enfermedad cuyos primeros síntomas habian molesta-
do á Colon durante su primer viaje, se agravó en él. 

Era la gota. 
Pero á pésar de su dolencia no quiso abandonar su puesto 

un solo instante. 
Al fin pudo enviar un bote á la isla, y los marineros y el 

piloto que fueron en él no tardaron en hallarse entre portu-
gueses, los cuales estaban asombrados de que un barco como 

la Niña hubiera podido salvarse de la tormenta que con tanta 
furia habia azotado el mar durante quince dias. 

Su asombro se convirtió en curiosidad cuando supieron 
que aquella endeble carabela llegaba de extraños y remotos 
países. 

Durante toda la noche no se habló en Santa María más que 
de la llegada de los viajeros, y cuando Juan de Castañeda, 
gobernador de la isla, supo que era Colorí quien mandaba la 
expedición, recordando que habia sido antiguo conocido suyo, 
mandó á uno de sus emisarios para que le felicitase por su 
bienvenida, y le participase que al dia siguiente iria á salu-
darle. 

Regresaron los marineros á bordo de la Niña, y despues 
de buscar uu paraje seguro y abrigado, se entregaron tranqui-
lamente al sueño, departiendo antes con la mayor alegría. 

Todos querían ir á tierra porque tenían noticia de lo aga-
sajados que habian estado sus compañeros la tarde anterior, 
y pasado el peligro ninguno se acordaba ya de los votos que 
habia hecho. 

—¿Tan pronto habéis olvidado, exclamó el almirante, la 
promesa que hicimos en el momento del peligro? ¿No os acor-
dais que prometimos, apénas encontrásemos tierra, ir en pro-
cesión al templo donde se rindiese culto á la Virgen M a -
ría? 

—Sí, í, exclamaron todos, guiadnos vos: todos os seguire-
mos. 

En la playa, y á poca distancia del mar, se levantaba una 
ermita dedicada á la Virgen. 

Colon envió á la mitad de los marineros á que fuesen á 
cumplir su voto, y él se quedó con los restantes en el buque 
esperando á que volvieran para ir á su vez con ellos á la ca 
pilla. 



¡Cuto ajeno estaba en aquellos momentos en que elevaba 
al cielo su ferviente plegaria de lo que iba 4 pasarle! 

Antes de referirlo veamos lo que había ocurrido en la isla 
y c t l l l l a actitud delgobiernoportuguésysuspensaui,en-

tos respecto de Colon. 

C A P I T U L O X I X . 

Las armas de la envidia. 

L rey don Juan II no podía olvidar el desaire que 
Colon le había hecho al brindarle su protección por 
medio de su emisario. 

El amparo que le habían dispensado los Reyes Ca-
tólicos había despertado en él unos celos implacables, y ya vi-
mos que al principio de su viaje tres carabelas acechaban la 
llegada de las del almirante para luchar con ellas y destruir-
las si era posible. 

El rey de Portugal, que comprendíala inmensa gloria'que 
alcanzarían los Reyes Católicos si el proyecto de Colon obte-
nía un éxito favorable, seguía con el pensamiento á aquel 
audaz marino, y su desesperación fué inmensa desde el momen-
to en que el Océano se interpuso entre sus miradas y las 
carabelas que navegaban hácia el Nuevo-Mundo. 

Los amigos de Colon ponderaban su génio, su sabiduría, y 
de un momento á otro se aguardaba su llegada con la noticia 
del triunfo. 

La ira de don Juan I I había llegado al colmo. 
—No hay duda, se había dicho, para volver tiene que tocar 

en alguna isla portuguesa. 
Una idea siniestra cruzó por su imaginación. 
Debo, ya que no puedo seguirle, acechar su vuelta. 
Y al efecto envió emisarios secretos á los comandantes de 
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las islas que poseía en el Océano, encargándoles que sí llegaba 
á alguna de ellas Colon de regreso de su viaje, se apoderaran 
de él y de todos los que le acompañaran, llevándole con el 
mayor secreto á Lisboa cargado de cadenas. 

El jefe de la isla de Santa María habia recibido también 
esta órden, y en honor de la verdad no le habia pesado mucho, 
porque, aunque habia conocido á Colon en Lisboa miéntras 
el almirante estuvo casado con su primera esposa, la idea de 
extinguir la gloria, de ocultar al vencedor de las miradas de 
todo el mundo, de postergar al génio, le halagaba. 

No solo en Santa María, sino en las demás islas Azores 
hacia ya tiempo que se registraban hasta donde era posible 
todos los buques, se averiguaba escrupulosamente su paradero 
y se esperaba con ánsia el regreso de Colon. 

Cuando Castañeda, en la tarde anterior al dia en que la 
mitad de los marineros fueron á dar gracias á la Virgen por 
sú feliz arribo, cuando en la tarde anterior, repito, vio á los 
emisarios que envió Colon para averiguar qué isla era aquella, 
y supo por ellos que tenia tan cerca la presa deseada, dispuso 
que á aquellos hombres se les tratara con el mayor agasajo para 
hacerles creer que iban allí á encontrar toda clase de auxilios, 
y caer á su tiempo sobre ellos para cumplir las órdenes de sa 
soberano. 

Despues de obsequiar á los enviados de Colon, les pidió 
que le excusaran con su jefe de no ir á verle y que le partici' 
paran que al dia siguiente- iría. 

Aquella noche convocó en su casa á los caciques de la isla 
que estaban al corriente de los deseos del rey, y con el mayor 
secreto, reunidos todos, les habló de la llegada de Colon y les 
excitó á que le ayudasen á apoderarse de él. 

— L a fortuna nos ha favorecido, dijo, no ignoráis los vivos 
deseos que tiene el soberano de apoderarse de Colon. El bu-

que que ha llegado á nuestro puerto es uno de los que llevó á 
la expedición, y ademas he sabido que viene á bordo de él. 

—¿No llevó tres? preguntó uno de los circunstantes. 
—Tres carabelas eran, pero á juzgar por lo que me han 

dicho los marineros que han bajado á tierra, una de ellas se 
rompió contra un banco de arena y la otra ha perecido á im-
pulsos del último temporal. 

—Lo que quiere decir que vienen de capa caida. 
— No tanto, porque los marineros se han mostrado muy 

satisfechos de su viaje; dicen que han descubierto tierras muy 
ricas y que traen mucho oro. 

—Pues entónces no hay más remedio que ir á buscarlos y 
traerlos. 

— Y o soy amigo de Colon, dijo Castañeda. Le conocí en 
Lisboa cuando hace años estuvo allí, y no desconfiará de mí. 

Iré á verles, exploraré el tiempo, me informaré de la gente 
que trae, de las armas con que cuenta, porque seria muy tris-
te que fuéramos á atacarle y nos venciera. 

No ignoráis, añadió, que la gente con que contamos es poca 
y no muy fiel; por lo tanto, la astucia, la habilidad debe su-
plir á la fuerza. 

Pues á mí me parece, añadió un escribano muy entrometido, 
que asistía á la junta, que de todas maneras, lo mejor que po-
demos hacer es tenderle un lazo, porque de esta manera ga -
namos tiempo, y de ,1a otra pudiera darse á la vela y no tene-
mos buques para perseguirle, porque unas cuantas lanchas 
no servirían de nada 

—En ese caso, dijo Castañeda, mañana le mandamos un 
recado diciéndole que yo me encuentro en cama, que no pue-
do ir á, verle, pero que agradecería que viniera. Vendrá na-
turalmente, llegará hasta mi casa, y estando prevenidos al-
gunos soldados, se apoderarán de él fácilmente. Una vez allí. 



le obligaremos á que firme una órden á todo3 los suyos para 
que vengan á la isla, y á medida que vayan tomando tierra, 
los aprisionamos. 

—El medio es excelente. 
—Sobre todo si sale bien. 
—Pues nada, plantearlo; porque la cuestión es que. no 

pueda proseguir su viaje á no ser á bordo ele algún buque 
portugués que le lleve en calidad de prisionero. 

Convinieron en llevar á cabo este plan, y precisamente la 
persona que iba á llevar la súplica de Castañeda para que 
fuese á verle asistió al desembarco de unos cuantos marineros, 
los cuales le dijeron que iban a cumplir u.n voto con su jefe 
á la capilla inmediata. 

Partió el enviado á comunicar esta noticia á Castañeda, 
el capitan convocó á sus ad lateres y de acuerdo con ellos dis-
puso que fuese un eclesiástico á la capilla para que vieran en 
esto una nueva muestra de amistad, y que miéntras estuvie-
sen en la iglesia, se apostasen los soldados convenientemen-
fe á la puerta para sorprenderlos y aprisionarlos á la sa-
lida. 

Era natural que Colon fuese con la primera tanda, y una 
vez preso, los de la segunda, por medio de la fuerza ó de la 
astucia, caerían también en sus redes. 

Los marineros que envió Colon, en tanto que él quedó á 
bordo de la Niña, penetraron en el templo; oyeron la misa 
con mucha devocion, y al salir se vieron rodeados de solda-
dos, los cuales, apuntándoles con los arcabuces, les intimaron 
que se rindieran. 

No tenían armas; vieron desde luego que su número era 
inferior al de los soldados, y no dudando que Colon los liber-
taria, se entregaron á discreción. 

Las rocas que se levantaban en la orilla del mar y oculta-

ban detrás; de ellas la capilla, fueron causa de que Colon no 
presenciase ¿.4 J el la inicua traición. 

Pero pasó el tiempo y los marineros no volvian. 
Les habia encargado que no tardasen para dirigirse á la 

capilla con los démas, y todos estaban impacientes al ver que 
no llegaban. 

La perspicacia de Colon le hizo adivinar lo que pasaba. 
Los portugueses eran sus naturales enemigos. 
Por otra parte, pensó que durante su ausencia habían po-

dido surgir enemistades entre el rey de Portugal y los de 
Castilla, y para convencerse de lo que acontecía zarpó y se 
dirigió hácia un punto desde donde podía ver la capilla y la 
costa adyacente. 

Precisamente en el momento en que llegaba vió al popu-
lacho y á los soldados en la playa, y notó que uno de ellos, 
que parecía su jefe, con algunos más entró en un bote y se 
dirigió hácia la carabela. 

—Sin duda somos víctimas de una traición, dijo á los ma-
rineros que le acompañaban, pero nosotros, que hemos resis-
tido las tempestades del Océano, debemos resistir con mayor 
razón á ese puñado de bandidos que de una manera tan ini-
cua han aprisionado á nuestros hermanos y vienen sin duda 
con ánimo de apoderarse de nosotros también. 

Armaos todos, añadió, acechad su llegada y á mi voz caed 
sobre ellos: porque si debemos perecer, que perezcamos con 
honra. 

El bote se acercó y los que en él venían mostraban una 
actitud pacífica. 

Entre ellos iba Castañeda, el gobernador de la isla, y al 
llegar á donde pudo ser oido: 

— Deseo hablaros, dijo á Colon, pero como comprendéis, 
necesito ántes de trasladarme á bordo de vuestra carabela 
que me garanticéis mi seguridad personal. 

T O M O I I . — 2 1 



-¿Podéis dudarlo un solo instante? dijo Colon; venid en 
buen hora y decidme qué habéis hecho de mis marineros, 
porque es muy extraño lo que sucede y necesito que me deis 
explicaciones. , . 

Por más que Colon trataba de ocultar su indignación, Cas-
tañeda, que era hábil y astuto, conoció que no le convenia 
confiar demasiado e n el a l m i r a n t e , y dispuso mantenerse a 

una respetable distancia de él. 
Esto bastó para que comprendiese Colon cuáles eran sus 

designios, y acusáiidole de perfidia y manifestando que su con-
duct! no solo era injuriosa para él, sino para los reyes de 
Castilla y Aragón, y hasta para el mismo rey de Portugal, 
que no podria autorizar una infamia como la que había co-
metido, añadió: 

—Sabed que yo soy almirante del mar Océano por nom-
bramiento de los reyes Católicos y virey de las Indias, lo 
cual puedo probaros si v e n í s aquí mostrándoos las credencia-
les que me lian dado para todos los soberanos, sus amigos y 
los gobernadores de las ciudades en donde me presente. 

•Y qué probará eso? contestó Castañeda arrojando por 
completo ía máscara. ¿Creeis por ventura que el rey de Por-
tugal y sus representantes pueden ni deben respetar los de-
cretos de los reyes de Castilla? 

Vos sois un visionario, un loco, y aunque procuréis esca-
paros de mi poder será inútil, porque si gracias á vuestra as-
tucia habéis podido presumir el lazo que os tendía y os ha-
béis quedado á bordo,, tengo fuerzas suficientes para venir 
aquí á apoderarme de vos y llevaros encadenado a un cala-
bozo donde paséis el resto de vuestros días. 

Este altercado tenia lugar estando separados por bastante 
distancia los dos contendientes. 

Colon h u b i e r a podido muy bien castigar la osadía de Cas-

tañeda, pero quiso que la prudencia estuviera de su parte y 
contestando con desprecio á los insultos del gobernador de la 
isla de Santa María, le vió poco despues regresar á la playa. 

Hubo un momento en el que Colon resolvió ir á tierra con 
los pocos hombres que le quedaban á luchar brazo á brazo 
con aquellos miserables que se habían valido de la traición 
para apoderarse de sus compañeros. 

Pero se levantó de pronto un temporal y no tuvo más re-
medio que abandonar el puerto, y dirigirse hácia la isla de 
San Miguel. 

Durante dos dias estuvo en grave peligro la carabela. 
Solo se habían quedado á bordo tres marineros entendido^. 
Los trabajos que pasó fueron muy grandes. 
En la tarde del 23 de Febrero se calmó el temporal, y 

Colon, que no quería dejar á sus compañeros en la esclavitud, 
volvió de nuevo á la isla de Santa María. 

Poco despues de su llegada al puerto salió un bote con dos 
eclesiásticos y el escribano que le habia ayudado á Castañeda 
á combinar su malévolo plan. 

Exigieron á Colon que les garantizase su seguridad perso-
na^ y despues de oir una respuesta afirmativa subieron á bor-
do de la carabela. 

—Venimos, dijo el escribano, á daros cuantas satisfaccio-
nes queráis y á manifestaros que cuando hace dos" dias Cas-
tañeda quiso veros, vino con los mejores deseos. 

Pero se le figuró que si subía á la carabela le aprisionaríais, 
se acaloró y prorumpió en denuestos contra vos. Su arre-
pentimiento fué inmediato, y antes hubiéramos venido si án-
tes os hubiéramos visto. 

Hoy venimos nosotros autorizados por él, no para exigiros, 
sino para suplicaros que. nos enseñeis las credenciales que te-
neis de los reyes de Castilla, asegurándoos que si son como 



indicasteis á Castañeda, si navegais como subdito de los re-
yes de España, sereis recibido con los honores que merecen 
los súbditos de esa nación hermana, y en esta isla se os 
prestarán cuantos auxilios necesiteis. 

Por más que Colon comprendió desde luego que aquello 
era una estratagema, contuvo su indignación, satisfizo á los 
eclesiásticos y al escribano, los obsequió cuanto pudo, y éstos 
le prometieron que al dia siguiente quedarían en libertad los 
marineros. 

En efecto; al rayar el alba volvieron á los brazos de sus 
amigos, que les esperaban con ánsia. 
• Durante el tiempo que habian estado presos, habian po-

dido comprender de dónde partia la hostilidad del goberna-
dor de la isla y no se lo ocultaron á Colon. 

Dos dias más permaneció en la isla de í̂ anta María para 
proveerse de leña y lastre, y aprovechando un viento Sur 
favorable para su regreso á España, se dió á la vela el 24 de 
Febrero, y durante tres dia tuvo buen tiempo. 

Pero ele nuevo se levantó viento contrario, y como si esto 
no bastase, á cosa de la media noche del dia 2 de Marzo, des-
pues de muchos dias de desesperación, hirió súbitamente una 
ráfaga el buque, rasgándole todas las velas. 

Colon se vio obligado á navegar á palo seco, como quien 
dice, en brazos de la muerte. 
. ¡Mentira parece que tales fueran los obstáculos que se 
oponian á su deseado regreso á España! 

El peligro fué mayor que nunca en aquellos momentos. 
Los marineros sortearon de nuevo cuál de ellos debia ir 

en peregrinación á Santa Mana de Ceuta, y también tocó 
á Colon. 

El Padre Las Casas, en extremo místico, considera en sus 
obras esta suerte del almirante como una indicación de la 

Divinidad, dándole á entender que por él se levantaban aque-
llas tormentas para humillar su orgullo é impedir que se 
abrogase la gloria de aquel descubrimiento, obra prodigiosa 
de Dios, y de la cual no habia sido más que un obediente 
instrumento. 

La carabela volaba á impulsos de las olas, levantándose á 
grande altura y siendo combatida en todas las direcciones por 
el viento. 

Llovía á mares; el trueno retumbaba en las concavidades 
del espacio, y los rayos y las centellas iluminaban con su 
cárdena luz el negro crespo^ que se extendía sobre el mar. 

A favor de un relámpago vieron los marineros- tierra; pero 
la tierra que con tanto afan deseaban, era entonces un nuevo 
peligro para ellos. 

O el mar podía arrastrarlos á las costas, ó estrellarlos con-
tra las rocas, y sus más dorados sueños se convertían en tor-
cedores de su corazon. 

Por fin el dia 4 de Marzo, al romper el alba, se hallaban 
frente á frente de la roca de Cintra, en la embocadura del 
Tajo. 

—¡Esto más! exclamó Colon reconociendo el terreno, la 
Providencia me ha salvado para arrojarme al seno de mi ene-
migo: cúmplase su voluntad! 

Colon no tenia más remedio que buscar asilo en las costas, 
y ancló poco despues del medio dia enfrente de Rastelho, con 
gran satisfacción de los navegantes, que prorumpieron al 
verse fuera del peligro en fervorosas oraciones á la Divinidad 
por haberles salvado la vida. 



C A P I T U L O X X . 

Colon en la corte de Portugal. 

f RAtJDE fué la alegría de los habitantes de Cascales, 
pueblo que estaba á la entrada del rio, porque la 
noche anterior asistieron al peligro que corrió laca-
rabel a; y aunque ignoraban quiénes eran los que 

iban á bordo, un sentimiento humanitario les habia hecho 
concebir vivos deseos de que se salvaran. 

Hacia ya mucho tiempo, según decian los más ancianos, 
que no se veia allí un invierno tan crudo nî un temporal tan 
deshecho como el que habia corrido la Nina. 

Colon con los suyos arribó á Rastelho, y desde allí envió 
dos correos, uno á los reyes de Castilla anunciándoles su lie-
cada á Portugal y el felix éxito de su empresa, y otro al rey 
de P o r t u g a l , que estaba á la sazón en sus posiciones de Val-
paraíso, pidiéndole licencia para ir hasta Lisboa y presentar-
86 EUnotivoquftenia Colon para desear abandonar cuanto 
ántes aquel pueblo y ponerse bajo la protección del rey de 
Portugal, era el de haber notado en los habitantes de Ras-
telho, todos de humilde condicion, grandes deseos de apode-
rarse del oro que traía. 

Habia cundido la voz de que el almirante volvía con el 
navio cargado de tan precioso metal, y eran muchos los que 
en barcos ó á nado rodeaban el buque y pugnaban por entrar 
á bordo. 

Habia á la sazón surto en Rastelho un navio de guerra por-
tugués, y el patrón de él, llamado Bartolomé Diaz de Lisboa, 
con el bote armado se acercó á la carabela y dijo al almiran-
te que fuese en su compañía á dar cuenta al capitan del na-
vio de quién era, y de los motivo? que le habían llevado has-
ta allí. 

Habéis de saber, contestó Colon, que so^ almirante de los 
reyes de Castilla, y no me cumple dar cuenta á nadie de mis 
actos. Así, pues, no abandonaré mi carabela, á no ser que, 
vencido en la lucha, me saquen de aquí á viva fuerza. 

— Todo puede arreglarse, dijo el patrón, enviad al maestre 
de la carabela á que satisfaga en vuestro nombre los deseos 
del capitan. 

—Ni el maestre ni yo saldremos por fuerza de aquí, por-
que los servidores de los reyes de Castilla mueren ántes que 
humillarse á persona alguna. 

—Haced entónces lo que gustéis; pero al ménos servios 
enseñarme las credenciales de los reyes. 

—Eso ya es otra cosa; subid á bordo y tendré el mayor 
gusto en complaceros. 

Bartolomé Diaz se trasladó en efecto á la carabela, exami-
nó los papeles de Colon, y cambiando de tono, contestando 
con la mayor cortesía, y excusándose por haber cumplido 
una orden, se volvió á su nave y refirió ásu capitan, llamado 
Alonso Dama, lo que acababa de saber. 

No bien se informó éste de quién era el almirante; mandó 
á los suyos que se vistiesen de gala, hízoles bajar á los bo-
tes, y con músicas y en son de tiesta se llegó á la carabela de 
Colon, estrechó su mano, le felicitó y se puso á sus órdenes. 

La noticia de la llegada de Colon á Portugal cundió rá-
pidamente por todo el reino, y hasta de la misma capital de 
Lisboa acudieron gentes curiosas á ver aquellos hombres que 



venían de tierras desconocidas y á admirar las maravillas que 
podrían contarles. 

Todos acudieron á la carabela. 
Entre ellos iba un hidalgo muy distinguido en la corte, y 

oficial del rey. 
Todos preguntaban á Colon, que respondia con la mayor 

amabilidad á sus preguntas; observaban con gran curiosidad 
á los indios, y celebraban el descubrimiento que acababa de 
verificar Colon, por más que sintiesen que no fuera Portugal 
quien.se aprovechara de él. 

Dos dias despues llegó á presencia del almirante don Mar-
tin de Noruña, el cual era portador de una carta del rey, en 
la que Su Majestad, comprendiendo que no le era posible 
emplear la fuerza, usaba de la diplomacia 

Rogábale en la misiva que fuese á Valparaiso, en donde 
tendria el mayor placer en conversar con él y en prestarle 
cuantos servicios hubiera menester. 

Seguro estaba Colon de la perfidia del monarca portugués; 
pero necesitaba mostrar gran confianza á sus ojos, y se puso 
en camino. 

Por la noche durmió en Sacavem. 
El dia 9 de Marzo partió de allí, para llegar al medio dia 

á Valparaíso, que está á nueve leguas de Lisboa; pero llo-
vía y no pudo llegar hasta la noche. 

Convenia al rey don Juan demostrar que no envidiaba al 
gloria de los soberanos de Castilla. 

Por otra parte, quería ver hasta qué punto podia catequi-
zar al almirante para averiguar el derrotero de los países 
que acababa de descubrir, y resolvió agasajarle en extremo. 

El rey comisionó á muchos de los principales caballeros de 
la corte para que salieran á su encuentro; cuando Colon en-
tró seguido de los suyos en la morada regia, el rey mismo 

se adelantó á recibirle, y estrechando su mano le felicitó, le 
mandó que tomase asiento en su presencia, y despues de dar-
le mil plácemes por su brillante éxito, le aseguró que ponia 
á sus órdenes cuantos buques hubiese en Portugal que pu-
diesen serle útiles, ó á sus soberanos. 

Despidiendo á la comitiva quedó á solas con él, y entabla-
ron una larga conversación, en la que el almirante hizo un 
extenso relato de su viaje y de las islas que habia descubierto. 

Colon tenia muy buen cuidado de contestar con generali-
dades á las preguntas que le hacia el monarca para realizar 
sus deseos; y aunque demostraba gran placer al oírle, la ver-
dad era que mientras escuchaba la narración de su descubri-
miento sentía una envidia inmensa, porque ni la gloria ni el 
aprovecho de aquella expedición eran para él, ni habia podido-
apoderarse de Colon de una manera cautelosa para arrancarle 
su secreto. 

—Grande es la honra que habéis conquistado para Espa-' 
ña, le dijo el rey. 

—Bien sabe V. M., le dijo Colon, que habiendo hgliado 
una segunda patria en Portugal cuando abandoné á Génova, 
me acerqué á vuestro trono, y ante Vuestra Majestad expuse 
mis proyectos pidiéndoos protección para realizarlos. Mia 
no es la culpa si otros reyes han querido prestarme su apoyo. 

—También sabéis, contestó el rey, que yo os escuché siem-
pre con atención, que abrigué esperanzas de que serian rea-
lizables vuestros proyectos, pero el Consejo que nombré para 
que los examinara no lo creyó así; y hoy no envidio á los re-
yes que os han favorecido, pero os felicito cordialmente. 

Sin embargo, añadió el monarca, yo no sé hasta qué pun-
to deben pertenecer á Portugal esos dominios que habéis 
descubierto, porque.no ignoráis las capitulaciones del trata-
do de 1479 que celebró Portugal con los reyes de Castilla. 
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—Os aseguro, señor, que no conozco esas capitulaciones, 
contestó Colon. De cualquier modo los reyes me ordenaron 
que no fuese á la mina de Guinea; esta órden la mandaron 
pregonar en todos los puertos de Andalucía antes de em-
prender mi viaje, y bien sabe Vuestra Majestad que la he 
cumplido. 

—Estoy satisfecho de vuestra conducta. Sé, en efecto, 
que habéis respetado esa orden; y por lo demás, si alguna 
complicación surgiere de este suceso, yo creo que se arreglará 
fácilmente, sin necesidad de árbitros, entre las dos naciones. 
Estimo mucho á los -eyes de Castilla, y siendo vos su repre-
sentante en esta ocasion, no hay diferencia posible entre nos-
otros. 

A l convite del rey asistieron muchos de los grandes per-
sonajes de la corte, y por la noche el prior del Ciato, que era 
uno de los más importantes que allí babia, se llevó al almi-
rante á su morada y le hospedó en ella espléndidamente. 

El monarca celebró otras entrevistas con Colon, haciéndo-
le minuciosas preguntas acerca de los habitantes y de las pro-
ducciones de los países que habia descubierto. 

Colon le contestó satisfactoriamente, pero demostrándole 
que las islas de que habia tomado posesion en nombre de los 
reyes no se hallaban bajo el poder de ningún príncipe cris-
tiano. 

El rey tenia una bula pontificia concediendo á la corona 
de Portugal cuantas islas descubriese desde Cabo Neón á las 
Indias, y al hacer todas estas preguntas era con el objeto de 
ver si las descubiertas se hallaban dentro de la demarcación 
comprendida en la bula. 

No satisfecho con estas explicaciones del almirante habló 
de sus dudas á sus consejeros, y éstos, que eran los mismos 
que algunos años ántes se habían burlado de Colon en los 

salones y le habían calificado de visionario, confirmaron al 
rey en su creencia. 

El triunfo de Colon les humillaba. 
Pero como no podian negarle, se complacían en atribuir 

á fines interesados su expedición. 
La alegría que brillaba en su rostro al dar cuenta de su 

triunfo, la calificaban de altanería insultante. 
Los que habían visto los indios de la carabela indicaban 

al rey que su color, su cabello, su manera de sér correspon-
dían á los habitantes de la parte de la India que se hallaba 
dentro del rádio designado por el Sumo Pontífice. 

La envidia, la codicia, en una palabra, todas las malas pa-
siones de los consejeros del rey de Portugal se desencadena-
ron contra Colon, y no faltó quien en aquella sesión, en que 
trataban de calmar las dudas del rey, propusiese deshacerse 
del almirante de una manera violenta, 

—¿Y quién os dice, exclamó uno de los consejeros, que es 
verídico el relato que ha hecho Colon de su viaje? 

—Aunque ha traido indios y algunas cantidades de oro, 
oro é indios hay en países que ha conquistado Portugal. 

—Tal vez es una superchería su narración. 
—Sea ó no sea cierto, se atrevió á decir uno, es necesario 

que ese hombre no llegue á Castilla, que su secreto quede 
oculto en Lisboa, y si es verdad que ha descubierto islas que 
no se encuentran bajo el poder de ningún príncipe cristiano, 
esas islas deben pertenecer á Portugal. 

La proposicion fué generalmente aceptada, 
—Hay un medio, añadió otro, de realizar ese plan. Colon 

nos habla con altanería y nada mas fácil que censurar su con-
ducta; nada más fácil también que provocarle á un duelo. 
Cualquiera de nosotros es capaz de medir sus armas con él y 
de matarle en buena lid. 



Muerto él, detenido el emisario que ha enviado á España, 
y aprisionados los tripulantes de la carabela, considerarán los 
reyes de Castilla que se han perdido las naves, y ántes de 
que puedan hacer alguna tentativa para buscarle, con los 
mismos pilotos que ha llevado Colon visitamos esas tierras 
y nos apoderamos de ellas. 

Por grande que fuera la envidia de don Juan II, por vi-
vos que fueran los deseos que sentia de aprovechar en su be-
neficio el descubrimiento de Colon, es necesario hacerle la 
justicia de decir que rechazó la proposicion de sus consejeros. 

—Es un hombre de génio, y es ademas un extranjero, 
dijo. 

—Bien está, contestaron los que habian apoyado la idea; 
no nos opondremos á que vuelva á España Colon y á que dé 
cuenta de su viaje; pero al mismo tiempo que él, puede salir 
de Portugal una poderosa escuadra con algunos de los pilo-
tos ó marineros que ha llevado Colon, los cuales será fácil 
comprar, y dirigiéndose á los países descubiertos, pueden 
apoderarse de ellos y defenderlos si los españoles envían gen-
tes armadas á ocupar los países que creen conquistados. 

Esta idea no pareció tan mal al rey; pero se reservó algún 
tiempo para meditarla. 

Colon, que deseaba vivamente llegar á España, fué á des-
pedirse del rey, el cual le manifestó que pondría á sus órde-
nes lo necesario por si quería ir por tierra á España. 

Pero Colon quiso volver á la carabela, y acompañado de 
don Martin de Noruña y otros caballeros que comisionó el 
rey para que le despidieran, salió de Valparáiso, recibiendo 
algunos obsequios del rey, y se detuvo en el camino en el 
monasterio de San Antonio de Yillafranca, donde estaba la 
reina, y habia mostrado grandes deseos de conversar con él. 

La reina le hizo un recibimiento en extremo benévolo, y 

rodead* de sus damas oyó la narración que hizo el almirante 
de su viaje. 

Por la noche llegó á Llandra, y allí tuvo un contratiempo 
inesperado. r 



C A P I T U L O XXI . 

Un padre y una madre. 

§os lectores recordarán que don Luis de Souza y Fa-
jardo habia sido enviado á España por el rey don 
Juan II para que en su nombre le hiciese proposi-
ciones á fin de que le decidiese á llevar á cabo su 

expedición con recursos de Portugal. 
Colon no quiso oir al emisario secreto del rey, y éste que-

dó desairado por completo. 
También recordarán que doña Catalina de Alvarado, la 

dama que sucedió á doña Beatriz Enriquez de Córdoba, cuan-
do por intrigas del conde de Almagros se retiró de palacio, 
la madre de María, de aquella joven candorosa que tan in-
menso amor habia despertado en el alma de Diego de Colon, 
faltando no sólo á la gratitud que debia al conde, sino lo que 
era más punible, á los deberes de madre, oyó los galanteos de 
don Luis de Souza, y cuando éste regresó á Portugal se fué 
en su compañía. 

Don Luis no podia presentarse con ella porque estaba ca-
sado, y aunque circunstancias especiales, que tal vez á su 
tiempo sabremos, le obligaban á vivir separado de su esposa, 
tenia una reputación' muy bien sentada, desempeñaba un 
cargo muy distinguido en la corte, y ni podia, ni debia hacer 
ostentación del lazo que le ligaba con la castellana en su pro-
pia patria. 

Los dos convinieron ántes de llegar á Lisboa en sepa-
rarse. 

Catalina permaneceria algunos dias en Oporto, y cuando la 
avisase don Luis se trasladaría á Lisboa á ocupar una casa 
que le pertenecía, casa en donde iria á verla ocultamente. 

Hízolo así, en efecto, y como Catalina era una mujer muy 
diestra y al mismo tiempo muy bella, logró dominar por 
completo al emisario del rey, teniendo gran influencia en la 
corte por este medio. 

Don Luis habia perdido el seso por ella, y en la corte etn-
pezaba á murmurarse de las visitas que la hacia; resolvió 
construir en Llandra, donde tenia algunas posesiones, una 
casa de campo que con el tiempo fué un verdadero palacio. 

Hizo á Catalina que se trasladase allí, y desde entonces la 
mayor parte del año lo pasaba en su compañía á bastantes 
legua« de los curiosos. 

En Llandra estaba cuando Colon, de regreso de Valparaíso, 
hizo noche en aquel lugar para salir al dia siguiente á Ras-
telho á embarcarse. 

Don Luis habia sabido la llegada de Colon, pero no habia 
acudido á recibirle, y algunas horas ántes de la llegada de 
Colon á Llandra recibió un mensaje del rey en el que le 
anunciaba que el almirante de España llegaría aquella noche, 
le encargaba que le hospedase en su casa, reanudase con él 
sus antiguas relaciones y se valiese de todos los medios para 
informarse del derrotero que habia seguido, ordenándole 
ademas que si nada podia averiguar sobornase á alguno de 
los que le acompañaban ó enviase persona de toda su con-
fianza á la carabela, porque necesitaba á toda costa conocer 
el verdadero camino desde las Azores hasta las tierras que 
había descubierto Colon. 

El almirante no tardó en reconocerle. 



—Quiero mostraros que no soy rencoroso, le dijo don Luis 
y ya que no me ha sido posible felicitaros ántes, ni asistir á, 
los convites con que os ha festejado su majestad el rey, deseo 
que honréis mi casa y paséis en ella el tiempo que permanez-
cáis en el lugar. 

—Os agradezco infinito el agasajo, dijo Colon, y voy tan 
satisfecho de las mercedes que me ha otorgado el rey, que 
me complaceré en pasar á vuestro lado la noche para que 
llegue á vos la gratitud que siento hácia este noble y gene-
roso país. 

El almirante con su escasa comitiva, precedido de don Luis, 
llegó al palacio y se hospedó en el aposento que le tenia 
preparado, 

Para realizar los deseos del monarca dispuso don Luis una 
espléndida cena, y contando con la sagacidad y con la astucia 
de Catalina, no tuvo inconveniente en hacerla su cómplice. 

—Las preguntas de una mujer, se dijo, parecerán mera 
curiosidad á Colon; á mí me contestaría con recelo, miéntras 
que á Catalina se apresurará á complacerla porque es galante 
y bondadoso. 

Comunicó á Catalina su plan, y fué despues á la habitación 
de Colon á conversar con él miéntras los llamaban para sen* 
tarse á la mesa. 

—Deseo presentaros á mi esposa, le dijo don Luis, á quien 
tal vez habréis oido nombrar en la corte de vuestros reyes, 
porque es española, y ha tenido el honor de desempeñar uno 
de los puestos más» honrosos allí al lado de la reina doña 
Isabel. 

—De gran satisfacción me servirá conocerla, contestó el 
ilustre marino. Para mí, España es hoy la única patria que 
tengo. ¿Qué mayor ventura puedo esperar que hallar una 
española ántes de pisar el suelo de mi patria? 

Sn^n r t r a t a r ° S C O n I a *»*yar franqueza, añadió don Luis. 
Somos antiguos amigos, y la verdadera amistad se niega á la 
etiqueta. Venís del palacio del rey, en donde todo ha sido 
ceremonia para vos; en mi casa hallareis confianza y cariño 
Asi, pues, venid al comedor donde nos espera doña Catalina' 

üsta conocía también á Colon. 
No había olvidado que había servido de pretexto al conde 

de Almagres y á sus amigos para la intriga que dió por re-
sultado su elevación al cargo de dama de la reina 

La presencia del ilustre genovés despertó instantáneamen-
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Entónces era objeto de un entrañable amor por parte del 
conde de Almagres, que á su vez le idolatraba, y de aquel 
lazo que la pasión había formado había brotad, una niña 

Pero aquellos dias de ventura, de expansión y de esperan-
za habían desaparecido para siempre. 

Los lazos que la habian unido con el conde de Almagres 
lazos que; dicho sea de paso, ignoraba don Luis de Souza', 
se habían roto para siempre por su culpa 

La madre habia abandonado á su hija, y su recuerdo era 
un remordimiento continuo. 

Ademas, vivia en un país extranjero, y entónces no era el 
amor s m o la necesidad, lo que la detenia en los brazos de 
don .Luis de Souza. 

Sin embargo, tenia mucha serenidad, y dominándose salu-
do cordialmente á Colon, le colmó de plácemes y enhorabue-
nas, y amenizó con su conversación la primera parte de la 
cena. 

Don Luis llenaba á cada instante de sabroso vino el vaso 
de Colon. 

Quería animarle para que hablase. 
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Colon habló, en efecto; pero no á medida de los deseos de 
don Luis. 

Ponderábanle él y Catalina la importancia del descubri-
miento que acababa de hacer; de la gloria que le esperaba, 
de las ovaciones que alcanzaría en toda Castilla,-de las in-
mensas riquezas que llegaría á atesorar, y Colon, compren-
diendo del mismo modo que ellos la gran altura á que había 
llegado, no pudo ménos de dirigir una mirada á su pasado, y 
en él halló la inspiración para hablar como habló. 

Sí, dijo á Catalina y á don Luis, grande es la gloria que 
he alcanzado, acaso sean inmensas las riquezas' que logre. Pe-
ro ¡ay! dejadme que os abra mi corazon en este momento; 
dejad al hombre que se os aparece tan acariciado por la for-
tuna, que os diga sus tristezas. 

—¡Vos podréis estar triste! exclamó Catalina. 
—En estos momentos seria una injusticia, anadió don Luis. 
- P ú a s ved lo que es el mundo: yo, que tantas mercedes 

acabo de recibir de la suerte, que tengo delante de mis ojos 
un porvenir tan risueño, os envidio. Sí, os envidio, porque 
vivís unidos, porque os amais; y yo que también he tenido 
una esposa, á quien he amado con toda mi alma, no puedo m , 
nos de recordar aquellos breves dias que pasé á su lado domi-
nado por la ambición, por la sed de gloria, y corriendo.sien, 
pre en pos de un fantasma que me alejaba de la verdadera 
felicidad, de la felicidad doméstica que tenia á mi lado. 

No hay duda que la fortuna me ha favorecido. Es de espe-
rar que así como el monarca de Portugal me ha honrado, me 
honrarán con más motivo los reyes de Castilla; confirmarán 
el título de grandeza que me han dado y me colmarán de 
agasajos. Pero todos estos goces no satisfacen mas que la va-
nidad del hombre: á lo sumo llenan las necesidades de la ma-
tena- pero ¿y las del espíritu? ¿Qué e s h a b e r descubierto un 

Nuevo-Mundo? ¿Qué es alcanzar la honra de estar cubierto 
y de poder sentarse al lado de los reyes? ¿Qué es atesorar ri-
quezas si no tiene uno al lado una mujer amada, una casta 
esposa, que despues de haber compartido los infortunios, 
comparta las alegrías con su compañero? ¿Y si hay un hijo, 
si de este amor que ha unido sus almas nace un fruto de ben-
dición, con qué afan, con qué alegría, con qué entusiasmo ve 
el padre los honores, las riquezas que ha de poder legarle? 

Y si ha pasado trabajos, y si ha sufrido ese padre al con-
quistar los favores de la fortuna, ¿cuán inmensa es su dicha 
al ver que puede librar al hijo de su amor de los infortunios 
que ha padecido, que puede separar de su camino W b r o j o s , 
sembrarle de flores y hacer que la vida sea para él un Edén? 

Parte de esta felicidad me está á mí reservada, si Dios du-
rante mi viaje no ha dispuesto de la vida de mi hijo. 

A l hablar de este modo recordó Colon que no iba á disfru-
tar de sus beneficios un hijo, sino dos. 

Pero Fernando tenia que pasar á los ojos del mundo como 
un desconocido para él. 

—¿Vos teneis hijos? le preguntaron don Luis y doña Ca-
talina. 

—Sí, tengo uno. 
—Yo recuerdo cuando fuisteis á Córdoba, y entonces no-

estaba á vuestro lado. 
—¡Oh! No: yo habia vivido en Portugal. En Portugal ha-

bía unido mi suerte con la de una mujer que no pudo disfru-
tar á mi lado porque la pobreza vivia en nuestra casa. Murió 
dejándome un hijo, y con él fuíá España á pedir protección. 
La Providencia detuvo mi paso errante á la puerta del Con-
vento de la Rábida, y allí nos ampararon. Cuando yo fui á 
Córdoba á proponer á los reyes mis planes, quedó mi hijo al 
lado del prior, y en su compañía ha pasado mucho tiempo edn 

* 



cándese en los santos principios de la religión y de la moral. 
Hoy es ya un hombre. Los reyes, colmándome de mercedes, 
le hicieron paje de su hijo ántes de mi partida. Por él solo 
por él me sonreía la idea del triunfo; pero no puedo ménos 
de experimentar un vacío en mi corazon: ¡me falta su madre! 

- S o i s todo un héroe, dijo don Luis de Souza profunda-
mente conmovido, estrechando la mano de Colon. 

Y vos, amigo mío, preguntó el almirante, no teneis lujos? 
Don Luis y doña Catalina bajaron los ojos. 
_ N o . contestó don Luis, no nos ha dado Oios. . . . 
_ ¡ A h ! pues entónces vuestra felicidad no es completa por 

dichosos que seáis. Creedme, señora, añadió dirigiéndose á 
doña Catalina, un hijo, un hijo es la única felicidad posible. 
En todas las afecciones del corazon hay egoísmo ménos en el 
amor patenal; un hijo es un pedazo de nuestra alma, una mul-
tiplicación de nuestro sér, es nuestra alma, es nuestroeuerpo, 
es la vida.' , ' -

Sois ricos gracias al favor del rey, os hallais rodeados de 
leales servidores, hacéis el bien y os bendicen en todas par-
tes; pero todas las venturas que disfrutáis pueden darse por 
la menor caricia de un hijo. 

Colon, que por efecto de las circunstancias y de los peligros 
que había corrido, habia pensado poco en los suyos, sentía en 
su alma desbordarse el afecto hácia ellos, y sus palabras eran 
entusiastas, vehementes. 

Don Luis y doña Catalina, preocupados por el giro que ha-
bia tomado la conversación, se vieron precisados á renunciar 
á sus propósitos. 

Ella estaba profundamente conmovida. 
Don Luis, que no comprendía la causa, creyó que se abu-

iría de aquella conversación, y para distraerla propuso nue-
vas libaciones. 

Hábia abusado tanto en la mesa que no tardó en sentir una 
gran pesadez en la cabeza, y un vivo deseo de descansar. 

— Estaréis muy rendido, dijo á Colon, ahí teneis vuestro 
cuarto dispuesto. A descansar, querido huésped. 

—Jamas olvidaré, dijo Colon, la cariñosa hospitalidad que 
me habéis dispensado esta noche. Supongo que mañana, aun-
que pienso partir temprano, nos veremos. 

—¡Pues no faltaba más! 
—En ese caso, buenas noches. 
—Buenas noches, mi querido huésped. 
Doña Catalina se acercó á Colon y le dijo al oido: 
—Tengo que hablaros, esperadme esta noche en vuestra 

habitación. 
Colon no pudo explicarse el significado de aquel anuncio 
Fué á su aposento y aguardó. 
No habia pasado media hora cuando sintió dos golpecitos 

en la puerta y despues de abrirla vió entrar en su habita-
ción á Doña Catalina. 

—Os extrañará mi visita, le dijo, pero las palabras que ha-
béis pronunciado esta noche han sido mi acusación. 

—¡Qué decís, señora? 
—Confio en vuestra lealtad y voy á revelaros un secreto. 

Yo soy esposa de don Luis de Souza. 
—¿Es posible? 
—Sí;- mi desgracia lo ha querido. Desde España me trajo 

engañada á Lisboa diciéndome que me daria su nombre; pe-
ro don Luis está casado, y aunque vive separado de su espo-
sa, ya comprendéis que le ha sido imposible cumplirme su 
promesa. La necesidad me obliga á vivir en su compañía, pa-
sando solo á los ojos vuestros, porque todos los demás cono-
cen mi historia, como esposa suya. No os hablaría, sin em-
bargo, de esto, si _no hubierais despertado con el amor que 
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profesáis á vuestro hijo uu recuerdo doloroso en mi alma. He 
podido disfrutar todos esos goces que habéis nombrado; he 
podido comprender vuestro entusiasmo al hablar de vuestro 
hijo, porque soy madre. 

—¿Vos, señora? 
—Sí; pero m a d r e desnaturalizada, madre indigna de com-

p a s i ó n . Abandoné á mi hija para seguir á don Luis á Por-
tugal. Sé que esta confesion me humilla á vuestros ojos: no 
os la haria si no tratase de pediros un favor. 

-Hablad, señora; yo respeto siempre la desgracia. 
Doña Catalina prosiguió: 
—Vais á España, vais á la corte, tal vez podréis hallar á 

mi hija. Si lo conseguís, haced que me perdone, inspiradle 
c a r i ñ o hácia mí. Avisadme su actitud, y yo os ofrezco re-
nunciar á las riquezas, al lujo, al fausto que me rodea, para 
ir'á consagrarme á mi hija. 

—Vuestros propósitos son muy nobles, y me honráis en 
extremo confiándome su realización. ¿Dónde esta vuestra hija? 

—Lo ignoro; pero de seguro donde esté la corte, porque la 
acompaña á todas partes. El rey don Fernando, protector de 
su padre, cuando éste murió le ofreció velar por ella; no se 
separa nunca de su lado, y según mis noticias, la colma de 
bondades; es para ella un segundo padre. 

—¿Su nombre? 
—María. 
—¿Su apellido? 
—Es el mió; Alvarado. 
—Yo os ofrezco cumplir vuestro deseo. 
—Dios os lo pagará. 
—¿Y cómo podré comunicaros el perdón de vuestra hija, 

su deseo de que vengáis á su lado? 
—Escribidle á don Luis con cualquier pretexto, diciéndo-

le, por ejemplo, que agradecido á sus bondades por haberos 
hospedado en su casa, deseáis saber de él. Esta carta equi-
valdrá para mí á la noticia de que mi hija me abre sus bra-
zos y me perdona. 

—Fiad en mí. 
—¡Ah! por Dios, exclamó doña Catalina estrechando la 

mano del ilustre marino con verdadera emocion, vos que me 
habéis hecho comprender cuán culpable he sido, sed bueno y 
conseguid la redención de mi culpa. 

Colon se separó de doña Catalina, y al dia siguiente se 
despidió de don Luis y partió. 

El temporal se habia calmado. 
Los suyos le esperaban con ánsia. 
Subióse á la carabela, y continuando su camino llegó á la 

barra de Saltes, á los siete y medio meses de haber salido de 
ella para emprender su aventurera expedición. 

Inmediatamente se encaminó hácia Palos, para desembar-
car allí. 

Uno de los pesares que agitaban al almirante, era la au-
sencia de Pinzón. 

¿Se habría perdido la Pinta y habrían sucumbido su capi-
tan y los tripulantes? 

¿Se habría adelantado Pinzón para disfrutar del triunfo án-
tes que él? 

Estos temores aumentaban su ansiedad á medida que se 
acercaba al deseado Puerto. 

No tardaremos en ver hasta qué punto debía ser justa la 
Providencia con aquellos dos hombres. 



CAPITULO XXII. 

Premio 7 castigo. 

OR grande que fuera el deseo con que en toda Castilla 
se aguardase el regreso de Colon, no era menor la 
ansiedad que experimentaban los habitantes de Pa-
los. 

En aquel pequeño pueblo se habían reunido los audaces ma-
rinos que habían llevado á cabo aquella arriesgada expedición. 

La mayor parte de ellos eran naturales de Palos y habían 
dejado allí, en aquella orilla del Océano, en aquel grupo de 
casas blancas, mujeres, hijos, hermanos, amigos, que espera-
ban ansiosos su vuelta para estrecharlos en sus brazos, y al 
ver que nada sabían de ellos empezaban á dudar de su regre-
so y á confirmarse en los temores que les había inspirado des 
de un principio la arriesgada empresa que iban á acometer. 

Este temor, esta duda, esta ansiedad no alentaba solo en 
los corazones de los que estaban más ó ménos estrechamente 
unidos con los viajeros, sino en todos los habitantes del pue-
blo, á quienes el viaje había preocupado en extremo.. 

Las espantosas tormentas que había habido durante aquel 
invierno, y cuyas consecuencias habían sufrido muchos de 
los marineros de Palos, Moguer y demás puertos próximos, les 
hacia temblar por la suerte de los navegantes que habían lle-
vado su audacia hasta el punto de entregarse al Océano cru-

zando su inmensidad y pasando los límites de la audacia de 
los navegantes. 

Muchos consideraban á sus hermanos, á sus amigos, á sus 
parientes muertos. 

Otros, con más esperanza, se los figuraban errantes en me-
dio de las soledades del mar. 

En general se habia perdido la esperanza de volverlos á 
ver. 

Habia llegado á tal punto el sentimiento que su* ausencia 
y su probable desastrado fin causaba, que ya nadie se atrevía 
á hablar de ellos, porque solo nombrarlos bastaba para que 
asomasen á los ojos de la esposa ó de los hijos lágrimas dolo-
rosas. 

Colon envió un correo á los reyes, pero su emisario fué 
por tierra, así es que no pudo saberse en Palos la noticia de 
su regreso de Portugal. 

Una mañana descubrieron á lo léjos los pescadores de Pa-
los una embarcación que, aunque lentamente, iba acercándose 
hácia allí.' 

Anunciaron lo que habían observado, y comenzó á hablar-
se en el pueblo de aquel navio. 

— ¡Qué han de ser ellos! decían los incrédulos, hay que 
contarlos con los muertos. 

—Es verdad, añadía alguna pobre mujer, ya no volveré á 
ver á mi esposo; mis hijos no tienen ya padre. 

En estas conversaciones estaban cuando llegó el prior del 
convento de la Rábida y le preguntaron lo que pasaba. 

Fray Juan Perez de Marchena habia ido con mucha fre-
cuencia á Palos, y siempre sus visitas habian servido de con-
suelo para los que aguardaban á los séres queridos de su co-
razon. 

—No lo dudéis, dijo el venerable sacerdote, ese navio es 
T O M O I I . — 2 4 



uno de los que se llevó Colon; los demás no tardarán en seguir-
le; mi corazon me dice que son ellos. 

Fueran ó no fueran, lo cierto es que no se hablaba más 
que del navio que cada vez tomaba mayores proporciones, por 
más que no era posible distinguirle bien, que la esperanza 
renacia en los abatidos espíritus, y que deseaban todos que 
pasase el tiempo para que llegase la embarcación. 

Algunos pescadores no tuvieron paciencia, y subiendo á 
las lanchas: 

—Vamos á ver qué buque es ese, dijeron. 
Y se lanzaron á su encuentro. 
Serian las once y media cuando los pescadores en las lan-

chas, dando gritos de alegría: 
—¡Son ellos, son ellos! exclamaban. 
La voz circuló instantáneamente, y precedidos del prior 

de la Rábida fueron al puerto todos los habitantes de Palos. 
Apénas saltaron en tierra los pescadores, llovieron sobre 

ellos multitud de preguntas. 
*—¿Qué barco es ese? 
—La Niña. 
—¿Quién viene en él? 
—Colon. 
—Colon, que ha descubierto un Nuevo Mundo. 
—Pronto van á llegar. 
—Y trae mucho oro. 
—¿Y los demás navios? 
—No les hemos preguntado; pero sin duda alguna vienen 

detrás. 
La alegría se manifestó por medio de una explosion. 
—Venid, venid, dijo fray Juan Perez de Marchena á los 

que rodeaban, venid al templo á dar gracias á Dios por su 
inmensa bondad 

La tristeza se tornó en alegría. 
Las mujeres volaron á sus casas, se pusieron sus mejores 

galas, y al llegar ya resonaban en la casa del Señor los armo-
niosos sonidos del órgano. 

Las campanas comenzaron á repicar. 
Las tiendas se cerraron. 
Se paró el tráfico. 
El entusiasmo no tuvo límites. 
Y .todos, despues de haber dado gracias á Dios, volvieron 

á la playa, pudiendo entónces descubrir la carabela que ple-
gaba sus velas y soltaba los botes al agua para verificar el 
desembarco de los navegantes. 

La curiosidad igualó al entusiasmo. 
Todos al ver bajar de los botes á los marineros, pronuncia-

ban sus nombres. 
Los que conocían á su amigo, á su hermano, á su padre, á 

su hijo, prorumpian en gritos de alegría. 
La felicidad inundaba su rostro. 
Al ver á Colon todos prorumpieron en entusiastas vivas, 

y al llegar á la playa, fray Juan Perez de Marchena le reci-
bió en sus brazos. 

Todos se agolpaban para verle, para oirle. 
Pero Colon, que con los demás marineros habia saltado en 

tierra y se veia acosado de preguntas y felicitaciones, quiso 
ir al templo á dar gracias á Dios. 

De nuevo volvieron á la iglesia los que momentos ántes se 
habian anticipado á bendecir á la Providencia. 

Sin embargo, algunas familias quedaron en la playa, aguar-
dando otros navios y otras personas que no llegaban. 

La esposa de Martin Alonso, no pudiendo contener su an-
siedad, quiso preguntar al almirante cuál era la suerte de su 
esposo. 



La respuesta de Colon fué una herida mortal para.su alma. 
También lloraban las familias de los que iban en la Pinta,, 
Muchos de ellos se habian quedado en Haiti, defraudando 

las esperanzas de los que los aguardaban con ànsia. 
Colon trasportó al convento de la Rábida los objetos que 

traía á bordo, y acompañado de los indios fué con fray Juan 
Perez de Marchena, entrando triunfante por la misma puerta 
que le había visto pobre y desvalido llamar á ella para i m -
plorar la caridad de los religiosos. 

Lo primero que preguntó á fray Juan Perez de Marche-
na, fué si habia llegado Pinzón. 
• Cuando supo que no habia llegado, su temor fué más gran-

de que nunca, porque podia muy bien haber tomado otro ca-
mino y haberse dirigido á Barcelona, donde supo que estaban 
los reyes. 

Pero no habian hecho más que penetrar en el convento de 
la Ràbida, cuando uno de los marineros que habian acompa-
ñado á Colon llegó precipitadamente anunciando que la Pin-
ta se habia presentado en el puerto, y que en ella venia Pin-
zón con los demás tripulantes. 

Colon respiró. 
Habia llegado primero que él. 
¿Qué habia sido de Pinzón entretanto? 
Separada su carabela déla Niña á impulsos del récio tem-

poral que le sobrecogió, fué arrastrada por los huracanes á la 
bahía de Vizcaya, y no tuvo más remedio que guarecerse en 
el puerto de Bayona, donde permaneció algún tiempo. 

Solo allí, léjos de su jefe y compañero de viaje, volvieron 
á despertarse en su alma las ambiciosas ideas que continua-
mente le habian incitado á desertar. 

Considerandola poca consistencia de la Niña y el rudo 
combate que habia tenido que sostener con las olas, dió por se-

guro el naufragio del buque, experimentando, á pesar de sus 
buenos sentimientos, una gran alegría al ver que iban á rea-
lizarse sus planes, porque desde Bayona podia anunciar á los 
reyes de Castilla y Aragón el descubrimiento y pedirles per-
miso para presentarse á ellos y comunicarles el resultado del 
viaje, sin nombrar para nada á Colon y usurparle toda su 
gloria 

Hízolo así, en efecto, anunciando que iba á desembarcar 
en el Puerto de Palos, donde esperaba las órdenes de sus 
majestades. 

La idea que le llevaba á Palos, era el alcanzar una ovacion 
ruidosa. 

En efecto; su regreso al lugar que le habia visto nacer, 
donde tanta influencia tenia, donde tanto prestigio gozaba su 
nombre, debia producir una gran sensación y acariciaba la 
ilusión de que á su llegada repicarían las campanas, habría 
fiestas y regocijos en el pueblo, seria llevado en triunfo des-
de el puerto á casa y proporcionaría á su esposa una de las 

• más grandes satisfacciones. 
Su conciencia le decia que obraba mal, pero su imaginación 

dominaba á la conciencia y apénas calmaron los temporales 
se puso en camino para Palos, pareciéndole siglos las horas 
que tardaba en oir los aplausos y los plácemes de sus entu-
siastas compatriotas. 

Pero ¡ay! la Providencia es justa. 
Los hombres hacen cálculos, combinan sus planes, y fasci-

nados por su imaginación creen convertir en realidades sus 
ilusiones!.... 

Llega el momento, sin embargo, y la justicia divina dicta 
el fallo. 

Pinzón quería arrebatar una gloria, unos derechos que no 
le pertenecían; quería despojar á Colon de su prestigio, y si 



había perecido, como pensaba, si guardaban los abismos del 
•Océano el secieto de su triunfo, en vez de perpetuar su me-
moria, en vez de inmortalizar su nombre, iba á dejarle en la 
oscuridad, en el silencio y á usurparle la gloria y las riquezas 
que le correspondían. 

Martin Alonso avanzaba presuroso con la Pinta, y de pié, 
sobre cubierta fijaba su ávida mirada en la playa. 

La playa estaba desierta. 
•—¿Cómo no han visto mi carabela? se preguntaba, ¿cómo 

no han acudido á recibirme? 
A medida que avanzaba llegaban á su oido los vibrantes 

sonidos de las campanas que echaban á vuelo. 
—¡Oh! exclamaba, ya saben mi llegada, ya me han visto, 

ya repican las campanas; no tardarán en venir al puerto á 
colmarme de aplausos y de plácemes. Animo, amigos mios, 
ánimo, decía á los marineros, el triunfo nos aguarda; volemos 
ó la orilla. 

Y la carabela avanzaba y la playa continuaba desierta. 
Pinzón envió en un bote á un marinero á preguntar cuál * 

era la causa de la soledad que reinaba en la playa. 
El marinero halló á una pobre mujer que lloraba amarga-

mente. 
—¿Por qué lloras, no me conoces ya? le preguntó el mari-

nero. 
—Sí, te conozco. 
—¿Qué es lo que tienes? 
—Esperaba á mi hijo y mi hijo no ha llegado. Me han di -

cho que se ha quedado en esas tierras que ha descubierto 
Cristóbal Colon; yo no lo creo. 

¡Para no aumentar mi dolor me han engañado! 
La pobre madre presentía la verdad, porque en aquellos 

momentos Caonabo, el furioso Caonabo, realizaba la más 

atroz venganza que habían presenciado la vírgenes comarcas 
de la América. 

—Pero ¿ha llegado Colon? preguntó el marinero. 
—Sí, hace poco; con su llegada, padres, madres, hermanos, 

todos se han alejado, todos han ido al templo á dar gracias 
á Dios; para todos ha sido un momento de ventura ménos 
para la pobre madre que no ha visto venir á su hijo y vive 
desesperada porque ya no 1% volverá á ver nunca, y perma-
nece aquí sola, afligida, como la madre del Salvador llorando 
en la soledad. 

El marinero corrió precipitadamente á dar cuenta á Pinzón 
de lo que pasaba. 

—Señor, señor, le dijo, Colon se ha anticipado. 
—¡Colon! 
—Sí; hace dos ó tres horas que ha llegado. Yed allí la 

Niña. 
Pinzón, que con el ánsia de llegar no había mirado en tor-

no suyo, vió á corta distancia la carabela. 
— ¡Ha-llegado Colon! exclamó con acento desesperado. 

—Sí, todos han celebrado su llegada; ha sido recibido con 
alegría y expansión. En este momento se hallan todos los 
habitantes de Palos dando gracias á Dios por su triunfo; las 
campanas anuncian su llegada, no la nuestra. 

—¡Oh! ¡Dios mió, Dios mió! exclamó Pinzón, mi castigo es 
justo! 

Y cayó profundamente abatido. 
—¿Qué hacemos? Todos desean saltar á tierra. 
—Sí, sí, tienes razón. Pero antes quiero ir yo á refugiarme 

en mi casa. Si en algo me estimáis decid todo el mundo que 
he muerto; yo 03 lo suplico por el afecto que me profesáis. 

Todos le oian sin poder explicarse sus palabras. 
—Yoy a abandonaros, voy á aprovechar este momento en 



que nadie me ve para llegar á mi casa y ¡ojalá Dios sea mi 
sepulcro! 

Todos respetaron su voluntad. 
Pinzón, que estaba herido de muerte, con el rostro maci-

lento, con la mirada triste, llegó á la playa, corrió á su casa 
y miéntras los marineros de la Pinta llegaban al templo á 
reunirse con sus compañeros, una terrible escena tenia lugar 
en la morada de Pinzón. » 

Llamó á la puerta. 
Una antigua criada salió á' abrir. 
Al veile lanzó Un grito de alegría. 
—¡Silencio! exclamó Martin Alonso, ¡silencio! Que todo 

el mundo ignore mi llegada. 

Pero su esposa habia oido el grito de la sirviente y corrió 
precipitada á su encuentro. 

—¡El Señor sea bendito que te vuelve á mis brazos! Ven 
ven. 

—¡Aparta, aparta, dijo Martin Alonso, soy un desventu-
rado indigno de que la gente me mire á la cara, incapaz de 
excitar un sentimiento caritativo! Huye huye." 
¡yo estoy maldi,to! 

Y dejándose caer sobre un sitial: 
—¡Yo me ahogo yo me muero! exclamó 
Su esposa estaba consternada. 
Inmediatamente mandó llamar al médico Fernandez, y 

cuando llegó halló á Alonso Pinzón delirando. 
La fiebre le abrasaba. 
En medio de su delirio: 

. ~ Q u e n o entre> 110 me vea Colon, decia; he sido un 
míame, he querido usurparle su gloria . . . . ¡Ab, me malde-
ciña, y su maldición seria eterna!... . No, no; apartadle de 

un I t a b i ; 0 C U U a d ' m ¡ * á ^ O»* ^ 
Otras veces se le figuraba oir e! repique de las campanas. 

1 , d e c l a ' ¿ T O S O t r o s o í s ese sonido que llena de alearía 
vues ra a,™ Si le .cucharais bien, perliriais el J d f i 

ñas a l " S ° n Í d 0 d 6 I a a g ° n ! a ' Por<Jue — campa-ñas anuncian mí muerte. F 

Otras veces, poseído de un terror pánico, pedia á su espo-
sa que le ocultase, porque Colon iba á llegar" n s u b í a pa-
ra arrastrarle y conducirle á un calabozo. P 

Había sido culpable y merecía un terrible castigo. 

s & i t ! | ; P i D z o n no — « - p -
^ Un nuevo golpe, más terrible que los anteriores, acabó 

A tuerza de medicamentos y de cuidados se habia W d o 
calmar un tanto su exacerbación. ° 

A los cuatro ó cinco dias de su llegada se presentó á ver 
le un emisario de las reyes. 

Cuando lo supo se animó. 

~ ¡ A h ! ? u i z á s Allegado mi comunicación á los soberanos 
^ - * * * ~ ^ - - I -

Fijó sus ojos en la carta, y cayó como herido de un ravo 
En nombre de los reyes le acriminaban su conducta y con 

una severidad inaudita le recordaban sus deberes. 
No pudo resistir á aquella prueba. 
Su dolencia se agravó, y precisamente en los momentos en 

que Colon partía para Sevilla con muy pocos de los suyos y 
algunos indios, porque de la tripulación uno habia muerto y 
tres quedaban enfermos en Palos, caminaba recibiendo ova-
ciones por todas partes, á Barcelona, donde le aguardaban 
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con ánsia, en aquellos momentos, repito, espiraba Martin 
Alonso Pinzón presa de agudos dolores, dando un ejemplo 
al mundo de la justicia de la Providencia. 

En efecto aquel hombre audaz é intrépido marino, profun-
do geógrafo, hombre rico y honrado, aquel hombre cuya vi-
da habia sido un ejemplo, tuvo un instante de debilidad, fué 
díscolo y empañó su gloria. 

Sin embargo, él era uno de los primeros que habían com-
prendido á Colon y se habían animado á llevar á cabo su em-
presa; uno de los que más habían trabajado para armar las 
carabelas; y, por último, sin su auxilio quizás no se hubiera, 
llevado á cabo su empresa, porque le proporcionó dinero á 
Colon, suficiente para contribuir á pagar los gastos de la ex-
pedición, interesándole en la octava parte de las ganancias. 

La infidelidad le habia engañado. 
¡Ofreciéndole la gloria, habia abierto para él un sepulcro! 

C A P I T U L O X X I I I . 

Donde se ve cómo Espana recibe á Colon i su vuelta del 
Nuevo-Mnndo. 

L llegar á Sevilla recibió Colon un mensaje de los 
reyes, en cuyo sobreescrito leyó con júbilo estas lí-
neas: 

" A don Cristóbal Colon, nuestro almirante del 
mar Océano, virey y gobernador de las islas descubiertas en 
las Indias.ii 

Disponíase Colon en los momentos en que recibió aquella 
epístola á dirigirse á Baeza, con el objeto de ver á su hijo 
Fernando y á sus dos amigos Inés y Beltran. 

Pero en la carta le manifestaban los soberanos su alegría, 
le pedían con insistencia que volase á la corte á darles cuenta 
de su viaje, y le ordenaban asimismo que aprovechase su es-
tancia en la capital de Andalucía para hacer ios preparativos 
de una nueva expedición con mayor número de buques y de 
gente, ofreciéndole los recursos que necesitase para continuar 
la conquista de aquellas vastas posesiones. 

Los reyes le anunciaban que era tan grande su contento, 
que le recompensarían el triunfo que acababa de ofrecerles 
en mucho más de lo que se habían propuesto al principio. 

Colon, que, en efecto, deseaba volver cuanto ántes á aque-
llos países donde tan buena acogida habia encontrado, tomó 
las medidas necesarias á fin de que á su vuelta pudiera espe-
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las medidas necesarias á fin de que á su vuelta pudiera espe-



rarle una verdadera escuadra, añadió á las noticias que habia 
dado á los reyes nuevos y más extensos datos, y no pudiendo 
detenerse en Baeza, á pesar suyo salió para Barcelona, lle-
vando en su compañía seis indios y cuantas curiosidades y 
productos habia recogido en el Nuevo Mundo, para ofrecer-
los á los reyes de Castilla y de Aragón. . . 

L noticia da la llegada del almirante, de su descubrimiento 
y del júbilo con que habían recibido su regreso los reyes cundió 
con gran velocidad, y el nombra de Colon fué pronunciado 
por todo el mundo; siendo infinitos los comentarios que se 
hacían de su viaje y las versiones que circulaban acerca de 
los objetos raros que llevaba consigo. 

Todos los habitantes de los pueblos próximos á los que ha-
bia en la carretera por donde debia pasar el almirante con su 
comitiva corrían á su encuentro, y cuando él pasaba por las 
calles, los balcones, las ventanas estaban siempre llenas de 
espectadores que le vitoreaban y que asistían con verdadera 
curiosidad é Ínteres á aquel espectáculo tan grandioso como 
nuevo. , , 

Asediábanles al mismo tiempo á preguntas, y nada Hay 
comparable al júbilo que experimentaba Colon durante el 
viaje triunfal, que le resarcia de los inmensos disgustos que 
durante la primera parte de su vida habia pasado. _ 

¡Cuántas veces habia recorrido aquel mismo camino sin 
aparato, sin ruido, sin que nadie sospechase el génio que lle-
vaba en su mente! 

¡Cuántas veces aquellos árboles, aquellas tierras, aquellos 
montes que presenciaban su triunfo habían sorprendido en sus oíos lágrimas de desesperación y abatimiento! 

Pero por muchos que hubieran sido sus dolores, la gloria 
le resarcia grandemente de aquellas horas de pesar con los 
momentos de alegría que el entusiasmo público le brindaba 
á cada paso. 

Por fin llegó Colon á mediados de Abril á Barcelpna. 
Se habían hecho grandes preparativos para recibirle. 
El tiempo era hermoso. 
Parecia tomar parte en la alegría general y el cielo era de 

un color azul puro. 
Los rayos del sol parecían más brillantes. 
Los árboles estaban cubiertos de hojas. 
Los verjeles de flores. 
Los arroyuelos bordaban los prados, y los rayos del sol, 

reflejándose en sus aguas, parecían guirnaldas de brillantes. 
La juventud de Baleelona, representada por los hijos de 

los grandes señores que allí habia, dispusieron una gran ca-
balgadura para salir al encuentro de Colon. 

Desde muy temprano montaron en los briosos corceles y 
fueron á esperarle. 

Una inmensa muchedumbre les seguía con flores y coronas 
dé laurel que pensaba arrojar .al héroe. 

A su llegada hubo una explosion de entusiasmo. 
Aplausos, vítores, aclamaciones, resonaron al lado suyo, 

confundiéndose con el repique de las campanas, con los so-
nidos de músicas próximas y lejanas que simbolizaban la ale-
gría. 

A sus piés caian millares de flores. 
Ningún guerrero de la antigüedad, al volver vencedor á sus 

lares, recibió mayores pruebas del entusiasmo público, de la 
admiración universal. 

Bien es verdad que nada habia más nuevo, más pintoresco 
para aquella muchedumbre que la comitiva á cuya cabeza iba 
Colon. 
• Rompían la marcha los seis indios con coronas formadas 
por plumas de colores de los pájaros de América, con ador-
nos de oro y piedras finas. 



Llevaban el rostro y el cuerpo pintado de gala. 
Las orejas y las narices con zarcillos de oro. 
También ostentaban collares de oro y piedras finas. 
Detrás de éstos, conducidas por esclavos, iban las aves que 

Colon babia recogido para agasajar á los reyes, el oro y las 
joyas que habia atesorado en su expedición. 

Despues seguia Colon á caballo, rodeado de un espléndi-
do séquito formado por la nobleza española. 

Las calles que conducían hasta la iglesia estaban empa-
vesadas. 

Las ventanas, los balcones, los tejados, literalmente cubier-
tos de espectadores ávidos de saludar al ilustre geno vés, al 
inmortal Colon, de asistir á su apoteósis; y éste, embriagán-
dose en el triunfo, no pensaba, no podia pensar en las amar-
guras que más tarde servirían de triunfo á sus heroicos sacri-
ficios. 

No le esperaban con ménos 'ánsia los reyes. 
Para recibirle con más ostentación, habían dispuesto que 

se colocase en público su trono bajo un rico dosel de brocado 
de oro, y en uno de los más espaciosos salones del alcázar'. 

El rey y la reina, el príncipe don Juan á su lado, en torno 
suyo los dignatarios de la corte y lo más escogido de la no-
bleza aragonesa y castellana, catalana y andaluza, valenciana 
y gallega, todos vestidos de gala, todos luciendo ricas joyas, 
aguardaban con impaciencia al génio que tantos días de glo-
ria habia proporcionado á España. 

¡Cuánto habia envejecido Colon desde su llegada por la 
primera vez á aquella nación en donde iba á encontrar el 
premio de sus afanes! 

Las lágrimas que habia devorado, los.pesares que habia 
sufrido habían hecho que blanqueciesen sus cabellos cuando 

todavía brillaba en sus ojos el fuego, el entusiasmo de la ju-
ventud. 

Pero aquella blanca cabellera que adornaba sus sienes, ins-
piraba veneración al mismo tiempo que admiración su génio. 

A su llegada resonaron las músicas, y las gentes que espe-
raban en los patios del alcázar, en las escaleras, en los salones, 
le vitorearon. 

Los soberanos á su llegada se pusieron en pié, y doblando 
Colon la rodilla: 

—Dénme vuestras majestades las manos para besarlas, 
exclamó profundamente conmovido. 

Los reyes vacilaron en permitirle llevar á cabo aquel acto 
de vasallaje. 

Le consideraban en mucho más, y mandándole levantar, le 
ofrecieron un asiento á su lado, honor que hasta entónces na-
die habia conseguido en aquella corte. 

Todas las miradas se fijaron en aquel hombre inspirado, 
que Dios habia elegido para levantar el velo del Océano. 

En sus facciones se buscaba el siguo visible de su sabidu-
ría y todos creían verle. 

El Sentimiento íntimo de su valor, unido á la piedad há-
cia Dios que le habia escogido entre todos para llevar á cabo 
aquel grandioso descubrimiento, la gratitud que sentía hácia 
los soberanos que tantos honores le dispensaban, le convirtió 
en aquellos momentos á los ojos de todo el mundo en un ídolo. 

Colon con voz elocuente, con inspirada riqueza de pala-
bras, con un colorido indescriptible, refirió á los soberanos y 
á la muchedumbre que le escuchaba atenta su viaje, los des-
cubrimientos que habia hecho, los paisajes que habia visto, 
los habitantes de aquellas tierras que habia encontrado, los 
frutos, las aves, en una palabra, todo cuanto habia visto, y 
en presencia de los asistentes, que eran muchos, exhibió los 



indios, que estaban asombrados, sin poder darse cuenta de 
tanta grandeza, ofreció á las ávidas miradas de todo el mundo 
las grandes cantidades de oro que habia traido del Nuevo 
Mundo, y fué tal el efecto que produjeron sus palabras, que 
lo mismo los reyes que los cortesanos y los pecheros sintieron 
inundarse sus ojos de lágrimas de gratitud hácia Dios, y ca-
yendo de rodillas entonaron un solemne Te Deum en honor de 
la más grande victoria que el Todopoderoso habia concedido 
hasta entónces á los soberanos de la tierra. 

Terminada aquella régia entrevista, Colon se retiró acom-
pañado de toda la corte, siendo objeto de nuevos vítores y 
aclamaciones. 

Todos sus antiguos amigos estrecharon su mano. 
Allí estaban el cardenal don Pedro Gonzalezde Mendoza 

fray Diego de Deza, Santangel, Quintanilla. 
Pero Colon habia buscado con avidez entre los servidores 

de palacicf un rostro que deseaba ver con ansiedad. 
No habia podido hasta entónces preguntar á nadie, porque 

la atención estaba completamente absorbida por su llegada, 
por el descubrimiento del Nuevo Mundo y los objatos que 
de él llevaba. 

Solo al retirarse en compañía del arzobispo de Toledo pre-
guntó á éste: 

—¿Y mi hijo? 
—Vuestro hijo os espera en mi casa. Allí á solas, léjosde 

las miradas de todo el mundo, podréis entregaros á la ter-
nura que os inspira su amor. 

Acelerando el paso llegó á la morada del arzobispo; allí le 
despidieron todos con nuevas aclamaciones, y el inmortal Co-
lon halló bajo aquel techo hospitalario una dicha mucho ma-
yor que todas las que habia experimentado desde su llegada 
á España; mucho más grande que la que habia producido el 

entusiasmo de los catalanes aquel día; la dicha de estrechar 
en sus brazos á su hijo y confundir con él sus lágrimas, dan-
do gracias á Dios porque le colmaba con tantos beneficios. 

El arzobispo estaba á su lado. 
—Son tantas, dijo Colon, las mercedes que debo á la Pro-

videncia, que despues de cumplir todos los votos que he hecho, 
quiero hacer otro aún. Si me ayuda, como hasta ahora, pron-
to serán inmensas mis riquezas. Dentro de seis ó siete años 
á lo sumo ofrezco armar un ejército de cuatro mil caballos y 
cincuenta mil peones para formar una cruzada y arrebatar de 
manos de los infieles el Santo Sepulcro. Los reyes saben que 
este es mi deseo. No quiero más medios que los que la Pro-
videncia me ha dado, porque no hay duda, si me ha abierto 
el camino hácia ese tesoro desconocido para todo el mundo, 
es porque en su3 altos designios me ha escogido para que lle-
ve á cabo esta misión religiosa en la tierra. 

Y, sin embargo, la maledicencia aceraba ya su envenenado 
puñal para herirle. 

¡Al final del camino de la gloria le aguardaba un calvario! 
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C A P I T U L O X X I V . 

Sacrificios. 

AMBRAS y fiestas hubo durante muchos dias en la ciu-, 
dad de Barcelona para solemnizar la llegada de 
Colon. 

A todas horas habia grupos eD las calles comen-
tando las noticias que se tenían de aquel maravilloso viaje. 

Los indios, que salían á paseo á menudo, iban siempre se-
guidos de una multitud de gentes que les acosaban á pregun-
tas y que se reian al oír las palabras, incomprensibles para 
ellos, que pronunciaban aquellos seres tan extraños, tan ori-
ginales. 

Miéntras quede este modo expresaba España su gloria por 
el triunfo, y su admiración al héroe, Colon, que habia tenido 
la satisfacción de añadir á su gloria el placer de estrechar en 
sus brazo3 á su hijo Diego, empezaba á sentir una profunda 
tristeza. 

Para un padre no puede tener mucho tiempo ocultos un 
hijo sus sentimientos. 

Colon leyó desde el principio en los ojos de Diego el dolor 
que experimentaba su alma. 

Mis lectores no han olvidado cuán triste llegó á ser la si-
tuación del joven paje del infante don Juan cuando llegó a 
saber al mismo tiempo que María de Alvarado le amaba, que 
los lazos que la ligaban al rey eran nobles y desinteresados, 

y que tenia que renunciar á la felicidad de su amor porque el 
rey y Lupercio Santangel, hijo del más activo protector de 
su padre, habia sentido, el último, un vivo amor hácia ella, el 
primero el deseo de unirla con el hijo de su tesorero mayor. 

Soñar con la felicidad, ver los obstáculos que se levantan, 
sufrir sus consecuencias, tener valor para dominarlos, y al 
llegar al colmo de la felicidad hallar nuevos obstáculos, más 
insuperables todavía, es una situación de las más desespara-
das de la vida. 

Diego comprendió el sacrificio y lo aceptó. 
Mis lectores recordarán que la maledicencia habia sorpren-

dido el secreto de María. 
Acaso no han olvidado tampoco la precipitada marcha de 

Diego de casa de la joven, recomendando á doña Irene el ma-
yor secreto acerca de su visita. 

La desesperación que se apederó de su alma le inspiró una 
medida violenta. 

—Sin ella ¿para qué quiero la vida? se dijo. 
Y dominado por esta idea, quiso atentar á su existencia. 
Pero en aquellos momentos angustiosos se apareció ante 

su imaginación la figura de su padre que tanto habia sufrido, 
que tantas amarguras habia pasado y tan héroica resigna-
ción habia manifestado en- los momentos difíciles de su aza-
rosa vida, y aquella figura noble, generosa, heróica, que con 
la fe en el alma, entregado á las tempestades del Océano, iba 
en busca de un nuevo mundo, para aumentar la gloria de su 
nombre y poder legar á su hijo con la celebridad las riquezas, 
aquella figura era un ejemplo para él que debia imitar, y 
arrojando la daga que habia empuñado para sepultarla en su 
pecho: 

— Sabré sufrir, se dijo. 
Y enjugando las lágrima^ que inundaban sus ojos, resolvió 



imitar el ejemplo de su padre, y para fortalecerse más en 
aquella idea se dirigió á la capilla de palacio, y allí oró mu-
cho tiempo para que la Providencia se apiadase de él. 

Al terminar su oracion, su herida nc se había curado, pero 
tenia resignación para soportar el dolor. 

María entretanto se agravó. 
¿Qué extraño es que esto sucediera? 
Parecía que la fatalidad la perseguía. 
Al nacer tiene que vivir separada de sus padres. 
La autora de sus dias la abandonaba. 
Su padre se apiada de ella, experimenta un vivo afecto, 

corre á su lado, se embriaga en su mirada, sueña en el por-
venir, aspira á su felicidad y la muerte hiere su pecho y le se-
para de ella. 

La pobre niña queda huérfana, 
Pero aún tiene su amparo. 
El rey premiando los servicios de su padre, acude á su la-

do, la ofrece paternal protección, vela por ella; nada le falta 
gracias á este cuidado, pero el rey cae herido por una mano 
alevosa; el sentimiento de la gratitud lleva á la jóven hasta 
las antecámaras de palacio á preguntar cómo está su pro-
tector. 

Su mirada se encuentra con la de Diego. 
Sus corazones laten de amor. 
La felicidad les sonríe. 
Pero la calumnia los separa un instante. 
Brilla la verdad. 
La inmaculada pureza de María resalta á los ojos de Diego. 
Y entonces la pobre niña, que todo lo debe, que todo lo 

espera del rey, oye de sus labios la sentencia más cruel que 
ha podido dictar. 

Y aquella mano que la hiere es una mano que tiene que 
besar con gratitud. 

Muertas sus ilusiones al nacer, la pobre niña, que ha pe-
dido á la Virgen, ántes de conocer el destino que le reserva 
su protector, que conserve su vida y le devuelva la salud pa-
ra poder entregarse al amor que siente en su alma y para po-
der disfrutar la felicidad que le brinda la esperanza; triste, 
abatida, con el desengaño en el corazon, vuelve sus ojos otra 
vez á la madre de los afligidos, y en vez de la vida le pide 
la muerte. 

—¡Ah! Madre mia, exclama, ¿por qué has consentido que 
nazca este amor en mi pecho? ¿Por qué he adivinado las dul-
zuras de una existencia consagrada al cariño, y ese hombre 
ha aparecido á mis ojos como el ángel de mi guarda? La 
muerte, solo la muerte puede consolarme, porque la muerte 
es la esperanza de mi felicidad en la otra vida. 

Poseída por estos sentimientos, su enfermedad se agravó, 
no quería tomar las medicinas que le daban y llegó á inspirar 
sérios temores á doña Irene. 

El rey tuvo noticia de su recaída, y volvió á verla, man-, 
dando llevar médicos para que la visitasen, médicos á los que 
Lupercio Santangel, que no la perdía de vista un solo instan-
te, que la amaba con toda su alma, veia á menudo para pre-
guntarles el estado de su salud, para leer en sus ojos las es-
peranzas ó los temores que les inspiraba la jóven. 

¡También el pobre sufría! 
Nacido en Aragón, en aquella noble tierra en donde la 

libertad latia en todos los corazones. 
Criado en la opulencia, desde muy niño los más generosos 

sentimientos habían impulsado su corazon. 
Idolo de su padre, porque no solo era un modelo de hijos, 

sino que no le ocultaba ninguno de sus secretos, había teñí-



do ocasion de ver á María, se habia prendado de ella y ha 
bia confiado á su padre sus sentimientos. 

Santañgel no ignoraba el secreto del nacimiento de María, 
Su hijo tampoco lo ignoraba. 
Pero aquella circunstancia, que hubiera retraído á cualquier 

otro, avivó el amor en su pecho. 
Era desgraciada y queria hacerla feliz. 
Habló á su padre, y Santangel á su vez comunicó al rey los 

deseos de su hijo. 
El rey, que verdaderamente deseaba el bien de María, 

protegió desde luego aquel amor. 
La enfermedad de la jó ven le entristecía en extremo. 
Pero todos los remedios eran inútiles. 
La situación de María era cada vez más grave. 
Doña Irene le dijo un dia: 
—Si fuerais razonable y quisierais tomar las medicinas que 

os recetan, podríais levantaros un poco del lecho, y entónces 
yo haría que viniera á veros don Diego. 

Estas palabras produjeron un efecto magnético en 1a joven. 
Aquel dia fué obediente. 
Tomó las medicinas y se mejoró bastante. 
Queria á toda costa ver á Diego. 
Sabia que iba á morir, y ántes de partir para siempre del 

mundo necesitaba hablarle. 
Doña Irene cumplió su palabra. 
Diego iba á menudo á ver. cómo estaba María. 
Una noche se hallaba la joven levantada. 
La dueña la habia sentado en un sitial y la habia prome-

tido que hablaría con Diego. 
Apénas llegó el joven á la casa: 
«—Entrad, entrad, le dijo Doña Irene; es necesario que 

hagais un sacrificio; mi señora quiere veros. Habladla, calmad 
su agitación, salvadla de las garras de la muerte. 

Diego penetró en la estancia donde estaba María. 
Ninguno de los dos se habían reconocido. 
María estaba pálida, ojerosa. 
El vivo carmín que iluminaba sus mejillas habia desapare 

do para siempre. 
Las huellas del dolor, de la tristeza, se marcaban en su 

rostro. 
Diego no era ni su sombra. 
Se apoderó tal emocion de los dos jóvenes al verse, que 

durante algún tiempo no pudieron hablar. 
—¡María! exclamó al fin Diego, cayendo á sus piés. 
Y despues de una breve pausa, en la que los sollozos y las 

lágrimas reemplazaron á las palabras: 
—¡Qué desgraciados somos! dijo el jóven. 
—Muy desgraciados, sí, añadió María. 
—Pero es preciso que vos no lo seáis, dijo Diego; tran-

quilizaos. Es necesario que hablemos hoy como buenos ami-
gos, como hermanos. 

—Sí, eso quiero, habladme: vuestras palabras me consuelan. 
¡Ah! nunca me he encontrado tan bien como en este instante. 

La emocion ahogaba á Diego; pero comprendió que nece-
sitaba sobreponerse á ella, y con acento tranquilo, resignado: 

—Ma'ría; le dijo, he descubierto vuestro secreto. No igno-
ráis que desde el momento en que os vi inspirasteis á mi alma 
un verdadero Ínteres; ¿por qué no he de decirlo? Un inmen-̂  
so amor. 

La calumnia se interpuso entre los dos. Quién decia que 
erais hija del rey; quién, manchando vuestra pureza, indicaba 
que eiais su amada. 

Necesitaba averiguar la verdad, y una noche en la que el 
rey vino á veros, yo, desde esa habitación contigua, asistí á 
vuestra entrevista con el monarca. 



Dudé, y cometí.uu crimen al dudar. 
Debía sufrir un castigo, y el que sufrí fué horrible. 
El rey os anunció su propósito de uniros con un hombre. 

Ese hombre, sabedlo de una vez, es hijo de Santangel, de 
Santangel, á quien mi pobre padre, que ha sufrido mucho, 
debe afecto, protección; debe, en una palabra, la realización de 
sus sueños. 

Y o no puedo ser ingrato ni con él ni con el rey, á quien 
debo todo cuanto soy. 

Vos, por vuestra parte, necesitabais sacrificaros á la volun-
tad de vuestro protector. 

En aquel instante se separaron para siempre nuestras al-
mas. 

Yo sufría mucho, sufro aún, pero oí la voz de mi conciencia 
y mi conciencia me dió fuerzas para soportar el dolor. 

María, yo oí aquella noche tan feliz y tan desgraciada para 
mí una confesion que hicisteis, creyendo que yo no os escu-
chaba. 

—¿Sabéis que os amo? exclamó la jóven. 
—Sí, lo sé, y aquellas frases, grabadas para siempre en mi 

corazon, serán objeto de un culto eterno para mí. Pero pol-
lo mismo que tengo algún ascendiente sobre vos, oid. 

La desesparacion mata lentamente, la fe sana. Pensad que 
cuando la Providencia ha puesto entre nosotros esa barrera 
insuperable, es porque cree que debe separarnos. 

Acatad su fallo; calmad la agitación que mina poco á poco 
vuestra existencia. 

Sed heróica; convertid ese amor que siente vuestra alma 
en un cariño fraternal. 

Seamos hermanos, María, seguid los consejos de vuestros 
médicos y reparad vuestra salud; amad á ese hombre á quien 
os destina vuestro protector, vuestro segundo padre; sed feliz, 

muy feliz con él y pensad que desde léjos seré también dicho-
so cuando vea la alegría en vuestro rostro. 

Por mí, si no por vos, aspirad á la felicidad, porque nues-
tras existencias están tan identificadas que todos vuestros 
dolores tendrán eco en mi alma, y si morís, yo también moriré. 

—¡Diego, Diego! ¿qué me pedís? 
—Os pido que busquéis en el cumplimiento de los deberes 

de la gratitud la única satisfacción que nos queda en la tierra. 
Santangel os ama, y será muy desgraciado si no se une 

con vos. 
_ E 1 r e 7 considera ese enlace como una de sus mayores sa-

tisfacciones. 
Si os entregáis al dolor, si sucumbís, yo también sucumbiré, 

María, y tengo un padre, un cariñoso padre que en estos mo' 
mentos tiene confiada á las olas su vida por poder darme un 
nombre glorioso, para ofrecerme algún dia inmensas riquezas, 
el bienestar. 

Nuestra de sgracia alcanzará á los que más nos quieren 
Por ellos, si no por vosotros, vivamos y suframos con resig-
nación. 

Hubo una breve pausa, 
—No, no, dijo María, quiero hablaros con toda mi alma: 

os amo, Diego; sí, os amo y no creo posible, no, la felicidad, 
la vida, sin nuestro amor. La fatalidad puede separarnos á 
los ojos del mundo, pero no borrar en nuestra alma el afecto 
que hemos sentido al hallarnos en la tierra. ' 

Yo aún puedo ser feliz, aún puedo desear la vida si es que 
mi carino halla eco en vuestro corazon. ¡Que no podemos 
unirnos nunca! 

¿Qué importa si yo sé que los latidos vuestros son para mí? 
¡Si vos sabéis que os consagro toda mi vida! 
El rey no sabrá nunca este amor, y aun haré más: aun acep 
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taré otro sacrificio doloroso también, pero no tanto como el 
dar mi mano y mi vida á otro hombre. 

Confesaré k mi protector que mi ánimo ha sido siempre en-
rar en un convento, y profesaré, sí. 

Nos separaremos, Diego, nos separaremos, pues la suerte 
lo quiere; pero Dios sabrá que, al buscar un retiro bajo su 
protección, le busco para pensar en vos, para amaros, para 
pedir á la Providencia que os colme de felicidad. 

Sí; yo encontraré consuelo sabiendo que correspondéis á 
mi afecto, que vivís también para mí, y nuestras almas, separa-
das en la tierra, se unirán en el cielo. 

Los dos sellaron este pacto con lágrimas. 
—Solo volveremos á vernos una vez en el mundo, dijo Ma-

ría; el dia en que yo entre para siempre en el convento. 
En medio de su aflicción, la promesa que acababan de hacer-

se era un consuelo. 
« 

La ilusión renació en su alma. 
Las dolencias de María se aliviaron. 
El rey la habló de nuevo de su casamiento. 
María tuvo aquella vez valor para confiar al monarca sus 

vehementes deseos de ser esposa del Señor. 
Esta respuesta irritó profundamente á don Fernando. 
Pero conociendo que lograría más con el cariño que con la 

fuerza, en vez de contrarestar sus deseos la pidió que reflexio-
nase acerca de su resolución, y prometiéndose respetarla si 
despues de pasados seis meses persistía en lo mismo, dispuso 
que fuera á restablecerse á Aragón, á casa de la madre de San-
tangel, noble señora que conocía los deseos de su hijo y los 
amparaba, y María, que por su parte deseaba también com-
placer á su protector, accedió á aquel pacto. 

Estaba segura de que su resolución no se quebrantaría 
por nada del mundo. 

María encontró en la madre de Santangel una bondadosa 
protectora, una verdadera madre. 

Jamas le hablaba de su hijo, de su hijo que estaba en Bar-
celona con su padre, que no cesaba de pensar en María; pero 
que aguardaba resignado la resoluccion de la jóven pasado el 
plazo que le había marcado el rey. 

Durante este tiempo Diego sufría mucho, cumplía sus de-
beres, pero vivía en el aislamiento, en la soledad. 

Nada le distraía. 
Huía de los goces como si necesitase el dolor para vivir. • 
Trascurrió el tiempo, y un mes ántes de la llegada de Co-

lon á Barcelona, cayó enfermo de gravedad el hiio de San-
tangel. J 

Su madre fué á Barcelona á asistirle. 
Comprendió cuál era su mal, y lo que la protectora no ha-

bía hecho, lo hizo la madre. 
"María, escribió á la jóven, teneis en vuestra mano la vida 

ó la muerte de mi hijo, mi felicidad ó mi eterna desdicha 
"Resolved.ii 
María resolvió sacrificarse. 
"Soy vuestra hija, contestó á la señora de Santangel.n 
El rey señaló ya el dia en que debía celebrarse la boda. 
En la corte se habló de aquel suceso. 
Llegó á noticia de Diego, y al saberlo conoció que el amor 

no se había extinguido en su alma. 
Recibió una herida mortal. 
Pero cuando supo las circunstancias que habían impulsado 

á María á tomar aquella resolución: 
"Lo sé todo, la dijo en una carta que procuró llegase á sus 

manos por medio de doña Irene, comprendo vuestro sacrificio, 
y le acepto con la misma resolución que vos. 

"Sed feliz para que yo lo sea.» 



Su tormento fué desde entónces mayor que nunca. 
La boda tuvo que aplazarse por una indisposición de María. 
En esto llegó la noticia de la llegada de Colon á Portugal. 
El hijo al saber el triunfo del padre, halló algún alivio á 

su dolor. • 
El rey dispuso aplazar la boda hasta la llegada del almi-

rante, para que coincidiera el júbilo de los desposados con el 
de la corte toda. 

Tal era la situación de María y de Diego cuando Colon es-
trechó en sus brazos á su hijo. 

C A P I T U L O X X V . 

iEl lluevo de Colon. 

ÜNQUE desubrió Colon desde luego la profunda tris-
teza de su hijo, veíase tan visitado, tan obsequiado, 
tan agasajado por todo el mundo, que no le era po-

¿ sible encontrar una ocasion de sondear la herida 
que tenia Diego en su alma. 

Por otra parte, el jóven habitaba en palacio, y aunque iba 
á ver todos los dias á su padre, le hallaba rodeado de gran-
des señores, ó por lo ménos de su anfitrión el arzobispo de 
Toledo. 

Nada más prodigioso que el éxito de la empresa que había 
realizado. Y no era solo la España en donde la admiración no tenia 
límites. . 

De la corte partieron inmediatamente emisarios á todas las 
de europa anunciando tan fausto acontecimiento. 

En Génova, donde se supo el descubrimiento de Colon por 
conducto de los embajadores Francisco Merchezzi y Juan 
Antonio Grimaldi, produjo un efecto indescriptible. 

En Inglaterra causó el mismo efecto que en Portugal. 
El rey Enrique V I I habia podido alcanzar para sí aque-

lla gloria que habían conquistado los Reyes Católicos, y to-
dos lamentaban que cuando Colon se habia dirigido á él no 
le hubiese hecho caso. 
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El famoso Pedro Mártir, uno de los hombres más ilustra-
dos de aquella época, que desde Italia habia ido á ofrecer su 
brazo y su inteligencia á la corte de Castilla, y habia tomado 
parte en las batallas contra los moros, condensa, por decirlo 
así, el efecto que el descubrimiento del Nuevo Mundo pro-
dujon en todas partes en una carta que dirigía á un amigo 
suyo, uno de cuyos mejores fragmentos creo oportuno repro-
ducir. 

»Decísme, esciibia á su amigo, que fué inmensa vuestra 
alegría, y que vuestro placer iba mezclado de lágrimas, cuan-
do leísteis mis epístolas, certificándoos del hasta ahora oculto 
mundo de los antípodas. Obrasteis y sentisteis como debia 
un hombre distinguido por su erudición. ¿Qué manjar más de-
licioso que estas nuevas podia presentarse á mi claro entendi-
miento? ¡Qué felicidad de espíritu no siento yo al conversar 
con las gentes de saber, venidas de aquellas regiones! Es co-
ma el hallazgo de un tesoro que se presenta deslumbrador á 
la vista de un avaro. El ánimo, hecho presa del deforme vi-
cio, se eleva y engrandece al contemplar sucesos tan glorio-
sos. ii 

Y , sin embargo, todavía no podían los que tanto se entu-
siasmaban comprender la importancia del descubrimiento. 

El mismo Colon que habia visto la luz, estaba á oscuras. 
No creia haber puesto el pié en la América. 
Figurábase pura y simplemente haber descubierto las In-

dias occidentales. 
He dicho que no tardaron los envidiosos en querer arreba-

tarle parte de su gloria. 
Nada de extraño tiene cuando llegó á su noticia que los 

reyes estaban entusiasmados con él, que le admitían á todas 
horas en palacio, que el rey se complacía en conversar con él 
familiarmente; que paseaba k caballo con él y con su hijo el 

príncipe don Juan por las calles de Barcelona, y que al mis-
mo tiempo, para perpetuar su gloria, habia concedido á Colon 
un escudo de armas, escudo en el que á las armas reales se 
unia un grupo de islas rodeadas de olas con este mote encima: 

»Por Castilla y por León 
JSFuevo-Mundo hallo Colon, u 

Al mismo tiempo, en vista de las declaraciones que habían 
hecho sus compañeros de haber sido el primero que había 
descubierto tierra, se le concedió la pensión de treinta escu-
dos que en buena ley habia ganado Rodrigo de Triana. 

Más que el dinero le importaba la gloria, y por eso aceptó 
aquella nueva dádiva. • 

La maledicencia no tardó en ensañarse en él, diciendo que 
habia usurpado aquel premio á Triaaa, y las noticias que 
llegaron de que aquel marinero habia r e n e g a d o de su religión 
y de su patria, escapándose á Afriea, fué causa de que lo atri-
buyeran á la desesperación que le habia producido el ver que 
le habian arrebatado aquella parte de gloria y de provecho 
que le pertenecía en-la expedición, tomando aquella resolución 
extraña. 

No era cierto. 
Rodrigo de Triana desapareció efectivamente de Palos á 

los dos ó tres dias de su llegada. 
Llegó en secreto hasta Barcelona, conversó con Colon, y el 

almirante, que desde un principio se habia propuesto ser jus-
to con él, accedió á una súplica que le hizo el marinero.̂  

Rodrigo de Triana habia llegado por la primera vez de su 
vida tarde á Palos. 

Una mujer á quien ántes de partir habia entregado toda 
su alma, á quien amaba con delirio, creyéndole muerto, pen-



sando que nunca volvería de aquella expedición que conside-
raban todos tan desastrosa, se babia casado con otro. 

Rodrigo no pudo soportar aquella infidelidad, y resolvió, 
no ir al Africa, como decían los murmuradores, sino encami-
narse á Jerusalen y profesar en el convento en donde algunos 
años ántes babia profesado Martin Carrasco. 

Colon le dxó recomendaciones para su antiguo amigo, para 
los frailes, obtuvo de los reyes protección para el marinero y 
ofreció dar á la pobre madre de Rodrigo de Triana, no trein-
ta escudos, sino sesenta, para que pudiera disfrutar del justo 
premio que había alcanzado su hijo. 

Esto era la verdad, pero la maledicencia comentó aquel su-
ceso con perjuicio de Colon. 

Otras mil cosas de'cian los envidiosos, quienes aseguraban 
que no habia hecho más que seguir el itinerario que habia 
marcado en sus obras Marco Polo. 

Portugal mismo no tardó en añadir otra calumnia á las 
que ya se fraguaban contra él. 

—Colon, decía, casó en Lisboa con la hija de un marinero 
que habia recorrido el mar en todas direcciones; aquel hom-
bre, al morir, dejó manuscritos importantes y en ellos sin du-
da marcado el derrotero para las Indias. 

Colon habia marchado sobre seguro, se habia apoderado de 
aquellos datos, y gracias á ellos habia conseguido el triunfo. 

Su gloria, pue3, pertenecía á su suegro. 
Esta fué una versión que los portugueses enviaron á Espa-

ña para amenguar el mérito de Colon. 
Posteriormente han sacado sus detractores gran partido 

de ella. 
Pero no han podido mancillar su gloria. 
Hubo algunos que hasta osaron disminuir en presencia de 

Colon el mérito de su empresa. 

El cardenal arzobispo de Toledo dió un banquete en su 
palacio á muchos nobles para que honrasen á su huésped. 

Las copiosas libaciones que hicieron impulsaron á algunos 
á expresar con franqueza sus sentimientos. 

Uno de ellos, hombre frivolo, envidioso de los honores que 
se tributaban á Colon: 

—Y decidme, exclamó de pronto dirigiéndose al almiran-
te, ¿creeis que si vos no hubierais descubierto las Indias no 
hubiera habido otro hombre capaz de llevar á cabo la misma 
empresa que vos? 

Con gran asombro y curiosidad.de todos los circunstantes 
dijo Colon á uno de los pajes que le sirviera un huevo pasa-
do por agua. 

Al pronto creyeron algunos que solo trataba de despreciar 
al cortesano que le habia dirigido aquella pregunta, no hacien-
do caso de él. 

Pero la curiosidad de todos y el Ínteres creció de punto 
cuando vieron á Colon que, presentando el huevo al que le 
habia dirigido la pregunta: 

—Tened la bondad vos ó cualquiera que se sirva hacerme 
la misma pregunta que nxe.habeis hecho, de colocar este hue-
vo en la mesa por cualquiera de sus extremos, á ver si hallais 
el medio de que permanezca derecho. 

Todos intentaron hacer lo que Colon indicaba; pero ningu-
no lo consiguió. 

—Ya veis, señores, dijo el almirante, que no encontráis el 
medio de hacer lo que os he dicho Yoy á ver si yo lo 
consigo. 

Y rompiendo el huevo por uno de los extremos hizo una 
base y pudo ponerle derecho. 

—De ese modo cualquiera hubiera podido hacer lo que vos, 
gritaron todos. 

T O M O I I . — 2 8 



—No lo niego: el medio que he empleado ha sido muy sen-
cillo, hasta trivial; pero confesad que ninguno de vosotros 
habéis dado en él. En cambio ahora todos podréis poner de-
recho el huevo; del mismo mòdo creo que, habiendo enseñado 
el camino de las Indias, nada más fácil que seguirle á los que 
vengan detrás de mí. 

Este banquete fué memorable, y el rasgo ingenioso de Co-
lon ha servido despues para justificar la gloria de los inven-
tores, por fáciles y sencillos que hayan sido los medios em-
pleados para realizar sus inventos. 

Miéntras Colon era objeto de universales aclamaciones, los 
reyes ponían en juego los medios necesarios para consolidar 
la conquista que el ilustre marino habia hecho de aquel nue-
vo y rico territorio. 

Los principios que habían puesto en juego las cruzadas, 
favorecían sus designios. 

Con arreglo á ellos, todos los príncipes católicos tenían de-
recho á invadir, saquear y apoderarse de los territorios de 
las naciones infieles con quienes estaban en lucha, con el fia 
de extinguir los enemigos del cristianismo y difundir por do-
quiera la luz del Evangelio. 

El Papa, pues, ejercía autoridad suprema sobre las cosas 
temporales, y podia repartir las tierras paganas para reducir-
las al dominio de la Iglesia. 

Fundados en estos principios, el Sumo Pontífice Martin V 
y sus sucesores habían cedido á la corona de Portugal to-
das las tierras que sus subditos descubriesen desde el cabo 
Bogador á las Indias. 

Los mismos Reyes Católicos habían celebrado un tratado 
en 1479 con el. rey de Portugal, comprometiéndose á respetar 
estos derechos que les habían concedido los jefes de la Igle-
sia. 

Poco ántes de la llegada de Colon á España, habia ocupado 
la silla de San Pedro el Papa Alejandro VI. 

Inmediatamente se enviaron embajadores á la corte de Ro-
ma para que anunciasen la llegada de Colon, los descubri-
mientos que habia hecho, ponderando lo que importaba á la 
Iglesia difundir la luz del cristianismo en aquellas regiones 
de idólatras. 

Cuidaron asimismo de manifestar al Sumo Pontífice que 
las tienas descubiertas estaban fuera de los límites de las po-
sesiones concedidas por sus antecesores á Portugal. 

Estas noticias causaron gran admiración y alegría en la 
corte de Roma, 

Los Reyes Católicos eran allí muy considerados por los 
triunfos que habían conseguido de los moros, y no hubo di-
ficultad para que el Soberano Pontífice accediese á expedir 
una bula concediendo á los reyes de España los mismos pri-
vilegios y derechos, con respecto á las regiones descubiertas, 
que los concedidos à los portugueses por los descubrimientos 
en las costas de Africa, con la misma condicion de plantear 
y propagar la fe católica. 

Para evitar disensiones entre ambos reinos, expidió el Pa-
pa Alejandro V I otra bula fijando la línea de demarcación 
desde el polo ártico al polo antàrtico, para que los portugue-
ses y los españoles supieran á qué atenerse y no hubiera di-
ferencias entre ellos. Todas las tierras que se descubriesen 
al Occidente de aquella línea y de las que no hubiese tomado 
posesión ningún poder cristiano ántes de la Pascua, pertene-
cerían á la corona española. 

Todos los descubrimientos en dirección contraria, á la co-
rona portuguesa. 

Los reyes católicos, quede todas maneras estaban resueltos 
a asegurar sus conquistas, hacian todo lo posible, de acuerdo 



con Colon, para preparar y equipar una armada que volviese 
inmediatamente al Nuevo-Mundo. 

Entonces fué cuando se declararon más y más los enemigos 
de Colon, y cuando se vencieron algunas dificultades incom-
prensibles, dada la gran influencia que sobre todos los ánimos 
ejercia el ilustre marino. 

Pero al mismo tiempo que estos sucesos públicos, tenian 
lugar otros reservados, íntimos, domésticos, y no puedo de-
jarlos pasar desapercibidos. 

C A P I T U L O XXVI. 

Dolor y abnegación. 

A R I A continuaba enferma; pero para pagar las bon-
dades que debia al rey y á la señora de Santangel, 
manifestaba, haciéndose gran fuerza, vivos deseos 
de enlazarse con su prometido. 

Lupercio de Santangel, por su parte, habia llegado á creer 
que María le amaba, porque así se lo habian asegurado mu-
chas veces su madre y el rey. 

En las pocas entrevistas que habia tenido con ella habia 
atribuido al rubor y á la tristeza que le producía su enferme-
dad la falta de, expansión que notaba en ella, 

A l lado de su amor, habia nacido en su alma un sentimiento 
de piedad hácia ella, y queria que se celebrase su unión para 
asistirla en su enfermedad, y cerrar sus ojos si la muerte se 
la arrebataba. 

Al fin y al cabo, se señaló el dia para su boda. 
La noticia llegó á Diego, y el jóven se presentó ásu padre. 
El rey habia resuelto ser padrino de la boda, y habia nom-

brado para que le representase en aquel acto solemne á Cris-
tóbal Colon. 

Cuando Diego llegó á la habitación de su padre, acababa 
de recibir una comunicación del rey en que le manifestaba sus 
deseos. 
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—Al fin nos encontramos á solas, dijo Colon á Diego. Ya 
hace tiempo que lo deseaba, porque he notado en tu rostro 
signos de una profunda tristeza, y esto es lo único que me 
entristece en estos dias.de júbilo. Es necesario que tengas 
confianza en mí, que me abras por completo tu corazon. 

—También yo lo deseo, contestó el jó ven; pero temo que 
la causa de mi desventura os alcance también á vos. 

—Habla, hijo mió, habla. 
—Ante todo quiero pediros una gracia. 
—¿Cuál? 
— Muy en breve debeis partir para una segunda expedi-

ción; llevadme á vuestro lado. 
—¿Qué es lo que dices? ¿Quieres abandonar el distinguido 

puesto que ocupasen palacio? ¿Quieres renunciar al lisonjero 
porvenir que te aguarda viviendo bajóla protección de los re-
yes, para entregarte á los azares de la vida aventurera? No 
puedo, no debo consentirlo. 

— Y, sin embargo, es necesario, es el único medio de poner 
término á la tristeza que me asedia. Sed bondadoso, padre 
mió; llevadme á vuestro lado; que yo comparta con vos los 
peligros de la navegación, que pueda embriagarme con el 
triunfo, que viva siempre á vuestro lado. 

Colon vaciló un instante. 
—Voy á darte una prueba de confianza, dijo al fin, comu-

nicándote mis proyectos; esto te servirá para que imites mi 
ejemplo y me descubras con lealtad el secreto que tanto te 
entristece. 

Tu hermano Fernando debe participar de la gloria y de 
las riquezas que para tí he conquistado. Hoy vive en Baeza 
con los nobles servidores de mi inolvidable esposa Beatriz. 

Tiempo es ya de que le alcancen los beneficios que yo he 
logrado: ninguna ocasion mejor que ahora en que el favor de 

los reyes me sonríe, para confiarles mi secreto enlace con do-
ña Beatriz Enriquez de Córdoba y el nacimiento de Fernando 

He resuelto hacerles esta revelación é impetrar su favor 
para mi hijo. 

Vendrá á la corte, sabrá, porque ya tiene edad para saberlo 
que es tu hermano; ocupará un puesto como el tuyo cerca del 
infante don Juan, y miéntras yo estoy léjos deseo que tú ve-
les por él, que tú le guíes por el camino de la vida como yo 
te he guiado, que me reemplaces cerca de él para que, conso-
lidándose en vuestra alma el cariño que os une, pueda yo 
morir tranquilo y sabiendo que los dos sois felices. Ahora 
bien, ¿crees que debo llevarte en mi compañía y dejar aban-
donado á tu hermano? 

—No, padre mió, no, contestó Diego, acataré vuestros de-
seos, me resignaré con mi desdicha. 

—Diego, exclamó Colon, yo la adivino, eres jóven, la des-
gracia ha sido compañera de tu juventud, pero la desgracia 
no puede destruir las ilusiones de los primeros años de la vida. 
Tú has amado, tú amas, respóndeme, no ¿es cierto? 

—Pues bien, sí; he amado, amo. 
—No dudo que el objeto de tu amor sea digno, y en este 

caso ¿cómo puede causar tu desgracia un sentimiento que es 
el único que constituye la felicidad de la vida? 

—Amo un imposible. 
—No te comprendo. ¿Por ventura has fijado tus ojos en 

una dama principal? ¿Crees que el nombre, la gloria, las r i -
quezas de tu padre no son títulos suficientes para que puedas 
aspirar, no digo á una dama ilustre, sino á una infanta de 
Castilla? 

—La mujer á quien amo no es de tan elevado linaje. 
—¿Por ventura te has prendado de alguna villana? 
— No, padre mió, no. Inspira mi amor una mujer que 

es quizás la más desgraciada del mundo. 



—Explícate. 
—En breves palabras os contaré su historia. 
Hija de un noble señor de la corte y de una dama que des-

de su infancia llegó á ocupar un puesto distinguido en pala-
cio, no santificó la religión el amor de sus padres y nació po-
co ménos que huérfana. 

Su madre la abandonó; su padre, que se apiadó de sus des-
venturas y corrió á su lado para consagrarse á ella, murió en 
la guerra de Granada y confió al rey su secreto. 

El rey fué desde entónces un segundo padre para esa jé -
ven. Los dos nos conocimos y nos amamcs; pero el rey, á 
quien ella debia tantos favores, dispuso de su mano para dár-
sela á Lupercio Santangel, hijo de vuestro amigo, de vuestro 
protector. 

La gratitud fué el obstáculo que se levantó entre nosotros. 
Desde entónces nos separamos; yo para sufrir; ella para 

abrir su sepulcro, porque su alma está muerta y el sacrificio 
que se impone va á acabar con su vida. 

_ ¿Es por ventura, dijo Colon, María de Al varado? 
—Sí. ¿Cómo sabéis su nombre? 
—¡Pobre hijo mió! Lee este pliego; en él me anuncia el 

rey el próximo enlace de su protegida con Lupercio Santan-
gel y me dispensa el alto honor de que le represente para 
apadrinar su boda. Yen, hijo mió, ven á mis brazos. Te com-
prendo, pero quiero ver en tu alma la entereza que yo he te-
nido en los momentos de adversidad. 

—La tendré, padre mió, la tendré; pero ved cuán justifica-
do era mi deseo de acompañaros. 

—Una idea cruza por mi mente, añadió Colon, María de 
Alvarado ¿Sabes tú el nombre de su madre? 

—Sí; doña Catalina. 
—No hay duda, exclamó Colon, doña Catalina de Alvara-

do y su padre el conde de Almagros, ¿no es'verdad? 

—El mismo. 
—¡Ah, desgracia sobre desgracia! 
—¿Qué decís? 
—Yo he visto en Portugal hace poco á doña Catalina. 
—¿A su madre? 
—Sí, he hablado con ella. Su dolor es inmenso, su arre-

pentimiento sincero. Ella me encargó que buscase á su hija, 
que la hablase en su nombre-, que implorase su perdón por-
que deseaba correr á su lado, estrecharla en sus brazos, col-
marla de caricias, resarcirla del abandono en que la ha tenido 
tanto tiempo. \ o ofrecí cumplirla esta palabra y he de cum-
plirla. Déjame: aún puede ser que labre tu felicidad, no sé 
cómo: ¡Dios me inspirará! 

—¡Oh! no, padre mió, yo os ruego que.no intercedáis con 
el rey. Tengo valor para sufrir mi desventura; quiero imita-
ros, quiero ser digno de vos. Ocultad siempre al rey mi se-
creto; pero yo uno mis ruegos á los de doña Catalina. Sé 
que gozará mucho María perdonando á su madre. Propor-
cionadle esta ventura; id á verla, habladla: al ménos esto me 
servirá de consuelo. 

Colon visitó aquel mismo dia á Santangel, y dándole cuen-
ta de la comunicación que habia recibido del rey: 

—Me permitiréis, le dijo, hablar con la joven desposada, 
porque como padrino en representación del rey, quiero tener 
una entrevista con ella, 

María, que Había sabido la entrevista de Colon y su objeto, 
se apresuró á recibirle. 

Los dos estaban profundamente conmovidos. 
—María, dijo Colon, no soy el enviado del rey, soy vuestro 

amigo, vuestro padre. Conozco que os ligan con mi hijo lazos 
del alma, pero sé al mismo tiempo los obstáculos que se 
oponen á vuestra felicidad. Dios lo ha querido así; • respete-
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mos su voluntad. Sin embargo, en las grandes aflicciones son 
más necesarios que nunca los consuelos. Oidme como si fue-
rais mi hija. Tal vez voy á proporcionar á vuestra alma una 
satisfacion que calme los dolores que hoy la agitan. 

—¡Ah! sí; habladme de ese modo y dejadme que os pueda 
llamar padre. ¡Dios solo sabe el porvenir que me aguarda! 
pero si vivo, que no lo espero, Diego será para mí un herma-
no, vos un padre. 

—Padre y hermano, dijo Colon, dulces son los afectos que 
inspira; pero, María, hay otro cariño en la tierra que es supe-
rior á todos: el cariño de una madre. 

—No la he conocido, dijo la jóven; desde muy niña me 
abandonó la mia. 

— ¿Es decir que no la recordáis? 
—Muy vagamente recuerdo á una señora que con lágrimas 

en los ojos se acercó á mí para besarme. Despuesno la volví 
á ver, pero pregunté á mi aya, pasado algún tiempo, quién 
era y no se atrevió á responderme. Yo he presumido que 
aquella mujer llorosa era mi madre. Aunque me ha faltado 
su cariño yo respeto su memoria; y quién sabe si ha sufrido 
más que yo por vivir separada de mí! 

—¿Según eso, la perdonis? 
—¡Perdonadla! ¿Por qué? 
—Posque os abandonó. 
—No la he culpado nunca, y aunque al preguntar á mi pa-

dre por ella llené de dolor su pecho, aunque, comprendí que 
con su ausencia me habia hecho mucho mal, solo he deseado 
su bien. 

—¿Y habéis pensado mucho en ella? 
— Sí, muchas veces, ¿cómo no vendrá á verme? ¿cómo no 

me buscará? me he preguntado; pero la última respuesta 
que me he dado á mis preguntas ha sido muy triste: sin 
duda ha muerto. 

—¿Y si no fuera así? ¿Y si viviera, y arrepentida de ha-
beros abandonado, sin más consuelo en la tierra, sin más es-
peranza que vuestro perdón y vuestro cariño, quisiera velar 
á vuestro lado, vivir con vos, la abriríais vuestros brazos? 

—¿Podéis dudarlo? 
—¡Oh! no, pero deseo oirlo de vuestros labios. 
— En medio de mis desventuras, si yo alcanzase la inmen-

sa dicha de ver á mi madre al lado mió, sobre todo en estos 
momentos, grande es mi dolor, pero su cariño lo mitigaria. 

—Pues bien, María,voy á haceros una revelación. 
—¿Acaso vos conocéis á mi madre? 
- S í 
—¿Y vive? 
—Vive. 
—¡Ah! ¿decidme dónde está? 
—En un país extranjero, en Portugal. 
— ¿Vos la habéis visto? 
—Al regresar de mi viaje he tenido ocasion de conocerla. 

Vive muy desgraciada, muy arrepentida de su pasado, y al 
saber que yo venia á España: "Dichoso vos, exclamó, que 
podéis ir á mi patria, que podéis vivir bajo aquel cielo que 
protege la vida de mi adorada hija, ti Y con lágrimas en los 
ojos: "Buscadla, me dijo, decidle mi aflicción, implorad su 
piedad para mí y si quiere recibirme á su lado, si quiere que 
la estreche en mis brazos, que pase el resto de mi vida con-
templándola, sacrificándome por su felicidad, me'consideraré 
la más feliz de las mujeres, n 

—¡Ah! ¿por qué no ha venido con vos? dijo María. Anun-
ciadla en seguida que mi único anhelo es verla, es*abrazarla, 
confundir con ella mis lágrimas. Decidla que venga pronto, 
añadió con tristeza, porque si tarda, acaso no halle más que 
un sepulcro. 



—¿Qué decís? 
—Sí, padre mío, yo sufro mucho. Si al ménos me dejaran 

en libertad, si no me obligaran á unirme con un hombre á 
quien el sentimiento de la gratitud me liga, pero que no pue-
do amar, á quien no amaré nunca, acaso hasta la idea del 
martirio me haria gozar. Pero van enlazarme con Santangel, 
van á obligarme á fingir sentimientos que no existen en mi 
corazon, y á fuerza de ahogar mis penas llegará pronto eldia 
en que me maten. 

Oidme, María, si el rey supiera á fondo vuestros senti-
mientos, el rey os quiere bien y no os sacrificaría. Vuestro 
prometido, que os ama también con toda su alma, renuncia-
rla á la felicidad que espera si pudiera imaginar que hacéis 
un sacrificio. Vos no podéis ser franca; yo tampoco; mi hijo 
Diego tiene bastante abnegación para sufrir. Pero vuestra 
madre va á venir; una madre tiene derecho de conocer los 
secretos de su hija, y cuando los conozca, esa madre puede ha-
blar; lo que en vos ó en nosotros seria un acto de debilidad, 
en ella es el cumplimiento de un deber. Hoy mismo voy á 
anunciarle la felicidad que le espera. Tal vez ántes de ocho 
ó diez dias esté aquí. Faltan quince para que se Celebre vues-
tro casamiento; aún hay esperanza. 

Dios os escuche; pero creo que vuestras esperanzas no se 
realizarán; la mia sí. 

Los dos se separaron. 
Colon sintió una profunda tristeza. 
Pero él habia sufrido aquella misma enfermedad y se ha-

bía curado de ella. 
Aquel mismo dia escribió á don Luis de Souza Fajardo. 
Doña Catalina partió al dia siguiente para España dejan-

do á su amante una carta en la que le comunicaba los moti-
vos de su resolución. 

Colon habló á Santangel, y al mismo rey, de la próxima 
llegada de doña Catalina. 

Diez dias después madre é hija confundían, estrechamente 
•abrazadas, sus lágrimas y sus sollozos. 

El rey, perdonando á doña Catalina, la señaló una pensión 
para que pudiera vivir desahogadamente. 

Maria ocultó á su madre sus sentimientos. 
Lupercio Santangel habia hablado con doña Catalina, le 

habia confiado el amor que le inspiraba María y su misma 
madre intercedió por él. 

El dia de la boda se acercaba. 
Colon vió á María. 
—¿Habéis hablado á vuestra madre? 
—No; quiero que ignore mi secreto; yo tendré valor. 
Todo estaba preparado en la capilla de palacio para que 

recibieran la bendición nupcial María de A l varado y Luper-
cio Santangel. 

El novio vestía sus mejores galas. 
María tenia ya puesto el traje blanco y el velo de-despo-

sada, 
L03 más nobles señores de la corte asistían á la ceremonia. 
Una carroza de palacio habia ido á buscar á los novios. 
La comitiva llegó á la puerta de la capilla. 
En el momento de entrar, lanzó María un grito penetran-

te y cayó desvanecida en los brazos de su amante. . 
Todos acudieron á socorrerla. 
Los médicos de palacio la prodigaron toda clase de auxi-

lios 
Fueron inútiles. 
María habia espirado y esta noticia produjo la mayor cons-

ternación. 
Antes de salir de su casa para ir á palacio, habia escrito 



algunas lineas que habia entregado á Colon para que se las 
diera á su hijo. 

»Mi corazon me dice que voy á morir, habia escrito la jó-
ven; te espero en el cielo, u 

Colon guardó aquel papel, porque comprendió que si lle-
gaba á manos de su hijo, el exceso del dolor le mataria tam-
bién. 

Sus consuelos y su ejemplo mitigaron su pena. 
Lupercio Santangel abrazó la carrera de las armas con el 

deseo de perecer en la primera acción. 
Doña Catalina profesó en un convento. 
Abandonemos á estos personajes para asistir á las luchas 

que los preparativos de una segunda expedición ocasionaron 
á Cristóbal Colon. 

C A P I T U L Ó X X V I I . 

Páginas de la historia. 

os reyes, entusiasmados con la conquista del Nuevo 
Mundo, deseaban á toda costa qué volviese Colon 
para aumentar el territorio descubierto, y con el ob-
jeto de que los preparativos se hicieran pronto y 

bien, se encargó de la superintendencia de los asunto3 relati-
vos á la expedición á don Juan Rodríguez de Fonseca, arce-
diano de Sevilla, que fué despues obispo de Badajoz, Palen-
cia, Búrgos y por último el primer Patriarca de las Indias. 

Nombrósé ademas tesorero á Francisco Pinelo, y contador 
á Juan de Soria. 

Establecióse aquella superintendencia, que fué el origen del 
Consejo de Indias, en la ciudad de Sevilla, y al mismo tiem-
po se creó en Cádiz una aduana para aquel nuevo ramo de 
la navegación. 

Al mismo tiempo se dictaron las órdetfes más severas para 
que los productos no pudieran aprovecharse de los beneficios 
del descubrimiento. 

Se prohibió traficar ó fundar establecimiento alguno en 
las Indias sin licencia expresa de los soberanos, de Colon ó 
de Fonseca. 

Se dió la orden terminante de que se preparasen para for-
mar parte de la escuadra que debia ir al Nuevo Mundo to-
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dos los buques de los puertos de Andalucía con sus capitanes, 
pilotos y tripulación. 

Colon y Fonseca fueron autorizados para facilitar las em-
barcaciones que creyesen necesarias y hasta para apoderarse 
de elkis si sus dueños no querían venderlas, abonándole, en 
cambio, su valor tasado por peritos. 

Era tan absoluta y tan terminante esta medida, que se 
disponía que si alguna persona habia fletado algún buque, y 
aquel buque se necesitaba para la expedición, tenian derecho 
el superintendente y el almirante para anular el contrato y 
emplear el buque. 

Podían asimismo tomar ciertas provisiones y municiones 
en los almacenes, tiendas ó buques en donde se hallasen, si 
las necesitaban. 

También tenian derecho para disponer de cualquier em-
pleado y hacerle embarcar con solo que lo juzgasen útil. 

Las autoridades de todas clases recibieron órdenes de los 
reyes mandándoles que prestasen toda clase de auxilios á la 
escuadra, amenazándoles con la pérdida del empleo y la con-
fiscación de sus bienes si no vencían las dificultades que se 
opusieran á la expedición. 

Se trató, como era natural, • de los recursos que debían 
emplearse en el nuevo viaje, y se resolvió que Pinelo dispu-
siera de las dos terceras partes de los diezmos que se pagaban 
á la Corona, y el importe de las joyas y de las propiedades 
de los judíos que habian sido expulsados poco ántes de Es-
paña. 

También se autorizó al contador para que tomara .présta-
mos si los necesitaba, y se acopiaron en gran cantidad comes-
tibles, pólvora, arcabuces, coseletes, arcos y flechas. 

Todas las municiones de guerra que habian sobrado des-

pues de la conquista de Granada, se destinaron á buques do 
la escuadra. 

El 22 de Mayo estaba ya constituida la superintendencia, 
y todos trabajaban con una actividad maravillosa. 

Así como al tratar de su primera expedición habia sido 
muy difícil hallar gente que quisiese arrostrar los peligros 
de aquel viaje á lo desconocido, entonces el prestigio del des-
cubridor del Nuevo-Mundo era tan grande, que no habia ciu-
dad ni pueblo en donde no hubiese muchas personas que aca-
riciasen la idea de formar parte de la nueva expedición. 

Como uno de los pensamientos más importantes de los re-
yes y de Colon era convertir á los indios al cristianismo, se 
buscaron doce eclesiásticos,"entre los que iba fray Fernando 
Bóvi, monje benedictino de grande virtud é inteligencia, pe-
ro al mismo tiempo hábil político. 

El Papa le mombró su vicario apostólico en el Nuevo 
Mundo, y le hizo jefe de los demás eclesiásticos. 

La reina dispuso que de su propia capilla se tomasen los 
vasos y ornamentos que deberían usar en las festividades más 
solemnes en el Nuevo Mundo, y celebró con los eclesiásticos 
varias conferencias, encargándoles en todas ellas que instru-
yeran á los indios en la religión, que les tratasen con benevo-
lencia, disponiendo ademas que se diesen ejemplares castigos 
á los españoles que les hostilizasen. 

Un acto solemne tuvo también lugar en Barcelona. 
Los seis indios que habian llegado en compañía de Colon, 

fueron bautizados con gran solemnidad, sirviéndoles de pa-
drinos el rey, la reina y el príncipe don Juan. 

Se habia dispuesto que aquellos indígenas volviesen á su 
patria, tanto para que sirviesen de intérpretes, como para 
que difundieran el sentimiento religioso de que se hallaban 
poseídos 
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El príncipe don Juan tomó gran cariño á uno de ellos lla-
mado Ilhuiqui, y gracias á su intercesión se quedó en Espa-
ña en su servidumbre. 

Colon necesitaba ir á Sevilla para dirigir los trabajos pre-
paratorios, y al mismo tiempo para abrazar á su bijo Fernan-
do y llevarle á la corte en donde la bondad de los reyes le 
habia servido para alcanzar en su favor el nombramiento de 
paje del príncipe don Juan. 

Diego babia ofrecido solemnemente á su padre velar por 
su hermano y acallar el sentimiento que llenaba su corazon 
para poder ser digno de la gloria del autor de sus dias. 

Los reyes confirmaron el contrato provisional que habían 
hecho con Colon en Santa Fe, concediéndole los títulos y 
prerogativas de almirante, virey y gobernador de todos los 
países que habia descubierto ó descubriera en lo sucesivo. 

Se le confió el sello real, y se le autorizó para usar el nom-
bre de los reyes al otorgar cartas, patentes y empleos. 

Asimismo se le dió el derecho de nombrar un lugartenien-
te que le reemplazase en sus ausencias ó enfermedades, con-
cediendo á éste, temporalmente, sus mismos poderes. ' 

En las capitulaciones se acordó que para la provision de 
los empleos vacantes en el gobierno de las islas y tierra firme, 
presentaría Colon tres candidatos. 

Pero los reyes, queriendo darle una prueba de confianza, 
le autorizaron desde luego para nombrar las personas que 
creyese más aptas para desempeñar los empleos. 

Y, por último, obtuvo el título de capitan general de la 
escuadra que debia darse á la vela con los más amplios pode-
res que se han concedido jamas. 

Los soberanos tenían grandes deseos de que partiese cuan-
to ántes la nueva expedición, porque la conducta que obser-
vaba con ellos el rey de Portugal, les hacia temer complica-
ciones que querían á toda costa evitar. 

En efecto; mal aconsejado por sus favoritos, don Juan I I 
preparó una gran escuadra y anunció públicamente que se 
proponía enviarla al Africa. 

Pero su plan secreto era que fuese á apoderarse de las islas 
que acababa de descubrir Colon. * 

A fin de ocultar bien su pensamiento, envió un embajador 
á la corte de Castilla con el objeto de que pidiese permiso á 
los reyes para que sacase de España algunos objetos estan-
cados, de gran utilidad para el viaje que su escuadra debia 
emprender y para que suplicase á los reyes españoles que 
prohibiesen á sus vasallos pescar más allá del Cabo Bogador, 
en tanto que no estuviesen bien fijados los límites de las po-
sesiones de ambas Coronas. 

Don Ruy de Sande, enviado del rey de Portugal, era un 
hábil político; pero tenia que habérselas con don Fernando 
el Católico, rey astuto y sagaz. 

Antes de que llegase la escuadra á Barcelona, habia reci 
bido aviso de las verdaderas intenciones del rey don Juan 
y habia enviado á don Lope de Herrera á Lisboa, con la mi-
sión de dar las gracias á aquel soberano por la benévola hos-
pitalidad que habia dispensado á Colon y para que prohibiese 
á los navegantes portugueses visitar las islas que acababan 
de descubrirse, del mismo modo que los reyes de España ha-
bían prohibido á sus vasallos que se acercasen á las posesio-
nes africanas de Portugal. 

Pero el mismo rey le habia encargado que ántes de comu-
nicarse en este sentido con la corte portuguesa, averiguase 
de cierto si al formar la escuadra, el pensamiento de don 
Juan era ir al Nuevo Mundo, y en este caso le mandó' que 
le presentase una'carta prohibiéndole con severidad cualquier 
empresa de aquel género. 

Por desgracia en aquella época no todos los consejeros del 



Rey Católico eran, adictos y leales á su persona, á su política 
y á su escuadra. 

El rey don Juan tenia entre los consejeros de los reyes de 
Castilla y de Aragón, más que amigos, espías que le partici-
paban cuantas determinaciones tomaban sus soberanos. 

Así es que el rey de Portugal tenia ocasion de contrares-
tar todos los golpes que iban dirigidos contra él. 

Cuando esto sucedía surgian dudas en todas partes acerca 
de quién habia sido desleal, de quién había dado cuenta al 
monarca-enemigo délos asuntos que se habían tratado en el 
consejo atribuyéndose á la perfidia de las brujas y de los he-
chiceros el que se tuviese noticia en Lisboa de lo que se tra-
taba en España. 

Las intrigas son tan antiguas como la sociedad. 
Y que los hombres de aquellos tiempos eran hábiles para 

urdirlas, lo prueba la conducta que observaba el rey de Por-
tugal. 

Premiaba grandemente á sus espías, á los desleales servi-
dores del rey, y al mismo tiempo, para apartar de ellos toda 
sospecha, enviaba ostensiblemente regalos á altos personajes 
que no formaban parte del consejo, que se hallaban separa-
dos por algunas diferencias de los reyes con el objeto de que 
recayesen sobre ellos todas las dudas. 

Advertido como estaba don Juan I I de las instrucciones 
que llevaba don Lope de Herrera, le recibió con tanta habi-
lidad, con tanta cortesía, que tuvo que observar la actitud 
suplicante y abandonar su actitud amenazadora. 

Casi al mismo tiempo que llegaba el emisario del rey de 
España á Lisboa, entraban en Barcelona don Pero Díaz y 
don Ruy de Peña, embajadores del rey de Portugal, nom-
brados para resolver todas las cuestiones que pudieran susci-

arse acerca de los nuevos descubrimientos, y para que ase-

gurasen al rey que no se permitiera á ningún navio expedición 
alguna hasta pasados sesenta dias despues de su presentación 
en la corte de España. 

Era necesario gran astucia, gran habilidad para no provo-
car una guerra entre ambas naciones. 

Los dos embajadores que hemos nombrado últimamente 
llevaban la misión de proponer á la corona de Castilla como 
una transacción, la mejor para las dos naciones rivales, la di-
visión por medio de una línea tirada desde las islas Canarias 
al Occidente de las tierras que se hallasen en medio y en los 
límites del Océano. 

Todas las tierras que miran al Norte pertenecerian á la 
corona de Castilla. 

Las del Sur á la de Portugal. 
Como la cuestión principal para el rey don Fernando era 

ganar tiempo y detener sus negociaciones hasta que Colon 
hubiera salido con la gran escuadra, embrolló cuanto pudo 
las negociaciones diplomáticas. 

Una gran embajada suya se presentó con gran solemnidad 
en la corte portuguesa. 

Iba á dar al soberano de aquel país, en nombre de los 
reyes de Castilla, las mayores seguridades de su amistad, y 
al mismo tiempo á proponerle que todas las cuestiones que se 
suscitasen entre ambas cortes acerca de los descubrimientos, 
se sometieren al arbitraje del Sumo Pontífice. 

Referir quiero aquí una frase muy célebre del rey de Por-
tugal cuando se le presentaron con la más rigurosa etiqueta los 
dos nuevos embajadores. 

Era uno de ellos don García de Carvajal, caballero que 
disfrutaba de grandes riquezas, pero cuya capacidad no era 
muy grande. 

I)on Pedro de Ayala era el otro, que tenia la desgracia de 
ser cojo. 



Cuando se retiraron de la presencia del rey aquellos dos 
emisarios, don Juan II, lanzándoles una mirada desdeñosa, 
dijo á sus cortesanos: 

— A esta embajada le faltan pies y cabeza. 
La frase del monarca revelaba el despecho que sentía por-

que en todos los actos de don Fernando veia la intención que 
les guiaba, y comprendía que su astucia era superior á la 
suya. 

Que su despecho era grande, que sus intenciones no eran 
nada benévolas, que aspiraba á jugar el todo por el todo, 
pruébalo uno de los obsequios que hizo á los embajadores. 

Al dia siguiente de su llegada mandó pasar revista á su 
caballería y pronunció palabras embozadamente intencionadas 
y un tanto belicosas. 

Pero don Juan, pasados los primeros momentos, compren-
dió que no le convenia ponerse en lucha abierta con el rey de 
España, y pensó que, haciéndose partido cerca del Papa, po-
dría tenerle á su lado, y en este caso nada le importaba so-
meter á su arbitraje las resoluciones y las diferencias que 
surgiesen en las cuestiones del Nuevo Mundo. 

Don Fernando se habia adelantado á don Juan. 
El embalador que el rey de Portugal envió al Sumo Pon-

tífice supo la determinación que habia tomado el jefe de la 
Iglesia marcando la línea divisoria de polo á polo, razón por 
la cual en todas estas negociaciones la habilidad del Rey Ca-
tólico venció al rey portugués, á pesar de los grandes elemen-
tos que tenia para conocer sus secretos y eontrarestarlos. 

Así estaban las cosas cuando Colon llegó á Sevilla. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Desventuras. 

NTES de llegar á aquella hermosa capital de Andalu-
cía, cumpliendo uno de sus más vivos deseos habia 
estado en Baeza. 

U Allí habia encontrado noticias bastante tristes. 
Cuando llamó á la puerta de la antigua casa solariega de 

su esposa Beatriz, ocupada á la sazón por sus fieles servido-
res y su hijo, salió un anciano á su encuentro. 

Al reconocerle, poseído de una viva emocion: 
—¿No me.reconocéis? dijo al ilustre marino tendiéndole 

los brazos. 
Era Matías Sampayo. 
Colon le abrazó cordialmente, y al notar que sus ojos se 

inundaban de lágrimas: 
—¿Qué teneis? exclamó, ¿mi llegada os entristece de ese 

modo? 
—¡Ah! no señor; no es vuestra llegada, que ya podéis imas 

guiaros llena mi alma de alegría. Es que al veros, al tener 
que contaros todo lo que ha pasado desde que os separasteis 
de nosotros, no puedo contener las lágrimas, porque hemos 
sufrido mucho, porque hemos experimentado grandes desgra-
cias. 

—¿Qué decís? 
—Venid, venid á este aposento, calmad un instante vuestra 
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ansiedad y oidme. De este modo evitaré á mi liija el inmen-
so pesar de tener que confesaros las terribles desdichas que 
han pasado sobre mí. 

Aquel preámbulo estremeció á Colon. 
—Ante todo, exclamó, ¿y mi hijo Fernando?. 
•—A Dios gracias sigue muy bien, y aunque mi relato os 

entristezca, hallareis un consuelo seguramente en abrazar á 
vuestro hijo. 

—Hablad, hablad, dijo Colon, que ya estoy impaciente por 
saber las noticias que vais á comunicarme. 

—Ya os acordais, dijo Matías, que cuando partisteis á ese 
viaje que tanta gloria os ha hecho alcanzar, nos despedimos 
en Palos y yo pedí á la Providencia que colmase nuestros 
deseos. . . . 

Poco despues murió mi esposa. 
Solo en el mundo, mis hijos se apiadaron de mí, me obli-

garon á vender la escasa hacienda que tenia en Palos y me 
ofrecieron bajo su techo cariñosa hospitalidad. En medio de 
mi desgracia yo me consideraba muy feliz porque podia á to-
das horas presenciar la felicidad de mi hija, de mi pobre hija que 
tantas lágrimas me habia costado cuando, engañada por las 
gitanas que la arrebataron de mi hogar, la lloré perdida, 
hasta que gracias á la Providencia y á vos pude hallarla tan 
feliz y dichosa como era. 

Yine á Baeza, me hospedé en esta casa y pronto mi her-
mosa nietecilla y vuestro hijo endulzaron las largas y estéri-
les horas de mi vejez. 

¡Vivíamos tan dichosos aquí; se amaban tanto Inés y Bel-
tran! ¡Ah! quién me hubiera d i cho . . . . 

—Pero hablad, amigo mió, hablad, ¿qué ha sucedido? 
—Llegó á Baeza un hidalgo de los que más se habían dis-

tiguido en la guerra de Granada. Acostumbrado á vivir 

siempre en el campamento, á emplear sus ócios en la lid, la 
vida sedentaria á que le condenaba la paz incitábale á consa-
grarse á los vicios, y á emplear el tiempo en el juego y en 
los galanteos. 

Vió á mi Inés y se prendó de su hermosura. Comprendió 
desde luego que no faltaría por nada del mundo á sus deberes, 
y aquel fué un nuevo incentivo á su pasión. 

Aprovechó todas las ocasiones de interesarla; valióse de 
una pérfida gitana para que la declarase sus intentos. 

Todo fué inútil. 
Beltran nada sabia, porque su esposa queria evitarle él 

disgusto de una revelación. 
Viendo el hidalgo que nada conseguía, fijó sus ojos en mí, 

pobre aldeano, que en vano puedo ocultar mi origen plebeyo. 
Hizo averiguaciones, no faltan envidiosos en los pueblos, 

é inventó una calumnia. ¡Oh! ¡si supierais cuán infame fué 
el falso testimonio que nos levantó! 

Corrió la voz de que mis hijos habían envenenado k doña 
Beatriz despues de obligarla á firmar un testamento nombrán-
dolos sus herederos. 

Una noche malhadada en que Beltran estaba con varios 
amigos suyos en la plaza, ciego de despecho se acercó á un 
grupo en que se hallaba mi hijo: 

—"¿Cómo teneis valor, exclamó dirigiéndose á los demás, 
de consentir que se halle á vuestro lado un envenenador? 

—»¿Por quién decís eso? le preguntaron algunos. 
—»Por ese miserable que envenenó á su ama doña Beatriz 

y la robó sus bienes, ii 
Era imposible resistir aquella provocacion. 
Olvidando Beltran los lazos que le ligaban á la vida, ar-

diendo en ira, sacó la espada y no tardó en trabarse entre los 
dos una desesperada lucha. 

T O M O I I . — 3 1 



En vano procuraban los amigos contenerlos. 
La desatentada pasión del uno, el justo rencor del otro, 

daba brío á su brazo. 
Beltran cayó al fin atravesado por el acero de su enemigo. 
—¿Y murió? 
—Sí, murió. 
—¡Dios mió! esclamó Colon. 
—Yo estaba con mí hija aguardando á Beltran. Los niños, 

que habían estado jugando en mis rodillas, sin saber por qué, 
dejaron de jugar. 

—"¿Qué teneis, hijos mios? les preguntó Inés. 
Isabel preguntó por su padre. 
—"Pronto vendrá, hija mía, proüto vendrá, contestó Inés.n 
No se engañaba. 
Llamaron á la puerta, preguntaron por mí, bajé y vi á Bel-

tran que lo traían entre cuatro hombres, cadáver. 
Buscaba yo los medios, acallando mi dolor, de ocultar á 

mi hija aquella desventura, cuando oí á mi lado un grito pe-
netrante, un gritó desgarrador. 

Era Inés, que, obedeciendo á un presentimiento, habia 
bajado precipitadamente las escaleras, habia oido la relación 
del triste suceso que uno de los que me acompañaban me ha-
bía hecho, y no pudiendo contener su dolor, se precipitó sobre 
el cadáver de su esposo, cubriéndole de lágrimas. 

¡Ah! ¡qué noche aquélla, qué noche! Desde entonces solo 
lágrimas he visto en sus ojos Sin su hija, sin su Fernando, 
á quien quiere, porque es el hijo.de doña Beatriz, porque es 

'el hijo vuestro, porque los dos habéis sido para ella un ángel, 
hubiera deseado la muerte como su única felicidad. 

Ya sabéis nuestra desgracia. ¿Comprendéis ahora las lá-
grimas qúe habéis visto en mis ojos al estrecharos en mis bra-
zos? No extrañeis, por lo tanto, hallar á la que dejasteis en 
medio de la felicidad, no extrañeis, repito, que se presente á 

vuestra vista con la tristeza en el corazon, con las tocas de la 
viuda. 

—"V amos, vamos á verla, dijo Colon; yo sé cuánto tengo 
que agradecer el sacrificio que ha hecho, sofocando su pena, 
para poder ser madre de mi hijo. 

La escena que siguió á la que hemos presenciado entre Ma-
tías Sampayo y el ilustre marino, fué más conmovedora aún. 

Inés, para no entristecer á aquellos dos niños, cuya alegría 
contrastaba con su tristeza, ahogaba á todas horas su pena y 
solo en el silencio de la noche vertía abundantes lágrimas por 
su esposo. 

No podía contener la emocion de su alma, y tardó mucho 
tiempo en recobrar la tranquilidad. 

Colon, que no podía detenerse porque le aguardaban en 
Sevilla para que resolviera todas las cuestiones enlazadas con 
los preparativos de su expedición, prodigó los mayores con-
suelos á la infeliz Inés, la participó la resolución que habia 
tomado anunciando al rey el origen de Fernando, la dijo la 
gracia que sus majestades habían concedido al niño, y la su-
plicó que fuese á la corte con él y hallase, prodigándole lo 
mismo que á su hija y á Diego, los cuidados de madre, el úni-
co consuelo que ya podia esperar su alma. 

A pesar dei sentimiento que las noticias que acababa de 
saber produjeron en Colon, al ver á su hijo experimentó una 
inmensa alegría." 

Era un hermoso niño de ocho años. 
En él halló reproducidas las facciones de su madre. 
En su carácter, la dulzura, la bondad, la inteligencia de 

aquella mujer sublime que tan inmenso cariño habia desper-
tado en su alma. 

Inés creyó llegado el momento deVevelar al niño la verdad 
de su origen. 
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Colon la detuvo. 
Cuando estuvieron solos: 
—No decidle nada hasta que os halléis en Madrid, pero 

preparad su ánimo para la revelación. 
Inés, que ya solo vivia para el amor de su hija, para la 

gratitud que debia á Colon, accedió á sus ruegos y se dispuso 
á partir á Barcelona, donde aún estaba la corte, para vivir 
allí con Diego y con Fernando. 

Matías Sampayo debia acompañarles, y el viaje no tardó 
en llevarse á cabo. 

La gloria acalló los pesares que habia experimentado Colon, 
y se trasladó á Sevilla donde habia á la sazón gran movimien-
to, donde afluían de todas partes, no solo soldados que as-
piraban á tomar parte en la expedición, sino mercaderes de 
todas clases que llevaban víveres, municiones, seguros de ha-
cer un buen negocio, porque los reyes querían que nada fal-
tase. 

Sigámosle á Sevilla. 

w 

C A P I T U L O X X I X . 

El Consejo do Indias y el obispo Ponseca. 

su llegada encontró nuevas cartas de los reyes, que, 
temerosos de que don Juan II intentase jugarle 
una mala pasada, le exhortaban á que apresurase 

¿ los preparativos de la marcha y se diese á la vela. 
Llegó á Sevilla á principios de Junio, y durante muchos 

días no descansó un momento. 
Se entendió directamente, gracias á los plenos poderes que 

tenia, con los dueños de los buques que necesitaba, negoció 
con los proveedores de víveres y de municiones, conversó con 
los que aspiraban á embarcarse, y activó de una manera ma-
ravillosa los trabajos preparatorios. 

No tardaron en llegar á la capital de Andalucía el supe-
rintendente nombrado por los reyes para ocuparse de los ne-
gocios del Nuevo Mundo y el contador Soria. 

Unidos los esfuerzos de unos y otros dieron por resultado 
la reunión de diez y siete buques entre grandes y pequeños, 
que eran los que debían componer la escuadra. 

Se nombraron los mejores pilotos para que los condujeran, 
y Colon, Soria y Fonseca pasaron revista con gran solemnidad 
á la tripulación. 

—Puesto que hemos de colonizar las nuevas tierras que 
descubra, conviene á mi propósito, dijo Colon al superinten-
dente, llevar granos de todas clases, semillas de varias plantas, 
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vides y al mismo tiempo hábiles labradores, mineros, carpin-
teros y otros menestrales que puedan enseñar á los indios, á 
fin de que nada falte en la colonia. 

Al mismo tiempo necesito llevar gran cantidad de ju-
:jsetes, cascabeles, espejos, cuentas de avalorio, etc., parafra-
sear con los indios, que se pagan mucho de esas fruslerías y 
aos dan en cambio de ellas oro y piedras preciosas. 

—Lo que debeis llevar, dijo Fonseca, son soldados ague-
rridos, municiones bastantes y víveres. Lo demás importa 
poco, porque, tarde ó temprano, conocerán los indios cuáles 
son loa propósitos de nuestros reyes y no serán los dijes y los 
cascabeles los que les sometan, sino la fuerza de nuestras ar-
mas. 

—Respeto la opinion de vuestra ilustrísima, dijo Colon, 
pero conozco aquella gente lo bastante para comprender que 
tratándolos con dulzura, no solo conseguiremos ser sus ami-
gos, sino que,, en vez de tener enemigos á nuestro lado, ten-
dremos verdaderos y leales servidores. 

Todos serán esclavos de los reyes nuestros señores, y más 
vale sembrar beneficios para recoger gratitud que llevar la 
desolación y la muerte á aquellas vírgenes comarcas. 

El obispo Fonseca insistía en que sus consejos eran los más 
eficaces, y como tenia gran influencia sobre el contador, uno 
y otro retardaban la adquisición de los objetos que con tanto 
empeño y tan buen fin pedia el almirante. 

No era esta la única divergencia que existia entre aquellos 
funcionarios y Colon. 

Fonseca era un hombre de carácter caprichoso y extrema-
damente terco. 

No podia ménos de oponerse á todo lo que le decian, y 
despues de haberse manifestado en contra de cualquier opi-
nion, aunque conociese que se habia equivocado,¡la sostenía 

con tesón, y si era vencido en aquella lucha, sufría tanto que 
no perdonaba á los que causaban su sufrimiento. 

A l tratar de fijarse el número de los que debían formar 
parte de la segunda expedición, quería Colon llevar de mil 
quinientos á dos mil hombres vigorosos, valientes, sóbrios, de 
buenos sentimientos, porque su ánimo no era avasallar aque-
llos países que tan humildemente se habían prosternado ante 
él, que con tanto afecto le habían recibido. 

Necesitaba, pues, hombres sumisos á su voz, valientes, fuer-
tes para soportar toda clase de inclemencias y dóciles para 
obrar. 

Fonseca opinó que debia limitarse á-mil el número de los 
navegantes, y sobre esto hubo también cuestión y el superin-
tendente contuvo la rápida marcha que llevaban los prepara-
tivos. 

Conociendo Colon que podían sufrir averías los buques en 
el mar, pidió que se duplicasen en algunos las fuerzas más 
necesarias para no interrumpir la navegación, y los gastos da 
todos los preparativos subieron extraordinariamente. 

Eran mucho mayores que el presupuesto que se habia fija-
do, y con este motivo surgieron nuevas dilaciones. 

Colon estaba autorizado por los reyes para mandar por su 
propia cuenta, sin intervención de nadie, que se le facilitase 
lo que necesitaba. 

Las cuentas de las obras que se practicasen debían ser pre-
sentadas al contador Soria, y la firma de Colon era bastante 
para que aquel abonase su importe. 

Pero hubo más de una ocasiou en que Soria, desairando la 
firma de Colon, rechazó las cuentas que le presentaban. . 

En las discusiones que sostenía el ilustre marino con las 
personas encargadas de activar y preparar la expedición no 
tardó en comprender que aquellos hombres se complacían en 



aumentar los obstáculos que se oponían á su pronta marcha. 
Acostumbrado como estaba á sufrir, tenia suficiente resig-

«fccion para perdonar las ofensas personales que le hacian; 
péro si disculpaba las faltas de respeto de que era víctima, no 
podia consentir que aquellos hombres nombrados para auxi-
liarle, cuya misión principal era activarlo todo á fin de que 
la escuadra se diese á la vela lo más pronto posible, por cues-
tiones de amor propio retardasen el suspirado momento y 
fuesen remora debiendo ser espuela. 

Fray Diego de Deza, su antiguo amigo, le anunció su lle-
gada á Córdoba, diciéndole que partia á reunirse á la corte 
y que se ponia á sus-órdenes por si algo necesitaba. 

Colon escribió una larga carta á su antiguo amigo fray 
Juan Perezde Marchena, refiriéndole detalladamente su si-
tuación con Fonseea y cor. Soria, la indiferencia con que éstos 
recibían muchas de sus órdenes, y la marcada intención que 
adivinaba en ellos de contradecirle en todo. 

Fray Diego de Deza, que tenia motivos para conocer el 
carácter de Fonseea y de Soria, partió inmediatamente á reu-
nirse con los reyes, y en nombre de Colon les comunicó lo 
que pasaba. 

No trascurrieron muchos díáfe sin que llegase un emisario 
con una carta para Soria en la que le decian sus majestades 
que, habiéndose enterado de los obstáculos que habia puesto 
á las resoluciones de Colon, le recordaban que era su verda-
dero jefe y que debia obedecerle en todo; esperando, por lo 
tanto, que fuese en lo sucesivo un leal servidor del almirante, 
porque de lo contrario tomarían medidas para castigar su 
conducta. 

Apénas recibió este mensaje Juan de Soria, corrió á ver al 
obispo Fonseea, y enseñándole la carta: 

—Ya veis, le dijo, ese hombre me ha delatado. 

_ N o sé cómo los reyes prestan tanta atención á sus pala-
bras, porque ha tenido valor para emprender un viaje por las 
inmensidades del Océano. Cualquier marino hubiera hecho 
lo mismo. Si ha descubierto tierras, lo debe todo á la ciencia 
no á sí propio. Tantos elogios como recibe, tontas ovaciones' 
de que es objeto le han ensoberbecido, y hace mal, porque la 
suerte cambia muchas veces, y entónces los soberbios pa^an 
en la época de desgracia la altivez que han tenido en la pros-
peridad. 

- V o s sabéis, añadió Soria, que si nos hemos opuesto á sus 
deseos es por convenir así á los intereses del trono. Dispone 
de los fondos que se han reunido trabajosamente para costear 
a expedición, como si no se acabaran nunca; quiere emplear-

los en bagatelas, en fruslerías, y natural es que nosotros, y 
sobre todo yo, que tengo á mi cargo las cuentas y que res-
pondo de lo que pago, ponga coto á sus prodigalidades. 

- E s e ha sido nuestro ánimo, dijo Fonseea, y creedme,se-
ñor don Juan, continuemos del mismo modo. Vos excusaos 
atribuyéndome á mí la falta de cumplimiento á las órdenes 
de Colon. Yo sabré contestar á los reyes, y no se atreverán 
á enviarme á mí cartas como esa. Vos me conocéis demasia-
do, y ya sabéis la influencia que tengo en su ánimo. 

—En ese caso disponed lo que queráis. 
—Nada, nada, dejádmelo todo por mi cuenta. Así como 

asi deseo una ocasion de manifestar al almirante que no es 
tan grande su poderío como supone; que cuando más es mi 
^g«al, y que por consiguiente no estoy en el deber de acce-
der á sus caprichos. Pronto tendré ocasion de demostrarle 
que no me intimidan las comunicaciones que puede dirigir á 
la corte, que soy superior á él. 

N"o se equivocaba el obispo Fonseea. 
Colon, que amaba la gloria porque debia amaría; que ele-
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vado á tanta altura por su época liabia llegado á ser uno de 
los primeros hombres del mundo, quería al volver á aquellas 
tierras, en donde tan buenos antecedentes habia dejado, con 
todo el boato, con coda la esplendidez de un virey, de un re-
presentante de los' reyes de Castilla, de un verdadero mag-
nate, y aspiraba á que su servidumbre fuera digna del alto 
puesto que habia alcanzado. 

Quería llevar los secretarios, los pajes, los escuderos, los 
servidores necesarios para vivir allí con las pretensiones y el 
decoro que un rey, y estaba decidido á realizar su deseo. 

Comunicó á Fonseca su pretensión, y el obispo, contestán-
dole con arrogancia: 

—Veo, Sr. Colon, le dijo, que os olvidáis de que sois un 
vasallo de los reyes de Castilla. ¿Por ventura quereis apare-
cer en esos países como el soberano de quien no sois más que 
un servidor? Ni los fondos con que contamos bastarían á 
esos gaétos, ni conviene á la dignidad délos reyes de Castilla 
otorgaros ese capricho, que solo tiende á satisfacer vuestra 
desenfrenada vanidad. 

—Yeo que olvidáis vos, dijo Colon en el mismo tono, que 
soy el almirante de los reyes y el virey y gobernador de to-
das las tierras descubiertas y por descubrir en el mar Océano. 
Yeo que olvidáis que. he recibido de los monarcas ámplios po-
deres, y que á vos mismo os han puesto á mis órdenes. 

—¿Habéis podido imaginar semejante cosa? dijo Fonseca. 
—Leed la cédula en que se os ha nombrado superintenden-

te de los asuntos de Indias. 
—Permitidme que os considere embriagado con la gloria, 

porque solo de esta manera podré sufrir que os hayais ima-
ginado un solo instante que el obispo Fonseca pueda estará 
las órdenes vuestras. 

Hubo una breve pausa. 

—¿Qué respondéis á mi demanda? dijo Colon. 
—Os niego desde luego los servidores que me pedís. Bás-

taos un secretario, un paje, un escudero, tres ó cuatro criados; 
la servidumbre que pedís solo al príncipe podría dársela. 

— Comunicaré vuestra respuesta á los reyes. 
—-¿Pensáis intimidarme con esa amenaza? No, no soy yo 

D. Juañ de Soria. Ya sé que habéis escrito á la corte acu-
sando á uno de los más leales servidores de lus reyes de incu-
ria en el servicio; pero si os han creído y á él le han enviado 
orden para que os obedezca, el obispo Fonseca no se halla en 
igual caso. Escribid si quereis; yo no hago caso de vuestra 
amenaza. 

En esto estaban de su conversación, cuando uno de los fa-
miliares del obispo entró con un mensaje muy urgente. 

—Un enviado de sus majestades, dijo, trae para Vuestra 
Eminencia este pliego. 

Fonseca miró á Colon. 
—Leo en vuestra mirada, elijo, una satisfacción inmensa. 

Habéis creído áin duda que este mensaje es parecido al que 
ha recibido hace pocos días D. Juan de Soria: no lo creáis; 
y para convenceros de ello, ved quién soy:abridlo vos.leedle 
en mi presencia en alta vos, y os convencereis del afecto y 
respeto que me profesan los soberanos. 

—Ved lo que decís, Sr. Fonseca, dijo Colon. 
—Abrid el mensaje: leedle. 
— Pues oid. 
Y Colon leyó con voz clara una carta en la que los reyes 

dirigían al obispo severas reconvenciones, le mandaban que 
tratase á Colon con el mayor respeto, que le obedeciese en to-
do y por todo, y que no opusiese el menor obstáculo á la rea-
lización de sus planes. 

Los ojos de Fonseca despedían fuego. 
—Ya veis, dijo Colon, que al mandar he podido mandar. 



Lo que han hecho conmigo los soberanos es una injus-
ticia, y me oirán, me oirán, porque no es posible que sin ha-
berme calumniado hayan podido dirigirme esa órden. Pero 
no importa; insisto en mi propósito: os niego la servidumbre 
que me pedís. # 

—Pronto tendreis que concedérmela, dijo Colon. 
Y partió, enviando con el emisario que habia llevado el 

mensaje una comunicación manifestando lanegativadel obispo. 
Este á su vez envió á los reyes una carta humildísima atri-

buyendo lo que calificaban de incuria á los mejores deseos de 
economizar gastos en favor del trono, porque comprendía que 
no era la fuerza, sino la astucia la que debia emplear para 
vengarse del sonrojo que le habia hecho pasar Colon. 

No tardó en recibir comunicaciones de los reyes mandando 
poner á las órdenes de Colon diez escuderos de á pié y vein-
te personas más para otros servicios domésticos. 

Dando las gracias por su aparente bondad á Fonseca, le 
indicaron de nuevo que se esmerase en respetar á Colon, por-
que como la escuadra entera estaba bajo su mando, nada más 
justo que atender á sus reclamaciones. 

Fonseca no olvidó nunca la escena de aquel dia. 
Hombre soberbio, altivo, rencoroso, tal le pinta la historia, 

se prometió hacer pagar-caro á Colon el triunfo que habia ob-
tenido sobre él, y cumplió su palabra. 

No por las órdenes que habia recibido de los reyes cesó de 
poner obstáculos á la expedición. 

Al contrario, por debajo de cuerda hizo cuanto pudo para 
retardarla. 

Colon venció al cabo todas aquellas dificultades. 
Los preparativos terminaron felizmente, y llegó el momen-

to de darse á la vela. 
Vamos á conocer á algunos de los más importantes persona-

jes que le acompañaron en aquella expedición. 

C A P I T U L O X X X . 

Alonso de Ojeda. 

ADA más interesante que el relato que hace un célebre 
historiador inglés de la situación en que se hallaban 
los ánimos de los españoles en los momentos en que 
se preparaba la segunda expedición del gran descu-

bridor del Nuevo Mundo. 
"El entusiasmo por esta expedición rayaba en frenesí, é 

impresionados todos los corazones con lo feliz de los resulta-
dos y grande de las empresas, soñaban los mayores absurdos 
respecto á su dorado mundo, escondido á sus ojos entre las 
espumas del mar. 

"Las descripciones de los viajeros que le habian visitado 
eran exajeradísimas, porque conservaban de él confusas no-
ciones, como las memorias de un sueño, y se ha mostrado que 
el mismo Colon le vió al través de un ilusorio prisma. 

"La vivacidad de sus descripciones y las grandes esperan-
zas que su ánimo ardiente Je hacia concebir, excitaron en el 
público incomparable Ínteres y abrieron el camino de amar-
gos desengaños. 

"L03 corazones avaros consideraban aquellas regiones de 
soñada esplendidez, cuyas corrientes fluian sobre arenas de oro, 
cuyas montañas estaban preñadas de joyas y preciosos meta-
les, cuyas arboledas criaban especias y perfumes, cuyas costas 
esmaltaban gruesas y hermosas perlas. 



Lo que han hecho conmigo los soberanos es una injus-
ticia, y me oirán, me oirán, porque no es posible que sin ha-
berme calumniado hayan podido dirigirme esa órden. Pero 
no importa; insisto en mi propósito: os niego la servidumbre 
que me pedís. # 

—Pronto tendreis que concedérmela, dijo Colon. 
Y partió, enviando con el emisario que habia llevado el 

mensaje una comunicación manifestando lanegativadel obispo. 
Este á su vez envió á los reyes una carta humildísima atri-

buyendo lo que calificaban de incuria á los mejores deseos de 
economizar gastos en favor del trono, porque comprendía que 
no era la fuerza, sino la astucia la que debia emplear para 
vengarse del sonrojo que le habia hecho pasar Colon. 

No tardó en recibir comunicaciones de los reyes mandando 
poner á las órdenes de Colon diez escuderos de á pié y vein-
te personas más para otros servicios domésticos. 

Dando las gracias por su aparente bondad á Fonseca, le 
indicaron de nuevo que se esmerase en respetar á Colon, por-
que como la escuadra entera estaba bajo su mando, nada más 
justo que atender á sus reclamaciones. 

Fonseca no olvidó nunca la escena de aquel dia. 
Hombre soberbio, altivo, rencoroso, tal le pinta la historia, 

se prometió hacer pagar-caro á Colon el triunfo que habia ob-
tenido sobre él, y cumplió su palabra. 

No por las órdenes que habia recibido de los reyes cesó de 
poner obstáculos á la expedición. 

Al contrario, por debajo de cuerda hizo cuanto pudo para 
retardarla. 

Colon venció al cabo todas aquellas dificultades. 
Los preparativos terminaron felizmente, y llegó el momen-

to de darse á la vela. 
Vamos á conocer á algunos de los más importantes persona-

jes que le acompañaron en aquella expedición. 

C A P I T U L O X X X . 

Alonso de Ojeda. 

ADA más interesante que el relato que hace un célebre 
historiador inglés de la situación en que se hallaban 
los ánimos de los españoles en los momentos en que 
se preparaba la segunda expedición del gran descu-

bridor del Nuevo Mundo. 
"El entusiasmo por esta expedición rayaba en frenesí, é 

impresionados todos los corazones con lo feliz de los resulta-
dos y grande de las empresas, soñaban los mayores absurdos 
respecto á su dorado mundo, escondido á sus ojos entre las 
espumas del mar. 

"Las descripciones de los viajeros que le habian visitado 
eran exajeradísimas, porque conservaban de él confusas no-
ciones, como las memorias de un sueño, y se ha mostrado que 
el mismo Colon le vió al través de un ilusorio prisma. 

"La vivacidad de sus descripciones y las grandes esperan-
zas que su ánimo ardiente Je hacia concebir, excitaron en el 
público incomparable Ínteres y abrieron el camino de amar-
gos desengaños. 

"L03 corazones avaros consideraban aquellas regiones de 
soñada esplendidez, cuyas corrientes fluian sobre arenas de oro, 
cuyas montañas estaban preñadas de joyas y preciosos meta-
les, cuyas arboledas criaban especias y perfumes, cuyas costas 
esmaltaban gruesas y hermosas perlas. 



„Otros se forjaban más bellas y seductoras ficciones. 
„Era la época de que hablamos romántica y activa, y ha-

biéndose acabado la guerra de los moros y suspendídose las 
hostilidades con Francia, los osados é inquietos genios de la 
nación se hallaban impacientes. I 

„Se cansaban de la monotonía de la paz y ansiaban que ce-
sase para entrar en ejercicio. P 

ii A éstos les presentaba el X u e v o Mundo anchuroso cam-
po de extraordinarias empresas y aventuras tan propias del 

" X h T w d a l g o s , muchos oficiales de la casa real, y cab , 
lloros andaluces acostumbrados A la actividad poét icayente 
tenida de la guerra y apasionados amantes de altos hecta 
como aquellos con que ya babian brillado en la risueña v < | 
granadina, entraron en la expedición, bien al servicio de los 

" ' ^ r i l l ^ p a principio de una nueva serie de 
cruzadas, más grandes y brillantes que las que inmortalizaron 
á la caballería europea en la Tierra Santa. 

„Se imaginaban subyugando ya espaciosas y bellas ^ P 
en medio del Océano, explorando sus maravlHas y plan d 
el estandarte de la cruz sobre los torreones de sus ciudata 

„De aÚi se, abrirían. 4 su parecer, camino las costas de la 
Xpdia, ó más bien del Asia, penetrarían en Manguiy n fo 
thay, corvertirian, ó lo que era lo mismo, vencerían « f 
J ¿ gozando así de una gloriosa carrera mihtar en la 
pléndfdas regiones y eatre los semi-bárbaros pueblos del ¡ 

S a d i e tenia una idea ciara y exacta de os peligros 
arriesgaban, de la inmensidad que iban i 
presa gigantesca que cargaban sobre sus hombros, de los lio* 
bres que iban á sujetar al dominio español. 

»En efecto; si en esta fiebre de la imaginación se hubieran 
presentado los hechos tal cual eran en su fría realidad, ha-
brían sido desechados con desprecio, porque nada aborrece 
tanto el público como el que se le despierte en medio de sus 
dorados sueños.» 

Entre los que aspiraban á embarcarse con Colon había dos 
jóvenes sobre los cuales voy á llamar la atención de mis lec-
tores, porque desempeñaron un gran papel en la historia de la 
conquista del Nuevo Mundo. 

Llamábase el primero Alonso de Ojeday el segundo Amé-
rico Vespucio. 

Era Ojeda natural de Cuenca, hijo tercero de una de las 
más nobles familias de Castilla; la Nueva. 

Recibió desde sus primeros años muy buena'educación y 
aun no habia cumplido doce cuando entró al servicio de don 
Luis de la Cerda, duque de Medinaceli, en calidad de paje. 

En aquella época de continuas guerras con los moros y de 
discusiones entre los nobles y la corona, nada más fácil para 
él joven valiente que aprender á. lidiar y encontrar ocasiones 
de distinguirse. 

El duque, de Medinaceli, poseedor de vastos do minios, era 
uno de los capitanes que mayor número de fuerzas mandaba, 
y á su lado habia tenido ocasion desde muy niño Alonso Oje-
da de luchar y vencer. 

Én efecto; dotado de una energía, de un valor, de una au-
dacia sin límites, era el primero que desafiaba el peligro, y 
durante la memorable conquista de Granada hizo tales proe-
zas, que á pesar de sus pocos años gozaba ya de gran reputa-
ción. 

Tenia aquel joven en los momentos en que habia conseguí, 
do de los re^es licencia para acompañar á Colon, veintiún 
aüoá. 



CRISTOBAL COLON, 

De estatura pequeña, poseía una fuerza y una actividad ma-
ravillosas. 

Su levantado espíritu, su mirada altiva, su expresión va-
ronil, imponia á pesar*de lo bajo de su talla. 

Ninguno como él doblegaba á su voluntad los potros de 
más sangre. 

Nadie le aventajaba en el manejo de las armas, y su agili-
dad y su fuerza no tenia competidores. 

Si á esto se añade su arrogante figura, la pureza de sus fac-
ciones, la franqueza de su carácter, se comprenderá el gran 
partido que tenia no solo entre los hombres, sino entre las 
más ilustres damas de la corte. 

En las justas y torneos salia siempre triunfante, y al ma-
mo tiempo no habia trovador que compitiera con él pulsando 
la cítara, y entonando las bellas cantigas de aquellos tiempos. 

Una muestra de su arrojo habia aumentado su celebridad. 
Hallándose la reina doña Isabel' con muchas de sus damas 

y cortesanos en la torre de la catedral de Sevilla, llamada la 
Giralda, para demostrar Ojeda á su majestad la reina su agi-
lidad y su valor se encaramó á una» gran viga que sobresalía 
más de veinte pies de la torre á tan inmensa altura del suelo 
que los que por allí andaban parecían desde abajo figuras mi-
croscópicas. 
Solo mirar abajo desde cualquiera de las ventanas de la torre 

á la altura en que estaba la viga, bastaba para aterrorizar á 
los más valientes. 

Ojeda, ántes que pudieran contenerle, comenzó á andar por 
la viga con la mayor desenvoltura lo mismo que si fuese un 
pavimento llano. 

Al llegar al extremo se puso sobre un pié, y girando sobre 
©1 otro volvió la vista hácia á la torre sin que aquella especie 
de suspensión en medio del aire le produjese ningún vahído. 

Permaneciendo sobre un pié, fijó el otro en la pared de la 
torre y arrojó una naranja por encima de ella. 

No solo la reina y su comitiva, sino los que desde abajo 
presenciaban aquellos atrevidos y peligrosos ejercicios, esta-
ban, como suele decirse, con el alma en un hilo. 

A cada instante temían que le faltara equilibrio y cayera. 
La angustia con que todos le veian era mortal, pero no se 

atrevían á decirle una palabra temerosos de que por prestar 
atención á lo que le dijeran perdiese el equilibrio y cayera. 

No sucedió así y recibió los plácemes de la reina y de to -
dos los que le acompañaban, miéntras su soberano le encar-
gó que guardase todo el ánimo que se revelaba en su audacia 
para luchar y vencer á los enemigos de su patria. 

Ojeda amaba el peligro y le buscaba con tanta insistencia, 
que como dice muy bien uno de sus biógrafos, parecía que 
peleaba más por el placer de la lucha que por el honor que 
de ella podía resultarle. 

Este desprecio de la vida no era en él natural, sino efecto 
de un triste .desengaño que habia sufrido. 

Siendo muy joven, pues aún no habia cumplido diez y ocho 
años, hallábase en Sevilla con el duque de Medinaceli su se-
ñor, y por consentimiento de éste partió á las órdenes del 
marqués de Cádiz á tomar parte en una de las batallas que 
aquel intrépido guerrero se proponía dar á los moros. 

Arrojado en extremo, fué tan grande su empuje en la pe 
lea que llegó á separarse de los suyos. 

Viéndose acorralado por los moros y queriendo morir án-
tes que ser prisionero, mató á muchos de los que le rodeaban 
é hirió á algunos, y al fin cayó sin sentido, porque traidora-
mente le arrojó uno de ellos una piedra á la cabeza, 

Habia producido tal entusiasmo entre sus advéranos el 
valor que habia desplegado en la lucha, que el jefe de losmo-
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ros quiso que le respetaran cuando vio que se acercaban á él 
con el alfanje enladiestraen actitud amenazadora,diciéndoles: 

— A un valiente no debe atacársele estando sin sentido. 
Reclamó para sí aquel preso y le llevó á su casa; en donde 

le prestó los mayores cuidados para que volviera en sí. 
El cadí ó jefe que tenia en su poder á Alonso de Ojeda, 

era un hombre de cincuenta á sesenta años, de aspecto formi-
dable y de gran nombradla entre los suyos por las proezas 
que constituían su historia-

Vivía cerca de Ronda, con su hija Zora, niña de quince 
abriles, que era todo el encanto de su padre. 

Cuando Alonso volvió en sí halló á á su lado á la hermosa 
oriental, que con sus negros y radiantes ojos fijos en él, aguar-
daba el momento en que recobrase la vida que parecía haber 
perdido. 

El corazon de Ojeda se despertó al amor en aquel momento. 
Zora bebió también el embriagador néctar del amor en la 

primera mirada del caballero cristiano. 
La herida habia sido muy leve, y no tardó Alonso en res-

tablecerse. 
El padre de Zora le tomó gran afecto y procuró influir en 

su ánimo para que, abandonando su religión, profesara el is-
lamismo. 

Era tanto el amor que le inspiraba la jóven morisca, que 
vaciló un momento al oir aquella proposición. 

En otras circunstancias hubiera contestado á aquellas indi-
caciones con el desprecio y el castigo. 

Pero habia ya hablado con Zora, habia escuchado de sus la-
bios la declaración de que participaba de sus mismos senti-
mientos, y en aquella edad el amor debia ser toda su vida. 

Zora le habia jurado muchas veces que seria suya. 
Alonso, verdaderamenté enamorado de ella, le habia pedí-

do por su amor que huyera con él, ofreciéndola ser su espo-
so en cuanto estuvieran en el dominio dé los cristianos. 

Zora no quería aceptar un sacrificio tan grande porque 
amaba á su padre, y sabia que su fuga seria causa de su 
muerte, 

Pero el amor de Alonso la subyugaba, y al fin y al cabo, 
accediendo á sus ruegos, resolvió seguirle. 

Combinaron los dos el plan para escaparse, y el astuto pa-
dre de Zora, viejo ya, gran conocedor del corazon humano, 
no tardó en comprender «el lazo que unia sus almas, y como 
aquello destruía sus planes, porque pensaba dar á su hija á 
Alí Bensaid, sobrino favorito del Zagal/trató de evitar que 
aquella pasión se arraigase en el corazon de la niña y no pu-
diera apagar el incendio. 

Alonso le inspiraba mucho ínteres. 
Su bravura, su juventud, los dones que habia recibido de 

la naturaleza, le encantaban. 
Pero no podia hacer el sacrificio de concederle la mano de 

su hija, porqué dándosela al Zagal se prometía tener gran in-
fluencia en la gobernación de las ciudades que dominaba aquel 
rey moro. 

Siguió de cerca á los dos amantes, y en el momento que 
se preparaban á la fuga, desapareció de pronto su hija de la 
casa que habitaba. 

Alonso la esperaba en un sitio para huir con ella, y al ver 
que faltó á la cita, corrió en su busca. 

Los «esclavos le dijeron que habia partido con su padre á 
Guadix. 

Pero estaba seguro él de que por nada del mundo le olvi-
daría Zora y aguardó su vuelta. 

El padre de Ja jóven habia mandado que le asistieran en 
su casa, diciendo á los esclavos que con la suya respodian de 



Pasó algún tiempo, volvió el padre de Zora y anunció á 
Alonso que su hija habia tenido la fortuna de enamorar al 
sobrino del rey, y que todo se aprestaba para que fuera la 
reina de su serrallo. 

Alonso no quiso creerle. 
Era imposible que Zora, que tantos juramentos de amor le 

habia hecho, fuese de otro hombre. 
Al fin se confirmó la noticia que le habia dado el moro. 
El padre de Zora se dispuso á partir para Guadix, pero 

ántes indicó á Alonso que estaba ¿n libertad y que podia 
reoresar con los suyos si queria. 

_-No, le contestó Ojeda, quiero acompañaros en vuestro 
viaje, quiero despedirme para siempre de vuestra hija. 

El anciano, que habia hablado al Zagal del prisionero 
cristiano que tenia, c r i ó que seria grato para su rey verle 
de cerca y le llevó a su lado. 

Ojeda abrigaba un terrible proyecto. 
Cuando se convenció de que Zora, accediendo á los ruegos 

de su padre y dominada por los halagos de su nuevo amante 
le habia olvidado, apenas se halló á su vista, en medio de la 
consternación de todos los circunstantes, clavó en su pecho 
un agudo puñal, y no contento aún hirió de muerte al ancia-
no, que cayó sobre él para vengar á su hija. 

Inmediatamente fué arrojado en una de las más hondas y 
oscuras mazmorras de un castillo. . 

La fama de su brío fué causa de que el Zagal no decretase 
instantáneamente su muerte. • 

La muerte era, por otra parte, poco para que pagase el 
crimen que habia cometido. , 

El encierro, el martirio, era un castigo más terrible para él. 
No tardó en ser enviado á Ronda, donde era alcaide ¿ahim, 

anciano moro que profesaba á los españoles, un vivo afecto, 
porque á su generosidad debia la vida de su luja. 
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No podia caer en mejores manos Alonso de Ojeda. 
Parecía que la suerte se complacía en abrirle camino. 
Algunos años ántes, en una de las más bellas mañanas de 

primavera, salieron doce jinetes cristianos á recorer las cer-
canías del campamento de los moros. 

Regresaban ya á la ciudad sin haber tenido tropiezo algu-
no, cuando en el camino que conduce de Ronda á Loja vie-
ron á un caballero ricamente vestido que caminaba á todo 
escape. 

. Corrieron tras de él, y rodeándole, le intimaron á que se 
rindiera. 

Comprendiendo que su muerte era segura si luchaba con 
ellos, porque sus fuerzas serian inútiles para pelear, atendien-
do al mayor número de sus adversarios, entregó su alfanje 
sin resistencia alguna. 

Era el moro un jóven de veinticuatro años," de expresivo 
rostro, é iba vestido con un traje que demostraba que perte-
necía á una familia noble y rica. 

Aquella noche entró prisionero con los doce jinetes en An-
tequera, y no tardó en ser presentado al alcaide cristiano de 
aquella ciudad. 

—¿Cuál es tu nombre? le preguntó él alcaide. 
- M e llamo Ambesa, y soy hijo de Sahim, el alcaide de 

Ronda. 

—Ya le conozco, contestó el cristiano, y no ignoro que es 
uno de los más intrépidos musulmanes. De buena gana te 
dejaría en libertad; pero necesito cumplir, aunque con pena, 
la imperiosa ley de las represalias. No tengo más remedio 
que encerrarte en un calabozo para que sufras lo mismo que 
tu padre hace sufrir á uno de mis bravos guerreros, de quien 
se apoderó por medio de sorpresa hace muy pocos dias. 

—Tu cautivo soy yo; dispon de mí según te plazca, res-



pondió Ambesa, pero mucho más te agradecería que me qui-
tases la vida, y no que me privases hoy de la libertad. 
' Y al decir esto sus ojos se inundaron de lágrimas. 

—¿Qué es eso, dijo el alcaide cristiano, ¿lloras? ¡Ah! no 
eres entonces el hijo de Sahim, sino un cobarde que tiembla 
al solo anuncio de la muerte. 

—Orgulloso cristiano, dijo Ambesa, no mancilles mi noble 
linaje. Jamas en él nació un hombre que no fuese valiente 
y no tuviese bastante heroismo para morir. Pero si conocie-
ras los secretos de mi corazon verias cuán desgraciado me 
has hecho al aprisionarme,' y comprenderías porqué prefiero 
la muerte al cautiverio. 

—Explícate. 
—Zaida, la más hermosa de las huríes, es mi amada y me 

ama. Su padre, anciano guerrero que habita en Loja, me ha 
otorgado su mano y hoy mismo deben celebrarse nuestros 
desposorios. Ella me espera en este instante, y al ver que 
falto á mi palabra me llamará traidor y desleal, y con justa 
razón dará su voluntad y su mano á otro doncel más afortu-
nado. Hé equí la causa de mi llanto. Pero tú, que según es 
fama, tienes el corazon duro como el mármol, extrañarás que 
tenga valor para morir el hombre que no sabe contener las 

lágrimas del sentimiento. 
—Soy caballero, contestó el alcaide Rodrigo de Narvaez, 

que así se llamaba, y voy á ver si tú lo eres también como 
blasonas. Te permito ir á Loja á celebrar tus bodas, pero con 
condicion de que volverás mañana para entrar de nuevo en 
el calabozo. 

— Te lo prometo y te lo juro por la sagrada piedra de fa 
Kaaba. Déjame hoy en libertad y mañana seré tu esclavo. 

¿Qué prenda quieres? 
Tu palabra me basta. 

Ambesa partió, llegó á Loja,. pudo desposarse con la be-
llísima Zaida y al amanecer del siguiente dia la reveló su 
desgracia. 

—-No tengo más remedio que cumplir mi palabra. 
La hermosa sultana quiso aprisionarle en sus amorosos 

brazos. 
Todo, fué inútil. 
Ambesa, aunque con el corazon desgarrado, montó en su 

alazan y llegó á Antequera ántes de la hora prefijada. 
—Eres leal, le dijo Rodrigo de Narvaez, y me duele en el 

alma tu suerte, pero no tengo más remedio que aprisionarte.1 

— A eso he venido, contestó con resignación Ambesa, 
Aún estaba hablando con Rodrigo de Narvaez cuando un 

pajecillo de éste acudió á anunciarle que una mujer con tra-
je de mora deseaba que la concediera un instante de audien-
cia. 

Aquella mujer era Zaida, 'la desolada Zaida, que con los 
ojos anegados en lágrimas iba á ofrecer tedas sus joyas en 
rescate de su esposo; á ofrecerse como esclava si no era bas-
tante el valor de aquellas alhajas para pagar la libertad de 
Ambesa. 

El severo Narvaez no pudo ménos de conmoverse. 
—Guarda, guarda tus joyas, dijo,, y nunca las uses, porque 

aunque muy" bellas serán inútiles para realzar tu hermosura. 
Véte libre y que te acompañe tu amado,' 

—¿Cómo? ¿me dejas en libertad? 
—Sí, sois dignos de ser felices. 
Ambos amantes se arrojaron á los piés del noble alcaide y 

le expresaron su gratitud. 
Poco despues partieron, dirigiéndose á Ronda, en donde 

Sahim los esperaba. 
Apénas supo el rasgo de generosidad del alcaide de Ante-
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quera, no quiso ser menos que él y le envió no solo el cauti-
vo de quien habló á su hijo, sino otros diez más, y como re-
galo doce caballos ricamente enjaezados á la usanza mo-
risca. (E) 

A partir de aquel momento, Sahim, que deoia a los cris-
tianos la vida de su hijo, íué piadoso con ellos. 

Cuando supo las prendas que adornaban á Alonso de Oje-
da facilitó su fuga, y de este modo pudo el desdichado aman-
te volver al seno de sus amigos y de sus protectores, que le 
lloraban como muerto. . . 

• Se habia obrado un gran cambio en su existencia. No 
creia en el amor, y con un secreto deseo, con el de morir 
cuanto ántes, se lanzaba á los mayores peligros. 

La suerte le protegió; salió triunfante en todas las luchas 
en que tomó parte; la gloria le sonrió, y el amor á la gloria 
alejó de su alma el deseo de morir. 

Poco dejó en él el espíritu caballeresco y aventurero, la sed 
de dificultades que vencer, y natural era que habiendo llega-
do una época de ócio para los guerreros, al ver que se trataba 
en el Nuevo Mundo de conquistar ricos países y difundir la 
fe católica entre una raza idólatra, y al comprender desde 
luego todos los riesgos que podian correr en una navegación 
tan larga, desease acompañar á Colon. 

El almirante tenia noticia da él, y le acogió con los brazos 
abiertos. 

—Hombres como vos son los que yo necesito: valientes 
con los valientes; generosos con los débiles. Contad conmigo 
para todo. 

Alonso de Ojeda, que habia logrado del duque de Medi-
naceli, su protector, que le permitiese ir en la expedición, no 
se separó desde entonces del almirante, y ardia en deseos de 
emprender cuanto ántes la marcha. 

Conozcamos ahora á Américo Yespucio. 

C A P I T U L O X X X I . 

Américo Vespucio. 

AMOS á trasladar á nuestros lectores á la ciudad de 
Florencia, y á entrar con ellos en una casa de mo-
desto aspecto en una tarde del mes de Julio del • 
año 1481. 

Una mujer de cincuenta años, con todo el aspecto de una 
matrona, se entrega á las faenas de la casa, suspende su ta-
reas para consultar á un fraile de venerable rostro que salu-
da á la buena mujer, diciéndole: 

—Dios sea con nosotros, mi querida Isabel. 
—¿Vos por aquí, padre Jorge? exclamó la aludida; ¿á qué 

se debe vuestra visita? 
—Salgo ahora mismo del palacio de los Médicis de dar la 

acostumbrada lección de latinidad á Rugiero, el hijo menor 
del duque. 

—¿Y venís á que os sirvan un refrigerio? 
—¿No, hija mia, no; vengo á darte noticia que de seguro 

te pondrá de mal humor. 
—¿Pues qué pasa? 
—El duque me ha llamado esta tarde y me ha enseñado 

una carta que ha recibido de España, 
—¿Se trata de alguna diablura de mi hijo Paolo? 
—Lo has adivinado. 
—¡Válgame dios! ¡Válgame Dios! Va á matarnos á pesa-

T O M O I I . — 3 4 
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luego todos los riesgos que podían correr en una navegación 
tan larga, desease acompañar á Colon. 

El almirante tenia noticia da él, y le acogió con los brazos 
abiertos. 

—Hombres como vos son los que yo necesito: valientes 
con los valientes; generosos con los débiles. Contad conmigo 
para todo. 

Alonso de Ojeda, que habia logrado del duque de Medi-
naceli, su protector, que le permitiese ir en la expedición, no 
se separó desde entonces del almirante, y ardia en deseos de 
emprender cuanto ántes la marcha. 
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Américo Vespucio. 
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Una mujer de cincuenta años, con todo el aspecto de una 
matrona, se entrega á las faenas de la casa, suspende su ta-
reas para consultar á un fraile de venerable rostro que salu-
da á la buena mujer, diciéndole: 

—Dios sea con nosotros, mi querida Isabel. 
—¿Vos por aquí, padre Jorge? exclamó la aludida; ¿á qué 

se debe vuestra visita? 
—Salgo ahora mismo del palacio de los Médicis de dar la 

acostumbrada lección de latinidad á Rugiere, el hijo menor 
del duque. 

—¿Y venís á que os sirvan un refrigerio? 
—¿No, hija mia, no; vengo á darte noticia que de seguro 

te pondrá de mal humor. 
—¿Pues qué pasa? 
—El duque me ha llamado esta tarde y me ha enseñado 

una carta que ha recibido de España, 
—¿Se trata de alguna diablura de mi hijo Paolo? 
—Lo has adivinado. 
—¡Válgame dios! ¡Válgame Dios! Va á matarnos á pesa-
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dumbres. Hablad, hablad, padre Jorge, ya sabéis que, aun-
que soy su madre y le quiero con toda mi alma, conozco sus 
defectos y estoy siempre dispuesto á reprenderle. 

—Ya sabéis que los duques comercian con España, y que, 
gracias á sus ruegos, hemos dado una colocacion á Paolo en 
la factoría de Sevilla. Creimos todos que al alejarle de vues-
tro lado, al viajar, mudaría de costumbres y sacrificaría sil 
viveza, su carácter atolondrado, á la esperanza de un porve-
nir risueño en casa de los duques; pero, por lo visto, al partir 
de Florencia iba resuelto á vivir alegremente, á trabajar lo 
ménos posible y á continuar sus locuras. El administrador 
general del duque ha procurado atarle corto; pero no pudien-
do hacer carrera de él, ha roto el silencio, y ha escrito á su 
amo dándole cuenta de las pérdidas y desgracias que la in-
sensatez de Paolo ha ocasionado. El duque, que me quiere 
en extremo, que sabe cuán honrado es mi hermano Ataña-
sio, cuán buena, cuán cariñosa eres tú, siente en extremo te-
ner que privarse de I03 servicios de Paolo; pero no habrá re-
medio. Si persiste en la conducta que está observando, yo 
mismo seré el que le aconseje que le ponga en la calle y que 
le haga venir á Florencia, para enviarle á las galeras á que 
reme y aprenda á ser hombre de bien. 

El fraile calló. 
Hubo una breve pausa. 
- P o b r e hijo mió, dijo Isabel enjugando las lágrimas que 

asomaban á sus ojos, veo que teneis razón y que si no se en-
mienda, me parece conveniente, ántes de que cometa una tor-
peza mayor que las que ha cometido hasta ahora, ser nosotros 
los que pidamos al señor duque que le eche de su lado; es la 
deshonra de la familia. 

—Madre, madre, entró gritando en la habitación donde 
estaban Isabel y el padre Jorge, un jóven de veinte á vein 

tidos anos, de hermoso rostro, de vivos ojos, de aspecto inte-
ligente. 

Pero al notar que la buena mujer tenia inundados los ojos 
de lágrimas: 

—¿Qué os pasa, madre mia? preguntó.... Sentaos vos, 
padre Jorge. 

El fraile refirió á Américo, que este era el nombre del re-
cien llegado, lo que acababa de contar á su madre. 

—¿Quereis entrar conmigo en una conspiración? dijo á su 
madre y á su tío: 

—¿Qué dices, muchacho? preguntó el fraile. 
Oidme con atención. He cumplido hace poco veinte años, 

amo á mi familia y deseo labrar su felicidad. Mi hermano 
Paolo no quiere trabajar: pues bien; pedid conmigo al duque 
que me conceda á mí la plaza que él desempeña y yo iré á 
España á demostrarle que la familia de los Yespuci sabe 
cumplir todos sus deberes. Ya sabéis que mi hermano quiere 
ser militar: yo destinaré de lo que gane una parte para ayu-
darle á realizar su deseo. Tal vez halle en esa profesion honra 
y gloria para su nombre. 

— Para que sucumba en ella como tu pobre hermano Lui-
gi, á quien aún no he olvidado. 

—No, madre mia, no; mi hermano es valiente, es atrevido, 
tiene buen corazon y se verá contrariado siempre.dedicándose 
al comercio. 

—¿Y qué habíamos de hacer? Nuestra familia es noble, 
pero la desgracia nos persigue desde hace tiempo y somos 
pobres. Vuestro padre trabaja noche y dia para sostener su 
casa, justo era que tu hermano le ayudase. 

—¿Y por qué no yo? 
—Tú desde niño has demostrado gran afición á la pintura? 



eres el menor de la casa, y tanto tu padre como yo hemos 
querido darte gusto. 

—Pues bien, para dármelo es preciso que me ayudéis a 
realizar mi empresa. Yo necesito horizontes nuevos, más ex-
pansion que la que tengo aquí. .No sé por qué presiento que 
la fortuna ha de ayudarme ahora á conquistarme la posicion 
en que pueda demostrar mi fe, mi voluntad, la inteligencia 
que Dios me ha dado, y yo os prometo que no os arrepenti-
réis de este beneficio. 

Hablabla con tal convicción, que el padre Jorge: 
—Es necesario que le demos gusto, dijo á su cuñada Isa-

bel. 
—Mi padre, añadió Américo, no consentiría nunca que yo 

me alejase. Hacedle creer que el duque lo ha exigido así, y 
entonces me dará su permiso y su bendición. 

—Pues voy ahora mismo á ver al duque para manifestarle 
tus deseos. . 

Y mirando á Isabel: 
—¿No teneis nada que decirme? 
—¡El lo quiere! añadió la pobre madre. 
Aquella misma noche, al retirarse á casa el jefe de la fami-

lia, supo la determinación que habia tomado el duque de Mé. 
dicis, y aunque no sin trabajo se conformó con ella. 

Ocho días despues se embarcaba con dirección á Sevilla un 
jóven que más tarde debia dar su nombre á una parte del 
mundo. 

Era Amérigo, ó Américo Yespucio, como le llama la histo-
ria. 

Dotado de buenos sentimientos, dominado por una sed de 
emociones, sin haber experimentado más deseo que el de la 
ambición, se desprendió de los brazos de su madre y cruzan-
do las espumosas ondas del mar, llegó á Sevilla á reemplazar 

á su hermano que, con su dejadez y su desordenada vida, 
avergonzaba á su familia. 

No tardó el jóven en demostrar su inteligencia y su labo-
riosidad, aumentando en breve tiempo las ganancias de su amo, 
que por entonces no se desdeñaba, á pesar de ser el jefe de 
uaa de las principales familias de Florencia, de desempeñar 
en grande escala el oficio de comerciante en casi todos los 
puertos más ricos y frecuentados del mundo conocido. 

Américo Vespucio habia recibido una educación esmerada 
bajo la dirección de su tio el Padre Jorge, y gracias á esto y 
á sus cualidades personales, no tardó en captarse las simpatías 
del administrador ó superintendente general que tenia el du-
que de Médicis en Sevilla, de tal manera que á los pocos dias 
de hallarse á su lado le puso al frente de las transacciones 
comerciales que ejecutaba siempre con gran beneficio de la 
casa. 

Una pasión desgraciada llenó los mejores dias de su juven-
tud. 

Su jefe, Alonso Orlini, estaba unido con una mujer cuya 
edad doblaba. 

Esperanza, que este era su nombre, era hija de unos aldea-
nos de las cercanías de Florencia, que habían tenido en arren-
damiento algunos bienes del que más tarde fué su hijo. 

Prendado de su hermosura, de su talento, no vaciló en darle 
la mano de esposa, y ella, más que por amor por gratitud, le 
sacrificó su vida, prometiéndose siempre ser un modelo de 
fidelidad y cariño. 

Al encargarse de los negocios comerciales del duque de 
Médicis en España, la llevó en su compañía, y con ella ha-
bitaba en Sevilla, cuando llegó Américo Vespucio á reem-
plazar á su hermano. - • 

La inteligencia, la laboriosidad del joven le conquistaron 



el aprecio de su jefe, y éste no vaciló en abrirle su casa y 
considerarle en ella más que como un subordinado, como un 
compatriota, como Un amigo. 

Américo Vespucio estaba en todo el apogeo de su juven-
tud. 

Sus negros ojos, brillantes, revelaban el temple de su alma, 
Esperanza no tardó en fijar su atención y en inspirarle una 

pasión violenta. 
Tarde ó temprano sucede esto á los que cobran en sacrifi-

cios de gratitud los favores que han dispensado. 
Américo no habia dicho una sola palabra á Esperanza. 
Tampoco la joven esposa le habia demostrado el sentimien-

to de su alma, y sin embargo, los dos sehabian comprendido. 
Evitaban las ocasiones de verse, y la casualidad hacia que 

fuesen más frecuentes que nunca, 
Don Alfonso, que estaba prendado de la.laboriosidad, de 

la inteligencia, de las cualidades especiales que adornaban á 
Américo, se complacía en tenerle á su lado, y no daba una 
sola fiesta á que no le invitase. 

Sentábale á su mesa á menudo, obligábale á pasar en su 
compañía y en la de su esposa las veladas, y cuando las obli-
gaciones de su empleo le obligaban á partir á alguno de los 
puertos inmediatos, dejábale encargado de su casa. 

Don Alfonso observó que Esperanza estaba muy desmejor-
ada. 

Era natural. 
Sufría mucho. 
Dotada de un alma generosa, apasionada, miéntras que el 

sentimiento de la gratitud la habia tenido resignada con su 
suerte, cariñosa con su esposo, habia vivido feliz, porque no 
comprendía un más allá. * 

Pero desde el momento en que la ardiente mirada del joven 

florentino habia inundado su corazon; desde el momento en 
que su imaginación le habia ofrecido goces supremos, que no 
habia disfrutado, una terrible lucha se habia trabado en su 
alma: la gratitud y el amor. 

El deber y la pasión combatían en ella de tal modo, con 
tal violencia, que el color habia huido de sus mejillas, la fie-
bre latia en sus venas y la desesperación se habia apoderado 
de su alma. 

Don Alfonso atribuyó aquella tristeza, aquel malestar al 
recuerdo de su patria, al deseo de volver, á ella á pasar algún 
tiempo con sus padres, y deseando complacerla, la propuso 
un viaje á Florencia. 

Esperanza aceptó la proposicion. 
Aquello era un refugio. 

. Dos dos partieron, y Américo experimentó también una 
inmensa alegría, porque pensaba que la ausencia mitigaría su 
amor. 

Don Alfonso le puso al frente de todos los negocios de la 
casa, y partió prometiéndole volver en seguida. 

Américo no faltó un solo instante á la confianza que habia 
depositado en él. 

Activo, laborioso, multiplicándose en todas las ocasiones, 
pudo á su vuelta demostrarle que no se habia engañado al 
formar de él la ventajosa opinion que tenia. 

Pero jay! en vano habia procurado el joven dominar su 
pasión. 

Un poeta lo ha dicho: 
Es amor en la ausencia 

como la sombra, 
y cuanto más se aleja, 

más cuerpo toma; 
que amor es aire 

que apaga el fuego chico 
y enciende el grande. . 



Quería, pues, separar su recuerdo de su imaginación y no 
podia. 

Deseaba borrar de los ojos de su alma la imágen de Espe-
ranza, y la veia más hermosa que nunca. 

A cada instante resonaba su acento en su oido. 
La pasión aumentaba por momentos, y como el torrente» 

amenazaba avasallar cuanto encontraba en su camino. 
Lo mismo sucedía á Esperanza. 
Pero uno y otro estaban resueltos á vencerse á toda costa, 

á dominar la pasión que ardía en su pecho, á resistir á todas 
las seducciones de la tentación. 

Una triste noticia comunicada á don Alfonso desde Flo-
rencia le obligó á llamar á Américo para confiársela. 

—Es necesario que partais hoy mismo para Florencia, le 
dijo. 

—¡Yo, señor! exclamó asustado Américo, ¿por qué causa? 
—Por una muy dolorosa, pero confio en que tendreis valor 

para soportar la desgracia que pesa sobre vos. 
—Hablad, hablad. 
—Vuestra madre. . . . 
—¿Está enferma? 
—Valor, amigo mió; lo está, sí, lo está de gravedad, y de-

sea veros. 
En aquel momento olvidó Américo Vespucio su pasión, y 

agradeciendo á don Alfonso el permiso que le daba, aprove-
chó la próxima salida de una embarcación para trasladarse á 
su patria. 

Cuando llegó era tarde. 
Su madre habia espirado. 
Su anciano padre fué hospedado por el duque de Médicis 

•en su palacio, con el propósito de que acabara allí, bajo su 
a mparo, el resto de sus dias. 

En medio de su dolor no olvidaba el jó ven á Esperanza. 
Próximo á regresar á Sevilla, recibió un mensaje de don 

Alfonso. 
"Id á la aldea donde habita mi esposa, le decía, poneos á 

sus órdenes y acompañadla hasta mi lado, n 
Aquel papel abrasó las manos de Américo. 
La fatalidad le perseguia. 
¿Cómo podia negarse á obedecer aquella orden? 
Y si la obedecía, ¿dónde hallaría fuerzas suficientes para 

resistir á la ocasion? 
Esperanza recibió¡tambien una carta en la que le comuni-

caba su esposo sus deseos. 
Despues de vacilar mucho tiempo, compredió Américo 

que no tenia más remedio que obedecer, y dirigiéndose á la 
aldea donde estaba Esperanza, se puso á su servicio. 

Involuntariamente,] al verse los dos, se estrecharon la 
mano. 

r 

No podían decirse más de lo que se dijeron en aquel mo-
mento, y, sin embargo, separándose instantáneamente, toma-
ron, ella la actitud deja señora, él la del siervo. 

La reflexión dominó á la pasión. 

« 
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C A P I T U L O X X X I I . 

Una pasión fatal. 

SPERANZA se despidió de sus padres y se trasladó á 
Florencia, de donde distaba una legua escasa su 
inorada. 

Tenian que pasar una noche en la ciudad para em-
prender al día siguiente el camino,^ pernoctaron en una hos-
tería. 

Américo pidió al hostelero una habitación para su ama, 
preparándose á pasar la noche sobre alguno de los bancos 
que rodeaban el hogar. 

Era el anochecer cuando los dos llegaron á la hostería. 
Esperanza subió á su habitación y una criada la sirvió en 

cuanto fué necesario, porque Américo, temiéndose á sí mis-
mo, no quiso verla. 

Al dia siguiente, despues de una noche de insomnio terri-
ble, llamó á la puerta de su aposento. 

Un instante despues estaba en su presencia. 
Las mejillas de Esperanza se cubrieron de un vivo carmin. 
Américo no se atrevia á mirarla. 
—Señora, vengo á tomar vuestras órdenes, le dijo al fin. 
Américo fijó en ella una mirada y vió que sus ojos estaban 

inundados de lágrimas. 
—¿Qué teneis, señora? añadió. 
—Nada, nada, contestó Esperanza sollozando. 

—¿Sentís dejar vuestra patria? 
—Siento que no me abandone la vida. 
—{Esperanza! dijo el joven no pudiendo dominarse y acer-

cándose á ella. 
Y despues de una breve pausa, añadió identificándose con 

su dolor: 
— ¡Qué desgraciados somos! Pero, no, no lo seremos. 

Hablemos con sinceridad una vez perdonadme, señora, 
perdonadme si os confio los sentimientos de mi alma y os pi-
do á mi vez que desoigáis vuestro corazon imitando mi ejem-
plo. Esta entrevista será la última, la última en que hablará 
nuestro corazon; pero nos hará mucho, bien porque somos 
buenos, porque comprendemos el deber, porque estamos re-
sueltos al sacrificio. 

— ¡Américo! exclamó Esperanza mirándole con ternura, 
Dios lo quiere. 

— Yo hubiera dado mi vida, dijo Américo, por haberos ha-
llado en el mundo en la humilde morada que acabais de dejar, 
al lado de vuestros pobres padres, sin fortuna, sin esposo. 

Entónces os hubiera confiado los sentimientos de mi alma, 
os hubiera dicho: Esperanza, os amo con todo mi corazon; 
soy también pobre, pero la felicidad que me promete vuestro 
cariño me dará fuerzas para dominar á la fortuna, para ser 
grande y rico, para desafiar los peligros y vencerlos, para la-
brar vuestra ventura; y entónces hubiera trabajado noche y 
dia, hubiera luchado brazo á brazo con la suerte, hubiera ven» 
cido, y ante el altar os hubiera jurado eterna fe, considerán-
dome el más feliz de los mortales. 

Hoy esos sentimientos viven en mi alma; hoy, perdonad-
me que os lo diga, os amo con delirio, con frenesí; la pasión 
que habéis despertado en mi corazon es eterna, no se extin-
guirá nunca; pero la felicidad que en otro caso me hubiera 



prometido, se trueca hoy en desgracia. Sí, en desgracia por-
que os amo, os amo con toda mi alma, y sin embargo, esta 
será la última vez que os lo diga. Comprendo que debo su-
frir, sacrificarme, y no tendré ni siquiera la dicha de saber 
que sois feliz al lado de vuestro esposo, porque, permitidme 
que así lo crea, no le amais. 

Esperanza estaba profundamente conmovida. 
— Teneis razón; no es amor, sino gratitud y veneración lo 

que siento hácia él. Honrado, noble, generoso, hizo grandes 
favores á mis padres, quiso sacarme de la mísera condicion 
en que vivia y elevarme á su altura, me dió el nombre de es-
posa, y yo juré ante el altar ser fiel á. su deseo. Dios.me ha 
dado fuerzas para cumplir mi juramento, porque á mi vez, 
debo decíroslo, Américo, mi alma ha experimentado el mismo 
sentimiento que la vuestra. Yo también hubiera sido muy 
feliz si en los dias de mi pobreza os hubiera visto y hubiera 
oido vuestros juramentos amorosos. La Providencia nos ha 
separado para siempre. La felicidad se ha tornado en desdi-
cha. Sed fuerte como yo; ofrezcamos á Dios nuestro sacrifi-
cio: no manchemos la honra que debe conservar ilesa. 

Yo os lo juro, añadió Américo; pero decidme al menos 
que sereis para mí una hermana, una amiga; decidme que 
siempre que os aflija alguna pena me la confiareis, que pen-
sareis en mí como yo en vos; que elevareis al cielo vuestra 
plegaria para que se apiade de mí, como yo elevaré las mias, 
y pediré vuestra felicidad, vuestro reposo. 

Así lo haré, y que esta sea la última vez en que latan de 
amor nuestros corazones. 

Poseídos del sentimiento del deber, creyeron un instante 
que podrían vivir cerca el uno del otro sin más afecto que el 
fraternal que se habían ofrecido. 

Aquel mismo dia emprendieron el viaje, y no tardaron en 

llegar á Sevilla en donde don Alfonso les esperaba con ansie-
dad. 

Esperanza estuvo con él más cariñosa que nunca. 
. A m ¿ r i co comprendió que toda su firmeza, toda su abnega-

ción, todo su heroísmo, no bastaría á sofocar la pena que ex-
perimentaba. 

Don Alfonso tendió los brazos a su esposa, y aquella prueba 
de cariño fué una herida mortal para el corazon de Américo 

Procuró alejarse de ella; pero los dias que pasaba sin verla 
no hacia más que aumentar el deseo de volver á su lado de 
contemplar, de embriagarse con sus miradas; no hacia más 
que soñar en la felicidad que con su amor habia alcanzado 

Esperanza participaba de las mismas ilusiones, de los mis-
mos. sentimientos. 

En los instantes en que se veian á solas cambiaban frases 
ardorosas, sus manos se estrechaban, y un dia un dia 
Américo no pudo contener la pasión que le devoraba, é im-
primió un ósculo sobre la blanca frente de la jóvon ¡sposa. 

Desde aquel dia no se atrevieron á mirarse cara á cara. 
Pero el sentimiento del deber les contenia, y trascurrió 

más de un año sin que se dirigieran una sola palabra, á no 
ser ceremoniosamente y en presencia de don Alfonso, que na-
da sospechaba. 

El torrente oprimido 110 pudo contenerse. 
Don Alfonso tuvo que hacer un viaje á Cádiz, y el mismo 

día en que partió, llamó Esperanza á Américo. 
Este habia procurado desencantar á la esposa de su pro-

tector. 
Ultimamente habia hecho ostentación de amoríos con gi-

tanas, y tratado de que le viesen anclar por los barrios más 
extraviados de Sevilla, á fin de que llegase á noticia de Es-
peranza su conducta para que le despreciase. 



—Pero, por desgracia suya, las noticias que llegaron á los 
oidos de la joven esposa, al mismo tiempo que su indigoacion, 
aumentaron su amcr. 

Deseaba hablarle y aprovechó la primera ocasion que se 
le presentó. 

Os espero esta noche al dar las ánimas, le dijo en un 
momento, yo misma os abriré la puerta. 

Una mujer desesperada es capaz de todo. 
. Américo vaciló mucho tiempo, pero también deseaba aque-

lla entrevista, y al toque de ánimas estaba á la puerta. 
No tardó esta en abrirse. 
— ¡Vos, Esperanza! exclamó Américo. 
—Yo, sí. 
Y ¿no temeis que los criados nos sorprendan? 
—Los criados duermen tranquilos: les he dado un nárcotico. 
—¿Qué habéis hecho? 
Necesitaba veros, necesitaba hablaros. Venid, venid con-

migo. 
Y cerrando la puerta, le guió hasta su habitación. 
Todo estaba en silencio, 
La estancia se hallaba iluminada por la débil luz de una 

lámpara morisca que pendía del techo. 
—Sois un infame, dijo Esperanza á Américo. 
—¿Qué decís? 
—No me retracto. 

¿Qué os he hecho para que me tratéis de ese modo? 
—¡Y me lo preguntáis! ¿No os lo dice vuestra conciencia? 

Mi conciencia está tranquila, Esperanza. 
No lo dudo; por eso sois lo que os he dicho ántes. 

-^-Explicaos. 
_ U n dia se confiaron nuestras almas sus mútuos senti-

mientos y ofrecimos sacrificar nuestro amor al deber, pero sin 

dejar de amarnos en el fondo del alma, como amigos. Yo su-
fría más por vos que por mí, porque creia que vuestro tor-
mento era horrible, y sin embargo el amor ha huido de vues-
tro pecho, ó por lo ménos habéis podido dar cabida en él á 
pasiones li vianas. 

—- ¿Qué decís? ^ 
—No ignoro vuestra conducta; con ella me habéis ofendi-

do: con ella me ofendeis. 
—¡Esperanza! 
—Sí, Américo, sí. Yo por vos he faltado á mis deberes, 

he huido de las caricias de mi esposo, he arrostrado su ira, 
su indignación, y mientras tanto vos habéis vivido entregado 
á las más desordenadas pasiones. 

—No lo creáis, no es sigrto. i 
—Yo misma lo he visto: ¿podréis negármelo? 
—'No lo niego. He querido aparentar á vuestros ojos infa-

mias que no he cometido, porque deseaba que me odiaseis, 
porque quería quitar todo pretexto á mi pasión para que to-
mara cuerpo en mi alma; pero ya es inútil, porque si vos sois 
mi vida, léjos de vos no vivo, no podría vivir. 

Las palabras de Américo y la buena disposición dé Espe-
ranza para creerle, pusieron término á aquella escena de re-
conciliación, y la tornaron en tierna y amorosa. 

Al dia siguiente, cuando Américo, mucho ántes de amane-
cer, salia de aquella casa: 

—¡Que Dios nos perdone! dijo á Esperanza. 
Esta bajó los ojos y entregó su frente á los labios de Amé-

rico. 



Sucesos y negociaciones» 

C A P I T U L O X X X I I I . 

3a pasión por completo á Esperanza, y á partir 
de aquel momento, los dos amantes arrostraron to-
dos los obstáculos que tenían para verse. 

Don Alfonso volvió. 
Su presencia era un tormento para Américo. 
Habia ultrajado á aquel hombre á quien tanto debía, que 

tari bueno habia sido y era para él. 
—Soy un miserable, se dijo, indigno de su amistad, y para 

castigarme debo partir del lado de Esperanza. 
Por aquel tiempo habia regresado Colon de su primer 

viaje, y no se hablaba en todas partes más que de los países 
descubiertos y de la. fortuna que esperaba á los que se arries-
gasen á pasar el charco. 

Américo Vespucio concibió la idea de acompañar al gran 
marino en su segunda expedición. 

Una noche, despues de tenerlo todo preparado, escribió 
dos cartas. 

*jUna para Esperanza: otra para don Alfonso. 
"Me avergüenzo de mí mismo, decia á la primera, y no en-

cuentro otro castigo más grande que imponerme que el de 
Separarme de tí para siempre. 

Perdóname y piensa que te amará hasta la muerte 
Tu 

A M É R I C O . II 

A don Alfonso le decia en la epístola que habia resuelto 
viajar para hacer fortuna, y que como estaba seguro de que 
no le dejaría partir, habia tomado aquella resolución, sin-
tiéndolo en extremo, porque le estaba muy agradecido. 

Partió para la corte, que se hallaba en Barcelona, y una 
vez allí, pidió una audiencia al rey. 

En ella le confió los vivos deseos que tenia de acompañar 
al almirante en su segundo viaje, y el rey le otorgó la merced 
que deseaba. 

Habló á Colon, y éste, al ver su despejo, celebró mucho 
que quisiera acompañarle. 

Dióle cita para Sevilla, y Américo volvió á emprender el 
viaje, viviendo oculto en la ciudad hasta el momento mismo 
de su partida. 

Las embarcaciones aguardaban en el puerto el momento 
de darse á la vela. 

En ellas se albergaban las personas que debían acompañar 
al ilustre marino, ávidos de entregarse á los azares de la 
suerte. 

Pero las dilaciones que el obispo Fonseca y el contador 
Soria ocasionaban por sus diferencias con Colon, retardaban 
la marcha. 

Por entonces se recibió la noticia de que una carabela por-
tuguesa habia salido de la isla de Madera, tomando el rum-
bo de Occidente. 

Desde luego se pensó que aquella embarcación se dirigía 
& los países recientemente descubiertos. 
_ L a noticia se supo en Sevilla, y Colon la comunicó inme-

diatamente á los reyes, dando orden al mismo tiempo para 
que algunos bajeles siguieran á la carabela. 

Inmediatamente se enviaron despachos al embajador de 
España en Lisboa para que hablase al rey, y don Juan se 
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apresuró á manifestar que aquel buque habia salido sin su 
permiso, pero que enviaría inmediatamente tres carabelas 
para que le alcanzasen y le detuviesen. 

Don Fernando comprendió que aquello era una estratage-
ma para que lo|;tres buques se unieran al primero y siguie-
sen juntos el derrotero de las Indias. 

En esta creencia, mandó á Colon que emprendiese el viaje 
inmediatamente virando al mar desde el cabo de San Vicen-
te, para que no tocase en las islas ni costas portuguesas. 

Se le encargó también que si encontraba algún buque en 
los mares que habia explorado, se apoderase de él é impusiese 
un ejemplar castigo á la tripulación. 

Fonseca recibió también el encargo de enviar tropas en 
persecución de los portugueses, si por acaso aspiraban á llevar 
á cabo el propósito que en ellos suponía el rey don Fernando. 

Despues de asistir á una solemne función en la catedral, 
se dispusieron á partir Colon y los suyos, y fueron á despe-
dirlos con gran pompa el cabildo, presidido por el obispo 
Fonseca y los personajes más ilustres que se hallaban en la 
ciudad. , . 

El 25 de Setiembre, al rayar el día, tres carracas de a cien 
toneladas y catorce carabelas esperaban prontas el cañonazo 
de leva. 

Allí estaba el hidalgo de levantados sentimientos que iba 
en pos de aventuradas empresas, dice un historiador; allí el 
altivo guerrero que deseaba coger laureles en las regiones 
desconocidas que iba á recorrer; allí el aventurero que todo 
se lo prometia del azar; allí el especulador industrial que se 
proponía explotar á los indios despues de haber sabido sus 
costumbres; allí el misionero lleno de fe, dispuesto á difun-
dirla entre las hordas salvajes, ti 

El vulgo, que al partir Colon por la primera vez, había 

mirado á los navegantes con lástima, los contemplaba entón-
ces.con envidia. 

Parecíanles mortales afortunados que iban á disfrutar las 
. delicias de un Paraíso. 

El rey habia permitido á los dos hijos de Colon, Diego y 
Fernando, que acudiesen á Cádiz á despedir á su padre. 

Todas las miradas se fijaban en el insigne marino, à cuyo 
lado caminaba Ojeda, Américo Vespucio y algunos otros 
hidalgos que formaban su Estado Mayor. 

Entre la servidumbre de Colon habia un paje que al pron-
to no pudo ménos de llamar su atención. 

Su fisonomía evocó algunos recuerdos en su mente. Sin 
embargo, un ligera observación le damostró que se equivoca-
ba, y sin cuidarse para nada más del paje, solo se consagró á 
la empresa que le llevaba otra vez al Nuevo Mundo. 

El paje, por su parte, procuraba recatarse de Colon, y mu-
chas veces sus compañeros le sorprendían cabizbajo, medita-
bundo. 

No podia dudarse que habia en él algo de misterioso. 
En efecto, una idea le llevaba á aquellos países, una idea 

terrible. 
Habia tomado el noníbre de Iñigo López. 
Ya le hallaremos oportunamente. 
Casi al mismo tiempo que se ponian en movimiento aque-

llos buques, en una carabela que iba á salir de Cádiz con 
rumbo á Italia se disponia á abandouar á España para siem-
pre una mujer joven y un hombre ya de edad. 

Eran don Alfonso y Esperanza. 
En el rostro de la joven esposa se notaban las huellas de 

un profundo dolor. 
Una tristeza severa Repintaba en las facciones dedon Alfonso. 
La paz y la alegría habian abandonado para siempre su 

pecho 



La duda se habia apoderado del honrado marino. 
La conciencia mortificaba á la culpable esposa. 
¿Para qué querían las riquezas? 
Los dos partían á su patria. 
Don Alfonso resuelto á llevar al lado de sus padres á la 

esposa que habia sido bastante débil para manchar su honra, 
retirándose despues del mundo para acabar sus días en la so-
ledad. 

Esperanza llevaba en sus entrañas el fruto de su amor cri-
minal, y si quería vivir para no ser parricida, deseaba la muer-
te para que se calmasen las panas de su corazon. 

La carabela se deslizó con rumbo á Italia. 
Todas las miradas se fijaban en las naves gallardas que lle-

vaban al conquistador del mundo y á sus compañeros. 
Los primeros rayos del sol jugaban con los mástiles y con 

las banderolas colocadas en los palos de los buques. 
La admiración y las bendiciones de sus hermanos acompa-

ñaban á los navegantes. 
Diego y Fernando volvieron á la corte. 
Colon, con arreglo á las instrucciones que habia recibido 

de los soberanos, abandonó la costa de Portugal, se dirigió al 
Sudoeste de las Canarias, y despues de proveerse de agua y 
leña en la Gomera y de comprar algún ganado lanar, gallinas 
y otras aves, lo mismo que semillas y o¿ros frutos para natu-
ralizarlos en la isla Española, se dió á la vela el 7 de Octubre, 
no sin entregar ántes al jefe de cada buque un paquete cerra-
do y sellado en el que trazaba el camino del puerto de la 
Navidad, residencia del cacique Guacanajari, para que lo 
abriesen y„consultasen si por desgracia ter.ian que separarse 
durante la travesía. 

Colon no encontró en su camino los buques portugueses. 
El rey don Jú|in, viendo lo infructuoso de sus esfuerzos 

CRISTOBAL COLON. 

para vencer al rey don Fernando, resolvió dejar á los sobe-
ranos de España en la libre posesion de sus descubrimientos, 
aceptando la decisión del Sumo Pontífice en aquel grave li-
tigio. 

Un tratado que se firmó en Tordesillas el 7 de Julio de 
1494 puso término á la discordia, acordándose que pasados 
seis meses se reunieran en la Gran Canaria tantas carabelas 
españolas como portuguesas con hombres prácticos en la na-
vegación y doctos en la astronomía. 

Su misión era determinar la línea de polo á polo, indicada 
por el Papa para dividir el Océano, entre las dos coronas de 
España y Portugal. 

Los soberanos de una y otra nación se comprometieron á 
observar los límites establecidos. 

No pudo realizarse este propósito. 
Las embarcaciones no se reunieron en la Gran Canaria. 
Pero, con todo, el tratado permaneció en pié. 
Dejemos á lo.s navegantes ansiosos de llegar á los países 

descubiertos con la esperanza de encontrar á sus hermanos 
y trasladémonos á la isla para ver lo que habia ocurrido 
mientras habían pasado los sucesos que acabo de referir. 



C A P I T U L O X X X V I 

A sangre derramada por los españoles en la bah,a de 
Samana, había arrojado en los corazones de aquello 
hombres apacibles y bondadosos la sennlla de la 

Los dorados1 sueños de Guacanajari y de lo indios sus va-
sallos empezaban á tornarse en fúnebres presagio*. 

Aquellos hombres en quienes habian visto enviados del 
cielo, tornábanse en sus encarnizados verdugos. 

(ruacanajari, dominado por aquella pasión que sehato apo 
deradode su alma, habia perdido el 
le habia alcanzado la estimaron de todos lo « y * y deb 
y avergonzado, porque i sus ojos era 2 s 

L la hoguera que se encendía en ¡os corazones de lo ot J 
!a iques la aumentaba dejándolos tomar por sr solos las me 
didas necesarias al castigo de los que alteraban la paz de su 
alma. 

•T n nue es el corazon humano! 
Í X s hombres que al disponerse la 

1 & Palos veian con terror las agitadas olas ue 
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parecen un Paraíso, hallan en ellas oro, frutos, carino, los na-
turales se desviven por complacerles. 

El mismo rey Guacanajari, considerándolos como enviados 
del cielo, les colma de agasajos, y aquellos hombres que en 
vez de la muerte hallan la vida, que encuentran el placer 
donde esperaban el dolor, que renuncian gustosos á la felici-
dad de volver á su patria, de regresar al hogar de sus padres, 
ó de sus esposas, que prefieren quedarse allí para disfrutar 
de aquel Edén, no contentos con lo que tienen, con la tran-
quilidad que reina en torno suyo, con los hermosos brillantes 
paisajes que recrean su vista, con los alegres cantos de las 
canoras aves que revolotean en torno de su fortaleza, con las 
trasparentes olas del mar que arrullan y van á todas horas 
á besar la roca que les sostiene, aquellos hombres que sacian 
su codicia viendo montones.de oro á su lado, teniendo cerca 
ricas y profundas minas de aquel metal que tanto les entu-
siasma, aquellos hombres, en fin, que parecen los seres más 
privilegiados de la tierra, en vez de bendecir á Dios por tan-
tos beneficios como le3 dispensa, en vez de contemplar con 
amor aquellos objetos que les fascinan y les encantan, en vez 
de ser hermanos de los que como hermanos les quieren, arro-
jados en brazos de la molicie, movidos tal vez por el deseo 
de emplear su prestigio en dominar á todos aquellos habitan-
tes y ceñir,.á su cuello la argolla del esclavo, una noche, en 
tanto que la luna derramaba sus argentados rayos sobre los 
bosques y las cías, reunidos en la orilla de la playa departen 
de este modo: 

—Bello es cuanto nos cerca, dice Arana, no hay duda que 
es envidiable nuestra suerte. Oro abundante, víveres, obe_ 
diencia de todo un pueblo que nos teme y nos ama; pero 
¿qué es esto, amigos mios? 

¡Dios sabe qué habrá pasado á nuestros hermanos al regre-
sar á su patria! 



.M- Id 
I •s- ; 1 II 
-O II 

i M í ® 

ti lí 
m i | | 

' i f l H ü 1 H a t 
Í; ! 
i 

¿Dios sabe si los peligros que nos abandonaron á la venida 
los kan destruido á la vuelta! 

¡Dios sabe si la frágil embarcación que los conducía á Es-
paña ha zozobrado en medio de las olas y ha ofrecido á todos 
nuestros hermanos por tumba el abismo del mar! 

Si esto ha pasado; si al mismo tiempo la carabela de Pinzón 
ha naufragado, porque no hay duda, pues de lo contrario se 
habría reunido con nosotros, y nadie tiene noticia de ella; si 
el descubrimiento de estas islas queda envuelto en el miste-
rio para siempre y no hay otro audaz marino que venga á sa-
carnos de aquí, ¿cuál es la suerte que nos espera? 

Es cierto, dijeron todos con tristeza. 
—Somos más desgraciados de lo que pensamos. 
—Tal vez estamos condenados á vivir siempre aquí, con 

mucho oro, pero sin los goces que proporciona. 
—Si al menos, exclamó Escobedo, pudiéramos dominar el 

país; si acrecentando el miedo que nos tienen lográsemos apo-
derarnos de todas sus riquezas y fabrÍ3ir con las ricas made-
ras que produce este país una embarcación que nos llevase a 
España ó á cualquier otro punto civilizado, en donde pudié-
ramos sacar partido del oro, nuestro corazon cambiaría de as-
pecto. 

—O cuando ménos, añadió Gutiérrez, debíamos procurar 
vivir gozando, emplear las horas que consumimos en el ócio, 
en los placeres del amor, de la caza, hasta de la misma guerra, 
si fuera preciso, con los caciques más indómitos. 

—Nada más fácil que eso, dijo Alonso Velez. Si hubierais 
estado como yo en los dominios de Caonabo; si hubierais visto 
las ricas minas que posee, las deliciosas campiñas que consti-
tuyen su territorio; si hubierais contemplado las mujeres que 

.allí nacen, más hermosas que todas las demás de la isla, ¡oh 
entonces, en vez de pasar el tiempo entre estas cuatro tablas, 

dejando dos ó tres de los nuestros para guardar la fortaleza, 
iríamos los demás en busca de aventuras, y una escaramuza 
hoy, una aventura amorosa mañana, una cacería de hombres 
ó de animales, todo esto ahuyentaría el fastidio que empieza 
á consumirnos. ¿Por qué no quereis que emprendamos una 
expedición al Cibao? 

—Sí, sí; emprendámosla, 
—Yo por mi parte, dijo Arana, quiero observar fielmente 

las órdenes del almirante, 
—En ese caso, os debemos obediencia. 
— Pero como conozco que os oburrís, nada me importa que 

emprendáis esa série de aventuras que tanto os fascinan. 
Yo me quedaré aquí con unos cuantos de vosotros para 

defender la fortaleza, para ampararos en caso de fuga. 
Yolad los otros en pos de esa empresa que os subyuga, y 

quiera el cielo coronar vuestros esfuerzos. 
—Pues entonces, mañana mismo al rayar el dia partiremos. 
—Escobedo y Gutierrez serán nuestros capitanes. 
—Yo os serviré de guía, exclamó Alonso Velez. Oonozco 

ya el camino y hasta puedo serviros de intérprete. 
Todos se alborozaron ante la esperanza del cambio de 

vida que se proponían llevar á cabo. 
Al dia siguiente, al amanecer, veinte hombres precedidos 

de Escobedo y Gutierrez, y perfectamente armados, se pusie-
ron en marcha. 

En vano noticiaron á Guacanajari los indios la expedición 
de los europeos. 

Ebrio de gozo con su triunfo el rey de Haiti, poseedor de 
aquella imágen que constituía todo su pensamiento, no hizo 
caso alguno de las indicaciones de sus vasallos. 

Al emprender la marcha los españoles ya había llegado á 
noticia de los caciques la lucha que había tenido lugar en 
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la bahía de Sarnaná y la sed de venganza ardía' en su pecho. 
En Sánica, un indio que liabia perdido á un deudo suyo en 

la contienda con los españoles, quiso vengarse de ellos y dis* 
paró una flecha contra Escobedo. 

Por fortuna suya se embotó en el peto de acero que defen-
día su pecho, y el indio no tardó en ser aprisionado por los 
SU}7OS. 

Vas á sufrir un horrible castigo, le dijo. 
Y le mandó colgar de un árbol, al mismo tiempo que loa 

indios de Sánica corrían á refugiarse á las montañas y á re-
ferir el atroz atentado que acababan de cometer los españoles. 

Llegaron al límite que separaba el territorio de Caonabo 
de los demás de la isla. 

—Dejadme adelantarme, dijo Alonso Velez, y yo os pre-
pararé el terreno. Conozco al cacique, le indicaré que veni-
mos de paz á visitar las minas solamente, y entrando como 
amigos es más fácil que triunfemos. 

Durante aquella marcha aventurera cometieron espantosos 
escándalos. 

Aprisionaban á las mujeres, las ultrajaban con feroz ensa-
ñamiento, las ataban á los árboles, ó ataban ásus esposos pa-
ra ofenderlas en su presencia. 

La ira ardia en los ojos de aquellos hombres de hierro. 
En tanto que ellos se acercaban, Caonabo llamó en torno 

suyo á los habitantes de las gargantas del Yaqui, á I03 gue-
rreros del Maguana, y todos reunidos á las órdenes de Maní-
cafce, Anacaona y Boechio: 

—Hermanos mios, les dijo, el dia de la venganza ha llega-
do. Es hora ya de sacudir la vergonzosa pereza en que vivi-
mos; es hora ya de sacudir la opresion que pesa sobre nos-
otros: somos libres y hemos recibido del cielo potente brazo 
para defendernos de los que quieren esclavizarnos. 

Guacanajari, sumido en la molicie, dominado por los ex-
tranjeros, débil como el niño, achacoso como el anciano, fia-
do en la palabra que le dió el cacique de esos hombres, no 
quiere reunirse con nosotros, prestarnos su ayuda, lanzar con-
tra ellos la flecha envenenada, pero tampoco tiene fuerza para 
oponerse á nuestros designios. 

Hagamos caso omiso de él; dejémosle entregado á su pasión; 
defendamos nosotros á la patria; venguemos los ultrajes que 
hemos recibido, y peleemos y muramos, si es preciso,' ántes que 
consentir más tiempo el yugo de nuestros opresores. 

Anacaona su esposa, la reina del Cibao, la hija del gran ca-
cique, que al unirse con Caonabo le babia hecho dueño de su 
vida y de los tesoros que poseía, animó el valor en el corazon 
de aquellos hombres, incitándoles al combate. 

Todos juraron, invocando el santo nombre de Vagoniana, 
sucumbir ántes que tolerar las maldades de que eran vícti-
mas. 

El dia de cumplir el juramento se acercaba. 
Escobedo y Gutierrez habian puesto ya el pié en el terri-

torio de Caonabo. 
Alonso Velez llegó hasta donde estaba este cacique y le 

pidió una entrevista. 
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La venganza de Caonake. 

L p e n s a m i e n t o d e A l o n s o Y e l e z n o e r a o t r o q u e e l d e 

h a c e r s e p a r t i d o e n t r e l o s i n d i o s , a u n c u a n d o f u e r a á 

c o s t a d e s u s h e r m a n o s y c o m p a t r i o t a s , á fin d e e x -

p l o t a r s u c r e d u l i d a d , a p o d e r a r s e d e s u s r i q u e z a s , e n -

t e r a r s e p o r c o m p l e t o d e s u s c o s t u m b r e s y d e s u i d i o m a , y p o -

d e r l o g r a r q u e l o s q u e v o l v i e s e n c o n n u e v a s e x p e d i c i o n e s l e 

p e r d o n a s e n s u f e l o n í a , s i n o l o g r a b a o c u l t a r s e á s u s o j o s , e n 

g r a c i a d e Ja u t i l i d a d q u e p o d i a p r e s t a r l e s e n a q u e l p a í s . 

S i t a l s u c e d í a y l o g r a b a v o l v e r á E u r o p a c o n r i q u e z a s , c o n -

t i n u a r s u v i d a a v e n t u r e r a y h u i r d e I s a b e l M o n t e a g u d o , s u 

e s p o s a p o r f u e r z a , e r a s u ú n i c o d e s e o . 

A l o n s o Y e l e z , e n l a e x p e d i c i ó n q u e h a b i a h e c h o a l C i b a o , 

h a b i a l o g r a d o i n s p i r a r a l g u n a s i m p a t í a á C a o n a b o , y t o d o s l o s 

i n d i o s q u e l e c o n o c í a n s a b i a n ó p r e s u m í a n q u e e r a m u c h o 

m á s a f e c t o á e l l o s q u e á s u s m i s m o s c o m p a t r i o t a s . 

M u c h o t u v o q u e c o n t e n e r s e e l c a c i q u e d e l C i b a o e n p r e -

s e n c i a d e a q u e l e x t r a n j e r o . 

P o r m á s q u e s u p i e r a q u e p o d i a e n c u a l q u i e r c a s o - t e n e r l e * 

á s u f a v o r , l a i d e a d e q u e p e r t e n e c í a a l g r u p o d e a q u e l l o s 

h o m b r e s q u e t a l a b a n l o s c a m p o s , v i o l a b a n l a s m u j e r e s y l l e -

v a b a n p o r d o q u i e r a l a d e s o l a c i ó n y e l l u t o , e r a m u y s u f i c i e n -

t e p a r a e n f u r e c e r l e é i n s p i r a r l e e l d e s e o d e c o n v e r t i r l e e n s u 

p r i m e r a v í c t i m a . 

Y e l e z , p o r m e d i o d e l a s p o c a s p a l a b r a s q u e s a b i a y d e l o s 

s i g n o s , e n t e r ó á C a o n a b o d e l a p r o x i m i d a d d e E s c o b e d o y 

G u t i e r r e z c o n a l g u n o s h o m b r e s m á s y d e l o s p r o p ó s i t o s q u e 

l e s l l e v a b a n a l l í . 

. E s t o a u m e n t ó l a i r a d e l c a c i q u e . 

U n a s o n r i s a i n f e r n a l s e p i n t ó e n s u r o s t r o . 

N o t e n i a q u e m o v e r s e d e s u m i s m o t e r r i t o r i o p a r a l u c h a r 
c o n e l l o s b r a z o á b r a z o y e x t e r m i n a r l o s . 

— C o r r e á a n o t i c i a r J e s i n m e d i a t a m e n t e q u e l e s a g u a r d o , d i -

j o á A l o n s o Y e l e z . 

_ — D e n i n g ú n m o d o , c o n t e s t ó e l v i l l a n o , e l l o s m e e s p e r a r á n 

c i e r t a m e n t e ; p e r o e s p r e c i s o q u e n o s e a y o q u i e n s e a c e r q u e 

á e l l o s , s i n o t o d o s v o s o t r o s , p o r q u e d e e s t a m a n e r a l a s o r p r e -

s a s e r á m á s e f i c a z á v u e s t r o s i n t e n t o s . 
S i y o m e p r e s e n t o , t e n d r é q u e p e l e a r c o n v o s , y n o q u i e r o 

p o r q u e o s a m o d e t o d o c o r a z o n . 

A m p a r a d m e e n v u e s t r a s g r u t a s , a p a r t a d m e d e e l l o s , y y o 

n o s e r é m á s q u e u n v a s a l l o t u y o , u n a m i g o , u n i n t é r p r e t e q u e 

t e s e r v i r á e n t o d a s l a s o c a s i o n e s e n q u e n u e v o s v i a j e r o s v e n -

g a n á e s t a i s l a , p a r a i n d i c a r t e l o q u e d e b e s h a c e r c o n e l l o s . 

N o d i s g u s t ó á C a o n a b o e s t a p r o p o s i c i o n , y d a n d o o r d e n 

p a r a q u e l e o c u l t a r a n e n u n a d e l a s m i n a s d e l C i b a o , c o r r i ó 

á b u s c a r á l o s o t r o s c a c i q u e s y á s u e s p o s a A n a c a o n a p a r a 

c o m u n i c a r l e s l a p r o x i m i d a d d e l o s e s p a ñ o l e s . 

— N o q u i e r o a c o m e t e r l o s p o r s o r p r e s a , d i j o e l b i z a r r o g u e -

r r e r o . N o q u i e r o t a m p o c o p o n e r e n f r e n t e d e e l l o s t o d a s n u e s -

t r a s h u e s t e s . N o s o t r o s s o l o s c o n G u a r i o n e x y a l g u n o s o t r o s 

v a l i e n t e s b a s t a m o s p a r a d e s t r u i r l o s . 

G u a r i o n e x y G u a o r o c a y a , j e f e s d e i n m e n s a s b a n d a s d e g u e -

r r e r o s , á l a s ó r d e n e s d e C a o n a b o y ü m a t e x , c a p i t a n d e l o s 

c i g u a y o s , s e c o l o c a r o n a l l a d o d e C a o n a b o , d e M a n i c a t e y d e 

B o e c h i o . E n t a n t o q u e A n a c a o n a , l a r e i n a , c o n l a s m u j e r e s 

d e a q u e l l o s i n t r é p i d o s s o l d a d o s p e d i a á l a s o m b r a d e Y a g o -

n i a n a q u e l e s a m p a r a s e e n l a p e l e a , e l l o s , a r r o j a n d o f u e g o p o r 



l o s o j o s , a n h e l o s o s d e d i s p a r a r s u s flechas y d e l u c h a r b r a z o 

á b r a z o c o n s u s e n e m i g o s , c o m e n z a r o n á a t r a v e s a r e l b o s q u e 

q u e l e s s e p a r a b a d e l p a r a j e e n d o n d e G u t i e r r e z , E s c o b e d o y 

l o s s u y o s a g u a r d a b a n á q u e A l o n s o Y e l e z l l e g a s e p a r a c o m u -

n i c a r l e s l o s m e j o r e s m e d i o s d e c a e r p o r s o r p r e s a s o b r e e l c a -

c i q u e y s u s s o l d a d o s . 

C a o n a b o i b a a l f r e n t e d e l o s i n d i o s . 

L a e n o r m e m a z a f o r m a d a p o r e l t r o n c o d e u n á r b o l y a d o r -

n a d a c o n c l a v o s d e o r o , a p a r e c í a e n s u d i e s t r a d e u n a m a n e r a 

f o r m i d a b l e . 

G u t i e r r e z f u é e l p r i m e r o q u e l e v i o , y d a n d o l a v o z d e 

a l a r m a á l o s s u y o s n o t a r d a r o n t o d o s e n d e s e n v a i n a r l a s e s -

p a d a s y e n p r e s e n t a r s e e n a c t i t u d d e r e s i s t i r a q u e l e m p u j e . 

P e r o r á p i d o c o m o e l t i g r e c o r r i ó a l l a d o d e G u t i e r r e z C a o -

n a b o , y d e s c a r g ó s o b r e é l l a p e s a d a m a z a q u e a g i t a b a e n s u 

d i e s t r a . 

E l g o l p e r e s o n ó s o b r e l a c o r a z a d e a c e r o d e l e s p a ñ o l . 

A p e s a r d e s u f u e r z a H e r c ú l e a c a y ó e n t i e r r a p r i v a d o d e 

s e n t i d o , y n o t a r d ó e n r e g a r c o n l a s a n g r e q u e s a l í a d o s u b o -

c a e l e s p a c i o e n q u e c a y ó . 

U n a v e z r o t a s l a s h o s t i l i d a d e s d e a q u e l l a m a n e r a , l a l u c h a 

f u é h o r r o r o s a . 

L o s e s p a ñ o l e s s e l a n z a r o n c o m o h i e n a s s o b r e l o s c a c i q u e s 

y s u s s o l d a d o s . 

B l a n d i e n d o l a s e s p a d a s s e m b r a b a n p o r l a l l a n u r a l a m u e r t e . 

D e c a d a m a n d o b l e c a i a u n i n d i o e n t i e r r a . 

H o r r o r i z a d o s , u n o s c o r r i a n á r e f u g i a r s e , e n t a n t o q u e o t r o s , 

q u e d e s d e l é j o s p r e s e n c i a b a n e l c o m b a t e , a c u d í a n á g a n a r e l 

p u e s t o q u e a q u e l l o s d e j a b a n v a c í o a c u d i e n d o e n s o c o r r o d e 

s u s h e r m a n o s . 

C a o n a b o , G u a r i o n e x , M a n i c a t e , B o e c h i o , G u a o r o c a y a , 

U m a t e x , t o d o s l o s j e f e ¿ h a c í a n e s f u e r z o s i n a u d i t o s d e v a l o r 

G u t i e r r e z m i s m o , s e d i e n t o d e v e n g a n z a , r e u n i ó t o d a s s u s 

f u e r z a s , y p u d o l e v a n t a r s e c o n á n i m o r e s u e l t o d e h u m i l l a r á 

s u s p i é s á C a o n a b o . 

P e r o e l f e r o z C a c i q u e s e l a n z ó d e n u e v o s o b r e é l , o p r i m i ó 

s u c u e l l o c o n s u n e r v u d o b r a z o , h i n c ó l a r o d i l l a s o b r e s u p e -

c h o , a b o l l a n d o l a c o r a z a , y n o c o n t e n t ó a ú n , d e s p u é s d e v e r l e 

c o n s o n r i s a f e r o z e s h a l a r s u ú l t i m o s u s p i r o , s e a p o d e r ó d e s u 

e s p a d a n o s i n d e s a s i r a n t e s s u m a n o q u e e s t a b a a d h e r i d a á l a 

e m p u ñ a d u r a c o m o s i h u b i e r a n s i d o f u n d i d a e n u n a m i s m a 

p i e z a 

T r i u n f a n t e c o n a q u e l l a v i c t o r i a , C a o n a b o b l a n d i ó l a e s p a d a 

d e G u t i e r r e z . 

A l v e r l o s i n d i o s e n p o d e r d e s u j e f e a q u e l l a a r m a m o r t í -

f e r a , r e d o b l a r o n s u v a l o r . 

Y a n o e r a u n c e n t e n a r d e i n d i o s l o s q u e l u c h a b a n c o n t r a 

v e i n t e ' h o m b r e s ; l o s g u e r r e r o s e s p a ñ o l e s t e n í a n q u e h a b é r s e l a s 

c o n m i l l a r e s d e fieras. 

L o s e s p a ñ o l e s s u c u m b í a n á p e s a r d e l a d e f e n s a d e s u s c o -

t a s , p e t o s , e s p a l d a r e s y c a s c o . 

S o l o q u e d a b a n e n p i é c u a t r o ó c i n c o h o m b r e s a l l a d o d e 

E s c o b e d o , q u e p a r e c í a u n r a y o . 

C a o n a b o , l l e n o d e h e r i d a s , l e b u s c ó s i n e m b a r g o , y b l a n -

d i e n d o l a e s p a d a q u e h a b í a a r r e b a t a d o á G u t i e r r e z , l u c h ó c o n 

é l d e i g u a l á i g u a l . 

E s c o b e d o s e d e f e n d í a s i n p o d e r a t r a v e s a r a s u a d v e r s a r i o . 

C a n s a d o d e l u c h a r c o n l a e s p a d a l a a r r o j ó e l v a l i e n t e e s p a -

ñ o l , y s a c a n d o l a d a g a d e l t a h a l í s e p r e c i p i t ó s o b r e C a o n a b o . 

U n a m a n o d e h i e r r o d e t u v o s u b r a z o , y e l c a u d i l l o e s p a ñ o l 

n o t a r d ó e n c a e r b a j o e l p e s o d e l a f o r m i d a b l e m a z a d e l s o -

b e r a n o d e X a r a g u a , d e l v e n g a t i v o c a c i q u e d e l C i b a o . • 

E s c o b e d o s u c u m b i ó c o m o G u t i e r r e z . 

L a s s o m b r a s d e l a n o c h e o c u l t a b a n á l a v i s t a l o s c h a r c o s 



d e s a n g r e q u e r e g a b a n a q u e l l a s v í r g e n e s y f é r t i l e s c a m p i ñ a s 

E l r u i d o d e l a s a r m a s c e s ó . 

L o s a y e s d e l o s m o r i b u n d o s s e e x t i n g u i e r o n . 

P a v o r o s o s i l e n c i o r e i n ó e n e l c a m p o d e b a t a l l a . 

L o s c a c i q u e s v o l v i e r o n t r i u n f a n t e s á d o n d e l e s a g u a r d a b a n 

s u s e s p o s a s . 

L a s o n r i s a d e t r i u n f o , l a a l e g r í a d e l a e m b r i a g u e z , b r i l l a b a 

e n s u s o j o s . 

— H e m o s v e n g a d o á n u e s t r a p a t r i a , e x c l a m ó C a o n a b o . 

C á n t i c o s d e t r i u n f o r e s o n a r o n e n t o r n o s u y o . 

L o s b u t i o s e l e v a r o n s u p l e g a r i a a l p a d r e d e l o s r e y e s , al 

h i j o s u b l i m e d e l s o l . 

Y s i n e m b a r g o , u n a a n c i a n a i n d i a , s e p a r a d a d e a q u e l l a s m a -

s a s q u e c e l e b r a b a n c o n c á n t i c o s d e r e g o c i j o l a v i c t o r i a q u e aca-

b a b a n d e t e n e r l o s i n d i o s s o b r e s u s a d v e r s a r i o s , l e i a e n e l p o r -

v e n i r l a d e s t r u c c i ó n d e H a i t i , y m i e n t r a s l o s u n b s r e i a n , e l l a 

l l o r a b a ; m i é n t r a s o t r o s p r o r u m p i a n e n c á n t i c o s d e g o z o , o c u l -

t a b a l a s t i m e r o s s u s p i r o s d e d o l o r . 

¡ C u á n a j e n o e s t a b a G u a c a n a j a r i e n a q u e l l o s m o m e n t o s d é 

l o q u e p a s a b a e n s u q u e r i d a p a t r i a ! 

¡ C u á n a j e n o s t a m b i é n A r a n a y l o s e s p a ñ o l e s q u e v i v i a n á 

s u . l a d o d e q u e s u s h e r m a n o s , s u s a m i b o s p e r e c í a n e n a q u e l l a 

l u c h a ! 

¡ C u á n a j e n o s d e q u e , n o a p a g a d a a ú n l a s e d d e v e n g a n z a 

d e C a o n a b o y d e l o s s u y o s , n o t a r d a r í a n e n v e r s e a c o m e t i d o s 

p o r a q u e l l a s h o r d a s d e s a l v a j e s q u e p a r e c í a n l l e v a r l a d e s o -

l a c i ó n y l a m u e r t e á t o d a s p a r t e s ! 

L a v e n g a n z a d e l c a c i q u e d e l C i b a o d e b i a s e r c o m p l e t a . 

¡ P o b r e G u a c a n a j a r i ! 

¡ A ú n n o s a b i a e l p o r v e n i r q u e l e e s t a b a r e s e r v a d o ! 

E b r i o d e g o z o p o r p o s e e r e l o b j e t o d e t o d o s u a m o r , n o 

v e i a q u e e l e d i f i c i o d e s u i m p e r i o s e d e s m o r o n a b a p o c o á p o c o , 

y q u e l a m a l d i c i ó n d e V a g o n i a n a p e s a b a s o b r e s u f r e n t e . 

C A P I T U L O X X X V I . 

Desalación y muerte. 

A S s o m b r á s d e l a n o c h e d e s a p a r e c i e r o n , y e l s o l i n u n -

d ó d e l u z l o s b o s q u e s y l o s c a m p o s d e l a d e s g r a c i a -

d a i s l a d e H a i t i . 

G u a c a n a j a r i , e n s u p a l a c i o d e M a r i e n , s e d e s p e r t a -

b a c o n u n a a g i t a c i ó n q u e n o p o d i a e x p l i c a r s e . 

E n l o m á s o c u l t o d e s u a p o s e n t o , e n f r e n t e d e l a h a m a c a 

i m p e r i a l , e s t a b a c o l o c a d a l a i m á g e n d e l a V i r g e n , q u e e r a s u 

t e s o r o , s u a m o r , s u v i d a . 

D e s p u e s d e h a b e r p a s a d o l a r g a s h o r a s , c o m o s o l i a , c o n t e m -

p l á n d o l a a r r o d i l l a d o e n s u p r e s e n c i a , fijó s u s o j o s e n a q u e l l o s 

o j o s q u e e l a r t i s t a h a b i a i n u n d a d o d e l u z y d e e x p r e s i ó n . 

E b r i o d e a m o r y d e v e n t u r a , h a b i a c e r r a d o l o s o j o s a l s u e -

ñ o , ; y t o d a v í a v e i a e n s u i m a g i n a c i ó n a q u e l l a figura c e l e s t i a l 

á q u i e n t a n t o a d o r a b a . 

D e p r o n t o a q u e l l a i m á g e n f a s c i n a d o r a s e t o r n ó á s u v i s t a 

e n u n m ó n s t r u o d e h o r r i b l e a s p e c t o , d e a m e n a z a d o r a m i r a d a , 

Q u i s o p e d i r a u x i l i o p o r q u e e l m ó n s t r u o a v a n z a b a h á c i a é l , 

y l a v o z e s p i r ó e n s u s l a b i o s . 

U n f r i ó m o r t a l c i r c u l ó p o r s u s v e n a s . 

E l m ó n s t r u o s e d e t u v o . 

D i r i g i ó u n a m i r a d a e n t o r n o s u y o , y G u a c a n a j a r i v i ó r e -

flejarse e n l o s o j o s d e a q u e l f a n t a s m a t o d a s u i s l a ; p e r o e s p e -

c i a l m e n t e u n a p a r t e d e e l l a , a l p i é d e u n a m o n t a ñ a , c e r c a d e 
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d e s a n g r e q u e r e g a b a n a q u e l l a s v í r g e n e s y f é r t i l e s c a m p i ñ a s 

E l r u i d o d e l a s a r m a s c e s ó . 

L o s a y e s d e l o s m o r i b u n d o s s e e x t i n g u i e r o n . 

P a v o r o s o s i l e n c i o r e i n ó e n e l c a m p o d e b a t a l l a . 

L o s c a c i q u e s v o l v i e r o n t r i u n f a n t e s á d o n d e l e s a g u a r d a b a n 

s u s e s p o s a s . 

L a s o n r i s a d e t r i u n f o , l a a l e g r í a d e l a e m b r i a g u e z , b r i l l a b a 

e n s u s o j o s . 
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C á n t i c o s d e t r i u n f o r e s o n a r o n e n t o r n o s u y o . 

L o s b u t i o s e l e v a r o n s u p l e g a r i a a l p a d r e d e l o s r e y e s , al 

h i j o s u b l i m e d e l s o l . 

Y s i n e m b a r g o , u n a a n c i a n a i n d i a , s e p a r a d a d e a q u e l l a s m a -

s a s q u e c e l e b r a b a n c o n c á n t i c o s d e r e g o c i j o l a v i c t o r i a q u e aca-

b a b a n d e t e n e r l o s i n d i o s s o b r e s u s a d v e r s a r i o s , l e i a e n e l p o r -

v e n i r l a d e s t r u c c i ó n d e H a i t i , y m i e n t r a s l o s u n b s r e i a n , e l l a 

l l o r a b a ; m i é n t r a s o t r o s p r o r u m p i a n e n c á n t i c o s d e g o z o , o c u l -

t a b a l a s t i m e r o s s u s p i r o s d e d o l o r . 

¡ C u á n a j e n o e s t a b a G u a c a n a j a r i e n a q u e l l o s m o m e n t o s d é 

l o q u e p a s a b a e n s u q u e r i d a p a t r i a ! 

¡ C u á n a j e n o s t a m b i é n A r a n a y l o s e s p a ñ o l e s q u e v i v i a n á 

s u . l a d o d e q u e s u s h e r m a n o s , s u s a m i b o s p e r e c í a n e n a q u e l l a 

l u c h a ! 

¡ C u á n a j e n o s d e q u e , n o a p a g a d a a ú n l a s e d d e v e n g a n z a 

d e C a o n a b o y d e l o s s u y o s , n o t a r d a r í a n e n v e r s e a c o m e t i d o s 

p o r a q u e l l a s h o r d a s d e s a l v a j e s q u e p a r e c í a n l l e v a r l a d e s o -

l a c i ó n y l a m u e r t e á t o d a s p a r t e s ! 

L a v e n g a n z a d e l c a c i q u e d e l C i b a o d e b i a s e r c o m p l e t a . 

¡ P o b r e G u a c a n a j a r i ! 

¡ A ú n n o s a b i a e l p o r v e n i r q u e l e e s t a b a r e s e r v a d o ! 

E b r i o d e g o z o p o r p o s e e r e l o b j e t o d e t o d o s u a m o r , n o 

v e i a q u e e l e d i f i c i o d e s u i m p e r i o s e d e s m o r o n a b a p o c o á p o c o , 

y q u e l a m a l d i c i ó n d e V a g o n i a n a p e s a b a s o b r e s u f r e n t e . 

C A P I T U L O X X X V I . 

Desalación y muerte. 

A S s o m b r á s d e l a n o c h e d e s a p a r e c i e r o n , y e l s o l i n u n -

d ó d e l u z l o s b o s q u e s y l o s c a m p o s d e l a d e s g r a c i a -

d a i s l a d e H a i t i . 

G u a c a n a j a r i , e n s u p a l a c i o d e M a r i e n , s e d e s p e r t a -

b a c o n u n a a g i t a c i ó n q u e n o p o d i a e x p l i c a r s e . 

E n l o m á s o c u l t o d e s u a p o s e n t o , e n f r e n t e d e l a h a m a c a 

i m p e r i a l , e s t a b a c o l o c a d a l a i m á g e n d e l a V i r g e n , q u e e r a s u 

t e s o r o , s u a m o r , s u v i d a . 

D e s p u e s d e h a b e r p a s a d o l a r g a s h o r a s , c o m o s o l í a , c o n t e m -

p l á n d o l a a r r o d i l l a d o e n s u p r e s e n c i a , fijó s u s o j o s e n a q u e l l o s 

o j o s q u e e l a r t i s t a h a b i a i n u n d a d o d e l u z y d e e x p r e s i ó n . 

E b r i o d e a m o r y d e v e n t u r a , h a b i a c e r r a d o l o s o j o s a l s u e -

ñ o , , y t o d a v í a v e i a e n s u i m a g i n a c i ó n a q u e l l a figura c e l e s t i a l 

á q u i e n t a n t o a d o r a b a . 

D e p r o n t o a q u e l l a i m á g e n f a s c i n a d o r a s e t o r n ó á s u v i s t a 

e n u n m ó n s t r u o d e h o r r i b l e a s p e c t o , d e a m e n a z a d o r a m i r a d a , 

Q u i s o p e d i r a u x i l i o p o r q u e e l m ó n s t r u o a v a n z a b a h á c i a é l , 

y l a v o z e s p i r ó e n s u s l a b i o s . 

U n f r i ó m o r t a l c i r c u l ó p o r s u s v e n a s . 

E l m ó n s t r u o s e d e t u v o . 

D i r i g i ó u n a m i r a d a e n t o r n o s u y o , y G u a c a n a j a r i v i ó r e -

flejarse e n l o s o j o s d e a q u e l f a n t a s m a t o d a s u i s l a ; p e r o e s p e -

c i a l m e n t e u n a p a r t e d e e l l a , a l p i é d e u n a m o n t a ñ a , c e r c a d e 
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u n a b i s m o : a q u e l e r a e l t e r r i t o r i o e n d o n d e i m p e r a b a C a o n a b o . 

¿ Q u é p a s a b a a l l í ? 

L o s o j o s d e l m ó n s t r u o s e d i l a t a r o n . 

E n s u s ó r b i t a s , l o m i s m o q u e e n u n e s p e j o d e a u m e n t o , v i ó 

e s c e n a s h o r r o r o s a s e l i n f o r t u n a d o m o n a r c a d e H a i t í . 

L o s i n d i o s l u c h a b a n c o n l o s e s p a ñ o l e s . 

U n o s y o t r o s c a i a n h e r i d o s d e m u e r t e . 

¡ . O h ! a q u e l l o n o p o d í a s e r c i e r t o . 

S i l o e r a , f a l t a b a á s u s p r o m e s a s , á l o s j u r a m e n t o s q u e ha-

b í a h e c h o á C o l o n , f a l t a b a á s u d i g n i d a d y h a s t a á s u p a l a b r a 

d e h o m b r e . 

¿ Q u é p e n s a r í a e l a l m i r a n t e , e l e n v i a d o d e l c i e l o , a l v e r q u e 

s u s h i j o s , s u s h e r m a n o s , l o s q u e h a b í a d e j a d o a l l í b a j o l a sal-

v a g u a r d i a d e G u a c a n a j a r i , p e r e c í a n á m a n o s d e s u s v a s a l l o s , 

á m a n o s d e s u s c a c i q u e s ? 

¿ Q u é a u t o r i d a d t e n d r í a á s u s o j o s ? 

Y p o r o t r a p a r t e , ¿ c ó m o a q u e l l o s h o m b r e s f o r m i d a b l e s , q u e 

c o n u n a s o l a p a l a b r a h a b i a n i n c l i n a d o l a f r e n t e ¿ y l e h a b í a n 

o b e d e c i d o c o m o e s c l a v o s , s e a t r e v í a n c o n t r a s u v o l u n t a d , 

c o n t r a s u a u t o r i d a d , á o b l i g a r l e á f a l t a r á s u p a l a b r a , y no 

s o l o e s o , s i n o q u e r e g a b a n c o n s a n g r e s a n t a á s u s o j o s e l t e r r i -

t o r i o d e V a g o n i a n a ? 

D e p r o n t o d e s a p a r e c i ó a q u e l l a v i s i ó n . 

P e r o e l m ó n s t r u o , p r e s e n t a n d o s u s a m e n a z a d o r a s g a r r a s , 

l a s c l a v ó e n e l p e c h o d e G u a c a n a j a r i . 

E l r e y s i n t i ó l a h e r i d a y d e s p e r t ó c o l o c á n d o l e l a s m a n o s 

e n s u p e c h o . 

H a b í a s o ñ a d o . 

P e r o a q u e l s u e ñ o , ¿ n o p o d í a s e r u n a v i s o d e l q u e t o d o lo 

p u e d e , d e l á r b r i t o d e l o s h o m b r e s ? 

A q u e l m ó n s t r u o , ¿ n o p o d i a s i g n i f i c a r q u e l a d i s c o r d i a e x i s -

t í a e n l a p é r f i d a i s l a d e H a i t i ? 

¿ A q u e l l a s g a r r a s a f i l a d a s n o p o d í a n s i g n i f i c a r q u e e r a n l a 

i n d i g n a c i ó n , l a s e d d e v e n g a n z a d e l o s v a s a l l o s d e G u a c a n a -

j a r i ? 

¿ N o s i g n i f i c a b a a q u e l l a h e r i d a q u e h a b i a a b i e r t o e n s u 

p e c h o l a d i e s t r a d e l m ó n s t r u o q u e q u i z á s s e r i a d e s g a r r a d o 

su i m p e r i o y s u c u m b i r í a n t o d o s ? 

A l a b r i r l o s o j o s , d e s e a n d o d i s i p a r a q u e l l a h o r r i b l e p e s a d i -

lla d e q u e h a b i a s i d o v í c t i m a , s e d i r i g i ó a l l u g a r d o n d e g u a r -

d a b a l a i m á g e n p a r a e n c o n t r a r e n s u s o j o s l a p a z d e l a l m a 

q u e n e c e s i t a b a . 

P e r o n o b i e n d i ó u n p a s o , c u a n d o s e p r e s e n t ó e n s u e s t a n -

c ia u n a m u j e r , u n a i n d i a , c u y a p r e s e n c i a p r o d u j o e n é l u n 

t e r r o r i n a u d i t o . 

— R e y G u a c a n a j a r i , v e n g o á v e r t e , e x c l a m ó a q u e l l a m u j e r . 

— ¡ T ú , I n i m a , t ú a q u í ! e x c l a m ó e l m o n a r c a a m e d r e n t a d o 

— Y o , s í ; y o q u e h e d e s c u b i e r t o t a s m a l d a d e s , y o q u e h e 

s u f r i d o m u c h o p o r t u c a u s a , y o q u e h e d e v o r a d o m u c h o t i e m -

p o e n s i l e n c i o l a s a m a r g u r a s d e m i c o r a z o n ; h o y v e n g o á c a s -

t i g a r t e . 

— ¡ T ú ! a ñ a d i ó r e t r o c e d i e n d o G u a c a n a j a r i y p a s a n d o l o s 

í n d i c e s p o r s u s o j o s p a r a c o n v e n c e r s e d e q u e y a n o s o ñ a b a . 

— Y o , s í , ¿ t e ^ a c u e r d a s ? A u n q u e b i e n p u e d e s e r q u e c o n . 

las d i c h a s q u e t e s o n r e í a n t e h a y a s o l v i d a d o d e m í . ¡ O h ! y o 

n o h u b i e r a v e n i d o á b u s c a r t e . . . . Y o n o h u b i e r a s a c r i f i c a d o 

m i f e l i c i d a d , m i v i d a m i s m a , s i A i n a i m a n o h u b i e r a m u e r t o 

p o r t u c a u s a . A i n a i m a , l a h e r m a n a q u e r i d a d e m i c o r a z o n , t u 

p r e d i l e c t a ! . . . . P o r e l l a t e p e r d o n o . 

A i n a i m a y y o é r a m o s h i j a s d e Z a u b a y q u i , e l g u e r r e r o m á s 

t e m i d o d e H a i t i . 

D e s d e m u y n i ñ a s n o s h a b i a n d e s i g n a d o á u n a d e l a s d o s 

p a r a o c u p a r e l t r o n o d o n d e t ú d e b í a s s e n t a r t e . 

Y o h a b i a s e n t i d o d e s p e r t a r s e e n m i a l m a e l a m o r á n t e s d e 

q u e e l l a fijase e n t í s u s o j o s . . . . . 



Y o t e a m é , G u a c a n a j a r i , t e a m é c o n d e l i r i o . 

T ú d e b i a s e l e g i r e n t r e l a s d o s , y h u b o a l g ú n t i e m p o e n q u e 

t a s m i r a d a s e n g a ñ a d o r a s m e h i c i e r o n c r e e r q u e y o s e r i a la 

p r e d i l e c t a . 

U n d i a , s i n e m b a r g o , A i n a i m a f u é t u e s p o s a , c a y ó e n tus 

b r a z o s , y y o , q u e t e n i a m o t i v o s p a r a o d i a r t e , d e v o r é e n s i l e n -

c i o m i a m a r g u r a y v i v í d e l r e f l e j o d e t u f e l i c i d a d . 

D e s d e e n t o n c e s j a m a s s e h a n e n c o n t r a d o t u s o j o s c o n los 

m i o s ; j a m a s h e o i d o l a s p a l a b r a s d e a m o r d e o t r o s g u e r r e r o s . 

M u r i ó m f p a d r é y y o f u i l a g u a r d i a n a c o n s t a n t e d e s u t u m b a . 

S o l o e l d o l o r e r a m i p a t r i m o n i o , s o l o e l d o l o r e r a m i c o m -

p a ñ e r o y j a m a s t u r b é t u t r a n q u i l i d a d . 

P e r o t ú n o h a s h e c h o f e l i z á A i n a i m a . 

A i n a i m a h a m u e r t o d e d o l o r p o r t u c a u s a . 

— N o e s v e r d a d , n o e s v e r d a d , g r i t ó G u a c a n a j a r i , p r e s a de 

h o r r i b l e fiebie, p o r q u e l a c o n c i e n c i a l e a c u s a b a y l e h a c i a ver 

q u e l o q u e d e c í a I n i m a e r a c i e r t o . 

— ¿ C r e e s q u e y o n o t e h e o b s e r v a d o , q u e n o t e h e s e g u i d o 

p a s o á p a s o , q u e n o h e d e s c u b i e r t o l a p a s i ó n q u e t e d o -

m i n a ? 

T o d a s l a s n o c h e s , c u a n d o t ú h a b l a b a s c o n e l e x t r a n j e r o 

b a j o l o s t a m a r i n d o s q u e r o d e a n t u a l b e r g u e , c u a n d o creías 

q u e e s t a b a s s o l o y l e e n t r e g a b a s o r o e n c a m b i o d e u n a p r o -

m e s a q u e t e h a c i a , y o e s t a b a á t u l a d o , y o o i a t u s p a l a b r a s 

y o a d i v i n a b a t u s p e n s a m i e n t o s . 

N o t e h e p e r d i d o d e v i s t a ; s é e l o b j e t o q u e a d o r a s , y c o m o 

t u f a t a l p a s i ó n e s l a c a u s a d e l a r u i n a d e n u e s t r o p u e b l o , c o -

m o l a p a z h a d e s a p a r e c i d o y e n s u l u g a r l a g u e r r a t r e m o l a s u e s -

p a d a d e f u e g o , v e n g o p o r ú l t i m a v e z á d a r t e u n a p r u e b a d e m i 

a m o r , y á a p a r t a r m e p a r a s i e m p r e d e t u l a d o p a r a b a j a r al 

s e p u l c r o q u e m e e s p e r a . 

— ¿ Q u é d i c e s ? o r e g u n t ó G u a c a n a j a r i m á s s o b r e s a l t a d o 

a ú n , l a g u e r r a 

— S í , l a g u e r r a ; a y e r , a n t e s d e q u e e l s o l h u n d i e r a s u f r e n -

t e e n e l m a r , C a o n a b o , M a n i c a t e , B o e c h i o y l o s m á s v a l i e n -

tes c a u d i l l o s d e t u s h u e s t e s , l u c h a r o n b r a z o á b r a z o c o n l o s 

e x t r a n j e r o s y l o s e x t e r m i n a r o n . 

— ¡ O h ! ¡ e s o n o p u e d e s e r ! 

— P r o n t o v e n d r á n e l l o s m i s m o s á c o m u n i c á r t e l o , p r o n t o 

l o s v e r á s a r d i e n d o e n i r a a c o m e t e r n u e v a s e m p r e s a s , y e n t u 

p r e s e n c i a m i s m a a p o d e r a r s e d e l a f o r t a l e z a d e t u s f a l s o s a m i -

g o s , y c o n d e n a r l o s á l a m i s m a s u e r t e q u e h a n s u f r i d o s u s c o m -

p a ñ e r o s . 

— ¿ L u e g o n o h e s o ñ a d o ? p r e g u n t ó G u a c a n a j a r i p a s e a n d o s u 

m i r a d a p o r l a e s t a n c i a y fijándola e n A i n a i m a . ¿ L u e g o e s 

v e r d a d q u e s e h a d e r r a m a d o s a n g r e ? ¿ L u e g o e s v e r d a d q u e 

y o h e f a l t a d o á m i p a l a b r a ? ¿ L u e g o l o s e n v i a d o s d e l c i e l o 

t e n d r á n r a z ó n p a r a m a l d e c i r m e y d e s p r e c i a r m e ? 

— L a t e n d r á n e l l o s , y l a t e n d r á n t u s v a s a l l o s . R e y G u a -

c a n a j a r i , t ú n o e r e s y a e l m i s m o . L a p a s i ó n q u e t e d o m i n a h a 

s e c a d o e n t u a l m a e l a m o r á t u s v a s a l l o s , h a d e b i l i t a d o l a s 

f u e r z a s d e t u c u e r p o , h a a b a t i d o t u e s p í r i t u . 

N o b i e n h a b í a p r o n u n c i a d o I n i m a e s t a s p a l a b r a s , c u a n d o 

v i n i e r o n á a n u n c i a r á G u a c a n a j a r i , l a l l e g a d a d e l o s c a c i q u e s . 

D e s e o s o d e c o n v e n c e r s e d e q u e I n i m a n o l e h a b i a e n g a ñ a d o 

d e q u e s u s u e ñ o h a b i a s i d o u n p r e s e n t i m i e n t o , a b a n d o n ó á l a 

i n d i a y c o r r i ó a l p e r i s t i l o q u e f o r m a b a s u p a l a c i o , e n d o n d e 

l e a g u a r d a b a n s u s g u e r r e r o s . 

U n a s o n r i s a d e t r i u n f o s e p i n t o e n l o s l a b i o s d e a q u e l l a 

m u j e r . 

A p e n a s s a l i ó G u a c a n a j a r i d e l a e s t a n c i a , c o r r i ó a l s i t i o e n 

d o n d e o c u l t a b a l a S a n t a Y í r g e n , s e a p o d e r ó d e e l l a y a b a n -

d o n ó e l p a l a c i o p r e c i p i t a d a m e n t e . 

G u a c a n a j a r i f u é a l e n c u e n t r o d e l o s c a c i q u e s . 



C A P I T U L O X X X V I I . 

AONABO n o h a b i a p o d i d o p r e s e n t a r s e á G u a c a n a j a r i . 

L a s h e r i d a s q u e h a b i a r e c i b i d o e n e l c o m b a t e le 

h a b i a n o b l i g a d o á a c e p t a r l o s c u i d a d o s d e A n a c a o n a , 

p e r o n e c e s i t a b a c o m u n i c a r a l r e y d e l o s r e y e s l a re-

s o l u c i ó n q u e h a b i a t o m a d o , y e n v i ó á M a n i c a t e y á B o e c h i o 

c o n a l g u n o s m á s á d a r l e c u e n t a d e l o q u e h a b i a s u c e d i d o y 

d e s u s i n q u e b r a n t a b l e s p r o p ó s i t o s . 

— V e n i d , v e n i d , d i j o G u a c a n a j a r i g u i a n d o á t o d o s a l t e m -

p l o y h a c i e n d o q u e l e s i g u i e r a n c u a n t o s i n d i o s h a l l a b a a l paso . 

E l m i s m o , m i é n t r a s t o d o s l e o ' o s e r v s b a n c o n a s o m b r o , en-

c e n d i ó l a h o g u e r a d e a l o é p a r a r e n d i r t r i b u t o a l T z i m e s . 

L o s b u t i o s l e r o d e a b a n . 

E n s u r o s t r o s e v e i a r e t r a t a d o e l d u e l o q u e e x i s t i a e n su 

c o r a z o n . 

T o d o s s e p r o s t e r n a r o n a n t e e l a l t a r . 

— S a c e r d o t e s , g u e r r e r o s , v a s a l l o s m i o s , e x c l a m ó G u a c a n a -

j a r i , o s h e l l a m a d o p a r a e s c u c h a r v u e s t r o s c o n s e j o s . Y a lo 

s a b é i s : l a s a n g r e h a r e g a d o l o s c a m p o s d e v u e s t r a h e r m o s a 

p a t r i a . 

U n d i a l l e g ó u n e x t r a n j e r o á m i s d o m i n i o s . 

E r a e l e n v i a d o d e l c i e l o . 

N o s c o l m ó d e p r e s e n t e s , n o s o f r e c i ó d e f e n d e r n o s d e nues -

t r o s e n e m i g o s , y c o m o t e n i a e n s u p o d e r e l r a y o y e l truenOj 

a c e p t a m o s a l b o r o z a d o s s u p r o t e c c i ó n . 

La. tsa de la discordia. 

Y o j u r é a l j e f e d e a q u e l l o s h o m b r e s p r o t e g e r á s u s ¿ r u e r r e -
r o s c o m o á m i s p r o p i o s h i j o s . 

Ellos elevaron en la orilla del mar una fortaleza para vivir 
independientes, y ofrecieron á su vez respetarnos y amarnos, 

lian faltado á su palabra. 
S é q u e h a n i n v a d i d o t e m e r a r i a m e n t e l o s d o m i n i o s d e C a o -

n a b o , q u e h a n p r o f a n a d o n u e s t r a h o s p i t a l i d a d d e r r a m a n d o l a 

s a n g r e d e n u e s t r o s h e r m a n o s , u l t r a j a n d o á n u e s t r a s m u j e r e s , 

p a g á n d o n o s c o n l a m á s n e g r a i n g r a t i t u d . 
J u s t i f i c o á C a o n a b o . 

L a i r a q u e h a s e n t i d o e n s u p e c h o , l a i n d i g n a c i ó n q u e h a 
a g i t a d o s u b r a z o , s o n j u s t a s . 

E l , c o n o t r o s c a c i q u e s , h a l u c h a d o b r a z o á b r a z o y c u e r p o ' 

á c u e r p o c o n l o s e x t r a n j e r o s , y l o s h a e x t e r m i n a d o . 

S u s d e s p o j o s y a c e n s o b r e l á s l l a n u r a s d e M a g u a n a . 
H é a q u í m i t r i s t e s i t u a c i ó n . 

Y o h e j u r a d o p r o t e g e r á l o s e x t r a n j e r o s : C a o n a b o h a j u r a -
d o e x t e r m i n a r l o s . 

S a c e r d o t e s , g u e r r e r o s , v a s a l l o s m i o s , d i s i p a d m i s d u d a s , 

a c o n s e j a d m e q u é d e b o h a c e r ; d e c i d m e s i h a d e s a l i r d e m i s 

l a b i o s e l g r i t o d e g u e r r a p a r a l u c h a r c o n C a o n a b o , q u e m e 

o b l i g ó á f a l t a r á m i p a l a b r a , ó p a r a p o n e r m e á s u l a d o y d e s -

t r u i r á l o s e x t r a n j e r o s q u e h a n f a l t a d o á l a s u y a . 

L o s b u t i o s c a l l a r o n , i n c l i n a n d o l a c a b e z a s o b r e e l p e c h o . 

L o s g u e r r e r o s d i r i g i e r o n u n a m i r a d a t e r r i b l e á G u a c a n a j a r i . 

Y s i n e m b a r g o , d e s p u e s d e a l g u n o s m i n u t o s d e s o l e m n e s i -
l e n c i o : 

— L a v o z d e l T z i m e s , e x c l a m ó G u a c a n a j a r i , m e m a n d a 

b l a n d i r Ja e s p a d a d e l a j u s t i c i a ; p e r o n o p a r a d e s t r u i r a l e x -

t r a n j e r o s i n o p a r a p r o t e g e r l e , p o r q u e m i c o r a z o n l e o f r e c i ó 

u n a h o s p i t a l i d a d d e s i n t e r e s a d a . 

Los que sintáis la sed de venganza en vuestras entrañas; 
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v o l a d a l l a d o d e C a o n a b o , u n i o s á M a n i c a t e y & B o e c h i o ; 

p e r o t e n d r e i s q u e l u c h a r c o n m i g o y c o n l o s m i o s . 

L o s q u e a c a t é i s l a v o z d e l T z i m e s , l o s q u e a ú n t e n g á i s a m o r 

e n v u e s t r o p e c h o p a r a v u e s t r o i n f o r t u n a d o r e y , c o l o c a o s á m i 

l a d o , a p r e s t a o s a l c o m b a t e , p o r q u e , n o h a y d u d a , C a o n a b o y 

l o s s u y o s v e n d r á n á d e s t r u i r l a f o r t a l e z a d e l o s e x t r a n j e r o s , á 

d i s p a r a r s u s e n v e n e n a d a s flechas á s u c o r a z o n , y n o s o t r o s 

n e c e s i t a m o s e s t a r a l l í p a r a d e f e n d e r l o s . 

T r i s t e n e c e s i d a d m e i m p o n e e l d e b e r . 

i A h ! d i a s t e r r i b l e s n o s a g u a r d a n : l u c h a r h e r m a n o s c o n t r a 

h e r m a n o s ; l a p a z h a h u i d o d e H a i t i y l a d i s c o r d i a h a o c u p a d o 

s u t r o n o . 

¡ Q u e V a g o n i a n a s e a p i a d e d e a q u e l l o s q u e d e f i e n d a n l a j u s « 

t a c a u s a ! 

M a n i c a t e , B o e c h i o y l o s q u e h a b í a n f o r m a d o e l s é q u i t o , 

- v o l a r o n á c o m u n i c a r á C a o n a b o l a s p a l a b r a s q u e h a b í a n o i d o 

p r o n u n c i a r á G u a c a n a j a r i . 
E s t e , e n t a n t o , c o n v o c ó | s u s v a s a l l o s , y u n o s y o t r o s se 

a p r e s t a r o n á l a p e l e a . 

E n v a n o l a s m u j e r e s c a i a n d e r o d i l l a s á l o s p i é s d e l m o n a r -

c a p i d i é n d o l e q u e a p a c i g u a s e s u i r a y n o e m p e ñ a s e u n a l u c h a 

f r a t r i c i d a . 

E r a t a r d e y a . 

E l b u t i o e n c a r g a d o d e p r o c l a m a r l a g u e r r a r e c o r r i ó l a s a l -

d e a s y l o s c a m p o s , o s t e n t a d o e n s u d i e s t r a e l r a m o d e é b a n o . 

— H i j o s d e H a i t i , e x c l a m a b a , l a h o r a d e l c o m b a t e h a l l e -

g a d o , e l T z i m e s l o h a r e v e l a d o a s í . 

B l a n d i d l a a f i l a d a flecha; s a l e n d e s u s p a l a c i o s l a s s o m b r a s 

d e l o s r e y e s y s e p r e p a r a n a l c o m b a t e . 

V u e s t r o r e y G u a c a n a j a r i h a e m p e ñ a d o s u p a l a b r a y n e c e -

s i t a s o s t e n e r l a c o n v u e s t r o a p o y o . 
E l nuevo s o l d e b e v e r o s reunidos en l a s l l a n u r a s d e M a n e n 
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p a r a d e f e n d e r c o n v u e s t r o s p e c h o s l a s f o r t a l e z a s d e l o s e x t r a n -
j e r o s . 

C a o n a b o n g t a r d ó e n c o n o c e r l a r e s o l u c i ó n d e G u a c a n a j a r i . 

S u s h e r i d a s s e a b r i e r o n d e n u e v o ; p e r o , n o o b s t a n t e , r e s u e l -

t o á l u c h a r , n o s o l o y a c o n l o s e x t r a n j e r o s , s i n o c o n e l m i s m o 

G u a c a n a j a r i , l l a m ó á s u s c a p i t a n e s , l e s d i ó s u s ó r d e n e s , y 

a q u e l m i s m o d í a , c u a n d o l a n o c h e e m p e z a b a á t e n d e r s u s o m -

b r a y l a l u n a r e f l e j a b a s u s p l a t e a d o s r a y o s s o b r e l a s v e r d e s 

c o p a s d e l o s f r o n d o s o s á r b o l e s , a l f r e n t e d e m i l l a r e s d e i n d i o s 

c o m a , a h o g a n d o e l d o l o r d e s u h e r i d a , h á c i a l a f o r t a l e z a d e 
la N a v i d a d . 

L o s g u e r r e r o s d e G u a c a n a j a r i e s p e r a b a n l a l u z d e l n u e v o 

d i a p a r a a p r e s t a r s e á o b e d e c e r . á s u r e v . 
T o d o e s t a b a e n s i l e n c i o . 

E r a u n a n o c h e h e r m o s a . 

A r a n a , e l c a p i t a n d e l o s p o c o s e s p a ñ o l e s q u e h a b í a n q u e -

d a d o e n l a f o r t a l e z a , e s t a b a i m p a c i e n t e . 
N i G u t i e r r e z n i E s c o b e d o h a b í a n v u e l t o . 

¿ H a b í a n p e r e c i d o ? 

S i e r a c i e r t o , ¿ q u é s u e r t e l e e s t a b a r e s e r v a d a ? 

D e l a n t e d e l a f o r t a l e z a , e n t a n t o q u e s u s c o m p a ñ e r o s r e -

c o s t a d o s s o b r e l a a r e n a , d o r m í a n ó e l e v a b a n a l c i e l o s u s ' m i -

r a d a s b a ñ á n d o l a s e n l a l u z d e l a a r g e n t a d a l u n a , é l , a n g u s t i a -

do , p e n s a n d o c o n p e n a e n s u q u e r i d a p a t r i a , e n l o s a f e c t o s q u e 

en e l l a h a b í a d e j a d o , s i n t i ó q u e Jas l á g r i m a s s e a g o l p a b a n á 

sus o j o s , y p a r a c a l m a r a q u e l l a a g i t a c i ó n c o g i ó l a m a n d o l i n a 

y d e s a h o g ó s u p e n a c a n t a n d o s e n t i d a s t r o v a s d e a m o r . 

L a s h u e s t e s d e C a o n a b o l l e g a r o n c a u t e l o s a m e n t e . 

A l o í r l a v o z d e l e s p a ñ o l , q u e l a b r i s a l l e v a b a á s u s o í d o s 
se d e t u v i e r o n . ' 

E l g a v i l a n , p r ó x i m o á c a e r s o b r e l a d é b i l t ó r t o l a , s e g u r o 

de s u p r e s a , s e d e t e n i a á r e c r e a r s e e n s u t r i u n f o e s c u c h a n d o 

a q u e l c a n t o q u e e r a e l c a n t o d e l c i s n e . 
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L a m ú s i c a c e s ó , y A r a n a , v e n c i d o p o r e l s u e ñ o , s e r e f u g i ó 

e n l a f o r t a l e z a c o n s u s c a m & r a d a s . 
C a o n a b o d i ó s u s ó r d e n e s . 

T r e p a n d o p o r l a s r o c a s p u s i e r o n m a d e r a s r e s i n o s a s a l p i é 

d e l a f o r t a l e z a y l a p r e n d i e r o n f u e g o . 

L a s h u e s t e s d e C a o n a b o r o d e a b a n a q u e l e s p a c i o , q u e n o 

t a r d ó e n s e r u n a h o g u e r a e s p a n t o s a . 

A r a n a y l o s s u y o s d e s p e r t a r o n d e s p a v o r i d o s . 

V i s t i é n d o s e s u s a r m a s c o n r a p i d e z b a j a r o n á t r a v é s d e l a s 

l l a m a s k l a l l a n u r a y s e v i e r o n r o d e a d o s d e m u l t i t u d d e i n d i o s 

d i s p u e s t o s a l c o m b a t e . 

A l g u n a s n u b e s h a b í a n o s c u r e c i d o e l c i e l o . 

P e r o l a h o g u e r a d e r r a m a b a u n r e s p l a n d o r s i n i e s t r o s o b r e e l 

c a m p o d e b a t a l l a . 

A r a n a y l o s s u y o s h a c í a n d e s e s p e r a d o s e s f u e r z o s p a r a v e n -

c e r a q u e l l a s h o r d a s , p e r o n o p o d í a n m é n o s d e fijar s u s e s p a n -

t a d o s o j o s e n l a f o r t a l e z a , q u e l a s l l a m a s d e v o r a b a n c o n i n s a -

c i a b l e v o r a c i d a d 

L o s g u e r r e r o s d e G u a c a n a j a r i v i e r o n d e s d e l ó j o s l a h o g u e r a . 

E l h u m o o s c u r e c í a l o s p r i m e r o s a l b o r e s d e l a m a ñ a n a . 

G u a c a n a j a r i t e n i a l a m u e r t e e n e l c o r a z o n . 

A l v o l v e r á s u m o r a d a h a b i a b u s c a d o l a i m á g e n y n o la 

h a b i a e n c o n t r a d o . 

T o d a l a n o c h e l a p a s ó e n e l i n s o m n i o , s i n s a b e r q u é m e d i d a s 

t o m a r p a r a r e c u p e r a r s u p r e c i o s o t e s o r o . 

A l s a b e r q u e C a o n a b o y s u s g u e r r e r o s h a b í a n l l e g a d o , n o 

d u d a n d o q u e a l g ú n e m i s a r i o h a b i a s i d o e l r a p t o r d e l a i m á g e n , 

a r d i e n d o e n i r a s e p u s o a l f r e n t e d e s u s s o l d a d o s y c o r r i ó c o n 

e l l o s a l l u g a r d e l c o m b a t e . 

L a s a n g r e s e h e l ó e n s u s v e n a s . 

L a s l l a m a s h a b í a n c o n s u m i d o l a f o r t a l e z a , y h a b í a n c o m u -

n i c a d o s u f u e g o a l b o s q u e v e c i n o . 

L a s l o m b a r d a s q u e v o m i t a b a n e l r a y o y e l t r u e n o s e h a -
v i a n d e r r e t i d o . 

G u a c a n a j a r i n o v i ó m á s q u e u n m o n t o n d e c e n i z a s y u n 

m o n t o n d e c a d á v e r e s . 

T o d o s l o s e x t r a n j e r o s h a b i a n s u c u m b i d o . 

G u a c a n a j a r i s e p u s o e n f r e n t e d e C a o n a b o y l u c h ó c o n t r a é l . 

S u s g u e r r e r o s p e l e a r o n c o n l o s d e l c a c i q u e d e l C i b a o . 

L a s flechas s i l b a b a n e n e l a i r e , y e n t r e t a n t o l o s b o s q u e s , 

f o r m a n d o u n a s o l a é i n c o n m e n s u r a b l e h o g u e r a , a u m e n t a b a n 

el h o r r o r d e l c o m b a t e . 

G u a c a n a j a r i l a n z ó u n a flecha a l c o r a z o n d e C a o n a b o . 

E l , q u e s i e m p r e h a b i a c o l o c a d o l a flecha e n d o n d e h a b i a 

fijado s u m i r a d a , v i ó c a e r á l o s p i é s d e C a o n a b o y e m b o t a r s e 

en l a a r e n a l a q u e l a n z ó á s u p e c h o . 

C a o n a b o , m á s a f o r t u n a d o , d i r i g i ó u n d a r d o a l c o r a z o n d e 

G u a c a n a j a r i , y e l p o b r e r e y c a y ó e n m e d i o d e s u s v a s a l l o s . 

E n a q u e l m o m e n t o c e s ó l a l u c h a . 

L o s b u t i o s l e r e c o g i e r o n p a r a l l e v a r l e á s u m o r a d a . 

L o s g u e r r e r o s s e a r r o d i l l a r o n l l e n a n d o e l a i r e d e l a m e n t a -

c i o n e s . 

C a o n a b o , h o r r o r i z a d o d e s u o b r a , c o r r i ó c o n l o s s u y o s á 

o c u l t a r s e e n l a s p r o f u n d i d a d e s d e l a s c a v e r n a s . 

G u a c a n a j a r i f u é t r a s l a d a d o á s u p a l a c i o d e M a r i e n . 

T o d o q u e d ó e n s i l e n c i o . 

L o s h o m b r e s y l a s m u j e r e s s e o c u l t a r o n e n s u s c a b a ñ a s . 

E l f u e g o c o n t i n u a b a c o n s u m i e n d o l o s á r b o l e s . 

U n a e s p e s a n u b e d e h u m o l l e n a b a l o s h o r i z o n t e s d e l a i s l a . 

L a c o n s t e r n a c i ó n s e a p o d e r ó d e t o d o s . 

A l o l é j o s s e d e s c u b r í a n m u l t i t u d d e g r a n d e s e m b a r c a c i o n e s . 

E r a n l o s h i j o s d e l c i e l o q u e v o l v i a n á c a s t i g a r á l o s m i s e -

rables q u e h a b i a n f a l t a d o á s u p a l a b r a . 

L a d e s o l a c i ó n y e l e s p a n t o r e i n a b a n e n H a i t i . 
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Descubrimiento de nuevas islas. 

Íil§¡P ETROCEDÁMOS a b u s c a r á C o l o n e n l o s m o m e n t o s e n 

q u e s e a p r e s t a b a á e m p r e n d e r e l s e g u n d o v i a j e , p a r a 

J i p i ; c o n o c e r t o d a s l a s p e r i p e c i a s d e e s t a n u e v a e p o p e y a 

n P « ! d e s u v i d a , á n t e s d e c o l o c a r l e e n p r e s e n c i a d e G u a -

c a n a j a r i y d e i n f o r m a r s e d e l d e s a s t r o s o fin q u e l i a b i a n t e n i d o 

s u s h e r m a n o s . 

D e s p u e s d e s a l i r d e l a G o m e r a r e i n ó e n e l m a r u n a g r a n 

c a l m a q u e o b l i g ó á l a s e m b a r c a c i o n e s á p e r m a n e c e r a l g u n o s 

d i a s e s t a c i o n a d a s á l a v i s t a d e l a i s l a d e H i e r r o . 

El dia 13 de Octubre se levantó una brisa fresca, y Colon 
siguió el rumbo del Sudoeste con ánimo de internarse hácia 
lá parte meridional donde suponía que estaban las islas de los 
caribes que con tan negros colores le habían descrito los in-
dios 

U n a v e z e n l a r e g i ó n d e l o s v i e n t o s c o n s t a n t e s , s i g u i ó l a 

b r i s a a n i m a n d o l a s v e l a s , y o n c e d i a s d e s p u e s e s t a b a n l a s 

n a o s á c u a t r o c i e n t a s c i n c u e n t a l e g u a s d e s d e l a G o m e r a . 

¡ C o s a e x t r a ñ a ! 

E n t o d a a q u e l l a t r a v e s í a n o h a b í a n h a l l a d o l o s n a v e g a n -

t e s a q u e l l o s p r a d o s d e y e r b a q u e m o v í a n l a s o l a s d e l m a r y 

q u e h a b í a n s i d o o b j e t o s d e e s p e r a n z a s t a n h a l a g ü e ñ a s p a r a l o s 

q u e s i g u i e r o n á C o l o n e n s ú p r i m e r v i a j e . 

L a m a r c h a c o n t i n u ó c o n l a m a y o r b o n a n z a , h a s t a q u e á fines 

d e O c t u b r e , l a v í s p e r a d e S a n S i m ó n , l e s s o r p r e n d i ó u n a n o -

c h e o s c u r a , p r e c u r s o r a d e u n a h o r r i b l e t e m p e s t a d . 

N o t a r d ó e n e s t a l l a r l a t o r m e n t a c a y e n d o u n a g u a c e r o e s -

p a n t o s o , r e s o n a n d o e l t r u e n o e n e l e s p a c i o y p a r t i e n d o l o s 

r a y o s y l a s c e n t e l l a s e n d i s t i n t a s d i r e c c i o n e s . 

D u r ó l a t e m p e s t a d c u a t r o h o r a s , y t o d o s l o s n a v e g a n t e s s e 

c r e y e r o n p e r d i d o s a l v e r q u e l a s e n t e n a s y e l c o r d a j e d e l o s 

b u q u e s e s t a b a n i l u m i n a d o s c o n u n a l u z q u e s e h u n d í a c o n g r a n 

c e l e r i d a d . 

E r a n e s a s l u c e s f a n t á s t i c a s q u e a p a r e c e n e n l a s t e m p e s t a d e s 

c u a n d o l a a t m ó s f e r a se. h a l l a m u y c a r g a d a d e e l e c t r i c i d a d . 

Y c o m o e s t e f e n ó m e n o o c u r r i ó e n e l m o m e n t o e n q u e l o s 

m a r i n e r o s s e c r e í a n e n i n m e n s o r i e s g o , f u é l o m i s m o e n t ó n -

c e s , q u e á n t e s y d e s p u e s , o b j e t o d e p r e o c u p a c i o n e s , d e t e m o -

r e s y d e s o b r e s a l t o s e n a q u e l l o s h o m b r e s q u e s e h a l l a b a n e n 

m e d i o d e l m a r . 

L o s m a r i n e r o s l l a m a n á e s t a s l u c e s $1 cuerpo de San Telmo, 
y c u a n d o l a s v e n . t i e n e n p o r c i e r t o q u e n o c o r r e n p e l i g r o p o r -

q u e s u s a n t o P a t r ó n l e s a m p a r a , 

A l v e r l a s , m á s t r a n q u i l o s , p r o r u m p i e r o n e n c á n t i c o s d e 

g r a c i a s á l a P r o v i d e n c i a , y r e z a r o n l e t a n í a s y o r a c i o n e s c o n 

g r a n f e r v o r . 

L a t e m p e s t a d p a r ó e f e c t i v a m e n t e , y o c h o d i a s d e s p u e s , a l 

v e r e l a l m i r a n t e e l c o l o r q u e p r e s e n t a b a n l a s a g u a s , e l e s t a d o 

d e l a s o l a s , l a i n c o n s k n c i a d e l o s v i e n t o s y l a f r e c u e n c i a d e 

l o s a g u a c e r o s , n o d u d ó q u e s e h a l l a b a c e r c a d e t i e r r a y d i ó 

l a s ó r d e n e s o p o r t u n a s p a r a q u e s e a c o r t a s e n l a s v e l a s , y l o s 

v i g i l a n t e s e s t u v i e r a n m u y a l e r t a d e n o c h e . 

A l a m a n e c e r d e l d i a s i g u i e n t e , l o s p r i m e r o s a l b o r e s o f r e -

c i e r o n á l a v i s t a d e l o s n a v e g a n t e s e l e s p e c t á c u l o d e u n a i s l a 

e n c a n t a d o r a . 

S u e n t u s i a s m o n o t u v o l í m i t e s . 



E r a d o m i n g o , y C o l o n b a u t i z ó á l a i s l a c o n e l n o m b r e d e 

D o m i n i c a . 

P o c o d e s p u e s d e s c u b r i e r o n o t r a n o m é n o s b e l l a , n o m é n o s 

f r o n d o s a , y C o l o n l a n o m b r ó M a r i g a l a n t e , p o r s e r e s t e e l 

n o m b r e d e l a n a o c a p i t a n a q u e l e l l e v a b a á b o r d o . 

L a p r i m e r a o f r e c i a u n p a n o r a m a a c c i d e n t a d o . 

L a o t r a e r a l l a n a , c u b i e r t a d e á r b o l e s m u y e s p e s o s . 

B a n d a d a s d e p a p a g a y o s d e m i l c o l o r e s c r u z a b a n e l e s p a -

c i o c o n r á p i d o v u e l o , r e c r e a n d o l a v i s t a d e l o s n a v e g a n t e s . 

A l s e g u i r l a s n a v e s s u r u m b o d e s c u b r i e r o n n u e v a s i s l a s , y. 

p a r a b u s c a r p u e r t o s e d i r i g i e r o n á l a p r i m e r a . 

L a s o r p r e s a d e l o s e u r o p e o s f u é i n m e n s a a l v e r e n e l l a c a m . 

p o 3 c u b i e r t o s d e v e r d u r a , a r r o y o s c r i s t a l i n o s s e r p e n t e a n d o p o r 

l o s p r a d o s , u n a v e g e t a c i ó n l o z a n a , p r i m a v e r a l , c u a n d o d e j a b a n 

e n s u p a t r i a c a m p o s y e r t o s , á r b o l e s d e s n u d o s , h o j a s a m a r i -

l l e n t a s a l f o m b r a n d o e l s u e l o y c a m i n a n d o á p e r d e r s e á i m p u l -

s o cíe l o s v i e n t o s o t o ñ a l e s . 

T o d a s a q u e l l a s i s l a s s o n l a s q u e f o r m a n p a r t e d e l h e r m o s o 

a r c h i p i é l a g o l l a m a d o l a s A n t i l l a s , q u e s e e x t i e n d e d e s d e e l 

e x t r e m o o r i e n t a l d e P u e r t o R i c o á l a c o s t a d e P a r i a , e n e l c o n 
t i n e n t e d e l S u r . 

N o h a b i e n d o h a l l a d o p u e r t o e n l a D o m i n i c a s e e n c a m i n ó 

c o n s u s e m b a r c a c i o n e s á l a M a r i g a l a n t e , y s a l t a n d o e n t i e r r a 

c o n l o s c a p i t a n e s y p e r s o n a s q u e f o r m a b a n e l E s t a d o M a y o r 

d e l a e s c u a d r a , t r e m o l ó e l e s t a n d a r t e r e a l y t o m ó p o s e s i o n 

d e a q u e l l a i s l a y d e l a s a d y a c e n t e s , e n n o m b r e d e s u s s o b e r a -

n o s l o s r e y e s d e C a s t i l l a . 

V i s i t a r o n d e s p u e s p a r t e d e l a i s l a , a u n q u e s i n i n t e r n a r s e 

m u c h o , y d e s d e l u e g o a d m i r a r o n l a e s p e s u r a d e l a s a r b o l e d a s » 

l a v a r i e d a d d e á r b o l e s q u e f o r m a b a n l o s b o s q u e s , l a s flores y 

l a s f r u t a s q u e l o s a d o r n a b a n . 

A l l í h a l l a r o n u n á r b o l c u y a h o j a , p a r e c i d a a l l a u r e l , a u n q u e 

m á s p e q u e ñ a , e s p a r c í a u n p e r f u m e e m b r i a g a d o r . 

A l g u n o s d e l o s m a r i n e r o s c o g i e r o n s u s f r u t o s y l o s p r o -
b a r o n . 

P e r o s o l o c o n t o c a r l o s c o n l a l e n g u a s e l e s h i n c h ó l a c a r a y 
s i n t i e r o n u n a r d o r y u n d o l o r t a n h o r r i b l e q u e p a r e c í a q u e 
e s t a b a n r a b i o s o s . 

E l d o c t o r C h a n c a q u e a c o m p a ñ a b a á C o l o n c o m o m é d i c o 

d e l a a r m a d a , p u d o a l i v i a r l e s o b l i g á n d o l e s á q u e s e a r r o j a r a n 

al m a r p a r a a t e m p e r a r s e . 

A q u e l f r u t o e r a e l d e l m á n z a n i l l e r o . 

D e s p u e s d e r e c o r r e r u n a g r a n p a r t e d e l a i s l a s i n h a l l a r 

g e n t e n i s e ñ a l d e q u e Ja h u b i e r a h a b i d o , l a c r e y e r o n d e s p o b l a -

d a y v o l v i e r o n á b o r d o . 

E n c a m i n á r o n s e á o t r a i s l a m a y o r q u e d i v i s a b a n n o l é j o s d e 

a l l í , y e n e l l a v i e r o n e l e l e v a d o p i c o d e u n a m o n t a ñ a , ele l a 

q u e c r e y e r o n q u e s e d e s p r e n d í a n m a n a n t i a l e s d e a g u a s c r i s -

t a l i n a s . 

A l e x a m i n a r l e m á s d e c e r c a , v i e r o n q u e e r a e l c r á t e r d e u n 
v o l c a n . 

N o m u y l é j o s d e a l l í a p e r c i b i e r o n u n t o r r e n t e q u e s e d e s -
p e n a b a d e s d e u n a i n m e n s a a l t u r a . 

A l l l e g a r c e r c a d i s p u s o e l a l m i r a n t e q u e u n a c a r a b e l a l i g e -

r a f u e s e c o s t e a n d o p a r a b u s c a r p u e r t o . 

. H í z o s e a s í , y s u c a p i t a n v i ó u n g r u p o d e c a s a s , s a l t ó e n 

t i e r r a , s e d i r i g i ó á a q u e l l o s a l b e r g u e s ; p e r o a l a c e r c a r s e á e l l o s , 

s u s h a b i t a n t e s , s o r p r e n d i d o s , a m e d r e n t a d o s , e m p r e n d i e r o n l a 

f u g a . 

E x a m i n ó e l c a p i t a n s u s v i v i e n d a s , y h a l l ó m u c h o a l g o d o n 

h i l a d o y p o r h i l a r , y a l m i s m o t i e m p o s e a p o d e r ó d e a l g u n o s 

h u e s o s d e b r a z o s y p i e r n a s d e h o m b r e s , l o s q u e l l e v ó á C o -

l o n p a r a q u e p u d i e s e t o m a r i d e a d e l a c l a s e d e g e n t e q u e h a -

b i t a b a a l l í . n 

L a isla era llamada por los naturales Turqueira. 



C o l o n q u e h a b í a o f r e c i d o á l o s r e l i g i o s o s d e N u e s t r a S e ñ o -

r a d e G u a d a l u p e , e n E s t r e m a d u r a , b a u t i z a r c o n a q u e l l a a d v o -

c a c i ó n d e l a V i r g e n a l g u n a d e l a s t i e r r a s q u e d e s c u b r i e s e , d i ó 

á a q u e l l a i s l a e l n o m b r e d e i s l a d e G u a d a l u p e . 

E n v i s t a d e l a s n o t i c i a s q u e c o m u n i c ó e l c a p i t a n e x p l o r a -

d o r , C o l o n , c o n a l g u n o d e l o s s u y o s , . d e s e m b a r c ó e n o t r o p u e r -

t o d o n d e t a m b i é n l o s i n d i o s q u e a l l í h a b i a h u y e r o n c o n s t e r -

n a d o s , c o n t a l p r e c i p i t a c i ó n q u e m u c h o s d e e l l o s h a s t a d e j a r o n 

a b o n d o n a d o s á s u s h i j o s . 

A q u e l l a e r a u n a o c a s i o n p r o p i c i a p a r a C o l o n d e r e a l i z a r 

s u p o l í t i c a c o n c i l i a d o r a . , 

M a n d ó \ l o s e s p a ñ o l e s q u e a g a s a j a r a n á l o s n i ñ o s , q u e 

a d o r n a s e n s u s b r a z o s c o n c a s c a b e l e s , y d e s p u e s d e h a c e r l e s 

o t r o s r e g a l o s p o r e l e s t i l o y d e a c a r i c i a r l e s e n e x t r e m o , l e s 

d e j a r a n e n l i b e r t a d , á fin d e q u e f u e r a n á c o m u n i c a r á s u s p a -

d r e s q u e n o e r a n e n e m i g o s , s i n o a m i g o s l o s q u e l l e g a b a n á l a 

c o s t a . 

L a p o b l a c i o n á d o n d e h a b í a n l l e g a d o l o s e s p a ñ o l e s c o n s t a -

b a d e u n a s c u a r e n t a c a s a s l e v a n t a d a s e n t o r n o d e u n g r a n 

e s p a c i o c i r c u l a r q u e p a r e c i a u n a p l a z a . 

A q u e l l a s v i v i e n d a s s e a s e m e j a b a n e n t o d o á l a s d e l a i s l a E s -

p a ñ o l a , p u e s t o q u e e s t a b a n f o r m a d a s p o r t r o n c o s , r a m a s y 

c a ñ a s , c o n t e c h o s d e h o j a s d e p a l m e r a . 

D i f e r e n c i á b a n s e , s i n e m b a r g o , d e l a s d e l a s o t r a s i s l a s e n 

q u e e r a n c u a d r a d a s y n o c i r c u l a r e s , y a d e m a s c a d a u n a d e 

e l l a s t e n i a u n a e s p e c i e d e u m b r a l ó p ó r t i c o p a r a p r e s e r v a r 

d e l o s r a y o s d e l s o l á s u s m o r a d o r e s . 

E n e l p ó r t i c o d e u n a d e e l l a s h a b i a e n t a l l a d a s e n m a d e r a 

figuras y s e r p i e n t e s . 

P e n e t r a n d o e n e l l a s l o s e x p l o r a d o r e s , v i e r o n h a m a c a s d e a l -

g o d o n . 

L o s u t e n s i l i o s e r a n d e b a r r o y d e c o r t e z a s d e c a l a b a z a . 

E n l a s p a r e d e s h a b i a c o l g a d o s a r c o s y flechas c o n l a s p u n -
t a s d e h u e s o . 

L o q u e m á s a b u n d a b a e n a q u e l l a s m o r a d a s e r a e l a l g o d ó n 
h i l a d o y t e j i d o , a u n q u e g r o s e r a m e n t e . 

N o f a l t a b a n a n i m a l e s d o m é s t i c o s , e n t r e l o s q u e p o d i a n c o n -

t a r s e e n p r i m e r t é r m i n o e l g u a c a m a y o , t a n r i c o d e c o l o r e n 

su p l u m a j e . 

E n a q u e l é x á m e n , q u e d e b i a i l u s t r a r á l o s v i a j e r o s a c e r c a 

de l a s c o s t u m b r e s , l o m i s m o q u e d e l c a r á c t e r d e l o s h a b i t a n t e s 

d é l a i s l a , n o d e s p e r d i c i a b a n u n s o l o d e t a l l e . 

A l r e g i s t r a r l a s c a s a s , e n u n a d e e l l a s h a l l a r o n u n a s a r t é n 

de h i e r r o m u y p a r e c i d a á l a s q u e s e u s a b a n e n E u r o p a , y . á 

las q u e h a b i a d e j a d o C o l o n e n H a i t í á s u s c o m p a ñ e r o s d e v i a j e . 

T a m b i é n l o s s o r p r e n d i ó g r a n d e m e n t e e l h a l l a z g o d e u n 

c o d a s t r e , p i e z a d e l a p o p a d e u n b u q u e , q u e n o p o d í a n i m a -

g i n a r c ó m o h a b i a l l e g a d o a a q u e l p a í s e n d o n d e n o s e d e s c u -

b r í a n n i l o s s í n t o m a s s i q u i e r a d e l a c i v i l i z a c i ó n . 

E s t o s d o s o b j e t o s p r e o c u p a r o n g r a n d e m e n t e á C o l o n . 

¿ C ó m o e s t a b a n a l l í ? 

A n t e s q u e é l , ¿ h a b i a l l e g a d o a l g ú n o t r o v i a j e r o á a q u e l l a s 
c o s t a s ? 

^ S i t a l h a b i a s u c e d i d o , ( ¿ h a b i a p e r e c i d o á m a n o s d e s u s h a -

b i t a n t e s y é s t o s h a b í a n d e s t r u i d o l a e m b a r c a c i ó n ó e m b a r c a -

c i o n e s q u e h a s t a s u o r i l l a h a b í a n l l e g a d o , q u e d á n d o s e c o m o 

m e m o r i a d e l t r i u n f o c o n a q u e l u t e n s i l i o y a q u e l - f r a g m e n t o 

de e m b a r c a c i ó n ? 

E n t a n t o q u e e l a l m i r a n t e p e n s a b a d e e s t e m o d o , g u s t a -

ban c o n r e g o c i j o l o s d e m á s q u e l e a c o m p a ñ a b a n l a p i ñ a ó a n a -

na, q u e t a n i m p o r t a n t e p a p e l d e s e m p e ñ a h o y e n l a s m e s a s 

e l e g a n t e s d e E u r o p a , y q u e e n c o n t r a b a n p o r l a p r i m e r a v e z 

y. s a b o r e a b a n c o n p l a c e r . 

P r o n t o e x p e r i m e n t a r o n a l g ú n t e . m o r l o s a t r e v i d o s v i a j e -
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r o s a l v e r q u e e n c a s i t o d a s l a s m o r a d a s d o l o s i n d i o s h a b i a 

h u e s o s h u m a n o s , c r á n e o s c o l g a d o s e n l a s p a r e d e s , h u e s o s d e 

p i e r n a s y d e b r a z o s y o t r o s a d o r n o s n o m é n o s f ú n e b r e s . 

— N o h a y d u d a , d i j o C o l o n , e s t a m o s e n e l p a í s d e l o s c a -

n í b a l e s ó c a r i b s s , f e r o c e s g u e r r e r c s á q u i e n e s t e m e n m u c h o 

l o s i n d i o s d e l a s o t r a s t i e r r a s q u e h e d e s c u b i e r t o , p o r q u e d e 

c u a n d o e n c u a n d o i n v a d e n s u s h o g a r e s , y n o s o l o s e a p o d e r a n 

d e s u s r i q u e z a s s i n o d e l a s p e r s o n a s q u e d e s u e l l a n g u a r d á n -

d o l a s c o n c u i d a d o e n s u s a l b e r g u e s , e n d o n d e c e l e b r a n f e s t i -

n e s c o n s u s c a r n e s , d e l o s q u e q u e d a n e s a s r e l i q u i a s . 

C A P I T U L O X X X I X . 

Desaparición de un capitan y ocho marineros. 

p e s a r d e l e s f o r z a d o v a l o r d e t o d o s l o s q u e a c o m p a -

ñ a b a n a l a l m i r a n t e , s i n t i e r o n v i v o s d e s e o s d e v o l -

v e r s e á b o r d o , y a s í l o h i c i e r o n . 

P e r o C o l o n c o n u n o s c u a n t o s a n d u v o d o s l e g u a s 

en u n b o t f e c o s t e a n d o l a i s l a , y g f u c i a s á e s t e v i a j e e x p l o r a d o r 

h a l l ó a l a n o c h e c e r u n p u e r t o b a s t a n t e c ó m o d o . 

L a i s l a s e e x t e n d í a p o r a q u e l l a p a r t e m á s d e v e i n t e l e g u a s , 
e r i z a d a d e a l t a s m o n t a ñ a s y c u b i e r t a d e l l a n u r a s e s p a c i o s a s 
y v e r d e s v a l l e s . 

D e c u a n d o e n c u a n d o e n t r e l a s a r b o l e d a s , y a l p i é d e l o s 

a r r o y u e l o s , Se v e i a n p e q u e ñ o s l u g a r e s f o r m a d o s p o r c h o z a s , y 

sus h a b i t a n t e s h u i a n á m e d r e n t a d o s a l v e r l a m a g n í f i c a e s c u a -

dra q u e s e b a l a n c e a b a c e r c a d e e l l o s s o b r e l a s o n d a s d e l m a r . 

L o s n a v e g a n t e s h a b í a n h a l l a d o u n p u e r t o s e g u r o , y a l l í p a -

s a r o n l a n o c h e . 

• A l d i a s i g u i e n t e d i s p u s o C o l o n q u e a l g u n o s c a p i t a n e s d e s -

e m b a r c a s e n c o n a l g u n o s h o m b r e s , y t o m a s e n d i s t i n t o s c a m i -

nos k fin d e e x p l o r a r l a i s l a y d e l l e g a r á a d q u i r i r r e l a c i o n e s 

con s u s h a b i t a n t e s . 

O j e d a f u é u n o d e l o s q u e s a l i e r o n a l f r e n t e d e u n o s c u a n t o s 
h o m b r e s á c u m p l i r e s t a ó r d e n . 

D i e g o M á r q u e z , e s f o r z a d o c a p i t a n q u e s e h a b i a d i s t i n g u i d o 

m u c h o e n l a s g u e r r a s c o n t r a l o s m o r o s , y h a b i a s i d o d e g t i n a -



r o s a l v e r q u e e n c a s i t o d a s l a s m o r a d a s d o l o s i n d i o s h a b i a 

h u e s o s h u m a n o s , c r á n e o s c o l g a d o s e n l a s p a r e d e s , h u e s o s d e 

p i e r n a s y d e b r a z o s y o t r o s a d o r n o s n o m é n o s f ú n e b r e s . 

— N o h a y d u d a , d i j o C o l o n , e s t a m o s e n e l p a í s d e l o s c a -

n í b a l e s ó c a r i b s s , f e r o c e s g u e r r e r c s á q u i e n e s t e m e n m u c h o 

l o s i n d i o s d e l a s o t r a s t i e r r a s q u e h e d e s c u b i e r t o , p o r q u e d e 

c u a n d o e n c u a n d o i n v a d e n s u s h o g a r e s , y n o s o l o s e a p o d e r a n 

d e s u s r i q u e z a s s i n o d e l a s p e r s o n a s q u e d e s u e l l a n g u a r d á n -

d o l a s c o n c u i d a d o e n s u s a l b e r g u e s , e n d o n d e c e l e b r a n f e s t i -

n e s c o n s u s c a r n e s , d e l o s q u e q u e d a n e s a s r e l i q u i a s . 

C A P I T U L O X X X I X . 

Desaparición de un capitan y ocho marineros. 

p e s a r d e l e s f o r z a d o v a l o r d e t o d o s l o s q u e a c o m p a -

ñ a b a n a l a l m i r a n t e , s i n t i e r o n v i v o s d e s e o s d e v o l -

v e r s e á b o r d o , y a s í l o h i c i e r o n . 

P e r o C o l o n c o n u n o s c u a n t o s a n d u v o d o s l e g u a s 

en u n b o t f e c o s t e a n d o l a i s l a , y g f u c i a s á e s t e v i a j e e x p l o r a d o r 

h a l l ó a l a n o c h e c e r u n p u e r t o b a s t a n t e c ó m o d o . 

L a i s l a s e e x t e n d í a p o r a q u e l l a p a r t e m á s d e v e i n t e l e g u a s , 
e r i z a d a d e a l t a s m o n t a ñ a s y c u b i e r t a d e l l a n u r a s e s p a c i o s a s 
y v e r d e s v a l l e s . 

D e c u a n d o e n c u a n d o e n t r e l a s a r b o l e d a s , y a l p i é d e l o s 

a r r o y u e l o s , Se v e i a n p e q u e ñ o s l u g a r e s f o r m a d o s p o r c h o z a s , y 

sus h a b i t a n t e s h u i a n á m e d r e n t a d o s a l v e r l a m a g n í f i c a e s c u a -

dra q u e s e b a l a n c e a b a c e r c a d e e l l o s s o b r e l a s o n d a s d e l m a r . 

L o s n a v e g a n t e s h a b í a n h a l l a d o u n p u e r t o s e g u r o , y a l l í p a -

s a r o n l a n o c h e . 

• A l d i a s i g u i e n t e d i s p u s o C o l o n q u e a l g u n o s c a p i t a n e s d e s -

e m b a r c a s e n c o n a l g u n o s h o m b r e s , y t o m a s e n d i s t i n t o s c a m i -

nos k fin d e e x p l o r a r l a i s l a y d e l l e g a r á a d q u i r i r r e l a c i o n e s 

con s u s h a b i t a n t e s . 

O j e d a f u é u n o d e l o s q u e s a l i e r o n a l f r e n t e d e u n o s c u a n t o s 
h o m b r e s á c u m p l i r e s t a ó r d e n . 

D i e g o M á r q u e z , e s f o r z a d o c a p i t a n q u e s e h a b i a d i s t i n g u i d o 

m u c h o e n l a s g u e r r a s c o n t r a l o s m o r o s , y h a b i a s i d o d e g t i n a -
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d o p o r l o s r e y e s p a r a f o r m a r p a r t e d e l o s n a v e g a n t e s , f u é u n o 

d e l o s j e f e s q u e l l e v a r o n á c a b o e l p r o p ó s i t o d e l a l m i r a n t e . 

C a d a c u a l p o r d i s t i n t o s l a d o s , a u n q u e s i n s e p a r a r s e m u c h o , 

r e c o r r i e r o n l a i s l a s i n a p a r t a r s e d e l a c o s t a , y á l a t a r d e vo l -

v i e r o n c o n u n n i ñ o y v a r i a s m u j e r e s . 

D e é s t a s h a b i a n p o d i d o a p o d e r a r s e p o r s o r p r e s a , p u e s sus 

e s p o s o s , a l v e r c e r c a d e s í á l o s e x t r a n j e r o s , c o n f i a r o n s u sal-

v a c i ó n á l a f u g a . 

U n o d e l o s i n d i o s d e G u a n a h a n i q u e a c o m p a ñ a b a s i e m p í e 

á C o l o n e n c a l i d a d d e i n t é r p r e t e , h a b l ó c o n a q u e l l a s m u j e r e s , 

. y p o r l a s n o t i c i a s q u e d i ó á s u a m o c o l i g i ó é s t e q u e s e h a l l a -

b a e n u n a d e l a s i s l a s c a r i b e s . 

S u p o a d e n f a s q u e l o s h a b i t a n t e s d e a q u e l l a s e h a b i a n c o a -

l i g a d o - c o n a l g u n á s d e l a s m á s p r ó x i m a s , y j u n t o s i n v a d í a n de 

c u a n d o e n c u a n d o l a s d e m á s , e x t e r m i n a n d o á s u s m o r a d o -

r e s y a p o d e r á n d o s e d e s u s b i e n e s y s u s m u j e r e s , q u e l l e v a b a n 

c o m o e s c l a v a s á s u i s l a . 

S u s l i g e r a s c a n o a s , ú n i c a s e m b a r c a c i o n e s q u e e o n o c i a n y 

e m p l e a b a n e n s u s e x p e d i c i o n e s , p o d i a n r e c o r r e r h a s t a c i e n t o 

ó c i e n t o c i n c u e n t a l e g u a s e n m e d i o d e l m a r s in q u e j a m a s zo-

z o b r a s e n , 

¡ T a l e r a l a p e r i c i a d e a q u e l l o s h o m b r e s p a r a d e s a f i a r con 

t a n e n d e b l e b a r q u i l l a l a í u r i a d e l a s o l a s ! • 
L a s m i s m a s m u j e r e s q u e c a y e r o n e n p o d e r d e l o s e u r o p e o s 

i b a n a r m a d a s c o n a r c o s y flechas. 

E s t a s t e n í a n l a s p u n t a s f o r m a d a s p o r e s p i n a s d e p e c e s , y 

e s t a b a n a d e m a s e n v e n e n a d a s c o n e l j u g o d e a l g u n a s y e r b a s 

p o n z o ñ o s a s . 

A l v o l v e r l o s c a r i b e s d e s u e x p e d i c i ó n , s o l i a n l l e v a r c o n s i g o 

a d e m a s d e l a s m u j e r e s , h o m b r e s q u e d e s t i n a b a n á s u s f e s t i n e s 

c o n u n a a l e g r í a s i n i g u a l . | 

L a n a r r a c i ó n d e l i n d i o d e G u a n a h a n i , d e r e s u l t a s d e la 

c o n v e r s a c i ó n q u e h a b i a t e n i d o c o n l o s p r i m e r o s s o b r e c o g i ó 

a l g ú n t a n t o á C o l o n , m á s q u e p o r n a d a p o r q u e t o d a v í a n o 

hab ía r e g r e s a d o d e s u v i a j e e x p l o r a d o r e l c a p i t a n D i e g o M á r -

quez , n i l o s o c h o h o m b r e s q u e le a c o m p a ñ a b a n . 

N o d u d a b a C o l o n q u e d e s d e s u e m b a r c a c i ó n , d i s p a r a n d o 

las l o m b a r d a s s o b r e a q u e l l o s h a b i t a n t e s , n o t a r d a r í a n e n h a -

c e r l o s h u i r s i p o r a c a s o v o l v í a n e n g r a n d e s m a s a s á d e s a f i a r 

á l o s q u e c o n s i d e r a b a n c o m o s u s e n e m i g o s . 

P o r e s t e l a d o n o t e n í a n r e c e l o a l g u n o . , 

P e r o n o p o d i a m é n o s d e s e n t i r q u e u n s o l d a d o t a n b i z a r r o 
c o m o D i e g o M á r q u e z , q u e e r a a d e m a s c a p i t a n d e u n a d e l a s 
carabe las , h u b i e s e s i d o v i c t i m a d e l a v o r a c i d a d d e a q u e l l o s 
s a l v a j e s . 

D e t o d o s m o d o s , m a n d ó t r a t a r m u y b i e n á l o s p r i s i o n e r o s 

para q u e p u d i e r a n e n s u d i a d a r a c e r c a d e e l l o s l o s m e j o r e s 

i n f o r m e s á s u s c o m p a t r i o t a s , y a g u a r d o á b o r d o c o n g r a n i m -

p a c i e n c i a e l r e g r e s o d e M á r q u e z y l o s s u y o s . 

T r a s c u r r i ó u n d i a y n o s e p r e s e n t a r o n . 

— ¿ S e h a b r á n p e r d i d o ? e x c l a m a b a n a l g u n o s . 

9 — ¡ O h , n o ! . s o n b u e n o s n á u t i c o s , d e c i a C o l o n , y t a n e x p e r -
tos q u e f á c i l m e n t e s a b r í a n v o l v e r g u i a d o s p o r l a s e s t r e l l a s 
a f a l t a d e o t r o s i n d i c i o s . 

- P u e s e n e s e c a s o , d i j o A l o n s o d e O j e d a , p e r m i t i d m e q u e 

v a ? a á b u s c a r l o s c o n a l g u n o s o t r o s h o m b r e s . P a r e c e u n a t e -

m e r i d a d , p e r o e s n e c e s a r i o h a c e r u n a t e n t a t i v a , p o r q u e a l fin 

y a l c a b o t e n e m o s e l d e b e r d e a m p a r a r l e s , y e n t o d o c a s o d e 

cas t igar á l o s q u e s e h a y a n a t r e v i d o á i n j u r i a r l e s . 

Dispúsose para el dia siguiente la formación de varias par-
tidas, con el fin de que cada una, con un trompetero que diese 
Us s e ñ a l e s n e c e s a r i a s , s a l i e s e e n b u s c a d e a q u e l l o s n u e v e h o m -
ores. 

A l m i s m o t i e m p o s e d i s p a r a r o n d e s d e l o s b u q u e s c a ñ o n a -



z o s , y a l g u n o s d e l o s t r i p u l a n t e s b a j a r o n á l a s p l a y a s á d i s -

p a r a r s u s a r c a b u c e s . 

N a d a s e c o n s i g u i ó s i n e m b a r g o . 

P o r l a n o c h e v o l v i e r o n l a s p a r t i d a s q u e h a b i a n s a l i d o , f a -

t i g a d a s y e n e l m a y o r d e s a l i e n t o , p o r q u e n o h a b i a n h a l l a d o 

r a s t r o a l g u n o d e s u s h e r m a n o s . 

D u r a n t e a q u e l l a e x p e d i c i ó n h a b i a n r e g i s t r á d o m u c h a s c h o * 

z a s , e n l a s q u e h a l l a r o n p r u e b a s d e l a n t r o p o f a g u i s m o . d e l o s 

i n d i o s . 

H a b i a m i e m b r o s h u m a n o s c u r á n d o s e a l s o l , s i n d u d a a l -

g u n a p a r a c a l m a r m á s t a r d e e l h a m b r e d e a q u e l l o s c a n í b a l e s . 

A s i m i s m o v i ó O j e d a e n u n a c h o z a l a c a b e z a d e u n j ó v e n 

d e s a n g r á n d o s e t o d a v í a , y a l f u e g o , e n u n a e s p e c i e d e s a r t é n 

q u e h a b i a n a b a n d o n a d o á s u * l l e g a d a l o s m o r a d o r e s d e l a c h o -

z a , l o s r e s t o s d e u n c u e r p o , m e z c l a d o s c o n c a r n e d e g a n s o s y 

d e l o r o s . 

A l s e n t i m i e n t o q u e p r o d u c í a e n C o l o n l a d e s a p a r i c i ó n d e 

s u s c o m p a ñ e r o s , s e u n i a s u i n d i g n a c i ó n n a t u r a l , p u e s t o q u e 

d e n o h a b e r p e r e c i d o , h a b i a n d e s o b e d e c i d o s u s ó r d e n e s , h a -

b i a n f a l t a d o á l a s p r e s c r i p c i o n e s q u e l e s h a b i a h e c h o á n t e s 

d e p a r t i r , y s o l o p o r e s o s e e n c o n t r a b a n p e r d i d o s . 

L a c r e e n c i a d e q u e h u b i e r a n s i d o v í c t i m a s s e a r r a i g ó m á s 

y m á s e n l o s n a v e g a n t e s a l v e r q u e d u r a n t e e l d i a y c u a n d o 

c e s a r o n l o s d i s p a r o s , s e p r e s e n t a b a n e n l a p l a y a m u c h o s j n d i o s ; 

p e r o a p e n a s e s c u c h a b a n e l e s t a m p i d o d e l a s l o m b a r d a s , h u i a n 

d e s p a v o r i d o s á r e f u g i a r s e e n l o s b o s q u e s . 

A l g u n a s m u j e r e s s e a c e r c a r o n á l a o r i l l a d e l m a r , y e n las 

d e m o s t r a c i o n e s q u e h a c i a n d a b a n á e n t e n d e r q u e e r a n c a u t i -

v a s d e l o s n a t u r a l e s d e l p a í s . 

C o l o n m a n d ó q u e f u e s e n b a r c a s á b u s c a r l a s , y a l l l e g a r á 

s u l a d o d i s p u s o q u e l a s a d o r n a s e n c o n c a s c a b e l e s y l a s e n t r e -

g a s e n c u e n t a s d e v i d r i o y s a r t a s d e a b a l o r i o , y u n a v e z e n g a -

l a n a d a s c o n e s t o s a t a v í o s , m a n d ó q u e v o l v i e s e n á l a p l a y a , 

V i o U j e d a I s c a b e z a de u n j o v e n d e s a n g r á n d o s e . 

GUEfT̂Ay /AUE 



e n c a r g á n d o l e s q u e d i j e s e n á l o s c a r i b e s q u e v e n i a n d e s e o s o s 

d e p a z , q u e s u a n h e l o e r a p r o t e g e r l o s y a m p a r a r l o s c o l m á n -

d o l e s d e r e g a l o s p o r e l e s t i l o , y q u e p o r l o t a n t o d e b i a n a c u -

d i r a l l í c o m o a m i g o s . 

F u e r o n , e n e f e c t o , á c u m p l i r e s t e m a n d a t o ; p e r o p o c o d e s -

p u e s s e p r e s e n t a r o n d e n u e v o e n l a o r i l l a p i d i e n d o a m p a r o , y 

s in l o s a t a v í o s q u e a c a b a b a n d e r e c i b i r . 

A q u e l l a v e z d i j e r o n l a s m u j e r e s q u e s u s a m o s , l o s i n d í g e -

nas, l e s h a b í a n r o b a d o a q u e l l o s o b j e t o s y r e f i r i e r o n q u e h a b i a 

m u y p o c o s h o m b r e s á l a s a z ó n e n l a i s l a , p o r q u e c a s i t o d o s 

e l l os h a b í a n s a l i d o a l g u n o s d i a s á n t e s c o n e l r e y e n d i e z c a -

noas , á v i s i t a r l a s i s l a s i n m e d i a t a s e n b u s c a d e b o t i n . 

P e r o c u a n d o l o s h o m b r e s s e a l e j a b a n c o n e s t e o b j e t o , l a s 

m u j e r e s s e q u e d a b a n á d e f e n d e r l a i s l a , y c o m p e t í a n c o n e l l o s 

en e l m a n e j o d e l a s flechas, e n e l e s p í r i t u a v e n t u r e r o , e n e l ' 

v a l o r , e n l a f u e r z a , e n l a a u d a c i a . 

A l g u n a s d e a q u e l l a s p o b r e s m u j e r e s d i e r o n s i n d u d a n o t i -

cia á l a s d e m á s d e l a a f e c t u o s a a c o g i d a q u e l o s e x t r a n j e r o s 

les d i s p e n s a b a n , p u e s t o q u e a q u e l l a t a r d e y a q u e l l a n o c h e 

a c u d i e r o n o t r a s m u c h a s e s c l a v a s y a l g u n o s j ó v e n e s c a u t i v o s . 

L o s n a v e g a n t e s n o p u d i e r o n m é n o s d e h o r r o r i z a r s e a l s a -

ber á q u é c i r c u n s t a n c i a d e b i a n l a v i d a a q u e l l o s j ó v e n e s . 

E n e f e c t o ; l o s c a r i b e s , a l c a e r s o b r e c u a l q u i e r a d e l a s i s l a s 

q u e v i s i t a b a n , s e a p o d e r a b a n t a m b i é n d e l o s n i ñ o s , y t e n í a n 

la c r u e l d a d d e m a n t e n e r l o s á s u l a d o , d e e n g o r d a r l o s , p a r a 

d e v o r a r l o s c u a n d o e s t u v i e r a n c o m p l e t a m e n t e d e s a r r o l l a d o s 

y e n s a z ó n d e s a t i s f a c e r s u v o r a z y b e s t i a l a p e t i t o . 

P a r a q u e s u s c a r n e s f u e r a n m á s t i e r n a s y m á s s a b r o s a s , 

les s o m e t í a n á o p e r a c i o n e s c r u e l e s . 

¡ C u á n d i s t i n t o c u a d r o s e o f r e c í a á l o s o j o s d e C o l o n e n 

aque l la i s l a d e l o q u e h a b i a v i s t o e n l a d e H a i t i ! 

Vivos deseos se despertaban en su alma de bajar con sus 



h o m b r e s á l a p l a y a á a c a b a r d e u n a v e z c o n a q u e l l a r a z a m a l -

d i t a q u e t a n t o d a ñ o p r o d u c i a e n t o r n o s u y o . 

P e r o s i t a l h a c i a , s i a q u e l l o s h o m b r e s , a c o s t u m b r a d o s á la 

g u e r r a , d i e s t r o s c o n o c e d o r e s d e l p a í s y p o s e e d o r e s d e e n v e -

n e n a d a s flechas, d i e z m a b a n s u s filas, n o r e a l i z a b a e l p e n s a -

m i e n t o d e l o s m o n a r c a s , n o r e a l i z a b a s u p r o p i o p e n s a m i e n t o , 

y m a l d e s u g r a d o t u v o q u e r e n u n c i a r á a q u e l l a e m p r e s a in-

f r u c t u o s a , a c a s o d e s g r a c i a d a m e n t e , p o r q u e n o h u b i e r a a c a -

b a d o c o n t o d o s l o s c a n í b a l e s . 

Q u i s o p a r t i r ; p e r o ¿ c ó m o c o n t i n u a r l a m a r c h a d e j a n d o en 

p o d e r d e a q u e l l a s fieras á s u s c o m p a ñ e r o s ? Y p o r o t r a p a r t e , 

¿ c ó m o d e t e n e r s e c u a n d o d e b i a e s p e r a r l e c o n á n s i a l a g u a r n i -

c i ó n q u e h a b i a d e j a d o e n l a E s p a ñ o l a ? 

P e n s ó d e j a r u n a d e l a e m b a r c a c i o n e s á l a o r i l l a p a r a q u e 

a g u a r d a s e l a v u e l t a d e M á r q u e z y l o s s u y o s , p e r o r e n u n c i ó 

á , e s t e p r o p ó s i t o p o r t e m o r d e q u e l a e m b a r c a c i ó n e n t e r a f u e -

s e p r e s a d e l o s c a r i b e s . 

E n m e d i o d e e s t a s d u d a s , s e p r e s e n t ó d e n u e v o á C o l o n 

A l o n s o d e O j e d a . 

— ¿ D e s e a i á p a r t i r , le d i j o , y t e m e i s c o n d e n a r á m u e r t e con 

v u e s t r a p a r t i d a á n u e s t r o s a m i g o s y á n u e s t r o s h e r m a n o s ? 

P u e s b i e n ; l a e x p l o r a c i ó n d e a y e r h a s i d o i n f r u c t u o s a . C o n -

c e d e d m e á m í s o l o e l m a n d o d e c u a r e n t a h o m b r e s , - y y o me 

o f r e z c o á p e n e t r a r c o n e l l o s h a s t a e l i n t e r i o r d e l a i s l a , á re-

gistrar t o d o s s u s b o s q u e s , t o d a s s u s c u e v a s , h a s t a h a l l a r á 

l o s q u e b u s c a m o s . 

C o l o n a c e p t ó e s t e g e n e r o s o o f r e c i m i e n t o , y r e s u e l t o á par-

t i r d e u n m o d o ú o t r o c u a n d o v o l v i e r a / e m p l e ó e l t i e m p o que 

d e b i a t r a s c u r r i r e n s u n u e v a e x p e d i c i ó n a b a s t e c i e n d o d e agua 

y l e ñ a l a s e m b a r c a c i o n e s . 

¿ H a b i a n p e r e c i d o M á r q u e z y l o s s u y o s á m a n o s d e l o s ca-

n í b a l e s ? 

S i g a m o s á O j e d á e n s u a r r i e s g a d a e m p r e s a y l o s a b r e m o s . 

C A P I T U L O X L . 

Donde parecen los perdidos,. 

SCOGIÓ A l o n s o d e O j e d a á c u a r e n t a s o l d a d o s d e l o s 

m á s a g u e r r i d o s , y p a r t i ó a l r o m p e r e l a l b a e n b u s c a 

d e D i e g o M á r q u e z y l o s s u y o s . 

L l e v a b a m u n i c i o n e s b a s t a n t e s p a r a p o d e r d i s p a -

r a r l o s a r c a b u c e s c i e n t o c i n c u e n t a , v e c e s , y t a n t o p a r a a m e -

d r e n t a r á l o s h a b i t a n t e s d e l a i s l a c o m o p a r a i n t i m i d a r á s u s 

c o m p a ñ e r o s q u e s e a c e r c a b a n , d i s p u s o O j e d a q u e d e t i e m p o e n 

t i e m p o d i s p a r a s e c a d a c u a l s u a r c a b u z . 

P o r o t r a p a r t e J o s t r o m p e t e r o s q u e l l e v a b a n t o c a b a n l a s 

s e ñ a l e s c o n v e n i d a s , s i n q u e p o r d e s g r a c i a d e s c u b r i e r a n e l m e -

n o r i n d i c i o d e l p a r a d e r o d e s u s h e r m a n o s . 

S o l o e l e c o r e s p o n d í a á s u l l a m a m i e n t o . 

A p e s a r d e l a f a n q u e t e n i a O j e d a p o r r e c o r r e r t o d a l a i s l a 

• y r e g i s t r a r h a s t a s u s m á s p e q u e ñ o s p l i e g u e s , l e a s u s t a b a l a 

i d e a d e p e r d e r s e , l o c u a l n o e r a d i f í c i l , p o r q u e l o s b o s q u e s 

f o r m a b a n u n v e r d a d e r o l a b e r i n t o y l a v e g e t a c i ó n e r a t a n i g u a l 

q u e n o h a b i a m e d i o d e c o n o c e r c u á l e r a l a s e n d a q u e d e b i a 

t o m a r p a r a v o l v e r á l a p l a y a . 

D e c u a n d o e n c u a n d o h a b i a g r u p o s d e c h o z a s t o d a s a b a n -
d o n a d a s . 

P a r a u n h o m b r e d e l c a r á c t e r d e O j e d a , l a s i t u a c i ó n e n q u e 

se e n c o n t r a b a o f r e c í a u n Í n t e r e s i n m e n s o á s u s o j o s . 

E n e f e c t o , e s t a b a e n u n p a í s m á s r i c o , m á s e s p l e n d i d o , m á s 
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h o m b r e s á l a p l a y a á a c a b a r d e u n a v e z c o n a q u e l l a r a z a m a l -

d i t a q u e t a n t o d a ñ o p r o d u c i a e n t o r n o s u y o . 

P e r o s i t a l h a c i a , s i a q u e l l o s h o m b r e s , a c o s t u m b r a d o s á la 

g u e r r a , d i e s t r o s c o n o c e d o r e s d e l p a í s y p o s e e d o r e s d e e n v e -

n e n a d a s flechas, d i e z m a b a n s u s filas, n o r e a l i z a b a e l p e n s a -

m i e n t o d e l o s m o n a r c a s , n o r e a l i z a b a s u p r o p i o p e n s a m i e n t o , 

y m a l d e s u g r a d o t u v o q u e r e n u n c i a r á a q u e l l a e m p r e s a in-

f r u c t u o s a , a c a s o d e s g r a c i a d a m e n t e , p o r q u e n o h u b i e r a a c a -

b a d o c o n t o d o s l o s c a n í b a l e s . 

Q u i s o p a r t i r ; p e r o ¿ c ó m o c o n t i n u a r l a m a r c h a d e j a n d o en 

p o d e r d e a q u e l l a s fieras á s u s c o m p a ñ e r o s ? Y p o r o t r a p a r t e , 

¿ c ó m o d e t e n e r s e c u a n d o d e b i a e s p e r a r l e c o n á n s i a l a g u a r n i -

c i ó n q u e h a b i a d e j a d o e n l a E s p a ñ o l a ? 

P e n s ó d e j a r u n a d e l a e m b a r c a c i o n e s á l a o r i l l a p a r a q u e 

a g u a r d a s e l a v u e l t a d e M á r q u e z y l o s s u y o s , p e r o r e n u n c i ó 

á , e s t e p r o p ó s i t o p o r t e m o r d e q u e l a e m b a r c a c i ó n e n t e r a f u e -

s e p r e s a d e l o s c a r i b e s . 

E n m e d i o d e e s t a s d u d a s , s e p r e s e n t ó d e n u e v o á C o l o n 

A l o n s o d e O j e d a . 

— ¿ D e s e a i á p a r t i r , le d i j o , y t e m e i s c o n d e n a r á m u e r t e con 

v u e s t r a p a r t i d a á n u e s t r o s a m i g o s y á n u e s t r o s h e r m a n o s ? 

P u e s b i e n ; l a e x p l o r a c i ó n d e a y e r h a s i d o i n f r u c t u o s a . C o n -

c e d e d m e á m í s o l o e l m a n d o d e c u a r e n t a h o m b r e s , - y y o me 

o f r e z c o á p e n e t r a r c o n e l l o s h a s t a e l i n t e r i o r d e l a i s l a , á re-

gistrar t o d o s s u s b o s q u e s , t o d a s s u s c u e v a s , h a s t a h a l l a r á 

l o s q u e b u s c a m o s . 

C o l o n a c e p t ó e s t e g e n e r o s o o f r e c i m i e n t o , y r e s u e l t o á par-

t i r d e u n m o d o ú o t r o c u a n d o v o l v i e r a / e m p l e ó e l t i e m p o que 

d e b i a t r a s c u r r i r e n s u n u e v a e x p e d i c i ó n a b a s t e c i e n d o d e agua 

y l e ñ a l a s e m b a r c a c i o n e s . 

¿ H a b i a n p e r e c i d o M á r q u e z y l o s s u y o s á m a n o s d e l o s ca-

n í b a l e s ? 

S i g a m o s á O j e d á e n s u a r r i e s g a d a e m p r e s a y l o s a b r e m o s . 

C A P I T U L O X L . 

Donde parecen los perdidos,. 

SCOGIÓ A l o n s o d e O j e d a á c u a r e n t a s o l d a d o s d e l o s 

m á s a g u e r r i d o s , y p a r t i ó a l r o m p e r e l a l b a e n b u s c a 

d e D i e g o M á r q u e z y l o s s u y o s . 

L l e v a b a m u n i c i o n e s b a s t a n t e s p a r a p o d e r d i s p a -

r a r l o s a r c a b u c e s c i e n t o c i n c u e n t a , v e c e s , y t a n t o p a r a a m e -

d r e n t a r á l o s h a b i t a n t e s d e l a i s l a c o m o p a r a i n t i m i d a r á s u s 

c o m p a ñ e r o s q u e s e a c e r c a b a n , d i s p u s o O j e d a q u e d e t i e m p o e n 

t i e m p o d i s p a r a s e c a d a c u a l s u a r c a b u z . 

P o r o t r a p a r t e J o s t r o m p e t e r o s q u e l l e v a b a n t o c a b a n l a s 

s e ñ a l e s c o n v e n i d a s , s i n q u e p o r d e s g r a c i a d e s c u b r i e r a n e l m e -

n o r i n d i c i o d e l p a r a d e r o d e s u s h e r m a n o s . 

S o l o e l e c o r e s p o n d í a á s u l l a m a m i e n t o . 

A p e s a r d e l a f a n q u e t e n i a O j e d a p o r r e c o r r e r t o d a l a i s l a 

• y r e g i s t r a r h a s t a s u s m á s p e q u e ñ o s p l i e g u e s , l e a s u s t a b a l a 

i d e a d e p e r d e r s e , l o c u a l n o e r a d i f í c i l , p o r q u e l o s b o s q u e s 

f o r m a b a n u n v e r d a d e r o l a b e r i n t o y l a v e g e t a c i ó n e r a t a n i g u a l 

q u e n o h a b i a m e d i o d e c o n o c e r c u á l e r a l a s e n d a q u e d e b i a 

t o m a r p a r a v o l v e r á l a p l a y a . 

D e c u a n d o e n c u a n d o h a b i a g r u p o s d e c h o z a s t o d a s a b a n -
d o n a d a s . 

P a r a u n h o m b r e d e l c a r á c t e r d e O j e d a , l a s i t u a c i ó n e n q u e 

se e n c o n t r a b a o f r e c í a u n Í n t e r e s i n m e n s o á s u s o j o s . 

E n e f e c t o , e s t a b a e n u n p a í s m á s r i c o , m á s e s p l e n d i d o , m á s 
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b e l l o q u e l o s q u e t a n t a s v e c e s h a b i a n r e c r e a d o s u v i s t a e n la 

B é t i c a b a j o e l d o m i n i o d e l o s e s p a ñ o l e s . 

P o r u n i n s t a n t e p e n s ó q u e c o n q u i s t a r c o n s u s c u a r e n t a 

h o m b r e s a q u e l l a i s l a , s o m e t e r á l a e s c l a v i t u d á l o s n a t u r a l e s 

d e l p a í s , l l e g a r á s e r d u e ñ o d e a q u e l i n m e n s o v e r g e l , e r a u n 

t r i u n f o e n v i d i a b l e , y y a e s t u v o á p u n t o d e c o m u n i c a r s u i d e a 

á l o s q u e l e a c o m p a ñ a b a n . 

P e r o a q u e l l o e r a u n a d e s e r c i ó n , y n o s e n t a b a b i e n á su 

h i d a l g u í a c o m e t e r l a . 

P r o s i g u i ó , p u e s , s u c a m i n o l l e v a n d o l a d e s o l a c i ó n y e l e s -

p a n t o á l o s m o r a d o r e s d e l a i s l a , q u e a l o i r l o s d i s p a r o s , al 

e s c u c h a r e l s o n i d o d e l a s t r o m p e t a s , h u í a n d e s p a v o r i d o s á r e -

f u g i a r s e e n l o s p l i e g u e s d e l a s m o n t a ñ a s , e n l a s c u e v a s , c r e -

y e n d o q u e h a b i a l l e g a d o s u ú l t i m a h o r a . 

T e n í a n m o t i v o s p a r a s u p o n e r l o . 

A l g u n o s a ñ o s a n t e s , e n t r e s u s p r i s i o n e r o s d e g u e r r a h a b i a n 

l l e v a d o á l a i s l a l o s c a r i b e s u n b u t i o , a l q u e h a b i a n d e s t i n a d o 

a l s a c r i f i c i o . 

A n t e s d e m o r i r e l a n c i a n o l e s a n u n c i ó q u e l l e g a r í a p a r a 

e l l o s l a h o r a d e l c a s t i g o . 

— U n d i a , e x c l a m ó , s a l d r é i s , c o m o a c o s t u m b r á i s , á a s o l a r 

l o s p a í s e s p r ó x i m o s a l v u e s t r o ; v u e s t r a s m u j e r e s y v u e s t r o s 

h i j o s s e q u e d a r á n g u a r d a n d o l a c a s a , p e r o l l e g a r á e l D i o s d e 

l a v e n g a n z a y c o g i é n d o l o s d e s p r e v e n i d o s , y á v o s o t r o s a u -

s e n t e s , l o s d e g o l l a r á á t o d o s y c u a n d o v o l v á i s e n c o n t r a r e i s 

l a s p a r e d e s b a ñ a d a s c o n s u s a n g r e y s u s m u t i l a d o s m i e m b r o s 

e s p a r c i d o s p o r l a t i e r r a . 

E s t a s p a l a b r a s e s t r e m e c i e r o n á l o s c a r i b e s y e x c i t a r o n m á s 

s u i r a . 

N o v o l v í a n u n a s o l a v e z d e s u s c o r r e r í a s s i n e l t e m o r d e 

v e r c o n v e r t i d a e n r e a l i d a d l a p r o f e c í a d e l b u t i o . 

E n a q u e l l o s m o m e n t o s , c o m o h e i n d i c a d o y a , l o s c a r i b e s 

e s t a b a n f u e r a . 

S o l o s u s e s p o s a s , s u s h i j o s y s u s p r i s i o n e r o s h a b i t a b a n l a 
is la . 

A l v e r a c e r c a r s e l a s e m b a r c a c i o n e s ' d e C o l o n , r e c o r d a r o n 
l a p r o f e c i a d e l b u t i o . 

A l o i r l o s d i s p a r o s y e l s o n i d o d e s u t r o m p e t a n o d u d a r o n 

q u e h a b í a l l e g a d o p a r a e l l o s e l j u i c i o final, y d e s p a v o r i d o s 

d e j a r o n e n l i b e r t a d á l o s p r i s i o n e r o s , q u e c o r r i e r o n á o c u l t a r -

se e n l o m á s i n t r i n c a d o d e l a s s e l v a s , e n l a s c o n c a v i d a d e s d e 

las m o n t a ñ a s . 

G r a c i a s á e s t o n o s o l o O j e d a y s u s c u a r e n t a h o m b r e s , s i n o 

el m i s m o D i e g o M á r q u e z c o n l o s s u y o s , p u d i e r o n v a g a r l i -

b r e m e n t e p o r t o d a l a i s l a s i n e n c o n t r a r o b s t á c u l o n i r e s i s t e n -
c ía a l g u n a . 

U n i c a m e n t e l o s e s c l a v o s y l o s n i ñ o s p r i s i o n e r o s a c u d i e r o n 

á e l l o s i m p l o r a n d o a u x i l i o , p o r q u e n o d u d a b a n q u e s i e r a 

c i e r t o q u e i b a á c u m p l i r s e l a p r o f e c í a d e l b u t i o , l e s p r e s t a -

r í a n a m p a r o , y c o n f i a d o s s e a c e r c a b a n á e l l o s , d á n d o l e s á e n -

t e n d e r c o n s u s d é m o s t r a c i o n e s q u e s u s e n e m i g o s h u i a n a m e -

d r e n t a d o s . 

E l a r o m a q u e e x h a l a b a n l o s á r b o l e s h a c i a c r e e r á l o s e s p a -
ñ o l e s q u e e n e l l o s s e c r e a b a n l a s e s p e c i a s m á s r i c a s y m á s 
b u s c a d a s d e E u r o p a . 

P o r o t r a p a r t e , l l a m a b a n s u a t e n c i ó n y c a u t i v a b a n s u v i s t a 

los m i l l a r e s d e p á j a r o s d e d i s t i n t o s y b r i l l a n t e s c o l o r e s q u e 

s o b r e l a s r a m a s d e l o s á r b o l e s p r o d u c í a n s o n i d o s d e s c o n o c i d o s , 

ó c r u z a b a n p o r e l e s p a c i o e n b a n d a s i n m e n s a s . 

L a i s l a e r a t a n a b u n d a n t e e n a g u a s , q í i e O j e d a e n s u c a -
m i n o t u v o q u e v a d e a r v e i n t i s é i s r i o s , ó p o r l o m e n o s b r a z o s 
de r i o s . 

D e s p u e s d e p a s a r t o d o e l d i a r e g i s t r a n d o l a s s e l v a s , l l e g a - * 

r on a l p i é d e l a s m o n t a ñ a s y h a c i e n d o r e s o n a r e n e l l a s l a s 

s e ñ a l e s c o n v e n i d a s , r e g r e s a r o n O j e d a y s u s c u a r e n t a h o m b r e s 



c o n a l g u n o s e s c l a v o s , p e r o s i n e s p e r a n z a d e e n c o n t r a r á s u s 

c o m p a ñ e r o s . 

Y a n o h a b i a d u d a ; h a b i a n s i d o v í c t i m a s d e l o s c a n í b a l e s . 

C o l o n d i s p u s o q u e a l d i a s i g u i e n t e m u y t e m p r a n o e s t u v i e -

s e n t o d o s p r e p a r a d o s p a r a c o n t i n u a r l a m a r c h a . 

E l c a ñ o n a z o d e l e v a i b a á d i s p a r a r s e c u a n d o v i e r o n a l g u -

n o s m a r i n e r o s a p a r e c e r e n l a p l a y a á D i e g o M á r q u e z y á s u s 

c o m p a ñ e r o s . 
S u a p a r i c i ó n f u é s a l u d a d a c o n g r i t o s d e a l e g r í a . 

P e r o t u v i e r o n n e c e s i d a d d e e s p e r a r l e s a l g ú n t i e m p o , p o r -

q u e a p é n a s p o d í a n a n d a r . 

S u s r o s t r o s , m a c i l e n t o s y l í v i d o s , d e m o s t r a b a n l a s p e n a l i -

d a d e s q u e h a b i a n s u f r i d o e n a q u e l l o s d i a s d e a u s e n c i a . 

L a v i s t a d e l a s e m b a r c a c i o n e s l e s r e a n i m ó a l g ú n t a n t o y 

l e s d i ó f u e r z a s p a r a l l e g a r h a s t a l a o r i l l a , e n d o n d e l e s a g u a r -

d a b a u n b o t e q u e l e s c o n d u j o á b o r d o d e l a Marigalante. 
E s t a b a n m u e r t o s d e h a m b r e y s e l e s d i e r o n a l g u n o s a l i m e n -

t o s . 

R e p u e s t o a l g ú n t a n t o D i e g o M á r q u e z , f u é i n t e r r o g a d o p o r 

C o l o n . 

E l a l m i r a n t e , q u e h a b i a s e n t i d o s u d e s a p a r i c i ó n , q u e h a b i a 

c r e í d o e n l o m á s í n t i m o d e s u a l m a n o v o l v e r á v e r l e , c o m -

p r e n d i ó , s i n e m b a r g o , q u e M á r q u e z y l o s s u y o s h a b i a n s i d o 

v í c t i m a s d e a q u e l l a s c o n t r a r i e d a d e s p o r n o h a b e r a c a t a d o sus 

p r e c e p t o s , y t e n i a q u e m o s t r a r s e s e v e r o c o n l o s d e s o b e d i e n -

t e s . 

D i e g o M á r q u e z l e r e f i r i ó q u e s i g u i e n d o á u n o s i n d i o s q u e 

á s u l l e g a d a c o r r i e r o n p r e c i p i t a d a m e n t e , c o n e l a f a n d e al -

c a n z a r l o s o l v i d ó e l c a m i n o q u e h a b i a s e g u i d o , y a l v o l v e r se 

h a l l ó c o n s u s c o m p a ñ e r o s e n m e d i o d e u n a i n t r i n c a d a s e l v a , 

c u y a s a l i d a n o e n c o n t r a r o n p o r m á s q u e h i c i e r o n . 

A l l í l e s c o g i ó l a n o c h e y a g u a r d a r o n a l n u e v o d i a p a r a 

c o n t i n u a r s u c a m i n o . 

D e s p u e s d e a n d a r m á s d e d o c e h o r a s l l e g a r o n a l p i é d e 

n n a m o n t a ñ a q u e d e b í a e s t a r m u y l e j o s d e l m a r , y n o t e n i e n -

d o q u e c o m e r m a t a r o n c o n l o s a r c a b u c e s a l g u n o s ' p á j a r o s y 

1 « a s a r o n e n u n a h o g u e r a q u e h i c i e r o n , d i s p o n i é n d o s e e n s e -

g u i d a á d e s a n d a r e l c a m i n o a n d a d o p a r a t o m a r o t r o r u m b o . 

A l final d e a q u e l d i a s e e n c o n t r a r o n e n l a o r i l l a d e u n r i o 

y pareándoles que aún estaban léjos del mar, aguardaron á 
que amaneciera. 

V a d e a r o n e l r i o , y p o r m e d i o d e e s p e s o s z a r z a l e s l l e g a r o n 
n a s t a u n a m o n t a ñ a . 

A l g u n o s d e l o s e x p e r t o s m a r i n e r o s s u b i e r o n á l a c u m b r e 
p a r a v e r s i d e s d e a l l í d e s c u b r í a n e l m a r . 

L a s t e n t a t i v a s f u e r o n i n f r u c t u o s a s . 

Se encontraron perdidos de nuevo en medio de las selvas 
y aguardaron á la noche para subir á los árboles y ver si con'-
sultán do las estrellas hallaban el rumbo que deseaban. 

T o d o s s u s e s f u e r z o s f u e r o n i n ú t i l e s . 

El hambre, la sed, el cansancio, el temor de que que hu-
bieran partido las embarcaciones y de verse condenados á 
vivir entre caribes ó á morir en sus manos, les consternó de 
tal manera que cayeron exánimes, disponiéndose á morir sin 
buscar ya remedio á sus males. 

Al dia siguiente hallaron á dos esclavos de los que estaban 
libres por efecto de haber huido sus amos, y dejándose guiar 
por ellos, cuando ménos lo esperaban se encontraron á la ori-
lla del mar. 

P e r o n o d e s c u b r i e r o n l a s e m b a r c a c i o n e s . 

L o s i n d i o s l e s a n i m a b a n á s e g u i r a d e l a n t e . 

H i c i é r o n l o a s í , y d e s p u e s d e a n d a r c o m o u n a m e d i a h o r a , 
v i e r o n c o n i n d e c i b l e s a t i s f a c c i ó n q u e l a e s c u a d r a e s t a b a a n -
c l a d a t o d a v í a . 

C o l o n c o m p r e n d i ó q u e l a n o v e d a d y l a b e l l e z a d e l o s p a i -



s a j e s , e l d e s e o d e l u c r o y o t r a s c i r c u n s t a n c i a s a n á l o g a s s e r i a n 

c a u s a d e q u e d e s o b e d e c i e r a n s u s ó r d e n e s l o s e m i s a r i o s q u e 

h a b i a e n v i a d o á e x p l o r a r l a s i s l a s , y p a r a c a s t i g a r l e s n o e n -

c o n t r ó e l a l m i r a n t e m e j o r m e d i o q u e a r r e s t a r a l c a p i t a n q u e 

l e h a b i a d e s o b e d e c i d o , y q u i t a r p a r t e d e l a r a c i ó n á l o s m a r i -

n e r o s q u e l e h a b i a n a c o m p a ñ a d o . 

E s t e c a s t i g o n o l e s p a r e c i ó g r a n c o s a d e s p u e s d e l p e l i g r o 

á q u e h a b i a n e s t a d o e x p u e s t o s ; p e r o f u é , s i n e m b a r g o , c a u s a 

d e q u e e n l o s u c e s i v o n o o c u r r i e r a n d e s g r a c i a s c o m o a q u e l l a . 

El dia 10 de Noviembre resonó el cañonazo de leva y Co-
lon navegó por la costa de Guadalupe hácia el N. O., cre-
yendo que de aquel modo no tardaría en llegar á la isla Es-
pañola. 

L a s i n d i a s q u e l l e v a b a a b o r d o l e h a b i a n i n d i c a d o q u e h á -

c i a e l S u r h a b i a o t r a s i s l a s , d á n d o l e a d e m a s á e n t e n d e r q u e 

e l c o n t i n e n t e s e e x t e n d i a t a m b i é n p o r a l l í . 

P e r o e r a t a l e l d e s e o q u e t e n i a d e l l e g a r a l p u e r t o d e la 

N a v i d a d , q u e r e n u n c i ó á n u e v o s d e s c u b r i m i e n t o s . 

E s t a s i s l a s d e l A r c h i p i é l a g o q u e v i s i t a b a r e c i b i e r o n e l n o m -

b r e d e M o n s e r r a t e , S a n t a M a r í a d e l a R e d o n d a , S a n t a M a -

r í a d e l a A n t i g u a y S a n M a r t i n . 

D e s p u e s d e c u a t r o d i a s d e b o n a n z a , s e l e v a n t ó e l t e m p o r a l , 

y l a e s c u a d r a s e r e f u g i ó e n u n a i s l a l l a m a d a p o r l o s i n d i o s 

A y a y , á l a q u e d i ó C o l o n e l n o m b r e d e S a n t a C r u z . 

P o r ó r d e n s u y a f u é u n b o t e á t i e r r a c o n v e i n t i c i n c o h o m -

b r e s , y é s t o s d e s c u b r i e r o n c o s a s m u y p a r e c i d a s á l a s q u e h a -

b i a n d e j a d o e n l a G u a d a l u p e . 

T a m b i é n o y e r o n á s u s m o r a d o r e s , q u e s o l o s e a c e r c a r o n á 

e l l o s i m p l o r a n d o s u a m p a r o . 

L o s c a u t i v o s q u e h a b i a t a m b i é n e n a q u e l l a i s l a e r a n v í c -
t i m a s d e l o s c a r i b e s . 

D e s e o s o s e s t a b a n a l g u n o s d e h a l l a r s e f r e n t e á f r e n t e d e 

a q u e l l o s h o m b r e s q u e t a n a m e d r e n t a d o s t e n i a n á l o s p r i s i o -

n e r o s , y a l fin y a l c a b o l o g r a r o n s u d e s e o . 

M i é n t r a s e s t a b a n e n t i e r r a i o s v e i n t i c i n c o h o m b r e s l l e g ó 

u n a c a n o a c o n d o ' s m u j e r e s y v a r i o s i n d i o s q u e a l p a r e c e r v o l -

v í a n d e u n l a r g o v i a j e , s i n e s p e r a r l a s o r p r e s a q u e i b a n i 

t e n e r . 

P e r o d e p r o n t o s e h a l l a r o n e n f r e n t e d e l a e s c u a d r a d e 

C o l o n , y e n v e z d e i n t i m i d a r s e a n t e a q u e l l a s e m b a r c a c i o n e s 

f o r m i d a b l e s , s e d e t u v i e r o n y p e r m a n e c i e r o n a l g ú n t i e m p o 

c o n t e m p l á n d o l e s c o n c u r i o s i d a d . 

L o s v e i n t i c i n c o h o m b r e s , q u e v o l v í a n d e t i e r r a , t u v i e r o n 

t i e m p o d e a c e r c a r s e á e l l o s s i n s e r v i s t o s . 

P e r o a l v e r l o s t a n c e r c a , c o m e n z a r o n á r e m a r p a r a h u i r 

d e l o s q u e i b a n e n e l b o t e . 

E s t o s , d e motu propio y q u e r i e n d o a p r e s a r l o s , c o m e n z a r o n 

á b o g a r c o n e l p r o p ó s i t o d e c o l o c a r á l e s i n d i o s e n t r e l a es -

c u a d r a y l a o r i l l a . 

V i e n d o l o s i n d i o s q u e l e s c o r t a b a n l a r e t i r a d a , e m p u ñ a r o n 

sus a r c o s y s u s flechas, y c o n m i r a d a a m e n a z a d o r a s e v o l v i e -

r o n h á c i a s u s e n e m i g o s . 

o 
L a s m u j e r e s , q u e i b a n t a m b i é n a r m a d a s , p e r m a n e c i e r o n e n 

la p l a y a . 
U n a d e e l l a s e r a t r a t a d a c o n e l m a y o r r e s p e t o p o r l o s d e -

m a s , y p a r e c í a s u r e i n a y s u c a c i q u e . 

U n h i s t o r i a d o r d e l a é p o c a , P e d r o M a r t i n , d i c e q u e a q u e -

lla m u j e r i b a e n c o m p a ñ í a d e s u h i j o , j o v e n d e h o r r i b l e a s -

p e c t o , d e s o m b r í o e n t r e c e j o y m i r a d a d e t i g r e . 

• L a l u c h a c o m e n z ó i n s t a n t á n e a m e n t e . 

L o s i n d i o s d i s p a r a r o n s u s flechas y a u n q u e l o s e s p a ñ o l e s 

se c u b r i e r o n c o n l a s r o d e l a s p a r a d e f e n d e r s e , q u e d a r o n d o s 

h e r i d o s , y l a flecha d e u n a d e l a s m u j e r e s a t r a v e s ó u n e s c u d o . 

N o t e n i a n s u s a r c a b u c e s á m a n o l o s e s p a ñ o l e s y t e m e r o s o s 



d e q u e l a s flechas e s t u v i e s e n e n v e n e n a d a s , p a r a d e c i d i r l a 

c o n t i e n d a , r e s o l v i e r o n r e m a r c o n f u e r z a y c a e r d e i m p r o v i s o 

s o b r e l a c a n o a á fin d e s u m e r g i r l a . 

A l c h o q u e l a v o l c a r o n . 

P e r o l o s i n d i o s , g r a n d e s n a d a d o r e s , c o n t i n u a r o n p e l e a n d o 

s o b r e e l a g u a , o t r o s s e g u a r e c i e r o n e n l a s r o c a s d e l a p l a y a y 

n o c e s a r o n d e l u c h a r . 

A q u e l l o s h o m b r e s t e n i a n l a r g o y c e r d o s o c a b e l l o . 

S u s o j o s , i l u m i n a d o s p o r u n r e s p l a n d o r s i n i e s t r o , e s t a b a n 

e n s u c o n t o r n o a d o r n a d o s c o n r a y a s d e c o l o r e s m u y v i v o s . 

S u s b r a z o s y l a s p i e r n a s e s t a b a n m e d i o c u b i e r t o s c o n b a n -

d a s d e a l g o d o n t e j i d o , p e r o d e j a b a n a l a i r e l i b r e l a s p a r t e s 

m u s c u l a r e s p a r a q u e a d q u i r i e s e n t u r g e n c i a , u n o d e l o s c a r a c -

t e r e s d e l a b e l l e z a q u e m á s a p r e c i a b a n . 

E l h i j o d e l a r e i n a , q u e i b a c o n e l l a e n l a c a n o a , f u é t r a s -

p a s a d o p o r u n b o t e d e l a n z a . 

O t r o s v a r i o s i n d i o s s u c u m b i e r o n y e n t r e l o s e s p a ñ o l e s h u -

b o h e r i d o s , p e r o s o l o u n o m u r i ó á c o n s e c u e n c i a d e u n flecha-

z o p o n z o ñ o s o . 

A p r e s a d o s a l g u n o s d e e l l o s , f u e r o n c o n d u c i d o s a l n a v i o 

a l m i r a n t e . 

D e s p u e s d e a q u e l l a p é r d i d a , q u e s i n t i ó e n e x t r e m o C o l o n , 

c o n t i n u ó s u v i a j e y d e s c u b r i ó m u c h a s i s l a s c u b i e r t a s d e e s -

p l e n d e r o s a s s e l v a s a l g u n a s , p e r o l a s o t r a s y e r m a s y p o b l a d a s 

d e e s c a b r o s a s m o n t a ñ a s . 

A l v e r q u e a l g u n a s d e e l l a s t e n i a n r o c a s d e u n a z u l m u y 

b r i l l a n t e y o t r a s d e u n a b l a n c u r a r e s p l a n d e c i e n t e , e l g r a n 

s o ñ a d o r , e l g r a n h o m b r e , s u p u s o q u e e n c e r r a b a n e n s u s e n -

t r a ñ a s m i n a s d e r i c o s m e t a l e s y d e p i e d r a s p r e c i o s a s . 

D e b u e n a g a n a l a s h u b i e r a v i s i t a d o y e x p l o r a d o . 

P e r o c o m o e s t a b a n t a n c e r c a u n a s d e o t r a s y e l m a r se 

r o m p í a e n l o s e s t r e c h o s c a n a l e s q u e l a s s e p a r a b a n , n o p o d i a n 

p a s a r p o r a q u e l l o s s i t i o s l a s g r a n d e s e m b a r c a c i o n e s , y q u e -

d á n d o s e e n a l t a m a r e n v i ó u n a c a r a b e l a p a r a r e c o n o c e r l a s . 

C y a n d o v o l v i e r o n l o s e x p l o r a d o r e s l e d i j e r o n q u e h a b í a n 

e n c o n t r a d o m á s d e c i n c u e n t a y q u e t o d a s e l l a s e s t a b a n d e -

s i e r t a s . 

C o l o n p u s o á l a m a y o r e l n o m b r e d e S a n t a U r s u l a , y b a u -

t i z ó á l a s o t r a s c o n e l n o m b r e d e l a s O n c e M i l V í r g e n e s . 

A l a c a i d a d e l a t a r d e s e d e t u v o e n u n a g r a n i s l a r o d e a d a 

d e a b r i g a d o s y s e g u r o s p u e r t o s , y o s t e n t a n d o á l o s o j o s d e 

l o s n a v e g a n t e s florestas y p a i s a j e s r i q u í s i m o s . 

L o s i n d i o s q u e l l e v a b a á b o r d o l e d i j e r o n q u e a q u e l l a i s l a 

l a l l a m a b a n B o r i q u e n . 

C o l o n l a b a u t i z ó c o n e l n o m b r e d e ^ a n J u a n B a u t i s t a . 

H o y s e l l a m a P u e r t o R i c o . 
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C A P I T U L O X L 1 . 

Puerto Rico. 

NMENSA f u é l a a l e g r í a d e l o s c a u t i v o s q u e C o l o n y l o s 

s u y o s h a b i a n a r r e b a t a d o d e l a s m a n o s d e l o s c a r i b e s . 

S o b r e c u b i e r t a , a l d i s t i n g u i r a q u e l l a s f é r t i l e s c a m -

p i ñ a s , l a a l e g r í a s e p i n t a b a e n s u s o j o s . 

S a l t a b a n y b r i n c a b a n e n t o r n o d e s u s s a l v a d o r e s y l e s i n -

c i t a b a n á q u e f u e r a n a l l í , d á n d o l e s á e n t e n d e r q u e a q u e l l a e r a 

s u p a t r i a , q u e e r a f é r t i l y p o p u l o s a y q u e m a n d a b a u n s o l o 

c a c i q u e . 

A ñ a d i e r o n q u e s u s h a b i t a n t e s , p a c í f i c o s p o r n a t u r a l e z a , 

h a b i a n t e n i d o q u e a r m a r s e p a r a d e f e n d e r s e d e l o s c a n í b a l e s , 

s u s i m p l a c a b l e s e n e m i g o s , u s a n d o c l a v a s y f l e c h a s . 

C o l o n q u e t e n i a v i v o s d e s e o s d e a r r i b a r c u a n t o á n t e s á la 

E s p a ñ o l a , q u e á j u z g a r p o r e l s i t i o d o n d e s e h a l l a b a n n o d e -

b í a e s t a r l é j o s , d i s p u s o q u e f u e r a n c o n d u c i d o s e n b o t e s l o s 

c a u t i v o s c o n e l o b j e t o d e q u e d i e r a n n o t i c i a á s u s h e r m a n o s 

d e l a b u e n a a c o g i d a q u e l e s h a b i a n d i s p e n s a d o , d e s p e r t a n d o 

e n s u á n i m o v i v o s d e s e o s d e o b t e n e r s i í p r o t e c c i ó n , y p r o s i -

g u i ó l a m a r c h a p o r l a c o s t a , d e t e n i é n d o s e e n u n a b a h í a q u e 

s e h a l l a b a a l e x t r e m o o c c i d e n t a l d e l a m i s m a . 

D e s e m b a r c a r o n a l g u n o s p o r ó r d e n s u y a p a r a r e c o n o c e r e l 

t e r r e n o , y e n c o n t r a r o n u n l u g a r i n d i o , c o n s t r u i d o c o m o t o d o s 

l o s d e m á s , e n m e d i o d e u n a p l a z a á l a q u e c o n d u c í a d e s d e el 

m a r u n e s p a c i o s o c a m i n o . 

A l o s d o s l a d o s h a b i a j a r d i n e s c o n á r b o l e s f r u t a l e s s e p a r a -

d o s u n o s d e o t r o s p o r e n r e j a d o s d e c a ñ a . 

A l final d e l a c a l l e ó s e n d a d e q u e h e h a b l a d o , h a b i a u n a 
e s p e c i e d e a t a l a y a d e s d e l a q u e s e d o m i n a b a u n a e x t e n s i ó n 
d e m u c h a s l e g u a s . 

L o s h a b i t a n t e s d e a q u e l l u g a r h u y e r o n a l v e r l a e s c u a d r a , 

y p u d i e r o n l o s e s p a ñ o l e s v i s i t a r c o n e n t e r a l i b e r t a d e l l u g a r 

y l a s v i v i e n d a s q u e e n é l h a b i a . 

T o d o r e v e l a b a u n a c i v i l i z a c i ó n s u p e r i o r n o s o l o á l a d e l o s 

c a r i b e s , s i n o á l a q u e h a b i a n h a l l a d o e n l a i s l a d e H a i t i a l fi-

na l d e l p r i m e r v i a j e . 

D e s p u é s d e d o s d i a s d e d e s c a n s o , s e d i r i g i e r o n á l a i s l a 

E s p a ñ o l a , t e r m i n a n d o a q u e l l a e x p e d i c i ó n á t r a v é s d e l a s i s l a s 

c a r i b e s q u e n a d i e h a s t a e n t ó n c e s h a b i a v i s t o y q u e t a n e r i -

z a d a s e s t a b a n d e p e l i g r o s . 

C o m o t a l v e z e n e l c u r s o d e e s t a h i s t o r i a , ó d e a l g u n a s 

o t r a s q u e s e r e f i e r a n a l d e s c u b r i m i e n t o d e l N u e v o M u n d o , 

t e n d r e m o s o c a s i o n d e v e r m á s d e c e r c a y d e c o n o c e r á f o n d o 

á i o s c a r i b e s , c o n v i e n e á m i p r o p ó s i t o , p a r a d a r u n a i d e a 

e x a c t a d e l o s h o m b r e s d e e s t a r a z a , r e p r o d u c i r l a o p i n i o n q u e 

a c e r c a d e e l l o s e m i t e u n o d e l o s h i s t o r i a d o r e s m á s a u t o r i z a -

d o s d e C o l o n . ( F ) 

" E s d e t o d o p u n t o p r o b a b l e , d i c e , q u e m u c h a s d e l a s p i n -

t u r a s q u e s e n o s h a n d a d o d e e s t a s i n g u l a r r a z a d e g e n t e h a -

y a d e r i v a d o s u t r i s t e c o l o r i d o d e l m i e d o d e l o s i n d i o s y d e l a s 

p r e o c u p a c i o n e s d e l o s e s p a ñ o l e s . 

" L a s p r u e b a s q u e s e p r e s e n t a n d e s u c a n i b a l i s m o d e b e n 

j u z g a r s e c o n m u c h a c i r c u n s p e c c i ó n , p o r l o d e s c u i d a d o é i n -

e x a c t o d e l a s o b s e r v a c i o n e s d e l o s m a r i n e r o s y l a p r e c o n c e b i -

da c r e e n c i a d e l h e c h o q u e e x i s t i a e n l o s á n i m o s d e l o s e s p a -

ñ o l e s . 

" E r a u s a n z a g e n e r a l e n t r e l o s n a t u r a l e s d e m u c h a s d e l a s 

fe-.- -



islas y de otras partes del Nuevo Mundo conservar los resto3 
de sus difuntos, parientes y amigos. 

c A veces todo el cuerpo; otras la cabeza solo, ó algún miem-
bro disecado; y otras, en fin, nada más que los huesos. 

"Estos, cuando se encontraron en las viviendas do mora-
ban bs habitantes indígenas de la Española, contra quien 
no existia semejante preocupación, se miraban regularmente 
como reliquias de los muertos conservadas por afecto ó reve-
rencia; pero cualquiera de semejantes restos, hallados entre 
los caribes, se miraban con horrpr, como prueba de su cani-
balismo. 

"El belicoso y altivo carácter de aquellos isleños, tan di-
ferente del de las pusilánimes naciones que los rodeaban^ y 
el ancho campo que daban á sus empresas y expediciones, 
como las tribus errantes del Antiguo Mundo, debían nece-
sariamente distinguirlos. 

"Se les educaba en las armas desde su infancia. 
"Tan pronto como sabian andar les ponían sus intrépidas 

madres el arco y flechas en la mano y les preparaban á tomar 
temprana parte en las arriesgadas empresas de sus padres. 

"Sus atrevidas expediciones marítimas los hacían observa-
dores é inteligentes. 

"Los naturales de otras islas no sabian dividir el tiempo 
más que en dia y noche, en sol y luna, miéntras éstos poseían 
algún conocimiento de las estrellas, por el que calculaban el 
tiempo y las estaciones. 

"Las tradiciones que restan de su origen, aunque de suyo 
inciertas y poco valederas, pueden hasta cierto punto com-
probarse por hechos geográficos y abren una de las más ri-
cas venas de curiosas investigaciones de que abunda el Nue 
vo Mundo. 

ii Se dice que emigraron de los remotos valles formados por 
las montañas Apalaches. 

"Las primeras noticias que de ellos tenemos los represen-
tan con las armas en la mano, continuamente empeñados en 
guerras, conquistando su camino y cuidando su morada, has-
ta que con el tiempo se encontraron al extremo de la Florida. 

"Abandonando luego el continente del Norte, se pasaron 
á las Lucayas, y de allí gradualmente en el discurso de los 
años, de isla en isla, por aquella verde y dilatada cadena que * 
eslabona los extremos de la Florida y de la costa de Paria, 
en el continente del Sur. 

"El Archipiélago que se extiende de Puerto Rico á Tobago 
era su principal guarida, y la isla de Guadalupe su ciudadela. 

"Desde aquel punto lanzábanse á atrevidas expediciones, 
llevando la guerra á todos los países circunvecinos, que ame-
drentaban con su presencia. 

"Desembarcó multitud de ellos en el continente del Sur, 
y se apoderó de algunas partes de tierra firme. 

"Se han descubierto también sus huellas muy en el inte-
rior del país, por donde fluye el Orinoco. • 

"Los holandeses hallaron colonias de ellos en las márgenes 
de Jkonteka, que desemboca en el Surinam, por el Esquivi, 
el Maroni y otros rios de Guayana; y en el país que riegan 
los caudales del Cayana, y aun parecía que avanzaron hasta 
las costas del Océano del Sur, donde entre los indígenas del 
Brasil había algunos que se llamaban caribes, distintos de 
los otros indios por su valor, constancia, sutileza y arriesgá-
das empresas. 

"El trazar las huellas de estas tribus en sñs emigraciones 
desde las montañas Apalaches, .en el continente del Norte, 
por el grupo de islas que esmalta el Golfo Mexicano y mar 
Caribe, hasta la costa de Paria, y lo mismo por en medio de 
las vastas regiones dé Guayana y Amazonia, á las remotas 
playas brasileñas, seria una de las investigaciones más curio-



sas de la historia primitiva y derramaría torrentes de luz en 
puntos misteriosos que envuelven en tinieblas muchas cues-
tiones de alto Ínteres para el Nuevo Mundo.» 

El 22 de Noviembre llegó la escuadra al extremo oriental 
de Haiti, ó la Española, como la llamaba Colon. 

Los navegantes estaban ya fatigados y anhelaban el mo-
mentó de llegar al término de su viaje. 

La idea de encontrar á los españoles que allí habia dejado 
Colon, les halagaba, y apénas supieron su proximidad, el des-
aliento cesó y el ánimo volvió á sus pechos. 

Fué aquel el momento en que la escuadra se presentó á los 
atemorizados ojos de los vasallos de Guacanajari. 

C A P I T U L O X L I I . 

f"üna revelación dolorosa. 

URANTE la travesía ocurrió á bordo de la Marigalante 
una escena que conviene á mi propósito relatar, por 
tomar parte en ella dos personajes que sin duda al-
guna habrán despertado algún Ínteres en el ánimo 

de mis lectores. 
Oscurecido entre los tripulantes iba Américo Vespucio, 

más anheloso de hallar consuelo á los pesares de su alma que 
do asistir á los descubrimientos y recrear la vista con aquellas 
fértiles y pintorescas islas que parecían salir á recibir á las 
embarcaciones y á ofrecerles gigantescos ramos de flores. 

En el mismo navio iba el paje que con tanto Ínteres pro-
curó embarcarse al servicio de Colon. 

También se hallaron en su rostro las huellas de una pro-
funda tristeza. 

Avidos los navegantes de descubrir tierra prometida, em-
pleados otros en las faenas marítimas, apénas reparaban en 
ellos. 

Pero esa especie de fluido magnético que el vulgo le define 
con el refrán famoso de »Dios los cría y ellos se juntan,les 
hizo reparar el uno en el otro y simpatizar, porque acaso en 
el fondo de su alma era uno mismo el pensar que sentían. 

Una noche, reunidos los dos sobre cubierta estaban á muy 
corta distancia, apoyados sobre la galería del navio, bañando 
sus miradas en la melancólica luz de la luna. 
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P o r p r i m e r a v e z o y ó e l p a j e n o m b r a r a l j ó v e n q u e t a n t a s 

s i m p a t í a s l e h a b i a i n s p i r a d o . 

A m é r i c o f u é á c u m p l i r u n a ó r d e n q u e l e h a b í a n d a d o y 

r e g r e s ó p o c o d e s p U e s a l m i s m o s i t i o . 

E l p a j e e s t a b a a l l í . 

— P e r d o n a d , c a b a l l e r o , p e r o h e o i d o q u e o s h a n n o m b r a d o 

h a c e p o c o , y s e g ú n r e c u e r d o v u e s t r o n o m b r e e s A m é r i c o V e s -

p u c i o . 

— P a r a l o q u e g u s t é i s m a n d a r . 

— L a P r o v i d e n c i a n o s h a r e u n i d o a q u í . 

— ¿ Q u é d e c í s ? 

— Q u e n o e n v a n o m e h a b é i s i n s p i r a d o d e s d e e l p r i m e r 

m o m e n t o g r a n d e s s i m p a t í a s . V o s s u f r í s s i n d u d a a l g u n a ; y o 

t a m b i é n s u f r o y e s t o n o s h a h e c h o e s t i m a r n o s s i n c o n o c e r n o s . 

— ¿ V o s , t a n j o v e n , s u f r í s ? d i j o A m é r i c o r e p a r a n d o e n el 

p a j e . 

— S u f r o y o s n e c e s i t o . 

— ¿ A m í ? 

— S í ; t e n g o l a ó r d e n d e h a c e r o s u n a r e v e l a c i ó n i m p o r t a n t e . 

A c a s o d e s p u e s q u e s e p á i s t o d o l o q u e p i e n s o d e c i r o s n a z c a 

e n v u e s t r a a l m a a f e c t o p a r a m í y s i n t á i s v o s d e s e o s d e am-

p a r a r m e . 

— H a b l a d , h a b l a d ; v u e s t r a s p a l a b r a s d e s p i e r t a n m i c u r i o -

s i d a d . 

— C a s i t o d o s d u e r m e n , d i j o e l p a j e ; v e l e m o s n o s o t r o s c o n -

fiándonos n u e s t r a s p e n a s . ¿ S o i s i t a l i a n o ? a ñ a d i ó . 

— S í ; florentino. 

- - ¿ H a b é i s p e r m a n e c i d o e n S e v i l l a a l g ú n t i e m p o e m p l e a d o 

e n l a f a c t o r í a d e l d u q u e d e M é d i c i s ? 

— N o o s e q u i v o c á i s . 

— ¿ H a s i d o v u e s t r o j e f e d o n A l f o n s o O r l i n i l 

— ¿ M e c o n o c é i s e n t o n c e s ? 

— N o , á b o r d o o s h e v i s t o l a p r i m e r a v e z d e m i v i d a , p e r o 
m u c h o á n t e s h e o i d o h a b l a r d e v o s . 

— ¿ A q u i é n ? 

— A E s p e r a n z a , a ñ a d i ó e l p a j e b a j a n d o l a v o z . 

A q u e l n o m b r e r e s o n ó e n e l c o r a z o n d e A m é r i c o c o m o u n 
r e m o r d i m i e n t o . 

— ¿ E s p e r a n z a h a b é i s d i c h o ? 

— S í ; c o n o z c o v u e s t r o s e c r e t o . 

— P e r o , ¿ c ó m o o s l o h a r e v e l a d o ? 

— A n t e s d e p a s a r a d e l a n t e , p a r a q u e t e n g á i s p l e n a c o n f i a n -

z a e n m í , o s d i r é e n b r e v e s p a l a b r a s q u i é n s o y y q u é c i r c u n s -

t a n c i a s h a n i m p u l s a d o á e s a m u j e r á h a c e r m e s u c o n f i d e n t e . 
- S í , s í , o s l o r u e g o , p o r q u e e s e s e c r e t o n o d e b í a c o n o c e r -

l e m á s q u e D i o s y n o s o t r o s . 

— N o s o y l o q u e p a r e z c o , a ñ a d i ó e l p a j e , y a l d a r o s e s t a 

p r u e b a d e s i n c e r i d a d , i m p l o r o d e s d e l u e g o v u e s t r a p r o t e c c i ó n 

p o r q u e l a n e c e s i t o l o m i s m o q u e e l s e c r e t o . 

— O s e m p e ñ o m i p a l a b r a . 

— P u e s bieD, y o s o y u n a m u j e r desgraciada. 
— ¡ U n a m u j e r ! 

— S í , u n a m u j e r á q u i e n u n h o m b r e h a h e c h o l a m á s i n f e -

l i z d e l m u n d o , á q u i e n h a e n g a ñ a d o c o b a r d e m e n t e , á q u i e n h a 

d a d o s u n o m b r e y s u m a n o p a r a a b a n d o n a r l a y c o n d e n a r l a á 

u n e t e r n o m a r t i r i o . 

— ¿ Y c u á l e s e l o b j e t o d e v u e s t r o v i a j e ? 

- B u s c a r á e s e h o m b r e q u e p a r t i ó c o n C o l o n h a c e u n a ñ o 

p r o m e t i e n d o v o l v e r , y n i h a v u e l t o n i s i q u i e r a h a m o s t r a d o 

s u g r a t i t u d á s u g e n e r o s o p r o t e c t o r , p o r q u e a l v o l v e r á E s p a -

ñ a d e r e g r e s o d e s u p r i m e r a e x p e d i c i ó n q u i s o t r a e r l e y d e s e r -

t ó p a r a n o v o l v e r , p o r q u e q u i e r e m i r u i n a . L a s e d d e v e n g a n -

z a m e h a o b l i g a d o á t o m a r e s t e t r a j e , á p r o p o r c i o n a r m e u n 

p u e s t o e n l a s e r v i d u m b r e d e C o l o n y a r r o s t r a r l a s i n c l e m e n -
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cias del tiempo y las veleidades del mar para buscar á ese 
hombre y demostrarle »que quien á hierro mata á hierro 
muere, ii 

Ahora que ya me conocéis, oid de qué manera he conocido 
á doña Esperanza, y sabed ademas algunas noticias que os 
sorprenderán de seguro, que aumentarán vuestra tristeza, pe-
ro que no tengo más remedio que daros, porque vuestra ama-
da, creyendo que habéis tomado la resolución de buscar el 
olvido en países lejanos: 

— »Si le encuentras á bordo, me dijo al despedirse de mí, 
revélale cuál es mi estado, u 

—Hablad, hablad por compasion, exclamó Américo. 
—En la mayor pobreza, despues de haber agotado todos los 

medios para que me amparasen algunos parientes, resolví 
descender á desempeñar el oficio de camarera con el fin de 
ganar el sustento 7 aguardar á que el malvado que me ha im-
puesto tan doloroso sacrificio regresase á cumplir su promesa. 

Doña Esperanza oyó mis ruegos y me admitió á su servicio. 
No tardé en conocer su buen corazon y le confié mi histo-

ria, logrando interesarla en mi favor y tratarme más como una 
amiga que como una criada. 

Vos acababais de partir y no tardó en encomendarme la 
misión de averiguar vuestro paradero. 

Yo conseguí saber que habíais partido á la corte, pero na-
die pudo darme cuenta del objeto que á ella os llevaba. 

Trascurrió el tiempo. 
Doña Esperanza pasaba toda la noche en triste insomnio y 

durante el dia en la soledad. 
Su esposo llegó á notar su estado, pero sin poder explicar-

se la causa. 
Un dia me llamó doña Esperanza. 

iiIsabel, Isabel, exclamó, necesito vuestro amparo. 

—»¿El mió, señora? 
— »Sí; es preciso que averigües á toda costa el paradero 

de Américo Vespucio y emplees todos los medios para hacer-
le venir de incógnito. Tengo que revelarle un secreto y pedir-
le su amparo, porque cuando mi esposo llegue á saber mi 
deslealtad, mi crimen, me-matará y entónces ¡ah! entonces 
cometerá un doble asesinato. , 

Estas palabras horrorizaron á Américo Vespucio. 
— ¿Estaba en cinta? 
—Sí. 
— ¿Y vos me buscasteis? 
—Hice cuanto me fué posible para averiguar vuestro para-

dero: todo el mundo lo ignoraba. Habíais salido de Barce-
lona, pero nadie sabia el rumbo que habíais tomado. 

Doña Esperanza quería pediros que la sacarais del lado de 
su esposo y la ocultaseis délas miradas de todo el mundo. Yo 
no cesé de dar pasos para buscaros, y uca noche, noche fatal 
estábamos las dos en su aposento pensando qué haríamos para 
salvarla del inminente riesgo que coma, cuando de pronto 
se apareció á nuestra vista como un fantasma amenazados 
el indignado esposo, que conjsevero acento y sombría mirada: 

—Salid al punto de mi casa, me dijo. 
—Y vos, añadió dirigiéndose á doña Esperanza, teneis que 

darme cuenta de mi honor. 
Yo partí atemorizada. 
Si nos habia escuchado, tenia motivo para saberlo todo y 

entónces, ¡ah! entónces la muerte de mi ama era ségura. 
—¿No la defendisteis? 
—No tuve más remedio que obedecer las órdenes de don 

Alfonso; pero aunque salí de la habitación no abandoné la 
casa, y detrás de la puerta asistí á la terrible escena que allí 
tuvo lugar. 

Doña Esperanza se arrojó á los pié3 de su esposo 



— " M a t a d m e p o r p i e d a d , l e d i j o , s o y u n a m i s e r a b l e , h e d e -

l i n q u i d o , h e a r r o j a d o p o r e l s u e l o v u e s t r o h o n o r , l o h e p i s o -

t e a d o , s o y i n d i g n a d e l á s t i m a . ¡ P o r D i o s ! m a t a d m e , m a t a d -

m e , s i n o q u e r e i s q u e e l d o l o r m e m a t e á v u e s t r a v i s t a . 

— » Ñ o , e x c l a m ó d o n A l f o n s o , n o q u i e r o m a t a r t e . E l f r u -

t o d e e s e a m o r c r i m i n a l q u e b u l l e e n v u e s t r a s e n t r a ñ a s e s 

i h o c e n t e . D i o s n o m e p e r d o n a r í a s u m u e r t e . V i v i d , v i v i d 

p a r a q u e é l n a z c a ; p a g a d l a d e u d a q u e l e d e b e i s d á n d o l e v u e s -

t r o s e n o : d e s p u e s q u e y a n o o s n e c e s i t e , s u f r i r é i s m i c a s t i g o . 

E n e s t e i n s t a n t e q u e d a n r o t o s p a r a s i e m p r e l o s l a z o s q u e n o s 

h a n u n i d o . Y o d e b í c o m p r e n d e r q u e e s t o m e s u c e d e r i a , p o r -

q u e q u i e n s i e m b r a b e n e f i c i o s e n c o r a z o n e s i n g r a t o s r e c i b e e n 

p a g o l l a n t o y a m a r g u r a . N o o s p e r d o n o , n o p u e d o p e r d o n a -

r o s ; v u e s t r o c a s t i g o s e r á m a y o r q u e r i e n d o , c o m o q u i e r o , q u e 

v o l v á i s a l l a d o d e v u e s t r o s p a d r e s , p a r a q u e a l l í , e n s u p r e -

s e n c i a , s u f r á i s s u a b o m i n a c i ó n . O s d e j a r é á s u l a d o , y p a r t i r é , 

p a r t i r á p a r a o c u l t a r m e e n l a s o l e d a d , e n e l r e t i r o , h a s t a q u e 

l l e g u e e l d i a d e m i v e n g a n z a , h a s t a q u e p u e d a c l a v a r e s t e 

p u ñ a l e n v u e s t r o s é i í q y s e p u l t a r l e d e s p u e s e n e l m i ó . O s c o n -

d e n o á v i v i r , ii 

D o n A l f o n s o p a r t i ó s i n v e r m e , y y o p u d e e n t r a r á p r e s t a r 

s o c o r r o a d o ñ a E s p e r a n z a . 

M e c o m u n i c ó l a s ó r d e n e s q u e a c a b a b a d e r e c i b i r d e s u e s -

p o s o , y c o n l á g r i m a s e n l o s o j o s , d e r o d i l l a s : 

— " B u s c a d á A m é r i c o V e s p u c i o , b u s c a d l e p o r D i o s , r e f e -

r i d l e l o q u e m e p a s a , y d e c i d l e q u e s i q u i e r e s a l v a r á s u h i j o * 

a l m é n o s q u e m e b u s q u e : v o y á F l o r e n c i a . E n l a c a s a d e m i s 

p a d r e s m e h a l l a r á , s i D i o s q u i e r e , n 

Y o p a r t í á o b e d e c e r s u s ó r d e n e s . 

D o s d i a s d e s p u e s d e b i a s a l i r l a e s c u a d r a d e C o l o n . 

P e n s é e n m í á n t e s q u e e n d o ñ a E s p e r a n z a , y t o m a n d o es -

t e d i s f r a z p r o c u r é e n e r a r a l s e r v i c i o d e l a l m i r a n t e . 

¡ D i o s h a q u e r i d o q u e p u e d a c u m p l i r l a v o l u n t a d d e m i 
i n f e l i z s e ñ o r a , á q u i e n n o o l v i d a r é n u n c a ! 

E n c a m b i o s o l o o s p i d o v u e s t r a a m i s t a d , v u e s t r a p r o t e c -
c i ó n . 

A m é r i c o q u e d ó c o n s t e r n a d o a l o i r l a s n o t i c i a s q u e - a c a b a -
b a n d e d a r l e . 

E s p e r a n z a s u f r i a , E s p e r a n z a e r a m a d r e , y é l , e n v e z d e b u s -

c a r l a , s e a l e j a b a , i b a á t i e r r a s d e s c o n o c i d a s ; ¡ s o l o D i o s s a b i a 

e l p o r v e n i r q u e l e e s t a b a r e s e r v a d o ! 

T o d o s s u s e s f u e r z o s p a r a v o l v e r e n t ó n c e s e r a n i n ú t i l e s . 

H u b o u n m o m e n t o e n q u e s o l o p e n s ó e n l a m u e r t e c o m o e l 
ú n i c o c o n s u e l o q u e l e q u e d a b a . 

— N o ; t e n g o u n h i j o , e x c l a m ó , v i v i r é p a r a é l , y o l e b u s c a -

r é , y o s a l v a r é d e l a m u e r t e á s u m a d r e , y o r e d i m i r é m i c u l p a . 

P e r o e s t a r e s o l u c i ó n n o a m e n g u ó e n n a d a á s u p e n a . 

N i p a r t i c i p a b a d e l a s a l e g r í a s n i d e l a s z o z o b r a s d e s u s 
c o m p a ñ e r o s . 

L o ú n i c o q u e d e s e a b a e r a u n a o c a s i o n p r o p i c i a d e r e g r e s a r 

á l a s p l a y a s e n d o n d e p o r c a u s a s u y a s u f r i a l a m u j e r á q u i e n 

m á s a m a b a e n e l m u n d o . 

T a l v e z p o r e s t o s u n o m b r e , c é l e b r e d e s p u e s e n l o s f a s t o s 

d e l a h i s t o r i a d e A m é r i c a , p e r m a n e c i ó o s c u r o e n a q u e l l a s e -

g u n d a e x p e d i c i ó n , e n la q u e n o r e p r e s e n t ó m á s p a p e l q u e e l 

d e s i m p l e s o l d a d o . 

P e r o h a b í a p r o m e t i d o á I s a b e l M o n t e a g u d o a m p a r a r l a c o -

m o u n a p r u e b a d e l a g r a t i t u d q u e l e d e b i a , y e s t o s e r a n l o s 

d o s ú n i c o s m ó v i l e s q u e l e a n i m a b a n e n l o s m o m e n t o s e n q u e 

la e s c u a d r a d e C o l o n t o c ó e n e l c o n f í n o r i e n t a l d e l a i s l a d e 

H a i t í . 



C A P I T U L O X L I I I . 

Tristes presagios. 

RANDE era la animación que reinaba entre los nave-
gantes al saber por Colon y por aquellos de los ma-
rineros que le habian acompañado en el primer via-
je que estaban próximos á la isla Española, en don-

de sus hermanos les aguardaban con impaciencia, tanto para 
estrecharlos contra su corazon como para informarles de las 
costumbres y los usos de los indígenas, de la magnificencia y 
riqueza de sus minas y de las ricas especias y demás produc-
tos que ya habiaa descubierto al explorar el territorio de 
Guacanajari. 

Colon mismo, que profesaba a aquellos hombres que le ha-
bian acompañado en su primera expedición un cariño verda-
deramente fraternal, que no dejaba de pensar en ellos un 
solo instaute, anhelaba por momentos encontrarlos; y aunque 
algunos indios de aquella costa fueron hasta el navio almiran-
te en nombre de sus caciques á pedir á Colon que desembar-
case, ofreciéndole grandes cantidades de oro, que ya sabían 
que era lo que más agradaba á los europeos, no quiso dete-
nerse y continuó costeando la isla. 

En aquellos momentos, á bordo de una de las carabelas» 
sucumbió uno de los soldados que habian peleado con los 
caribes, y que habia vuelto á la embarcación con una herida 
ponzoñosa. 

Se dispuso que fuera conducido en un bote á la playa para 
enterrarle allí. 

Dos-carabelas se acercaron todo lo más que pudieron á la 
orilla para proteger á la tripulación, en tanto que se llevaban 
á cabo las honras fúnebres de aquel infeliz. 

Nuevas canoas condujeron indios hasta las embarcaciones, 
y todos suplicaban á Colon que se detuviese y saltase en 
tierra. 

El almirante les hizo varios regalos; pero no quiso detener-
se hasta llegar al puerto de la Navidad. 

A l fin llegó al golfo de las Flechas, dondehabia tenido lugar 
el primer encuentro con los indígenas, y una vez allí dispuso 
que uno de los jóvenes indios que le habian acompañado á 
España, ricamente ataviado con trajea la europea, desembar. 
case y fuese noticiando á todos los habitantes del país lo que 
habia visto y los buenos deseos que llevaba Colon. 

El indio prometió cumplir aquella orden. 
Pero la historia - dice que jamas volvió á aparecer aquel 

hombre. 
Tal vez al reconocer las florestas donde habia pasado la 

niñez se despojó de sus ricos trajes para ser otra vez lo que 
habia sido, y por lo tanto no le pudieron reconocer los espa-
ñoles. Tal vez, víctima de la envidia de sus compatriotas, 
murió asesinado por alguno de ellos. 

No quedaba á las órdenes de Colon más que otro indio que 
habia tomado el nombre de Diego, y que profesaba un respe-
to profundo y un amor entrañable á su protector. 

Era un jóven lucayo de los primeros que habia recogido el 
almirante en la isla de Guanahani. 

El 25 ancló Colon en el puerto de Monte Christi, porque 
queria visitarle de nuevo para ver si tenia buenas condiciones 
y para establecer allí una colonia cerca del rio que en su 



primer viaje había bautizado con el nombre del Rio del Oro. 
Envió á explorar el terreno á un capitan con algunos sol-

dados, y éstos al volver le dijeron que habian hallado en la 
orilla el cadáver de un hombre con una cuerda de esparto 
atada al cuello, los brazos extendidos, y atada á la muñeca 
una cruz de tosca madera. 

Por más que habian.hecho no habian podido cerciorarse de 
si peí tenecian aquellos restos á algún indígena ó á algún eu-
ropeo. 

La noticia alarmó sobremanera al almirante, y al otro dia 
dispuso nuevas exploraciones. 

Nuevos cadáveres hallaron en la tierra sus emisarios, y 
entre ellos uno que aún tenia las barbas, lo que indicaba que 
era español. 

Negras dudas oscurecieron el risueño horizonte que se habia 
presentado en la imaginación del ilustre genovés. 

A partir de aquel momento, su anhelo de llegar al puerto 
de la Navidad fué mayor, y aun cuando en toda la costa sa-
lían indios á saludarle con alegría y á mostrarse muy confia-
dos en su presencia, lo cual era indicio de que no habian co-
metido ninguna traición, porque de lo contrario hubieran 
manifestado temor al verle, aceleró la marcha para disipar 
las dudas que abrigaba ó convencerse de la triste realidad 
que presentía. 

El 27 de Noviembre al anochecer se encontró al frente 
del puerto de la Navidad, y como conocía los muchos peligros 
del pasaje, por las muchas rocas que habia en el puerto, ancló 
á cosa de una legua de distancia de la orilla. 

Las sombras de la noche le impedían divisar la fortaleza, 
y la isla se le aparecía como una masa informe y negra. 

Pero no podían aguardar hasta la nueva luz para satisfacer 
su ansiedad. 

Nada más natural que dar á conocer su llegada álos espa-
ñoles por medio de un cañonazo. 

Ellos contestarían desde el fuerte, y entónces sabría áqué 
atenerse. ^ 

L a c a r a b e l a c a p i t a n a d i s p a r ó d o s c a ñ o n a z o s , y e l e c o r e p i -
t i ó m i l v e c e s s u e s t r u e n d o p a v o r o s o . 

Un silencio sepulcral reinó en torno de las embarcaciones, 
lodos los tripulantes estaban sobre cubierta aguardando 

con ánsia un disparo que respondiese ai suvo, ó cuando mé-
nos alguna luz, algún indicio que Jes diese á conocer la pre-
sencia en el fuerte de sus hermanos. 

T r a s c u r r i e r o n a l g u n o s m i n u t o s . • 

Pasó una hora. 
La carabela repitió los cañonazos. 
Nada se oyó. 
Ni una luz, ni un indicio apareció en el fuerte. 

^ En torno de las embarcaciones reinaba un silencio sepul-
CTci]. 

¿Qué podía suceder? 
A media noche vieron algunos una canoa que caminaba 

rápidamente con dirección al sitio que ocupaba la escuadra. 
Los que la tripulaban, al acercarse á. la primera carabela, 

preguntaron por el almirante. 
Los marineros indicaron á los indios el buque de Colon. 
Se acercaron á él, é invitados por los marineros de la Ma-

ngalante á que subieran á bordo, dijeron al intérprete que no 
subirían hasta convencerse de que Colon estaba allí. 

El gran hombre corrió á la galería del buque, y al mismo 
tiempo que con una tea alumbraba un marinero su figura: 

—Soy yo, subid, subid, les dijo. 
El intérprete tradujo aquellas palabras, y los indios, mani-

festando una inmensa alegría, subieron á la carabela. 
T O M O I I . — 4 4 
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L o p r i m e r o q u e h i c i e r o n a l h a l l a r s e e n p r e s e n c i a d e C o l o n , 

f u é o f r e c e r l e d o s m á s c a r a s a d o r n a d a s c o n o r o y p i e d r a s p r e -

c i o s a s . 

P e r o s i n h a c e r c a s o e n t ó n c e s d e a q u e l l o s r i c o s m e t a l e s , el 

a l m i r a n t e , q u e d e s e a b a v i v a m e n t e n o t i c i a s d e l o s e s p a ñ o l e s , 

p r e g u n t ó p o r e l l o s . 

E l r o s t r o d e l o s i n d i o s a l s a b e r a q u e l l a p r e g u n t a p o r e l in-

t é r p r e t e D i e g o , p a r e c i ó e n t r i s t e c e r s e . 

A r t i c u l a r o n a l g u n a s p a l a b r a s y e l i n d i o d e G u a n a h a n i di-

j o á C o l o n : 

— C u e n t a n q u e m u c h o s d e e l l o s h a n m u e r t o n a t u r a l m e n t e ; 

q u e o t r o s h a n s u c u m b i d o á m a n o s d e s u 3 m i s m o s h e r m a n o s 

e n u n a l u c h a q u e e n t r e e l l o s h a n t e n i d o , y a ñ a d e n q u e los 

o t r o s s e h a n r e t i r a d o d e l a f o r t a l e z a g u a r e c i é n d o s e e n u n punto 

d e l a i s l a á d o n d e c a d a c u a l h a l l e v a d o e n s u c o m p a ñ í a m u -

c h a s m u j e r e s d e l o s i n d i o s . 

— ¿ Y c o m o h a c o n s e n t i d o G u a c a n a j a r i e s o ? p r e g u n t ó indig-

n a d o C o l o n . 

— N o h a p o d i d o e v i t a r l o , l e c o n t e s t a r o n ; a t a c a d o p o r Cao-

n a b o , e l a u d a z y v a l i e n t e c a c i q u e d e l a s m o n t a ñ a s d e l Cibao, 

h a t e n i d o l u g a r e n l a i s l a u n a e n c a i n i z a d a l u c h a . L o s bosques 

h a n s i d o i n c e n d i a d o s ; e n e l c o m b a t e h a n p e r e c i d o m u c h o s , y 

e l m i s m o G u a c a n a j a r i c a y ó h e r i d o e n m e d i o d e l a p e l e a ; por 

e s o n o h a v e n i d o á s a l u d a r á s u a m i g o , á s u p r o t e c t o r , á dar 

l a b i e n v e n i d a a l a l m i r a n t e . L a l u c h a e r a r e c i e n t e . 
T o d a v í a h u m e a b a l a i n c e n d i a d a floresta; t o d a v í a r e g a b a 1» 

s a n g r e l a s l l a n u r a s d e H a i t i ; t o d a v í a h a b i a e n e l indómito 

c o r a z o n d e C a o n a b o l a s e d d e v e n g a n z a . 

E n m e d i o d e a q u e l l a s t r i s t e s n u e v a s n o s e a l a r m ó Colon, 

p o r q u e l a a c t i t u d d e l o s i n d i o s d e m o s t r a b a q u e s i l o s españ» 

l e s h a b i a n s u f r i d o l a m u e r t e n o h a b i a s i d o p o r e f e c t o d e odio-j 

s i d a d e s é i n t r i g a s d e l o s n a t u r a l e s . 

A ú n c o n s e r v a b a b u e n a a m i s t a d c o n G u a c a n a j a r i ; p o r o t r a 

p a r t e , s e g ú n l e h a b i a n d i c h o , v i v í a n d i s e m i n a d o s e n l a i s l a 

l o s e s p a ñ o l e s q u e h a b i a n q u e d a d o v i v o s , y n o d u d a b a q u e a l 

s a b e r s u l l e g a d a c o r r e r í a n á s u e n c u e n t r o p a r a e x p l i c a r l e l o 

q u e h a b i a p a s a d o y p o n e r s e d e n u e v o á s u s ó r d e n e s . 

E s t a s c r e e n c i a s l a s t r a s m i t i ó á l o s t r i p u l a n t e s y t o d o s r e -
c o b r a r o n l a c a l m a . 

A g a s a j a r o n á l o s i n d i o s q u e h a b i a n i d o á l l e v a r l e s a q u e l l a s 

n o t i c i a s , y a q u e l l a m i s m a n o c h e p a r t i e r o n d e l a c o s t a p r o m e -

t i e n d o i r a l s i g u i e n t e d i a p o r l a m a ñ a n a p a r a g u i a r á l o s h i -

j o s d e l c i e l o á l a m o r a d a e n d o n d e y a c í a h e r i d o G u a c a n a j a r i . 

¡ C o n q u é a f a n e s p e r a r o n l a a u r o r a a q u e l l o s h o m b r e s ! 

P e r o b r i l l ó l a a u r o r a , p a s ó e l d i a , y c a d a v e z a g u a r d a b a n 

c o n m á s á n s i a l a l l e g a d a d e l o s i n d i o s q u e h a b i a n d e c o n d u -

c i r l o s á l a p r e s e n c i a d e G u a c a n a j a r i . 

T e n d i e r o n l a v i s t a p o r l a i s l a , y s u a s p e c t o e r a a t e r r a d o r 

R e i n a b a e n t o d a e l l a u n f ú n e b r e s i l e n c i o . 

L a s o m b r a d e l a m u e i - t e p a r e c i a e x t e n d e r s e s o b r e a q u e l 

p a n o r a m a t a n r i s u e ñ o á n t e s , t a n s e d u c t o r , t a n e s p l é n d i d o . 

C a n s a d o d e e s p e r a r , e n v i ó C o l o n u n b o t e h a s t a l a o r i l l a 

p a r a q u e s e i n f o r m a s e n l o s q u e e n é l i b a n d e l o q u e p a s a b a . 



C A P I T U L O L X I V . 

Donde Colon, despees de saber la catástrofe de la fortaleza de la 
Navidad, duda de Q-uacanajari y se convence de su amistad. 

íh 
| N T R E l o s t r i p u l a n t e s d e l b o t e i b a e l p a j e d e C o l o n , e n 

| q u i e n y a h e m o s r e c o n o c i d o á I s a b e l M o n t e a g u d o . 

S e d e s e m b a r c ó c o n l o s d e m á s , y u n o q u e h a b i a 

e s t a d o á n t e s e n H a i t i s e d i r i g i ó á l a f o r t a l e z a . 

T o d o s q u e d a r o n c o n s t e r n a d o s e n p r e s e n c i a d e l e s p e c t á c u l o 

q u e s e a p a r e c i ó á s u s o j o s . 

E l f u e r t e e r a u n m o n t o n d e r u i n a s . 

T o d o i n d i c a b a q u e l o s h a b i t a n t e s d e l a f o r t a l e z a h a b í a n 

s i d o a t a c a d o s , s i t i a d o s y d e s t r u i d o s . 

D i r i g i e r o n l a v i s t a e n t o r n o s u y o p a r a v e r s i d e s c u b r í a n 

a l g u n o s i n d i o s , y n o h a l l a r o n n i n g u n o . 

D o s d e e l l o s , s i n e m b a r g o , p o r ó r d e n d e G u a c a n a j a r i , l o s 

e s p i a b a n d e s d e c i e r t a d i s t a n c i a o c u l t o s e n t r e l o s á r b o l e s . 

D e s c u b i e r t o s a l fin, s e e n c a m i n a r o n h á c i a e l l o s l o s e s p a ñ o -

l e s , p e r o l o s i n d i o s h u ) r e r o n d e s p a v o r i d o s . 

R e m o v i e n d o l a t i e r r a y l o s e s c o m b r o s , h a l l a r o n a l g u n o s 

c a d á v e r e s h o r r i b l e m e n t e m u t i l a d o s . 

I s a b e l v i o e n l a c r i s p a d a m a n o d e u n o d e e l l o s u n f r a g -

m e n t o d e p a p e l , y á p e s a r d e s u d e b i l i d a d f e m e n i l , i m p u l s a d a 

p o r u n s e c r e t o m o v i m i e n t o , l o a r r e b a t ó d e s u s m a n o s . 

E n é l p u d o l e e r : 

"Morimos víctimas de una horrible traición de Alón if 
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E l p e d a z o d e p a p e l e n d o n d e h a b i a s i d o e s c r i t o e l r e s t o d e 
aq u e l n o m b r e f a l t a b a . 

I s a b e l l o a d i v i n ó . 

P e r o l o g u a r d ó c u i d a d o s a m e n t e , s i n d a r c u e n t a á s u s c o m -
p a n e r o s d e l h a l l a z g o . 

O t r o d e e l l o s e n c o n t r ó u n p e d a z o d e p a p e l e n d o n d e s e l e í a -

" «o Y elez de Guzman.» 
E r a e l r e s t o d e l q u e I s a b e l h a b i a e n c o n t r a d o 

C o n e s t a s n o t i c i a s , y c o n a q u e l f r a g m e n t o d e p a p e l , v o l v i e -

r o n l o s t r i p u l a n t e s á l a c a r a b e l a c a p i t a n a á d a r c u e n t a á C o -

l o n d e l t r i s t e r e s u l t a d o d e s u s e x p l o r a c i o n e s . 

N o a t r e v i é n d o s e á d a r c r é d i t o á t a n t a s d e s v e n t u r a s é l 

m i s m o , s e g u i d o d e s u e s t a d o m a y o r , d e j ó l a e s c u a d r a e n e l 

p u e r c o , y e n l o s b o t e s s e d i r i g i ó c o n l o s d e m á s á l a o r i l l a 

D e s g r a c i a d a m e n t e e r a c i e r t a l a m u e r t e d e s u s h e r m a n o s 
d e s u s a m i g o s . ' 

P e r o , ¿ á m a n o s d e q u i é n h a b i a n p e r e c i d o ? 

¿ S e r i a n v e r í d i c a s l a s n o t i c i a s q u e a c e r c a d e s u m a l a c o n d u c -
ta l e h a b i a n d a d o ? 

. M a n ( * ó d e n u e v o d i s p a r a r l o s a r c a b u c e s , p a r a q u e s i s o b r e -

v i v í a n a l g u n o s , a l o i r l o s d i s p a r o s , a c u d i e s e n á d a r l e c u e n t a 

de l o q u e s u c e d í a . 

E l p a p e l q u e l e h a b i a n p r e s e n t a d o l e h i z o p e n s a r . 

A l l í s e h a b l a b a s i n d u d a a l g u n a d e A l o n s o Y e l e z , d e l n a -

v e g a n t e q u e h a b i a d e s e r t a d o e n l o s ú l t i m o s , m o m e n t o s . 

¿ E r a é l l a c a u s a d e t o d o ? 

¿ V i v í a a ú n ? 

¿ Q u é s i g n i f i c a b a a q u e l l o ? 

T o d o e r a n d u d a s p a r a C o l o n . 

- - E s t a d s e g u r o , l e d i j e r o n a l g u n o s , d e q u e fcse r e y á q u i e n 

c r e é i s t a n a m i g o n o s h a v e n d i d o . 

— S i l e c o n o c i e r a i s c o m o y o , n o p e n s a r í a i s d e l m i s m o m o d o . 



— T o d o a l m é n o s i n d i c a q u e s a b e l o o c u r r i d o y t e m e v u e s -

t r a p r e s e n c i a . 

— ¿ " N o l i a b e i s o í d o d e c i r q u e t a m b i é n é l h a s i d o v í c t i m a y 

q u e e s t á h e r i d o ? V e d I q s b o s q u e s : e l f u e g o l o s h a t a l a d o . ¿ P o r 

q u é n o c r e e r q u e a l g ú n e n e m i g o s u y o , a p r o v e c h a n d o n u e s t r a 

a u s e n c i a , s e h a r e v e l a d o c o n t r a é l , y q u e n u e s t r o s h e r m a n o s 

h a n s u f r i d o t a n t r i s t e s u e r t e p o r d e f e n d e r l e ? 

C o l o n q u e r í a c o n s e r v a r l a e s p e r a n z a q u e l e i n s p i r a b a l a 

a m i s t a d d e G u a c a n a j a r i . 

A n t e s d e p a r t i r h a b i a d a d o ó r d e n á A r a n a y á l o s d e m á s 

q u e l e a c o m p a ñ a b a n p a r a q u e , e n c a s o d e p e l i g r o , e n t e r r a s e n 

e\ o r o q u e t u v i e r a n e a u n p o z o q u e h a b í a n c a v a d o d e n t r o d e 

l a m i s m a f o r t a l e z a . 
í > a r a v e r s i h a b í a n c u m p l i d o s u s ó r d e n e s y t e n i a u n n u e v o 

i n d i c i o , m a n d ó h a c e r e x c a v a c i o n e s , d i s p u s o q u e s e d e s a g u a r a 

e l p o z o , y m i é n t r a s t a n t o e n v i ó a l g u n o s b o t e s á e x p l o r a r l o s 

a l r e d e d o r e s , t a n t o c o n e l o b j e t o d e q u e a v e r i g u a r a n s i e x i s t i a 

a u n a l g u n o d e l o s q u e h a b i a n q u e d a d o e n l a f o r t a l e z a , c o m o 

p a r a q u e b u s c a s e n u n t e r r e n o á p r o p ó s i t o p a r a l e v a n t a r o t r o 

Í U L o s h a b i t a n t e s d e l a s chozas h a b i a n h u i d o , l l e v á n d o s e c o n -

s i g o c u a n t o s o b j e t o s t e n í a n ; p e r o e n a l g u n a s d e e l l a s e n c o n -

t r a r o n p i e z a s d e r o p a d e l o s e u r o p e o s , a r m a s y o t r o s o b j e t o s 

d e s u u s o . . 
M a n d ó á s u s e m i s a r i o s q u e s i e n c o n t r a b a n a l g u n o s i n d i o s 

l e s t r a t a s e n m u y ' b i e n , l e s o f r e c i e s e n r e g a l o s y q u e l e s d i e s e n 

á e n t e n d e r q u e v o l v í a n a n i m a d o s d e l o s m e j o r e s d e s e o s e n su 

í a D i s p u s o a d e m a s q u e u n o d e l o s c a p i t a n e s , M e l c h o r M a í d o -

n a d o , f u e r a e n s u c a r a b e l a á r e c o r r e r l a c o s t a o r i e n t a l , y m i é n -

t r a s t a n t o r e g r e s ó C o l o n c o n l o s s u y o s á s u n a v i o , m u y a b a -

t i d o y s i n s a b e r a l p r o n t o q u é r e s o l u c i ó n t o m a r í a e n v i s t a d e 

a q u e l l o s s u c e s o s . 

A l a c a i d a d e l a t a r d e l o s q u e i b a n e n l o s b o t e s v i e r o n a l -

g u n o s i n d i o s , y h a c i é n d o l e s s e ñ a l e s a m i s t o s a s l o g r a r o n q u e s e 

a c e r c a r a n , y l e s d i e r o n a l g u n a s n o t i c i a s q u e e s t a b a n c o n t e s t e s 

c o n l a s q u e l e 3 h a b i a n d a d o l o s q u e f u e r o n e n l a s c a n o a s á 

b u s c a r a l a l m i r a n t e l a m i s m a n o c h e e n q u e l l e g a r o n á l a v i s t a 

d e l p u e r t o d e l a N a v i d a d . 

O t r a c a r a b e l a t r i p u l a d a p o r - d o s i n d i o s s a l i ó a l e n c u e n t r o 

d e l a t r i p u l a d a p o r M a l d o n a d o . 

L e d i j e r o n q u e i b a n d e p a r t e d e G u a c a n a j a r i p a r a a n u n -

c i a r l e q u e f u e r a á v i s i t a r l e a l p a r a j e d o n d e e s t a b a e n f e r m o . 

M a l d o n a d o , q u e e r a a u d a z y d e s e a b a á t o d a c o s t a c o m p l a -

c e r á C o l o n , d e s e m b a r c ó c o n d o s ó t r e s e n l a m i s m a c a n o a 

d e l o s i n d i o s , f u é á t i e r r a y e l l o s l e c o n d u j e r o n h a s t a l a e s -

t a n c i a d o n d e G u a c a n a j a r i s e e n c o n t r a b a m u e l l e m e n t e r e c o s -

t a d o e n s u h a m a c a . 

M a l d o n a d o r e c i b i ó - l o s m a y o r e s a g a s a j o s d e l r e y , e l c u a l 

p a r e c i ó l a m e n t a r s e p r o f u n d a m e n t e d e l a d e s g r a c i a d e l o s e s -

p a ñ o l e s , d á n d o l e s á e n t e n d e r q u e h a b i a h e c h o l o p o s i b l e p a -

r a d e f e n d e r l o s . 

A l m i s m o t i e m p o l e m o s t r ó l a h e r i d a q u e t e n i a e n u n p i é , 

l a m e n t á n d o s e d e a q u e l l a c a u s a q u e l e r e t e n i a e n e l l e c h o i m -

p i d i é n d o l e i r á v i s i t a r a l a l m i r a n t e , á q u i e n d e s e a b a v e r . 

— P e d i d l e e n n o m b r e m i ó q u e v e n g a , q u e v e n g a p r o n t o , 

d e s e o h a b l a r l e , d e s e o q u e c o n o z c a m i s i n c e r i d a d . 

M a l d o n a d o p a r t i ó p r o m e t i e n d o q u e e l a l m i r a n t e i r í a y G u a -

c a n a j a r i d i s p u s o q u e s e d i e s e n á l o s e u r o p e o s q u e e s t a b a n a l l í 

v a r i a s p i e z a s d e o r o . 

E l c a p i t a n r e g r e s ó a q u e l l a m i s m a n o c h e c o n s u c a r a b e l a a l 

p u n t o q u e o c u p a b a l a e s c u a d r a , m a n i f e s t ó á C o l o n e l r e s u l t a -

d o d e s u e n t r e v i s t a c o n G u a c a n a j a r i ; y c o i n c i d i e n d o l a s n o t i -

c i a s q u e t r a j o c o n l a s q u e l e h a b i a n d a d o á n t e s l o s q u e h a b i a n 

s a l i d o e n l o s b o t e s á e x p l o r a r l a c o s t a , r e s o l v i ó e l a l m i r a n t e 



i r a l d i a s i g u i e n t e c o n e l d o c t o r C h a n c a , m é d i c o d e l a a r m a -

d a y c o n l o m á s b r i l l a n t e d e s u s é q u i t o , á v i s i t a r a l r e y d e 

H a i t i . 

C o n v e n i a á s u p r o p ó s i t o h a c e r o s t e n t a c i ó n " e n s u p r e s e n c i a 

d e l a s n u m e r o s a s f u e r z a s q u e e n t o n c e s l l e v a b a , y a l e f e c t o 

d i s p u s o q u e l e s i g u i e r a n t o d o s l o s o f i c i a l e s s u p e r i o r e s v e s t i d o s 

c o n s u s r i c a s a r m a d u r a s , g r a n n ú m e r o d e s o l d a d o s y t o d o s 

s u s p a j e s y s e r v i d u m b r e c o n e s p l é n d i d o s a t a v í o s . ^ 

L a c o m i t i v a e n c o n t r ó a l p a s o g r a n n ú m e r o d e i n d i o s . 

P o r l o v i s t o h a b l a c e s a d o s u i n c e r t i t u m b r e , s u t e m o r ; t a l 

v e z G u a c a n a j a r i l e s h a b i a d a d o á e n t e n d e r q u e C o l o n i b a á 

v e r l o s a m i s t o s a m e n t e , y e l d e s e o d e o b t e n e r s u p e r d ó n e n 

u n o s , e n o t r o s l a c u r i o s i d a d p o r v e r e l e s p e c t á c u l o q u e o f r é -

c i a n á s u s o j o s a q u e l l o s g u e r r e r o s , v e r a q u e l l a s c a r a b e l a s m u -

c h o m á s n u m e r o s a s y d e m a y o r p o r t e , l e s h a c i a a c u d i r á s a -

l u d a r á l o s e u r o p e o s , o f r e c i é n d o l e s c a d a c u a l l o q u e t e n i a n : 

l o r o s , o b j e t o s d e a l g o d o n , y a l g u n o s , l o s m á s r i c o s , f r a g m e n -

t o s d e o r o . 

G u a c a n a j a r i , q u e a l d o l o r q u e e x p e r i m e n t a b a p o r l a d e r r o -

t a q u e h a b i a s u f r i d o e n s u l u c h a c o n C a o n a b o y l o s d e m á s 

c a c i q u e s d e l C i b a o , u n i a e l p r o f u n d o t e m o r q u e d e s p e r t a b a e n 

é l l a i d e a d e q u e C o l o n l e e x i g i e s e c u e n t a p o r h a b e r f a l t a d o 

a l j u r a m e n t o q u e l e h a b i a h e c h o , y l o q u e a u n e r a m á s t r i s t e 

y a n g u s t i o s o p a r a s u c o r a z o n , l a p é r d i d a d e a q u e l t e s o r o i n e s -

t i m a b l e , l a i m á g e n d e l a V i r g e n , q u e u n a m a n o t r a i d o r a l e 

h a b i a a r r e b a t a d o . . 
C u a n t o s e s f u e r z o s h i z o p a r a s a b e r d ó n d e h a b í a n o c u l t a d o 

s u t e s o r o h a b i a n s i d o i n ú t i l e s . 

S u d e r r o t a , s u d e s d i c h a , l a a t r i b u í a á l a d e s a p a r i c i ó n d e 

a q u e l l a a d o r a d a i m á g e n , q u e e r a s u n u m e n t u t e l a r . 

P e r o a l s a b e r p o r M a l d o n a d o q u e l o s e u r o p e o s h a b i a n c r e í , 

d o l a s n o t i c i a s q u e l e s h a b i a n d a d o l o s i n d i o s q u e h a b i a n l i e -

g a d o h a s t a l a s e m b a r c a c i o n e s p o r ó r d e n s u y a ; a l s a b e r q u e 

C o l o n , l e j o s d e d e s e a r v e n g a r s e d e é l , s e h a b i a c o n d o l i d o d e 

s u s u e r t e y s e a p r e s t a b a á v i s i t a r l e , d i ó t r e g u a á s u s p e s a r e s 

y r e c i b i ó c o n v e r d a d e r a a l e g r í a a l h i j o d e l o s c i e l o s , á s u p r o -

t e c t o r , á s u a m i g o . 

R e c o s t a d o s o b r e l a i m p e r i a l h a m a c a , r o d e a d o d e s u s e r v i -

d u m b r e , h i z o l o s m a y o r e s e s f u e r z o s p a r a l e v a n t a r s e a l v e r a 

C o l o n , m a j e s t u o s o c o m o s i e m p r e , a v a n z a r a l f r e n t e d e l o s s u -

y o s h a s t a l a r é g i a c h o z a q u e l e c o b i j a b a . 

C o l o n , á n t e s d e d i r i g i r l e l a p a l a b r a , l e m i r ó a t e n t a m e n t e 

y v i ó q u e r e s b a l a r o n p o r s u s m e j i l l a s a l g u n a s l á g r i m a s . 

— N o , n o e s t r a i d o r , s e d i j o , e s v í c t i m a s i n d u d a c o m o m i s 

d e s g r a c i a d o s c o m p a ñ e r o s . 

Y a c e r c á n d o s e á é l l e t e n d i ó s u m a n o , q u e wel r e y d e H a i t i 

b e s ó c o n v e n e r a c i ó n y c a r i ñ o . " 

S u l l e g a d a f u é s a l u d a d a p o r l o s i n d i o s c o n m ú s i c a s d e l a s 

q u e e l l o s e m p l e a b a n e n l a s g r a n d e s s o l e m n i d a d e s . 

D i e g o , e l i n d i o d e G u a n a h a n i q u e l e s e r v i a d e i n t é r p r e t e , 

y q u e t a n a d i c t o e r a á C o l o n , p r e g u n t ó á G u a c a n a j a r i e n n o m -

b r e d e s u a m o l a v e r d a d a c e r c a d e l a s u e r t e q u e h a b i a n s u -

f r i d o l o s e s p a ñ o l e s . 

G u a c a n a j a r i r e f i r i ó t o d o l o q u e h a b i a o c u r r i d o , t o d o l o q u e 

e n l o s c a p í t u l o s a n t e r i o r e s h a n v i s t o m i s l e c t o r e s . 

— R e y G u a c a n a j a r i , d i j o C o l o n d e s p u e s d e o i r s u r e l a t o , 

t ú h a s s i d o b u e n o , t ú h a s c u m p l i d o t u s j u r a m e n t o s h a s t a e l 

ú l t i m o i n s t a n t e , h a s d e r r a m a d o t u s a n g r e y l a d e t u s v a s a l l o s 

e n d e f e n s a d e m i s h e r m a n o s , h a s c u m p l i d o c o m o l e a l y c o m o 

v a l i e n t e , p e r o l a f o r t u n a t e h a a b a n d o n a d o y h a s c a i d o e n 

l o s b r a z o s d e l a d e s g r a c i a ; n o e s m i e n c o n o , s i n o m i p r o t e c -

c i ó n l o q u e m e r e c e s . Y o t e v e n g a r é d e t u s e n e m i g o s . C a o n a -

b o y s u s g u e r r e r o s n o v o l v e r á n á s e n t a r l a p l a n t a s o b r e t u 

t e r r i t o r i o ; y o t e d e f e n d e r é d e e l l o s , y o l e s v e n c e r é , y o l e s c a s -

t i g a r é . 
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E s t a s p a l a b r a s , t r a d u c i d a s l i t e r a l m e n t e p o r e l i n t é r p r e t e , 

p r o d u j e r o n u n a i n m e n s a a l e g r í a e n t o d o s l o s c i r c u n s t a n t e s . 

L o s b u t i o s a v a n z a b a n l e n t a m e n t e h á c i a e l s i t i o d o n d e e s -

t a b a C o l o n , y l e p r e s e n t a r o n e n n o m b r e d e s u r e y y s e ñ o r , 

G u a c a n a j a r i , u n a c o r o n a d e o r o q u e d u r a n t e s u a u s e n c i a y 

p o r o r d e n s u y a h a b i a n f a b r i c a d o l o s i n d i o s m á s h á b i l e s p a r a 

o f r e c é r s e l a . 

C o m o s i e s t o n o f u e r a b a s t a n t e l e p r e s e n t a r o n a d e m a s g r a n 

n ú m e r o d e b a r r a s d e l m i s m o m e t a l , y o c h o c i e n t a s p i e d r a s s a -

g r a d a s d e l a s q u e l l a m a b a n c i b a s , y a d e m a s t r e s c a l a b a z a s 

p e q u e ñ a s l l e n a s d e p o l v o d e o r o . 

C o l o n p o r s u p a r t e h i z o q u e s u s p a j e s o f r e c i e s e n á G u a c a -

n a j a r i c u e n t a s d e v i d r i o , c a s c a b e l e s , a g u j a s , a l f i l e r e s , n a v a j a s , 

e s p e j o s p e q u e ñ o s , l e n t e j u e l a s y o t r o s a d o r n o s d e c o b r e , m e t a l 

q u e l o s i n d i o s p r e f e r í a n a l " o r o . 

A p r i m e r a v i s t a c u a l q u i e r a p e n s a r í a q u e l o s i n d i o s e r a n 

l o s e n g a ñ a d o s . 

Y , s i n e m b a r g o , m á s d i g n o s d e i n v i d i a e r a n a q u e l l o s i n f e -

l i c e s q u e n o c o n o c i a t i e l v a l o r d e l o r o , q u e l o s q u e a t r a v e s a -

b a n t a n t a s l e g u a s d e m a r y d e s a f i a b a n l a s i r a s d e l O c é a n o 

p a r a b u s c a r e o n t a n t a c o d i c i a l o q u e c a s i c o n d e s p r e c i o l e s 

o f r e c í a n l o s i n d i o s . 

D e s p u e s d e v e r i f i c a r s e a q u e l l o s c a m b i o s : 

— A h o r a l o q u e m á s d e s e o , d i j o C o l o n , e s v u e s t r a s a l u d , y 

p a r a q u e l a r e c u p e r e i s v a á e x a m i n a r V u e s t r a h e r i d a e l m é -

d i c o d e l a a r m a d a . 

L a h e r i d a d e l s o b e r a n o d e H a i t i h a b i a s i d o p r o d u c i d a e n 

e l m u s l o i z q u i e r d o p o r u n a flecha. 

G u a c a n a j a r i c o n s i n t i ó e n q u e l a e x a m i n a s e e l d o c t o r C h a n -

c a , y a l q u i t a r l e l o s v e n d a j e s q u e l l e v a b a n o h a l l ó e l d o c t o r 

s í n t o m a s g r a v e s , p o r m á s q u e a l t o c a r l e e n e l l a s e e s t r e m e -

c i e s e , d a n d o á e n t e n d e r q u e s u f r í a m u c h o . 

A l l a d o d e C o l o n e s t a b a e l p a d r e B o i l , u n o d e l o s m i s i o -
n e r o s q u e l e h a b i a n a c o m p a ñ a d o e n l a e x p e d i c i ó n , h o m b r e e n 
e x t r e m o m e t i c u l o s o , q u e , s i n s a b e r p o r q u é , h a b i a f o r m a d o 
m a l a i d e a d e l o s i n d i o s . 

P e n s ó q u e l a e n f e r m e d a d d e l r e y e r a u n a f a r s a , t a l v e z u n 

l a z o q u e i b a á t e n d e r l e s , y formó u n a o p i n i o n q u e d i ó l u g a r 

a g r a n d e s d i s i d e n c i a s e n t r e l o s e u r o p e o s . 

E l d o c t o r s e c o m p r o m e t i ó á c u r a r l e e n b r e v e s d i a s , y C o -

l o n l e a n u n c i ó q u e e n c u a n t o e s t u v i e s e b u e n o i r í a á b u s c a r l e 

p a r a q u e c o n a q u e l l o s d e s u s v a s a l l o s q u e d e s i g n a r a , f u e r a % 

v i s i t a r l a s e m b a r c a c i o n e s q u e e s t a b a n e n e l p u e r t o . 

E s t a v i s i t a c o n v e n i a m u c h í s i m o á s u s p l a n e s . 

. G u a c a n a j a r i q u i s o q u e s e h o s p e d a r a n l o s ^ p a ñ o l e s e n l a 
i s l a . 

P e r o C o l o n , á p e s a r d e q u e n o t e n i a r e c e l o a l g u n o , p r e f i r i ó 

p e r m a n e c e r c o n l o s s u y o s é n l a c a r a b e l a h a s t a c e r c i o r a r s e p o r 

c o m p l e t o d e t o d o l o q u e h a b i a p a s a d o y a d o p t a r l a s m e d i d a s 

n e c e s a r i a s p a r a c a s t i g a r á l o s c u l p a b l e s y c a p t a r s e d e n u e v o 

l a v o l u n t a d y e l a f e c t o d e l o s i n o c e n t e s . 

A q u e l l a n o c h e e s t a l l ó á b o r d o , s i n o u n a c o n j u r a c i ó n , p o r 

l o rilónos u n p a r t i d o q u e s e o p o n í a p o r c o m p l e t o á l a p o l í t i c a 
c o n c i l i a d o r a q u e C o l o n e s t a b a r e s u e l t o á p l a n t e a r e n l a i s l a 
d e H a i t i . 

V a m o s á v e r l o q u e p a s ó . 



C A P I T U L O X L V . 

Disidencias. 

L p a d r e B o i l e r a u n h o m b r e á q u i e n l a h i s t o r i a a t r i -

b u y e u n e s p í r i t u v e n g a t i v o . ( G ) 

T a l v e z h a y a p a s i ó n e n e s t e j u i c i o . 

P e r o l a v e r d a d e s q u e , á v i d o , c o m o t o d o s l o s q u e 

f o r m a b a n p a r t e d e l a e x p e d i c i ó n , d e h a l l a r e n a q u e l l o s p a í s e s , 

s i n o t e s o r o s , q u e p o r s u c o n d i c i o n e c l e s i á s t i c a n o l o s n e c e s i t a -

b a p a r a n a d a , a l m é n o s s u m i s i ó n y o b e d i e n c i a d e a q u e l l a p o -

b l a c i ó n q u e i b a á r e c i b i r l a l u z d e l E v a n g e l i o , s u f r i ó u n d e s -

e n g a ñ o . 

A n t e s d e e m b a r c a r s e h a b i a c o n c e b i d o l a i d e a d e q u e a p e -

n a s . l l e g a s e a l N u e v o M u n d o e n c o n t r a r i a m a s a s i n m e n s a s a n -

h e l o s a s d e s a b e r l&s v e r d a d e s d e l a r e l i g i ó n y c o n s i d e r a r l e 

, c o m o u n e n v i a d o d e l c i e l o . 

L a s e d - d e d o m i n i o l e h a b i a h e c h o figurarse q u e , n o s o l o 

l o s h a b i t a n t e s d e a q u e l p a í s d e s c o n o c i d o , s i n o h a s t a l o s m i s -

m o s c a p i t a n e s , s o l d a d o s y m a r i n e r o s d e l a e s c u a d r a , l e c o n s i -

d e r a r í a n c o m o u n p r e l a d o , y l e t r i b u t a r í a n l a s m a y o r e s a t e n -

c i o n e s y r e s p e t o s . 

S u i m a g i n a c i ó n l e h a b i a h e c h o c r e e r q u e h a s t a e l m i s m o 

C o l o n l e r e s p e t a r í a , y á c a d a i n s t a n t e , s e d e c i a : 

— S i é l e s e l j e f e c i v i l d e l a e x p e d i c i ó n , y o s o y e l j e f e r e -

l i g i o s o . 
N a d i e p u e d e n e g a r á C o l o n e l s e n t i m i e n t o d e l a f e . 

H a b i a s u f r i d o m u c h o , c o m o m i s l e c t o r e s s a b e n , y e n t o d a s 
l a s o c a s i o n e s h a b i a v i s t o á la P r o v i d e n c i a a c u d i r e n s u 
a u x i l i o . 

N o e r a l a s e d d e r i q u e z a s n i d e h o n o r e s l o q u e p r i n c i p a l -

m e n t e l e l l e v a b a á a c o m e t e r a q u e l l a s a r r i e s g a d a s e m p r e s a s . 

E n m e d i o d e s u g r a n d e z a n o o l v i d a b a q u e M a r t i n C a r r a s -

c o , s u a n t i g u o a m i g o , c o n v e r t i d o e n r e l i g i o s o , h a b i a i d o á v e -

l a r l a s s a g r a d a s r e l i q u i a s d e l n a c i m i e n t o d e l c r i s t i a n i s m o e n 

J e r u s a l e n , y s u m a y o r d e s e o e r a a r r e b a t a r d e l a s m a n o s d e 

l o s m u s u l m a n e s e l s e p u l c r o d e C r i s t o , l o s S a n t o s L u c r e s 

P e r o c o n o c í a p e r f e c t a m e n t e q u e p a r a s u b y u g a r á a q u e l l a 
m u l t i t u d d e h o m b r e s q u e l e a c o m p a ñ a b a n l é j o s d e s u m e t r ó -
p o l i n o t e n i a m á s r e c u r s o q u e l a e n e r g í a d e s u c a r á c t e r y l a 
b o n d a d d e s u t r a t o ; p o r o t r a p a r t e , n o e r a u n o d e e s o s h o m b r e s 
q u e r e c i b e n i m p u l s o . 

P e r t e n e c í a a l n ú m e r o d e l o s q u e l o d a n , y n a t u r a l e r a q u e , 

a u n q u e t r a t a s e c o n c o n s i d e r a c i ó n a l p a d r e B o i l y á l o s d e m á s 

e c l e s i á s t i c o s q u e l e a c o m p a ñ a b a n , n o l e s c o n s u l t a s e s u s r e s o -

l u c i o n e s n i t o m a s e -en c u e n t a s u s c o n s e j o s e n l o r e l a t i v o a l 

g o b i e r n o d e l a e s c u a d r a y á l a p o l í t i c a q u e c o n l o s n a t u r e l e s 

d e l o s p a í s e s q u e i b a á c o n q u i s t a r e m p l e a b a . 

D e s d e e l p r i n c i p i o h a b i a d i s g u s t a d o m u c h o a l p a d r e B o i l 

l a p r e p o n d e r a n c i a q u e á t o d a s l u c e s t e n i a s o b r e é l C o l o n , y 

e n t o d a s s u s c o n v e r s a c i o n e s , c u a n d o l o s c a p i t a n e s d e l o s b u -

q u e s e l o g i a b a n e l a r r o j o d e C o l o n , c u a n d o a p l a u d í a n s u s 

c o n o c i m i e n t o s n á u t i c o s , p r o c u r a b a c o n m ó n i t a r e b a j a r s u m é -

r i t o y p r e s e n t a r l e ú n i c a m e n t e c o m o u n h o m b r e a f o r t u n a d o . 

S u f r í a c o n p a c i e n c i a , s i n e m b a r g o , p o r q u e s a b i a q u e n o 

c o n t a b a c o n f u e r z a p a r a o p o n e r s u p r e s t i g i o a l d e C o l o n , y 

a l l á e n e l f o n d o d e s u p e n s a m i e n t o s e p r o m e t í a g r a n p r e s t i g i o 

s o b r e l o s i n d i o s p a r a t e n e r l o s á s u f a v o r , p a r a q u e l e o b e d e c i e -

s e n e n t o d o c i e g a m e n t e , y t e n e r o c a s i o n d e e s t a m a n e r a d e 



p r o b a r á C o l o n q u e m á s q u e l a f u e r z a d e q u e d i s p o n í a p o d i a 

e l s e n t i m i e n t o r e l i g i o s o a r r a i g a d o p o r é l e n e l a l m a d e l o s 

i n d í g e n a s . 

P e r o l a p r i m e r a n o t i c i a q u e t u v o d e a q u e l l a r a z a d e s c o n o -

c i d a , e c h ó p o r t i e r r a e n c i e r t o m o d o s u s p r o p ó s i t o s . 

E l e s p e c t á c u l o q u e s e o f r e c i ó á s u s o j o s e n l a G u a d a l u p e , 

a q u e l l a s c h o z a s q u e a c o m p a ñ a d o d e l o s s o l d a d o s y l o s m a r i -

n e r o s v i s i t a b a , c o n s u s f ú n e b r e s a d o r n o s , p r o d u j e r o n e n é l 

u n a i m p r e s i ó n t r i s t í s i m a . 

¿ Q u é p o d i a e s p e r a r s e d e a q u e l l o s h o m b r e s q u e a d o r n a b a n 

l a s p a r e d e s d e s u s c a s a s c o n l a s p i e r n a s y l o s b r a z o s d e s u s 

v í c t i m a s , q u e d e v o r a b a n á s u s c o m p a ñ e r o s , q u e n o t e n í a n m á s 

o c u p a c i o n q u e l a d e i n v a d i r l a s i s l a s v e c i n a s , t a l a r l o s c a m -

p o s , r o b a r l a s v i a n d a s , c a u t i v a r á l a s m u j e r e s d e s u s e n e m i g o s 

y h a c e r d e é s t o s s u s a b r o s o m a n j a r ? 

T o d a s e s t a s c o n t r a r i e d a d e s l e t e n í a n d e u n h u m o r n e g r o ; 

p e r o s e c a l l a b a c u a n d o e l m i s m o C o l o n ó a l g ú n o t r o d e l o s 

q u e l e h a b í a n a c o m p a ñ a d o e n e l p r i m e r v i a j e a s e g u r a b a n q u e 

l o s i n d i o s d e H a i t i e r a n e l r e v e r s o d e l a m e d a l l a . 

C o l o n h a b i a p i n t a d o l a b o n d a d , l a m a n s e d u m b r e , l a g e n e -

r o s i d a d d e G u a c a n a j a r i y d e s u s s ú b d i t o s d e u n a m a n e r a q u e 

h a c i a c r e e r á t o d o s , q u e l l e g a r e l l o s y c o n v e r t i r l o s e n s u s 

s i e r v o s s e r i a t o d o u n o . 

P e r o l a s d e s c r i p c i o n e s d e C o l o n c o n t r a s t a b a n c o n e l s i l e n -

c i o q u e r e i n a b a e n e l f u e r t e d e N a v i d a d , c u a n d o a l e s t a r á 

s u v i s t a d i s p a r a r o n l a s c a r a b e l a s l o s c a ñ o n a z o s d e a v i s o ; c o n -

t r a s t a b a n c o n l a s n o t i c i a s q u e a l g u n o s i n d i o s l e s h a b í a n d a d o 

a c e r c a d e l d e s a s t r o s o fin q u e p o r s u c u l p a h a b í a n t e n i d o l o s 

e s p a ñ o l e s ; c o n t r a s t a b a n , p o r ú l t i m o , c o n e l e s p e c t á c u l o q u e 

s e a p a r e c i ó á s u v i s t a a l h a l l a r l a f o r t a l e z a c o n v e r t i d a e n u n 

m o n t o n d e e s c o m b r o s , a l s a b e r q u e n o e x i s t i a n i n g u n o d e l o s 

e s p a ñ o l e s q u e h a b í a n q u e d a d o a l l í . 

E l p a d r e B o i l a c o m p a ñ ó á C o l o n e n s u v i s i t a á G u a c a n a -

j a r i , y l a i m p r e s i ó n q u e r e c i b i ó d e e l l a f u é q u e l o s i n d i o s , d e 

l a i s l a n o e r a n f e r o c e s c o m o l o s c a r i b e s , p e r o s í a s t u t o s y e n -

g a ñ a d o r e s . 

A l v o l v e r r e u n i ó á l o s f r a i í e s q u e l e a c o m p a ñ a b a n y l e s h a -

b l ó d e e s t a m a n e r a : 

— N o l o d u d é i s , l a h e r i d a d e e s e r e y e s p u r a p a t r a ñ a . E n 

m i c o n c e p t o n o h a h a b i d o t a l c o m b a t e . 

G u a c a n a j a r i e s m u y t a i m a d o ; h a b r á c o m p r e n d i d o q u e n u e s -

t r o ú n i c o d e s e o e s a p o d e r a r n o s d e s u s d o m i n i o s , a r r e b a t a r l e s 

e l o r o q u e g u a r d a n e n s u s e n t r a ñ a s l a s m i n a s q u e p o s e e n , y 

c o m p r e n d i e n d o q u e s u f u e r z a n o e s b a s t a n t e p a r a c o n t r a r e s -

t a r l a n u e s t r a , l a s u s t i t u y e n c o n l a f a l s e d a d . " 

E l , s o l o é l y l o s s u y o s h a n a s e s i n a d o c o b a r d e m e n t e á l o s 

e s p a ñ o l e s ; s o l o é l y - l o s s u y o s h a n d e s t r u i d o l a f o r t a l e z a ; y s i 

h a n i n c e n d i a d o l o s c a m p o s , y s i a l g ú n h e r i d o n o s h a n p r e -

s e n t a d o , y s i e l m i s m o r e y finge h a b e r q u e d a d o f u e r a d e c o m -

b a t e , e s p o r q u e d e s p u e s d e h a b e r r e a l i z a d o s u s d e s i g n i o s h a n 

t e m i d o n u e s t r o e n o j o , y q u i e r e n p o r m e d i o d e l fingimiento 

c a p t a r s e o t r a v e z n u e s t r a v o l u n t a d p a r a r e p e t i r l a s a n g r i e n t a 

e s c e n a c o n q u e , m á s q u e n u e s t r a a m i s t a d , h a n e x c i t a d o n u e s -

t r o e n o j o . 

U n d e b e r d e c o n c i e n c i a i t ó s o b l i g a á p r o t e s t a r e n é r g i c a -

m e n t e , á d e m o s t r a r á C o l o n , q u e s i n d u d a c e g a d o p o r l a 

g l o r i a d e s u s c o n q u i s t a s c r e e q u e s o n a m i g o s l o s i n d i o s d e e s t a 

i s l a , e l e r r o r q u e p a d e c e ; á h a c e r l e v e r q u e n o s o t r o s m á s d e s -

i m p r e s i o n a d o s , m á s - s e r e n o s , c o n e l c o n v e n c i m i e n t o q u e d a 

l a o b s e r v a c i ó n c o n t i n u a y e l e s t u d i o p r o f u n d o d e l c o r a z o n 

h u m a n o , h e m o s a v e r i g u a d o q u e s o n u n o s t r a i d o r e s , q u e e s t a -

m o s c o n v e n c i d o s p l e n a m e n t e d e q u e n o e s l a m a n s e d u m b r e 

n i l a c a b a l l e r o s i d a d l a p o l í t i c a q u e c o n v i e n e e m p l e a r c o n e l l o s , 

s i n o e l d u r o c a s t i g o , p a r a q u e s e a n o b e d i e n t e s y s e s o m e t a n á 



n u e s t r a v o l u n t a d , p a r a q u e p o d a m o s d o m i n a r l o s p o r c o m p l e -

t o y h a c e r t r i u n f a r l o s s a n t o s p r i n c i p i o s q u e v e n i m o s á i n c u l -

c a r l e s n o s o t r o s , e n t a n t o q u e l o s s o l d a d o s c u m p l e n l a m i s i ó n 

p o l í t i c a q u e l o s r e y e s l e s h a n c o n f i a d o a l e n v i a r l o s a q u í . 

L o s d e m á s e c l e s i á s t i c o s p a r t i c i p a b a n d e l a o p i n i o n d e s u 

j e f e , y p r o c u r a r o n i n c u l c a r l a e n e l á n i m o d e l o s o f i c i a l e s y 

s o l d a d o s q u e i b a n á b o r d o d e l o s b u q u e s . 

S u o p i n i o n h a l l ó a r d i e n t e s s o s t e n e d o r e s . 

S o l o l o s q u e h a b í a n e s t a d o á n t e s c o n C o l o n a s e g u r a b a n " á 

l o s q u e d u d a b a n d e l a l e a l t a d d e G u a c a n a j a r i , q u e e s t a b a n 

c o m p l e t a m e n t e e q u i v o c a d o s . 

S i n e m b a r g o , l o s q u e m á s a d m i r a b a n l a p e r i c i a , e l v a l o r y 

l a s g r a n d e s c u a l i d a d e s d e C o l o n , e s t u v i e r o n á p u n t o d e d u d a r 

d e é l y d e a t r i b u i r á d e b i l i d a d d e c a r á c t e r l o q u e n o e r a e n 

s u á n i m o m á s q u e e l d e s e o d e o b t e n e r c o n l a m a ñ a y e l t a c t o 

l o q u e d i f í c i l m e n t e p o d i a c o n s e g u i r p o r l a f u e r z a , p o r q u e q u i -

n i e n t o s h o m b r e s n o b a s t a n p a r a p o d e r a r r e b a t a r l a i n d e p e n -

d e n c i a d e u n a n a c i ó n e n t e r a . 

L o s c a p i t a n e s m á s d i s t i n g u i d o s - p o r C o l o n , e l m i s m o A l o n -

s o d e O j e d a , q u e p o r s u v a l o r y s u f r a n q u e z a d e c a r á c t e r s e 

h a b i a c a p t a d o l a s s i m p a t í a s d e l a l m i r a n t e , s e a c e r c a r o n á é l , 

l e m a n i f e s t a r o n s u s t e m o r e s y s u s d e s e o s , p e r o s i n c o n s e g u i r 

a l t e r a r e n l o m á s m í n i m o l a i n q u e b r a n t a b l e r e s o l u c i ó n q u e 

h a b i a t o m a d o e l i l u s t r e m a r i n o » 

V i e n d o l o i n ú t i l d e s u s e s f u e r z o s y h a c i e n d o a q u e l l o c a s o 

d e c o n c i e n c i a , e l p a d r e B o i l , c o n l a m a y o r s o l e m n i d a d , s e g u i -

d o d e l o s e c l e s i á s t i c o s y a c o m p a ñ a d o d e ' a l g u n o s . c a p i t a n e s , , 

p i d i ó u n a e n t r e v i s t a á C o l o n , y c o n e l a s e n t i m i e n t o d e t o d o s 

l e e x p u s o s u s t e m o r e s , y a p r o v e c h a n d o a q u e l l a o c a s i o n p a r a 

d e s a h o g a r u n t a n t o s u a m o r p r o p i o h e r i d o : 

— P e r m i t i d m e , a ñ a d i ó , e n g r a c i a d e l c a r á c t e r q u e r e v i s t o , 

q u e m e a t r e v a á d a r o s a l g u n o s c o n s e j o s . N a d i e m e j o r q u e y o 

c o m p r e n d e h a s t a q u é p u n t o e s n e c e s a r i o s e r g e n e r o s o c o n l o s 

d é b i l e s . P e r o c u a n d o l o s d é b i l e s , p a r a a d q u i r i r l a f u e r z a q u e 

n o t i e n e n , r e c u r r e n á l a a s t u c i a y e m p l e a n m a l o s m e d i o s , e s 

n e c e s a r i o n o d a r l e s p r e t e x t o p a r a q u e c a l i f i q u e n d e d e b i l i d a d 

l a e x c e s i v a c o n d e s c e n d e n c i a , y c o m o y o n o d u d o q u e G u a -

c a n a j a r i e s u n t r a i d o r q u e h a d e r r a m a d o l a s a n g r e d e n u e s t r o s 

h e r m a n o s , q u e t r a t a d e v e n d e r n o s , q u e n o s o d i a á m u e r t e , 

c r e o q u e d e b o a c o n s e j a r o s q u e r e e m p í a c e i s l a b o n d a d c o n l a 

s e v e r i d a d y e l c a s t i g o . 

S o i s n u e s t r o j e f e , o s d e b e m o s t o d o s o b e d i e n c i a ; p e r o c u a l -

q u i e r a q u e s e a l a r e s o l u c i ó n q u e t o m é i s , s i n o e s l a q u e o s 

a c o n s e j o y l a q u e c o n m i g o o s a c o n s e j a n t o d o s , a l m é n o s p e r -

m i t i d n o s q u e p r o t e s t e m o s p a r a n o s e r r e s p o ñ s a b l e s d e l o q u e 

o c u r r a . 

N o s e o c u l t ó á C o l o n - e l v e r d a d e r o m ó v i l d e l p a d r e B o i l . 

P e r o c o m p r e n d i ó q u e e n p r e s e n c i a d e l o s s u y o s n o d e b i a 

d e s p r e s t i g i a r l e . 

— S o i s u n d o c t o v a r ó n , l e d i j o , u n p r e l a d o á q u i e n r e s p e t o 

y á q u i e n a p r e c i o . C o n o z c o l a s v i r t u d e s q u e a t e s o r a v u e s t r a 

a l m a , y g r a n d e e s e l p e l i g r o e n q u e c r e e i s q u e n o s h a l l a m o s 

c u a n d o u n h o m b r e t a n s a n t o c o m o v o s m e a c o n s e j a l a i r a e n 

v e z d e a c o n s e j a r m e l a m o d e r a c i ó n . 

P e r o r e s p e t a n d o v u e s t r a s c r e e n c i a s , a t r i b u y é n d o l a s , c o m o 

l a s a t r i b u y o , á l o s m e j o r e s d e s e o s , p e r m i t i d m e q u e n o s i g a 

v u e s t r o s c o n s e j o s . 

C o n o z c o d e m a s i a d o á e s t a s g e n t e s . 

S o n g e n e r o s o s , s o n a ' f a b l e s , s o n i n c a p a c e s d e c o m e t e r t r a i -

c i ó n a l g u n a : n o e s c o n e l l o s c o n l o s q u e t e n e m o s q u e l u c h a r ; 

a l c o n t r a r i o , n e c e s i t a m o s s u a p o y o p a r a p o d e r a t a c a r á l o s 

o t r o s c a c i q u e s m á s f o r m i d a b l e s , m á s t r a i d o r e s , m á s e n e m i g o s 

n u e s t r o s , y e n t o d o c a s o l o q u e a c o n s e j a n l o s i n t e r e s e s y l a 

p o l í t i c a q u e v e n i m o s a q u í ¿t s u s t e n t a r , e s d e b i l i t a r l o s e n t r e 
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s í p a r a a l i a r n o s t i n a s v e c e s c o n u n o s , o t r a s c o n o t r o s , r e c i b i r 

s u a p o y o , y d e e s t e m o d o c o n q u i s t a r p a r a n u e s t r o s r e y e s e s -

t o s d o m i n i o s j q u e e s m i m i s i ó n , y e x t e n d e r e n e l l o s l a r e l i -

g i ó n c r i s t i a n a , q u e e s l a v u e s t r a . 

— O i d l o t o d o s , d i j o á l o s q u e e s t a b a n p r e s e n t e s , e s t a e s m i 

r e s o l u c i ó n , y s i n o q u e r e i s q u e c o n s i d e r e v u e s t r a a c t i t u d 

c o m o u n a d e s o b e d i e n c i a , e s n e c e s a r i o q u e a c a t é i s e n t o d o m i s 

i n t e n c i o n e s . 

H o y s o m o s a m i g o s d e G u a c a n a j a r i , a m i s t a d l e d e b e m o s : 

c o m o a m i g o q u i e r e q u e l e t r a t é i s . 

L a e n t e r e z a c o n q u e h a b l ó C o l o n y l a s r a z o n e s p o l í t i c a s 

q u e h a b i a d a d o , c o n v e n c i e r o n á l o s s o l d a d o s y o b l i g a r o n á l o s 

e c l e s i á s t i c o s , á c o n f o r m a r s e c o n l a r e s o l u c c i o n d e l a l m i r a n t e , 

C A P I T U L O X L V I . 

Visita, de G-uacanajari & la escuadra española. 

AS n o t i c i a s q u e h a b i a R e c i b i d o G u a c a n a j a r i a c e r c a 

d e l g r a n n ú m e r o d e b u q u e s q u e h a b i a l l e v a d o C o l o n 

a q u e l l a v e z , l e h a c i a a r d e r e n d e s e o s ' d e c u m p l i r c u a n -

t o á n t e s l a p a l a b r a q u e h a b i a d a d o a l a l m i r a n t e d e 

i r á v i s i t a r l e . 

P o r o t r a p a r t e , s a b i a q u e á b o r d o d e l o s b u q u e s e s t a b a n 

e n c a d e n a d o s a l g u n o s c a r i b e s , y c o m o p a r a e l l o s l o s h a b i t a n t e s 

d e l a s i s l a s q u e a c a b a b a d e e x p l o r a r C o l o n e r a n l o s e n e m i g o s 

m á s t e m i b l e s y f o r m i d a b l e s q u e p o d i a h a b e r e n l a t i e r r a , c o n -

t e m p l a r l o s p r i s i o n e r o s e r a u n g o c e q u e n u n c a h a b i a d i s f r u -

t a d o . 

M e j o r a d o d e s u h e r i d a , a u n q u e t o d a v í a r e s i n t i é n d o s e d e 

e l l a , f u é c o n s u c o m i t i v a e l d i a s e ñ a l a d o a v i s i t a r l a e s c u a d r a . 

E l a l m i r a n t e h a b i a d i s p u e s t o q u e l o s b u q u e s s e f o r m a r a n 

e n l í n e a , a s í e s q u e o c u p a b a n u n g r a n e s p a c i o e n e l m a r , y 

o f r e c í a n á p r i m e r a v i s t a u n c u a d r o s o r p r e n d e n t e . 

L o s i n d i o s , q u e s e h a b í a n a s o m b r a d o a l v e r p o r l a p r i m e r a 

v e z á C o l o n q u e l l e g a b a á s u s c o s t a s c o n d o s c a r a b e l a s , n o 

p o d í a n m é n o s d e c o n t e m p l a r c o n a d m i r a c i ó n a q u e l c r e c i d o . 

n ú m e r o d e b u q u e s , y a q u e l l a m u l t i t u d d e h o m b r e s a r m a d o s 

q u e , p u d i e n d o d e s t r u i r l o s c o n e l r a y o , s e c o m p l a c í a n e n s e r 

s u s a m i g o s y e n t r a t a r l o s c o n l a m a y o r b o n d a d . 



s í p a r a a l i a r n o s t i n a s v e c e s c o n u n o s , o t r a s c o n o t r o s , r e c i b i r 

s u a p o y o , y d e e s t e m o d o c o n q u i s t a r p a r a n u e s t r o s r e y e s e s -

t o s d o m i n i o s j q u e e s m i m i s i ó n , y e x t e n d e r e n e l l o s l a r e l i -

g i ó n c r i s t i a n a , q u e e s l a v u e s t r a . 

— O i d l o t o d o s , d i j o á l o s q u e e s t a b a n p r e s e n t e s , e s t a e s m i 

r e s o l u c i ó n , y s i n o q u e r e i s q u e c o n s i d e r e v u e s t r a a c t i t u d 

c o m o u n a d e s o b e d i e n c i a , e s n e c e s a r i o q u e a c a t é i s e n t o d o m i s 

i n t e n c i o n e s . 

H o y s o m o s a m i g o s d e G u a c a n a j a r i , a m i s t a d l e d e b e m o s : 

c o m o a m i g o q u i e r e q u e l e t r a t é i s . 

L a e n t e r e z a c o n q u e h a b l ó C o l o n y l a s r a z o n e s p o l í t i c a s 

q u e h a b i a d a d o , c o n v e n c i e r o n á l o s s o l d a d o s y o b l i g a r o n á l o s 

e c l e s i á s t i c o s , á c o n f o r m a r s e c o n l a r e s o l u c c i o n d e l a l m i r a n t e , 

C A P I T U L O X L Y I . 

Visita, de G-uacanajari a la escuadra española. 

AS n o t i c i a s q u e h a b i a R e c i b i d o G u a c a n a j a r i a c e r c a 

d e l g r a n n ú m e r o d e b u q u e s q u e h a b i a l l e v a d o C o l o n 

a q u e l l a v e z , l e h a c i a a r d e r e n d e s e o s ' d e c u m p l i r c u a n -

t o á n t e s l a p a l a b r a q u e h a b i a d a d o a l a l m i r a n t e d e 

i r á v i s i t a r l e . 

P o r o t r a p a r t e , s a b i a q u e á b o r d o d e l o s b u q u e s e s t a b a n 

e n c a d e n a d o s a l g u n o s c a r i b e s , y c o m o p a r a e l l o s l o s h a b i t a n t e s 

d e l a s i s l a s q u e a c a b a b a d e e x p l o r a r C o l o n e r a n l o s e n e m i g o s 

m á s t e m i b l e s y f o r m i d a b l e s q u e p o d i a h a b e r e n l a t i e r r a , c o n -

t e m p l a r l o s p r i s i o n e r o s e r a u n g o c e q u e n u n c a h a b i a d i s f r u -

t a d o . 

M e j o r a d o d e s u h e r i d a , a u n q u e t o d a v í a r e s i n t i é n d o s e d e 

e l l a , f u é c o n s u c o m i t i v a e l d i a s e ñ a l a d o a v i s i t a r l a e s c u a d r a . 

E l a l m i r a n t e h a b i a d i s p u e s t o q u e l o s b u q u e s s e f o r m a r a n 

e n l í n e a , a s í e s q u e o c u p a b a n u n g r a n e s p a c i o e n e l m a r , y 

o f r e c í a n á p r i m e r a v i s t a u n c u a d r o s o r p r e n d e n t e . 

L o s i n d i o s , q u e s e h a b í a n a s o m b r a d o a l v e r p o r l a p r i m e r a 

v e z á C o l o n q u e l l e g a b a á s u s c o s t a s c o n d o s c a r a b e l a s , n o 

p o d í a n m é n o s d e c o n t e m p l a r c o n a d m i r a c i ó n a q u e l c r e c i d o . 

n ú m e r o d e b u q u e s , y a q u e l l a m u l t i t u d d e h o m b r e s a r m a d o s 

q u e , p u d i e n d o d e s t r u i r l o s c o n e l r a y o , s e c o m p l a c í a n e n s e r 

s u s a m i g o s y e n t r a t a r l o s c o n l a m a y o r b o n d a d . 



Subió á la carabela del almirante, y allí ofreció Colon uu 
banquete en su lionor á los indios. 

Despues, para-satisfacer su curiosidad, les enseño minucio-
samente el buque, por medio del intérprete les explicó las 
piezas de que constaba, y en un momento dado hizo que to-
das las embarcaciones disparasen los cañones, cuya detona-
ción no pudieron oir sin estremecimiento sus huéspedes. 

Pero lo que más sorpresa, lo que más admiración causó á 
Guacanajari, fué la presencia de los indios caribes. 

Aquellos hombres feroces tenían en los piés pesadas cade-
nas, y estaban amarrados al palo mayor de la Marigalante. 

A pesar de saber que estaban prisioneros, y que los defen-
día de su ferocidad los españoles, el mismo Guacanajari y los 
que le acompañaban retrocedieron al descubrirlos. 

¡Tal era el miedo que la sola mirada de aquellos bárbaros 
les infundía! 

El prestigio que adquirieron.los españoles á sus ojos por 
' haber dominado á los caribes, fué inmenso. 

¿Cómo habían de dudar un solo instante de la superioridad 
de aquellos hombres, ni de la protección que pensaban dis-
pensarles, cuando por de pronto habían subyugado á sus ma-
yores enemigos? 

Aún quedaba más que ver á Guacanajari. 
Colon quiso proporcionarle el espectáculo de las plantas y 

frutos y de las diversas razas de animales que llevaba á bordo 
para aclimatarlas en la isla, y solo puede darse una idea de 
la curiosidad, del ínteres que aquellos objetos despertaban en 
los indios figurándose la admiración que causan en el aldeano 

. que llega por la primera vez á la corte las tiendas, los' paseos, 
los edificios, los objetos que en todas partes se aparecen á sus 
asombrados ojos. 

Lo que más entusiasmó á Guacanajari fu 5 los caballos. 

Nunca habia visto cuadrúpedos de tan elevada talla, y no 
se cansaba de admirar el volúmen de aquellos nobles anima-
les, su fuerza y su docilidad. ' 

Colon le prometió llevar á la isla cuanto acababa de ver, y 
Guacanajari y los indios, .prorumpiendo en. gritos de alegría, 
se consideraron los habitantes más felices de la tierra. 

Era tal la sensación que aquel espectáculo habia producido 
en el rey de Haiti, que se olvidó de sus penas, borró de su 
memoria la imágen que tanto habia llorado, y ni se acordaba 
de la desastrosa derrota que habia sufrido. 

Dando tregua á sus padecimientos: 
—Aún me protege Yagoniana, exclamó; aún no ha caido 

la maldición sobre mí; aún aguardan dias de prosperidad y 
de engrandecimiento á mi reino. 

Colon aprovechó las circunstancias para comunicar á Gua-
canajari sus propósitos. " 

—Si consideráis nuestra venida como un buen augurio, le 
dijo, si creeis que pueden contribuir á vuestra prosperidad 
todos los objetos que habéis visto; si nuestra compañía os es 
grata, yo os aseguro en nombre de los reyes mis señores que 
nunca nos apartaremos de vuestro lado, viviremos en vuestra 
compañía, edificaremos casas más sólidas que las vuestras, os 
inculcaremos los principios de nuestra religión; en una pala-
bra, difundiremos entre vosotros la civilización de nuestra 
patria y os haremos felices defendiéndoos de vuestros ene-
migos. 

Guacanajari escuchó estas palabras con vivas muestras de 
satisfacción. 

Pero un butio que le acompañaba como su más fiel conse-
jero, el venerable Ainibac, frunció el ceño al oir aquellas pro-
posiciones, y pasando su mirada inquieta y recelosa por todos 
los españoles, concibió un temor que no tardó en comunicar 
á Guacanajari. 



A n t e s d e d e s p e d i r s e d e l a l m i r a n t e p a r a v o l v e r á t i e r r a , 

m a n d ó C o l o n l l a m a r á d i e z i n d i a s q u e h a b i a l i b r a d o d e l a e s -

c l a v i t u d a r r á n c a n d o l a s d e l a s m a n o s d e l o s c a r i b e s e n l a G u a -

d a l u p e , m u j e r e s d e p e r e g r i n a b e l l e z a y n a t u r a l e s l a m a y o r 

p a r t e d e l a i s l a d e , B o r i q u e n ó P u e r t o R i c o . 

A q u e l l a s m u j e r e s e r a n e l t é r m i n o m e d i o e n t r e l a r a z a i n d i a 

y l a E u r o p e a . 

P a r t i c i p a b a n d e l a b e l l e z a d e u n a y o t r a r a z a . 

S u c o l o r n o e r a c o b r i z o ó p á l i d o s i n o m o r e n o , p e r o s o n r o -

s a d o . 

S u s g r a n d e s o j o s t e n i a n l a l u z d e l o s t r ó p i c o s , y a l m i s m o 

t i e m p o l a s u a v i d a d y l a d u l z u r a d e l o s d e l a s m u j e r e s d e l 

N o r t e . 

S u s f o r m a s e r a n e s b e l t a s y n o t e ñ i a n s u r o s t r o n i m a n c h a -

b a n s u s b r a z o s c o n l a s p i n t u r a s q u e s e r v i a n d e a d o r n o á l o s 

i n d i o s d e H a i t i . 

I b a n a d e m a s c u b i e r t a s c o n c e n d a l e s d e a l g o d o n t e j i d o , y 

e n e l c u e l l o l l e v a b a n u n a e s p e c i e d e c o l l a r e s d e c u e n t a s e n c a r -

n a d a s . 

S u c a b e l l e r a , s u e l t a s i e m p r e , e r a n e g r a y s e d o á a . 

C a s i t o d a s e l l a s , p a r a l a r e c e p c i ó n q u e t u v o e l a l m i r a n t e á 

b o r d o , s e a d o r n a r o n c o n c i n t a s y o t r o s o b j e t o s q u e l e s h a b i a n 

r e g a l a d o l o s e s p a ñ o l e s . 

U n a d e e l l a s , m á s i n t e l i g e n t e y m á s b e l l a q u e l a s o t r a s , 

p a r e c í a d o m i n a r l a s , y f u é l a q u e s e p r e s e n t ó p r i m e r o a l l l a -

m a m i e n t o d e C o l o n . 

S u i d i o m a n o e r a e l m i s m o q u e e l d é G u a c a n a j a r i > p e r o 

e x i s t i a e n t r e e l l a s y l o s i n d i o s m a y o r f a c i l i d a d d e c o m p r e n -

s i ó n q u e e n t r e l o s e s p a ñ o l e s y l o s h a b i t a n t e s d e H a i t i . 

L o s e s p a ñ o l e s h a b i a n d a d o á a q u e l l a ' m u j e r e l n o m b r e d e 

C a t a l i n a , y a l g u n o s d e l o s o f i c i a l e s s e h a b i a n r e c r e a d o e n s u 

h e r m o s u r a 
P e r o C o l o n h a b i a d i s p u e s t o q u e n o s a l i e s e n d e l a c a r a b e l a 

c a p i t a n a , y a l l í l a s c u s t o d i a b a y l a s t e n i a b a j o s u p r o t e c c i ó n , 

c o l m á n d o l a s d e b e n e f i c i o s , p o r q u e s e p r o p o n í a v o l v e r c o n e l l a s 

á l a i s l a d e d o n d e h a b i a n s i d o r o b a d a s , y q u e r í a q u e e n e l l a 

p u d i e s e n h a c e r d e é l l o s m a y o r e s e l o g i o s , c a p t á n d o s e l a s s i m -

p a t í a s d e l o s n a t u r a l e s . 

C a t a l i n a h a b i a i n s p i r a d o u n a p a s i ó n v e h e m e n t e a l i n d i o 

p r e d i l e c t o d e C o l o n , a l h a b i t a n t e d e G u a n a h a n i q u e l e h a b i a 

a c o m p a ñ a d o á E s p a ñ a , q u e h a b i a s i d o b a u t i z a d o c o n e l n o m -

b r e d e D i e g o , y q u e v o l v i a á s u l a d o s i r v i é n d o l e d e i n t é r p r e t e . 

A p é n a s fijó s u s o j o s G u a c a n a j a r i e n C a t a l i n a , s i n t i ó u n e s -

t r e m e c i m i e n t o e n t o d o s u s é r . 

P a r e c í a q u e c o n s u s m i r a d a s a q u e l l a i n d i a h a b i a e n c e n d i d o 
d e p r o n t o u n a h o g u e r a e n s u p e c h o . 

E l a m o r l a t i ó d e n u e v o e n e l c o r a z o n d e l s o b e r a n o d e H a i t i . 

— T ú s e r á s r e i n a d e m i r e i n o , d i j o á C a t a l i n a a l d e s p e d i r s e 
d e e l l a . 

D i e g o e s c u c h ó e s t a s p a l a b r a s y l a s g u a r d ó e n s u p e c h o . 

C o l o n c o m p r e n d i ó l o q u e h a b i a p a s a d o , y p e n s ó q u e a q u e -

l l a i n e s p e r a d a p a s i ó n p o d i a s e r v i r l e d e m u c h o . 

L o s i n d i o s v o l v i e r o n á t i e r r a , y C o l o n , s e g u r o y a d e q u e 

c o n t a b a c o n s u a m i s t a d , l l a m ó á l o s c a p i t a n e s p a r a t r a t a r c o n 

e l l o s d e l a c o l o n i z a c i o n d e l a i s l a . 

A ú n d e b i a s u f r i r m u c h o á n t e s d e r e a l i z a r s u s d e s i g n i o s . 

A ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s d e b í a n v e n i r á d a r l a r a z ó n a l p a d r e 

B o i l y á p r e s e n t a r á G u a c a n a j a r i á l o s o j o s d e l a l m i r a n t e 

c o m o u n t r a i d o r . 

E l a m o r , c o m o s i e m p r e , d e s e m p e ñ ó e n a q u e l l a s c i r c u n s t a n -

c i a s e ) p r i n c i p a l p a p e l . 



C A P I T U L O X L V I I . 

Historia de una india. 

ENIA u n a h i s t o r i a l a i n d i a C a t a l i n a q u e c o n v i e n e á 

m i p r o p ó s i t o r e f e r i r e n b r e v e s l í n e a s . 

H a b i a v i s t o l a l u z e n B o r i q u e n , y e r a h i j a d e 

u n g u e r r e r o q u e p o r s u v a l o r h a b i a l l e g a d o á s e r 

c a c i q u e d e u n a d e l a s t r i b u s m á s p o d e r o s a s d e l a i s l a . 

S u n o m b r e e r a B a y o a n . 

V e i n t e a ñ o s á n t e s h a b i a s a l i d o d e l a s i s l a s A z o r e s u n a c a -

r a b e l a , á b o r d o d e l a c u a l i b a u n a u d a z m a r i n o . 

C o m e r c i a b a c o n I n g l a t e r r a y F r a n c i a , y e n u n a d e s u s e x -

p e d i c i o n e s l e c o g i ó u n f u e r t e t e m p o r a l e n a l t a m a r . 

A q u e l h o m b r e a m a b a á u n a m u j e r q u e , p r e n d a d a d e s u v a -

l o r y d e s u s n o b l e s c u a l i d a d e s , h a b i a a r r o s t r a d o l a i r a d e s u 

f a m i l i a , l a h a b i a a b a n d o n a d o y n o s e s e p á r a b a d e é l u n s o l o 

i n s t a n t e . 

E n l a s m á s p e l i g r o s a s e x p e d i c i o n e s l e a c o m p a ñ a b a , y a q u e -

l l a v e z i b a t a m b i é n e n s u c o m p a ñ í a 

E l t e m p o r a l a r r e c i ó , é i m p e l i d o s p o r l a s o l a s a l c a b o d e 

a l g u n o s d i a s s e h a l l a r o n e n u n a c o s t a d e s c o n o c i d a p a r a e l l o s . 

P e r o d e t o d o s m o d o s b e n d i j e r o n a l c i e l o a l e n c o n t r a r e n 

m e d i o d e l a s i n m e n s i d a d e s d e l O c é a n o a q u e l p u e r t o d e s a l -

v a c i ó n . 

P e r m a n e c i e r o n a l g u n o s d i a s e n l a c o s t a s i n a t r e v e r s e á i n -

t e r n a r s e o o r i g n o r a r s i l a h a b i t a b a n p e r s o n a s ó fieras. 

U n d í a , c u a n d o s e d i s p o n í a n á p a r t i r e n b u s c a d e m a r e s c o ' 

n o c i d o s , c a y e r o n s o b r e e l l o s u n a p o r c i o n d e indios c a p i t a n e a -

d o s p o r u n h o m b r e d e e l e v a d a e s t a t u r a y a s p e c t o f o r m i d a b l e . 

E r a i m p o s i b l e r e s i s t i r s u f u e r z a . 

. í , ° d o S , o s ' e u r ° P e o s f u e r o n a p r i s i o n a d o s , y e l j e f e d e l o s 

m d i o s , q u e e r a B a y o a n , s e p r e n d ó d e l a h e r m o s u r a d e L u z , 

q u e e s t e e r a e l n o m b r e d e l a a m a d a d e l p i l o t o 

S e p a r á n d o l a á v i v a f u e r z a d e s u s c o m p a ñ e r o s , l a t r a t ó c o n 

k m a y o r b o n d a d , l a c o l m ó d e r e g a l o s y l a s i g n i f i c ó e l a m o r 

q u e le h a b í a i n s p i r a d o . 

L u z q u e r í a á t o d a c o s t a s a l v a r á s u a m a n t e y fingió q u e 
c o r r e s p o n d í a a l a m o r d e l c a c i q u e . 

P e r o B a y o a n , q u e s i e m p r e . e s t a b a e n g u e r r a c o n l o s c a r i -

b e s y s e figuraba q u e l o s e u r o p e o s h a b í a n l l e g a d o á l a i s l a 

d e B o r i q u e n e n s o n . d e g u e r r a , r e s o l v i ó t o m a r r e p r e s a l i a y 

d i s p u s o l o n e c e s a r i o p a r a q u e f u e r a n d e s c u a r t i z a d o s y a r r o -

j a d o s a l m a r . • 

L o s p o r t u g u e s e s l u c h a r o n c o n s u s v e r d u g o s , y s o l o c u a t r o 
p u d i e r o n e s c a p a r s e h á c i a l a p l a y a / v o l v e r á s u e m b a r c a c i ó n v 
d a r s e á l a v e l a . • J 

E l p i l o t o s u c u m b i ó á m a n o s d e l o s i n d i o s c o n l o s d e m á s 
q u e n o l o g r a r o n e s c a p a r . 

E s t a n o t i c i a c o n s t e r n ó á L u z y s e n e g ó á a d m i t i r e n s u 
p r e s e n c i a á B a y o a n , q u e h a b i a d i s p u e s t o a q u e l l o s h o r r i b l e s 
a s e s i n a t o s . 

P e r o p a s ó e l t i e m p o , s e v i ó e n t e r a m e n t e s o l a , c o m p r e n d i ó 

q u e p o d í a d o m i n a r á a q u e l h o m b r e y v e n g a r s e u n d i a d e l i n -

m e n s o d o l o r q u e h a b i a p r o d u c i d o e n s u ' a l m a , y a c c e d i e n d o á 

s u p a s i ó n c a y ó e n s u s b r a z o s . 

D e a q u e l a m o r n a c i ó l a i n d i a á q u i e n h e m o s c o n o c i d o c o n 
el n o m b r e d e C a t a l i n a . 

B a y o a n a d o r a b a á L u z . 
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P o r e l l a c e n t u p l i c a b a s u v a l o r a l c o m b a t i r c o n s u s e n e m i -

g o s , y e r a a f a b l e - y c a r i ñ o s o c o n s u s s u b d i t o s . 

L u z f u é m a d r e , y e l s e n t i m i e n t o m a t e r n a l b o r r ó d e sti a l -

m a e l o d i o q u e s e n t í a h á c i a a q u e l h o m b r e . 

C a t a l i n a , q u e r e c i b i ó e l n o m b r e d e A n a i b e l c a , I b q u e q u e -

ría d e c i r e n e l i d i o m a i n d i o Flor de Palma, r e u n i ó a l n a c e r 

l a s b e l l e z a s d e l a r a z a e u r o p e a y d e l a r a z a a m e r i c a n a . 

S u h e r m o s u r a f u é l a e n v i d i a d e t o d a s l a s i n d i a s y é l e n c a n -

t o d e l o s i n d i o s , q u e l a c o n t e m p l a b a n e m b e b e c i d o s , a d m i -

r a n d o s u p e r e g r i n a b e l l e z a . 

P e r o c u a n d o s u m a d r e h u b i e r a p o d i d o e n s e ñ a r l e s u i d i o m a , 

u n a c r u e l e n f e r m e d a d l a a r r e b a t ó l a v i d a , y á l o s c i n c o a ñ o s 

s e q u e d ó F l o r d e P a l m a , q u e a s í l a l l a m a r e m o s , s i n m á s c a r i 

ñ o n i m á s a m p a r o q u e s u p a d r e , e l e s f o r z a d o c a u d i l l o á q u i é n 

l o s c a r i b e s t e m í a n . 

I d o l o d e t o d o s l o s h a b i t a n t e s d e l a i s l a , á l a m u e r t e d e B a -

y o a r i l a a c l a m a r o n p o r s u r e i n a y c a c i q u e , y F l o r d e P a l m a 

e l i g i ó p a r a e s p o s ó . a l g u e r r o r ó m á s p r e d i l e c t o d e s u p a d r e . 

G o b e r n ó c o n é l a l g ú n t i e m p o l a i s l a , y l o s - c a r i b e s q u e h a -

b í a n t e n i d o o c a s i o n d e a d m i r a r s u b e l l e z a y q u e a n h e l a b a n 

a p r i s i o n a r l a , i n t e n t a r o n m i l v e c e s a p o d e r a r s e d e e l l a y l l e v a r -

l a á s u s i s l a s . 

D e p r o n t o c a y e r o n c o m o u n a z o t e s o b t e B o r i q u e n . 

L a l u c h a f u é e s p a n t o s a . 

F l o r d e P a l m a c a y ó e n l a s m a n o s d e l j e f e d e l o s c a r i b e s , 

q u i e n c o r r i ó c o n s ü p r e s a á s u c a n o a , l l e v á n d o s e l a á G u a d a -

l u p e y t e n i é n d o l a c o m o p r i s i o n e r a e n s u c h o z a . 

C u a n t o s e s f u e r z o s h i z o p a r a q u e l e a m a s e f u e r o n i n ú t i l e s . 

F l o r d e P a l m a l e a s e g u r ó m i l v e c e s q u e p r e f e r í a m o r i r á 

s e r s u y a . ' . 

P e r o e l c a c i q u e c o n f i a b a e n q u e t a r d e ó t e m p r a n o s e d o b l e -

• g a r i a s u i n d ó m i t a fiereza. 

U n a n o d e c a u t i v e r i o l l e v a b a c o n a l g u n a s o t r a s m u j e r e s 

d e s u c o r t e c u a n d o l l e g ó C o l o n y e n v i ó a l i n d i o D i e g o c o n 

o t r o s v a r i o s á q u e e x p l i c a s e á l o s n a t u r a l e s d e l p a í s c u á l e s 

e r a n s ü s i n t e n c i o n e s . . 

E l j ó v e n i n d i o , d o t a d o d e u n a i n t e l i g e n c i a s u p e r i o r y d e u n 

c o r a z o n s e n s i b l e , h a b i a a d m i r a d o e n E s p a ñ a l a b e l l e z a d é l a s 

m u j e r e s q u e r o d e a b a n e l t r o n o d e l a r e i n a I s a b e l , c u a n d o p o r 

l a p r i m e r a v e z s e p r e s e n t ó á s u v i s t a , 

P e r o s a b i a q u e a q u e l l a s m u j e r e s n o l e a m a r í a n n u n c a p o r 

q u e é l p e r t e n e c í a á o t r a r a z a i n f e r i o r . 

A l e n c o n t r a r á F l o r d e P a l m a , i n d i a c o m o é l , p e r o c o n f a c -

c i o n e s q u e s e a s e m e j a b a n m á s q u e l a s d e l a s o t r a s m u j e r e s á 

l a s d e l a s e s p a ñ o l a s , s e p r e n d ó d e s u b e l l e z a . y s i n t i ó u n a m o r 

v e h e m e n t e h á c i a a q u e l l a r e i n a d e s g r a c i a d a q u e a c u d i á á p e -

d i r l e a u x i l i o r o g á n d o l e q u e l a l l e v a s e á s u i s l a . 

F l o r d e P a l m a c o m p r e n d i ó d e s d e l u e g o q u e h a b i a d e s p e r -

t a d o e l a m o r e n e l c o r a z o n d e l j ó v e n i n d i o , y d e s e o s a d e v o l -

v e r á s u p a t r i a l e h i z o c o n c e b i r * e s p e r a n z a s . 
T o c a r o n e n B o r i q u e n . 
F l o r d e P a l m a , á q u i é n n o m b r a r e m o s y a C a t a l i n a , q u i s o 

q u e d a r s e e n l a i s l a , p e r o C o l o n , s o p r e t e x t o d e q u e d e s e a b a 

p r o t e g e r l a y a m p a r a r l a , n o l a d i ó l a l i b e r t a d q u e a m b i c i o n a -
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S a b i a q u e e l a l m i r a n t e p r o f e s a b a u n g r a n a f e c t o a l i n d i o 
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% D o m i n á n d o l e p o d i a l l e g a r á c o n s e g u i r e n u n m o m e n t o d a d o 
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t e s q u e á é l t e h e i n s p i r a d o á t í a m o r ; t ú m e h a s s a l v a d o d e l a s 

m a n o s d e m i s e n e m i g o s , t ú m e h a s p r e s e n t a d o á t u a m o y 

h a s o b t e n i d o s u p r o t e c c i ó n p a r a m í . L a g r a t i t u d h a d e s p e r -

t a d o e n m i a l m a e l a m o r . E n l a s b r i s a s q u e a c a r i c i a n m i r o s -

t r o t e e n v í o m i s s u s p i r o s ; e n m i s m i r a d a s t e d o y á b e b e r e l 

f u e g o q u e c o n s u m e m i s é r ; n o h a y m ú s i c a m á s g r a t a p a r a m í 

q u e t u v o z . 

D i e g o c r e y ó a q u e l l a s p é r f i d a s p a l a b r a s , q u e n o e r a n , m á s 
q u e e l c a n t o d e l a s i r e n a , y a r r u l l a d o p o r e l l a s v i ó r e n a c e r l a 
e s p e r a n z a e n s u c o r a z o n . 

P e r o a q u e l m i s m o d i a , c a s i a l a n o c h e c e r , c u a n d o F l o r d e 

P a l m a y s u s c o m p a ñ e r a s e s t u v i e r o n s o l a s : 

— H e r m a n a s m í a s , l a s d i j o ; a n t e t o d o l a l i b e r t a d . A q u í 

n o s c o l m a n d e a g a s a j o s ; n o s o f r e c e n j o y a s p a r a a d o r n o r n u e s -

t r o s c a b e l l o s , n o s b r i n d a n s a b r o s o s m a n j a r e s ; p e r o ¿ q u é h a y 

e n e l m u n d o q u e p u e d a c o m p a r a r s e c o n l a l i b e r t a d ? N o s o t r a s 

é r a m o s l i b r e s ; v i v í a m o s d i c h o s a s e n n u e s t r a t r i b u ; y o e r a l a 

r e i n a ; m i v o l u n t a d e r a a c a t a d a p o r t o d o s ; n o b a b i a q u i e n n o 

b u s c a s e m i m i r a d a p a r a r e f o r z a r s u v a l o r á n t e s d e i r a l c o m -

b a t e ; m i a m a d o e s p o s o d e c í a q u e n o b r o t a b a n l a s flores e n 

l ó s c a m p o s s i y o n o l o s m i r a b a . L é j o s d e n u e s t r o s a m a n t e s 

d e n u e s t r o s h e r m a n o s , d e n u e s t r o s h i j o s , a b a n d o n a d a s n u e s -

t r a s c a s a s , ¿ q u é p o d e m o s e s p e r a r d e l o s q u e n o s h a n s a c a d o 

d e u n a e s c l a v i t u d p a r a a r r o j a r n o s e n o t r a ? S i t e u e i s v a l o r , a ú n 

p o d e m o s l u c h a r y s e r l i b r e s . 

— H a b l a , h a b l a , e x c l a m a r o n c o n a n s i e d a d s u s c o m p a ñ e r a s . 

— ¿ N o h a b é i s o b s e r v a d o a l r e y d e H a i t i ? 

- S í . 

— ¿ N o h a b é i s l e i d o e n s u s m i r a d a s q u e h e d e s p e r t a d o u n 

i n m e n s o a m o r e n s u p e c h o ? 

— S í , s í , g r i t a r o n s i n e n v i d i a a q u e l l a s m u j e r e s , p o r q u e n o 

e r a n e u r o p e a s . 

— P u e s b i e n , o i d m i s p a l a b r a s , y ¡ a y ! d e v o s o t r a s s i m e 

d e s c u b r í s . 

T o d a s l a r o d e a r o n . 

— G u a c a n a j a r i v o l v e r á ; m e l o h a p r o m e t i d o e n s u m i r a d a . 

Y o h a b l a r é c o n é l ; n u e s t r o p r o t e c t o r m e p r o p o r c i o n a r á e s t a 

o c a s i o n . 

Y o d i r é a l r e y d e H a i t i q u e l e a m o , q u e q u i e r o s e r s u e s -



posa; le pido para mí y para vosotras su protección, y una 
noche, cuando todos reposen, nos lanzamos al agua, corremos 
presurosas á la orilla, nos amparamos bajo la protección de 
Guacanajari, inculcamos en el pecho de todos sus guerreros • 
odio eterno contra nuestros opresores, luchan con ellos, los 
.vencen y nosotras somos libres. 

Las indias acogieron con entusiasmo aquel proyecto. 
Catalina no se babia equivocado. 
Al dia siguiente volvió Guacanajari á bordo y preguntó á 

Colon por Catalina. 
El almirante conoció desde luego que el rey se habia pren-

dado de su hermosura. 
¿Qué'más podia desear? 
Aquella india le estaba sumamente agradecida: así al me-

nos lo demostraba. Dominado su corazon, le aconsejaría siempre benevolencia 
para con ellos. 

Catalina fué llamada por el almirante, y Guacanajari y 
Flor de Palma pudieron hablar á solas. 

—Tú serás reina de mi reino, repitió Guacanajari despues 
de haber oido de sus labios que anhelaba su amor, porque su 
amor era la libertad. 

Para excitarle á que la ayudara en su empresa, contó Ca-
talina horrores de los españoles. 

Di jóle, entre otras, cosas, que el almirante mismo habia 
querido ser dueño de su hermosura, que el ánimo de aque-
llos hombres que llegaban en las embarcaciones no era otro 
que el de apoderarse de Haiti, para esclavizar á sus mora -
dores. 

Estas palabras produjeron una inmensa tristeza en el áni-
mo de Guacanajari. 

No era la primera vez que las escuchaba. 
El butio Ainaibac las habia pronunciado al volver de la 

visita que con él habia hecho á la escuadra española. 

CAPITULO XLVIII . 

La pas entre los indios. 

EY de Haiti, dijo Ainaibac á su soberano cuando, des-
pues de regresar de la visita á la escuadra de Colon, 
se despidió de su séquito y quedó á solas con su bu-
tio; rey 'de Haiti, voy á turbar la felicidad que hay 

en tu pecho, pero Vagoniana al darme la penetración que 
tengo para leer en los ojos de los demás I03 sentimientos de 
su alma, me ha impuesto el deber de ser leal con mi soberano. 

Tú amas á los españoles porque crees que son enviados del 
cielo; has visto en los regalos que te han hecho, en los aga-
sajos con que te han colmado pruebas de su amistad; lias creí-
do que el único objeto de su venida es defendernos de nues-
tros enemigos. 

Aleja para siempre esas creencias: yo he leido en las mi-
radas de los extranjeros la ambición de someternos y domi-
narnos. • V 

Sé presenta á tí como amigo leal para tenderte el lazo con 
más seguridad. 

No, no es protegerte dé nuestros enemigos; no es vengarte 
de Caonabo y de los caciques que se han rebelado contra tí; no 
es el deseo de apagar la tea de la discordia que arde en tu 
patria el que les anima. Sedientos de oro, quieren por medio 
dé un simulado, afecto apoderarse de tí para poner en tu 
cuello la cadena del esclavo, para convertir á tussúbditós en 
siervos. 
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T ú n o p u e d e s c o n s e n t i r l a e s c l a v i t u d , t ú n o p u e d e s a r r o j a r 
á n u e s t r o s p i e ' s l a c o r o n a . 

— N o , A i n a i b a c , e x c l a m ó G u a c a n a j a r i , e l c e l o t e e n g a ñ a . 

L o s e x t r a n j e r o s s e n l e a ' e s y a d e m a s s o n f u e r t e s , s o n a d e m a s 

g e n e r o s o s p o r q u e m e h a n p e r d o n a d o ; y o e m p e ñ é m i p a l a b r a 

d e q u e v e l a r í a p o r s u s h e r m a n o s ; y o l e s a s e g u r é q u e v i v i r í a n 

e n p a z b a j o m i p r o t e c c i ó n y , s i n e m b a r g o , n o h e p o d i d o o f r e -

c e r l e s m a s q u e s u s c a d á v e r e s y u n m o n t o n d e e s c o m b r o s . 

H a n p o d i d o f u l m i n a r e l r a y o c o n t r a m í ; h a n p o d i d o d i f u n -

d i r l a d e s o l a c i ó n y e l e s p a n t o e n m i r e i n o ; h a n s i d o b u e n o s , 

m e h a n p e r d o n a d o , m e h a n t e n d i d o s u s b r a z o s , s o n n u e s t r o s 
a m i g o s . 

— L a b o n d a d d e t u a l m a e s m a l a c o n s e j e r a , a ñ a d i ó A i -

n a i b a c , c o n s u l t a a l T z i m e s y é l t e i n s p i r a r á ; p a s a t o d a l a n o c h e 

e n o r a c i o n , q u e m a e l a l o é s a n t o p a r a a p l a c a r s u e n o j o , y p i e n -

s a q u e n o s o y y o e l s o l o , s i n o t o d o s c u a n t o s t e temo! a c o m -

p a ñ a d o , l o s q u e e s t a m o s s e g u r o s d e q u e t u c o n d e s c e n d e n c i a , 

t u l e a l t a d p a r a c o n l o s e x t r a n j e r o s f a b r i c a p o c o Á p o c o l a s 

c a d e n a s d e n u e s t r a e s c l a v i t u d . 

L a s p a l a b r a s d e l b u t i o p r o d u j e r o n u n a i n m e n s a e m o c i o n e n 

e l á n i m o d e G u a c a n a j a r i . 

N u e v a s d u d a s a l t e r a r o n l a t r a n q u i l i d a d d e s u a l m a . 

M e z c l a b a c o n e l l a s l a p a s i ó n q u e l e h a b i a i n s p i r a d o F l o r 

d e P a l m a , y a n s i a b a p o r m o m e n t o s , t a n t o p a r a l l e v a r á s u 

l a d o a q u e l l a m u j e r c o m o p a r a s a b e r p o r e l l a c u á l e s e r a n l o s i n -

t e n t o s d e l o s e x t r a n j e r o s , v o l v e r á b o r d o d e l a Marigalante 
á c o n v e r s a r c o n e l l o s . 

F u é , e n e f e c t o , c o m o h e m o s v i s t o , a l d i a s i g u i e n t e , y C a -

t a l i n a , c u y o p l a n c o n o c e m o s , c o n f i r m ó l a s s o s p e c h a s q u e h a -

b i a d e s p e r t a d o e n s u a l m a A i n a i b a c , e x a j e r ó l a c o d i c i a d e 

l o s e x t r a n j e r o s , y o b t u v o d e é l l a p a l a b r a f o r m a l d e q u e l a 

a c o g e r í a , c o m o á s u s c o m p a ñ e r a s , b a j o s u p r o t e c c i ó n . 

A q u e l d i a G u a c a n a j a r i , a l a c e r c a r s e á C o l o n , n o e s t r e c h ó 
s u m a n o c o n t a n t o c a r i ñ o c o m o o t r a s v e c e s 
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A q u e l l a m i s m a n o c h e c o n s u l t ó a l T z i m e s 

Q u e m ó e n e l a r a e l a l o é p e r f u m a d o r , y p e r m a n e c i ó e n o r a -

c i o n l a r g o l e m p o a g u a r d a n d o l a i n s p i r a c i ó n q u e d e b i a r e s o l -

v e r l e á d e c l a r a r s e e n e m i g o ó á c o n f i r m a r s u a m i s t a d c o n l o s 

e x t r a n j e r o s . 

E r a l a m e d i a n o c h e . 

U n a f r e s c a b r i s a m e c i a l a s r a m a s d e l o s á r b o l e s q u e p o - ^ 
b i a b a n l a i s l a . r 

L a l u n a , s u s p e n d i d a e n e l c i e l o , d e r r a m a b a s u s p l a t e a d o s 

r a y o s s o b r e l a s o n d a s d e l m a r y p e n e t r a b a á t r a v é s d e l a s h o j a s 

d e l á r b o l b a j o c u y a s r a m a s s e c o b i j a b a e l í d o l o . 

• D e p r o n t o r e s o n ó e n e l o i d o d e G u a c a n a j a r i u n a v o z q u e 
h a b í a e s c u c h a d o p o c o s d i a s á n t e s . 

E r a I n i m a , l a h e r m a n a d e A i n a i m a . 

. — G u a c a n a j a r i , e x c l a m ó , v e n g o á v e r t e p o r l a ú l t i m a v e z 

L a fiebre m e c o n s u m é ; l a h o r a d e m i m u e r t e s e a c e r c a ; e l s e -

p u l c r o q u e h a d e g u a r d a r e t e n a r m e n t e m i s d e s p o j o s s e a b r e -

p e r o a n t e s d e m o r i r q u i e r e Y a g o n i a n a q u e y o l e a e n e l p o r -

v e n i r , y q u e p u e d a d a r t e u n c o n s e j o y u n a v i s o 

H a s s i d o d é b i l , y t u d e b i l i d a d n e c e s i t a c a s t i g o . 

E l c a s t i g o s o n e s o s e x t r a n j e r o s á q u i e n e s a m a s . 

P o r a m o r á u n o d e s u s í d o l o s h a s a s e s i n a d o á t u e s p o s a -

j o f u i q u i e n l e a r r e b a t ó d e t u s m a n o s , y h e c h o p e d a z o s l e a r r o -

j e a l a s a r e n a s d e l a p l a y a , p a r a q u e e l h u r a c a n l e l l e v e e n 

s u c a r r e r a á h u n d i r l e e n l o s a b i s m o s d e l m a r . 

— ¿ T ú , I n i m a ? 

— Y o , s í ; y - h o y v e n g o á d e s c u b r i r a n t e t u s o j o s e l p o r v e -

n i r q u e t e a g u a r d a . L o s e x t r a n j e r o s q u e s e h a n a p o d e r a d o 
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ele t u e s p í r i t u n o t a r d a r á n e n p o n e r e n t u c u e l l o l a a r g o l l a 

d e l a e s c l a v i t u d ; s e a p o d e r a r á n d e t u s d o m i n i o s ; s a q u e a r á n 

t u s t e s o r o s ; l i a r á n q u e t u s v a s a l l o s s e a n s u s s i e r v o s ; p r o f a n a -

r á n s u s h o g a r e s ; c o n v e r t i r á n e n s u s m a n c e b a s á l a s l i b r e s é 

i n d e p e n d i e n t e s h a i t i a n a s , y t ú , b a j o l a m a l d i c i ó n d e t u s a n -

t e p a s a d o s , m o r i r á s e n e l a b a n d o n o , d e s p r e c i a d o p o r t u s a m i -

g o s , e s c a r n e c i d o p o r t u s s ú b d i t o s , m a l d e c i d o p o r V a g o m a n a . 

— ¡ O h n o , n o , I n i m a ; e s o n o p u e d e s e r ! 

— Y , s i n e m b a r g o , s u c e d e r á . C o n t e m p l a e l T z i m e s . ¿ N o 

v e s c ó m o s u s o j o s s e a n i m a n y b r i l l a e n e l l o s u n r e s p l a n d o r 

s i n i e s t r o ? 

G u a c a n a j a r i fijó s ü s o j o s e n e l T z i m e s , y l o s a p a r t ó d e él 

i n m e d i a t a m e n t e c o n h o r r o r . 

I n i m a a v a n z ó a l g u n o s p a s o s h á c i a G u a c a n a j a r i . 

— A d i ó s p a r a s i e m p r e , l e d i j o . 

Y p e n d i ó s u m a n o s o b r e l a t r i s t e f r e n t e d e G u a c a n a j a r i . 

U n f r i ó g l a c i a l c i r c u l ó p o r l a s v e n a s d e l m o n a r c a d e H a i t í . 

L a m a n o d e l a i n d i a p a r e c í a d e m á r m o l . 

— A ú n p u e d e s s a l v a r t e , a ñ a d i ó I n i m a , a ú n p u e d e s s a l v a r 

á t u p u e b l o . C a o n a b o , a r r e p e n t i d o d e h a b e r r o t o l a s h o s t i l i -

d a d e s c o n t i g o , d e s e a d e n u e v o t u a l i a n z a . 

Q u i e r e v o l v e r á v e r t e c o m o e n a q u e l l o s t i e m p o s e n q u e tu 

flecha a t r a v e s a b a e l e s p a c i o e n r a u d o v u e l o . 

S é s u a m i g o ; ú n e t e c o n é l p a r a l u c h a r c o n t r a l o s e x t r a n j e -

r o s , y a ú n p o d r á s d a r d i a s d e g l o r i a á t u d e s g r a c i a d a p a t r i a . I n i m a n o h a b l ó m á s . 

C o n i n c i e r t o p a s o s e a p a r t ó d e l l u g a r s a g r a d o , y a l d í a si-

g u i e n t e a n u n c i a r o n á G u a c a n a j a r i q u e l a h e r m a n a d e A m a i -

m a h a b i a m u e r t o . 
N o h a b i a d u d a , s u s p r e s e n t i m i e n t o s e r a n c i e r t o s . 

H a b i a l e i d o e n e l p o r v e n i r . 

T o d o g r i t a b a en" t o r n o s u y o ' g u e r r a á l o s e x t r a n j e r o s . 
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V e n g o e n n o m b r e d e l c a c i q u e d e M a g u a n a á o f r e c e r t e 

p a z y a m i s t a d . Y a h a s p e l e a d o c o m o b u e n o c o n n o s o t r o s p a -

r a c u m p l i r u n j u r a m e n t o q u e h a b i a , h e c h o ; p e r o y a h a b r á s 

t e n i d o o c a s i o n d e c o n v e n c e r t e d e q u e t u s a m i g o s s o n n u e s t r a 

p e r d i c i ó n , q u e n o q u i e r e n m á s q u e n u e s t r a r u i n a , y e s n e c e -

s a r i o q u e n o s u n a m o s t o d o s p a r a c o n t r a r e s t a r l o s . T o d o s l o s 

c a c i q u e s , t u s e n e m i g o s , t e b r i n d a n l a p a z . 

- Y o l a a c e p t o , e x c l a m ó G u a c a n a j a r i , i m p r e s i o n a d o a ú n 

p o r l a s p a l a b r a s d e I n i m a , p o r l a m i r a d a s i n i e s t r a d e l T z i m e s 

p o r l o s c o n s e j o s . d e A i n a i b a c , p o r l a s p a l a b r a s d e C a t a l i n a -

yo Ja acepto con todo mi corazon, y si ha llegado la hora de 
mr muerte, si he de sucumbir por el bien de mis vasallos 
pronto estoy á derramar mi última gota de sano-re 

C o r r e d , v o l a d , d e c i d á C a o n a b o c u á l e s s o n m i s d e s e o s - s i 

m e v i e r a o b l i g a d o á a b a n d o n a r m i r e i n o d e M a r i e n , i r í a á 

b u s c a r r e f u g i o á v u e s t r o l a d o , y a l l a d o v u e s t r c l u c h a r í a p a r a 

v e n g a r m e d e l o s q u e , p r e s e n t á n d o s e á m í c o m o b u e n o s a m i -

g o s , s o l o a s p i r a n á e x t e r m i n a r m e . 

E l c a m b i o q u e s e h a b i a o p e r a d o e n G u a c a n a j a r i , d e b í a a u -
m e n t a r l a s c o m p l i c a c i o n e s q u e a g u a r d a b a n á ' l o s e s p a ñ o l e s e n 
a q u e l l o s a p a r t a d o s d o m i n i o s . 

O c h o v e c e s s a l i ó e l s o l y o t o t a n t a s h u n d i ó s u f r e n t e e n 
e l o c a s o . 

E n t o d o e s t e t i e m p o n o v i ó C o l o n á G u a c a n a j a r i , y o b s e r -
v o q u e l o s i n d i o s a p é n a s a p a r e c í a n e n l a p l a y a . 

El silencio sepulcral que reinaba en la costa, poniaen cui-
dado al almirante. 

U n o s m a r i n e r o s q u e f u e r o n "á p r o v e e r s e d e a g u a e n u n m a -

n a n t i a l , p r e s e n t a r o n á C o l o n l o s f r a g m e n t o s d e l a i m á g e n q u e 

G u a c a n a j a r i h a b i a r o b a d o d é l a f o r t a l e z a c o n e l a u x i l i o d e 



A l o n s o V e l e z , q u e I n i m a l e h a b i a a r r e b a t a d o á s u v e z y h a b í a 

c o n v e r t i d o e n p e d a z o s . 

T o d o s e s t o s i n d i c i o s , y p o r o t r a p a r t e l e s i n c e s a n t e s c o n s e -

j o s d e l p a d r e B o í l y l a a n s i e d a d d e p e l e a r q u e s e n t í a n l o s 

c a p i t a n e s q u e a c o m p a ñ a b a n á C o l o n , l e h a c í a n v i v i r e n u n a 

p e r p l e g i d a d i n m e n s a . 

A s u l a d o , s i n q u e " n a d i e s e a p e r c i b i e s e , d o s c o r a z o n e s s u -

f r í a n h o r r i b l e m e n t e . 

A m é r i c o Y e s p u c i o n o o l v i d a b a á E s p e r a n z a . 

I s a b e l M o n t e á g u d o fijaba á t o d a s h o r a s l a v i s t a e n a q u e l 

p a p e l q u e h a b i a e n c o n t r a d o ; a d i v i n a b a l a t r a i c i ó n d e s u e s -

p o s o ; c o n f i a b a e n v e r l e , y l a s e d d e v e n g a n z a d e v o r a b a s u 

e s p í r i t u . 

— M a ñ a n a , d i j o a l fin C o l o n á l o s c a p i t a n e s , i r e m o s á d a 

i s l a ; h a b l a r e m o s c o n G u a c a n a j a r i ; e x p l o r a r e m o s s u s i n t e n c i o -

n e s , y s o p r e t e x t o d é d e f e n d e r l e d e s u s e n e m i g o s , e m p r e n d e r e -

m o s l a c o n q u i s t a d e l C i b a o p o r d e p r o n t o . 

E s t o a n i m ó u n t a n t o e l d e s a l i e n t o d e l o s n a v e g a n t e s . 

P e r o a q u e l l a n o c h e o c u r r i ó u n i n c i d e n t e q u e d e s p e j ó p a r a 

t o d o s l a s i t u a c i ó n . 

C A P I T U L O X L I X . 

Astucia y resolución 

^ ^ g N T E s d e r e f e r i r e l a c o n t e c i m i e n t o á q u e h e a l u d i d o 

M M e n e l c a P f t u l o a n t e r i o r , v a m o s k v e r l o s p r e p a r a t i -

W v o s 3 u e h a b j a h e c h o C a t a l i n a p a r a l l e v a r á c a b o 
Y c o n b u e n é x i t o s u e m p r e s a . 

H a c i e n d o s u y a l a c a u s a d e G u a c a n a j a r i , c o m p r e n d i ó c o n 

s u n a t u r a l p e n e t r a c i ó n q u e n e c e s i t a b a á t o d a c o s t a s e p a r a r 

a l a l m i r a n t e d e l j ó v e n i n d i o q u e l e s e r v i a d e i n t é r p r e t e . 

C a t a l i n a p e n s ó d e s d e l u e g o q u e l e s e r i a m u y f á c i l s e p a r a r 

a l i n d i o d e s u a m o , l l e v á r s e l e c o n s i g o , s i n p e r j u i c i o d e e n t r e -

g a r l e m á s t a r d e á l a v e n g a n z a d e G u a c a n a j a r i . 

P e r o C a t a l i n a , c o n s u s a g a c i d a d , m á s p r o p i a d e u n a m u -

j e r c i v i l i z a d a q u e d e u n a m u j e r s a l v a j e , c o m p r e n d i ó q ü e p a r a 

s e p a r a r a l i n d i o D i e g o d é s u p r o t e c t o r n e c e s i t a b a á n t e s i m -

p u l s a r l e á c o m e t e r u n c r i m e n . 

O j e d a h a b i a fijado s u s o j o s m á s d e u n a v e z e n C a t a l i n a 

d u r a n t e l a t r a v e s í a , y e l l a h a b i a c o m p r e n d i d o q u e h a b i a i n -

c e n d i a d o s u p e c h o c o n u n a m i r a d a . 

P e r o O j e d a s e h a b i a j u r a d o n o a m a r n u n c a ; y a u n q u e s e 

e n g a ñ a b a á s í p r o p i o , h a c i a t o d o l o p o s i b l e p o r h u i r d e C a -

t a l i n a , s e g u r o c o m o e s t a b a d e q u e a q u e l l a m u j e r t e n i a e n s u s 

o j o s u n p o d e r i r r e s i s t i b l e , u n a f a s c i n a c i ó n c a p a z d e a r r a s t r a r l e 

a i a l t a r á l a p r o m e s a q u e s e h a b i a h e c h o . 

C o n v e n i a a l p í a n d e C a t a l i n a a u m e n t a r l a l l a m a q u e h a b i a 



A l o n s o V e l e z , q u e I n i m a l e h a b i a a r r e b a t a d o á s u v e z y h a b í a 

c o n v e r t i d o e n p e d a z o s . 

T o d o s e s t o s i n d i c i o s , y p o r o t r a p a r t e l e s i n c e s a n t e s c o n s e -

j o s d e l p a d r e B o í l y l a a n s i e d a d d e p e l e a r q u e s e n t í a n l o s 

c a p i t a n e s q u e a c o m p a ñ a b a n á C o l o n , l e h a c í a n v i v i r e n u n a 

p e r p l e g i d a d i n m e n s a . 

A s u l a d o , s i n q u e " n a d i e s e a p e r c i b i e s e , d o s c o r a z o n e s s u -

f r í a n h o r r i b l e m e n t e . 

A m é r i c o Y e s p u c i o n o o l v i d a b a á E s p e r a n z a . 

I s a b e l M o n t e á g u d o fijaba á t o d a s h o r a s l a v i s t a e n a q u e l 

p a p e l q u e h a b i a e n c o n t r a d o ; a d i v i n a b a l a t r a i c i ó n d e s u e s -

p o s o ; c o n f i a b a e n v e r l e , y l a s e d d e v e n g a n z a d e v o r a b a s u 

e s p í r i t u . 

— M a ñ a n a , d i j o a l fin C o l o n á l o s c a p i t a n e s , i r e m o s á d a 

i s l a ; h a b l a r e m o s c o n G u a c a n a j a r i ; e x p l o r a r e m o s s u s i n t e n c i o -

n e s , y s o p r e t e x t o d é d e f e n d e r l e d e s u s e n e m i g o s , e m p r e n d e r e -

m o s l a c o n q u i s t a d e l C i b a o p o r d e p r o n t o . 

E s t o a n i m ó u n t a n t o e l d e s a l i e n t o d e l o s n a v e g a n t e s . 

P e r o a q u e l l a n o c h e o c u r r i ó u n i n c i d e n t e q u e d e s p e j ó p a r a 

t o d o s l a s i t u a c i ó n . 

C A P I T U L O X L I X . 

Astucia y resolución 

^ ^ g N T E s d e r e f e r i r e l a c o n t e c i m i e n t o á q u e h e a l u d i d o 

M M e n e l c a P f t u l o a n t e r i o r , v a m o s k v e r l o s p r e p a r a t i -

W v o s 3 u e h a b j a h e c h o C a t a l i n a p a r a l l e v a r á c a b o 
Y c o n b u e n é x i t o s u e m p r e s a . 

H a c i e n d o s u y a l a c a u s a d e G u a c a n a j a r i , c o m p r e n d i ó c o n 

s u n a t u r a l p e n e t r a c i ó n q u e n e c e s i t a b a á t o d a c o s t a s e p a r a r 

a l a l m i r a n t e d e l j ó v e n i n d i o q u e l e s e r v i a d e i n t é r p r e t e . 

C a t a l i n a p e n s ó d e s d e l u e g o q u e l e s e r i a m u y f á c i l s e p a r a r 

a l i n d i o d e s u a m o , l l e v á r s e l e c o n s i g o , s i n p e r j u i c i o d e e n t r e -

g a r l e m á s t a r d e á l a v e n g a n z a d e G u a c a n a j a r i . 

P e r o C a t a l i n a , c o n s u s a g a c i d a d , m á s p r o p i a d e u n a m u -

j e r c i v i l i z a d a q u e d e u n a m u j e r s a l v a j e , c o m p r e n d i ó q ü e p a r a 

s e p a r a r a l i n d i o D i e g o d é s u p r o t e c t o r n e c e s i t a b a á n t e s i m -

p u l s a r l e á c o m e t e r u n c r i m e n . 

O j e d a h a b i a fijado s u s o j o s m á s d e u n a v e z e n C a t a l i n a 

d u r a n t e l a t r a v e s í a , y e l l a h a b i a c o m p r e n d i d o q u e h a b i a i n -

c e n d i a d o s u p e c h o c o n u n a m i r a d a . 

P e r o O j e d a s e h a b i a j u r a d o n c a m a r n u n c a ; y a u n q u e s e 

e n g a ñ a b a á s í p r o p i o , h a c i a t o d o l o p o s i b l e p o r h u i r d e C a -

t a l i n a , s e g u r o c o m o e s t a b a d e q u e a q u e l l a m u j e r t e n i a e n s u s 

o j o s u n p o d e r i r r e s i s t i b l e , u n a f a s c i n a c i ó n c a p a z d e a r r a s t r a r l e 

a i a l t a r á l a p r o m e s a q u e s e h a b i a h e c h o . 

C o n v e n i a a l p í a n d e C a t a l i n a a u m e n t a r l a l l a m a q u e h a b i a 



e n c e n d i d o e n e l c o r a z o n d e l v a l i e n t e c a p i t a n , y p e r s i g u i é n d o -

l e c o n s u s m i r a d a s i n c e n d i a r i a s , c o l m á n d o l e d e c a r i c i a s , q u e 

p a r e c í a n h i j a s d e l a g r a t i t u d , l e a t r a í a á s í é i b a p o c o á p o c o 

v o l v i é n d o l e e l j u i c i o . 

— ¿ V e s e s e h o m b r e ? d i j o C a t a l i n a a l i n d i o D i e g o , s e ñ a l á n -

d o l e á O j e d a , m e a m a , e s t á l o c o p o r m í , e s f u e r t e y q u e r r á 

q u e s e a s u e s c l a v a . 

. — P e r o t ú n o l e a m a s , t ú n o p u e d e s a m a r l e , d i j o D i e g o , á 

q u i e n l a p a s i ó n t e n i a s i e m p r e e n u n e s t a d o f e b r i l . 

— N o ; y o s o l o t e a m o á t í ; p e r o e s v a l i e n t e , e s t u a m o , t a m -

b i é n e s m i s e ñ o r ; p u e d e d i s p o n e r d e l a e s c l a v a . S i m e p i d e 

s u a m o r , ¿ c ó m o p o d r é n e g á r s e l o ? 

— N o n o , t ú n o l e a m a r á s , d i j o f u e r a d e s í e l i n d i o . 

— ¿ A m a r l e ? N o ; l e o d i o . A t í s í ; p o r e s a m i s m a r a z ó n d e b e s 

a r r e b a t a r l e l a v i d a . 

— ¿ Q u é d i c e s ? 

— S í ; d e s d e a q u í s e v e n á p o c a d i s t a n c i a d e l a p l a y a a l g u -

n o s d e e.-ios á r b o l e s ' c u y o s f r u t o s d a n l a m u e r t e . U n a r a m a 

d e e l l o s c o l o c a d a a l l a d o d e l q u e d u e r m e , b a s t a p a r a m a t a r l e 

s i n q u e p u e d a g r i t a r , s i n q u e p u e d a p e d i r a u x i l i o . A p r o v e -

c h a l a p r i m e r a o c a s i o n , t r a e u n a r a m a d e l m a n z a n i l l e r o , y 

c u a n d o d u e r m a c o l ó c a l a á s u l a d o . M o r i r á , y s e r e m o s l i b r e s y 

p o d r e m o s a m a r n o s . 

— N o , n o , e s o n u n c a , d i j o D i e g o . 

C a t a l i n a h i z o t o d o l o p o s i b l e p a r a a u m e n t a r l a p a s i ó n d e 

O j e d a , y s i e m p r e q u e D i e g o p o d i a v e r l o c o l m a b a d e c a r i c i a s 

a l v a l e r o s o c a p i t a n . 

D i e g o s e a c e r c a b a á e l l a y n o p r o n u n c i a b a m á s q u e e s t a s 

p a l a b r a s : 

— M á t a l e , D i e g o , m á t a l e . 

Q u e r í a i m p u l s a r l e á c o m e t e r a q u e l c r i m e n , s e g u r a d e q u e 

s e a r r e p e n t i r í a d e s u o b r a , y d e q u e p o d r í a d o m i n a r l e c o n l a 

a m e n a z a d e c o m u n i c a r á C o l o n q u e é l h a b í a s i d o e l a s e s i n o 

d e O j e d a s i n o l e s e c u n d a b a e n s u s p l a n e s . . 

. P e r o D i e g o e r a i n c a p a z d e c o m e t e r a c c i ó n t a n v i l l a n a , y 

a u n q u e e r a g r a n d e e l a m o r q u e l e i n s p i r a b a C a t a l i n a , e r a m a -

y o r , m u c h o m a y o r e l p r e s t i g i o q u e s o b r e é l e j e r c í a C o l o n ! 

N a d a t i e n e d e e x t r a ñ o q u e a q u e l h o m b r e , l o m i s m o q u e 

l o s d e m á s e u r o p e o s , r e p r e s e n t a s e n p a r a é l p o c o m é n o s q u e l a 

d i v i n i d a d . 

H a b i a a s i s t i d o á l a s o v a c i o n e s e n t u s i a s t a s q u e E s p a ñ a e n -

t e r a h a b í a t r i b u t a d o a l g r a n d e s c u b r i d o r d e l N u e v o M u n d o 

á s u l l e g a d a á P a l o s , y a l p a s a r p o r l o s c i u d a d e s d e C a s t i l l a 

y A r a g ó n , h a b i a p r e s e n c i a d o l a a u d i e n c i a e n q u e l o s r e y e s . y 

l o m á s e s c o g i d o d e l a c o r t e . h a b í a n o í d o e l r e l a t o d e l o s d e s -

c u b r i m i e n t o s , y a q u e l l o l e p a r e c í a e l E d é n e n q u e s u r e l i g i ó n 

l e h a b i a h e c h o s o ñ a r ; 

^ L o s r e y e s d i s p u s i e r o n q u e f u e r a b a u t i z a d o c o n s u s c o m p a -
ñ e r o s y f u é a l t e m p l o . 

L a s e l e v a d a s b ó v e d a s d e l a c a t e d r a l ; l a s e s b e l t a s c o l u m n a s 

q u e l a s o s t e n í a n ; l o s a l t a r e s c u a j a d o s d e o r o y f o r m a d o s c o n 

p r e c i o s o s a l a b a s t r o s ; l a s l á m p a r a s d e p l a t a y o r o q u e p e n d í a n 

d e l t e c h o é i l u m i n a b a n l o s a l t a r e s ; l a s v e s t i d u r a s d e l o s m i -

n i s t r o s d e D i o s ; e l s o n i d o d e l ó r g a n o q u e l l e n a b a e l e s p a c i o ; 

l a s n u b e s d e i n c i e n s o q u e s u b í a n f o r m a n d o e s p i r a l e s e n t o r n o 

d e l T a b e r n á c u l o , t o d o a q u e l l o h a b i a i m p r e s i o n a d o v i v a m e n -

t e s u a l m a ; n o d u d a b a q u e C o l o n y s u s c o m p a ñ e r o s e r a n h i -

j o s d e l D i o s á q u i e n t e m i a y a m a b a , y d e s d e a q u e l m o m e n t o 

s e p r o m e t i ó s a c r i f i c a r l e s u v i d a ; s e r fiel y l e a l ; d e r r a m a r e n 

s u d e f e n s a h a s t a l a ú l t i m a g o t a d e s a n g r e . 

E l a m o r e r a e n é l u n a p a s i ó n v e h e m e n t e . 

P e r o m a y o r v e h e m e n c i a , m a y o r f u e r z a t e n i a e n s u a l m a e l 

s e n t i m i e n t o d e l d e b e r , d e l a g r a t i t u d . 

I n ú t i l e s f u e r o n p o r l o t a n t o l a s t e n t a t i v a s q u e h i z o C a t a -



lina para impulsarle á arrebatar la vida á Ojeda y hacerle 
cómplice de sus planes. 

Ojeda por su parte, aunque estaba prendado de la india, 
luchaba á un mismo tiempo con la pasión sensual que desper-
taba en él aquella mujer, y con otra pasión que el espectácu-
lo de aquellos hermosos países le habia inspirado. 

Ojeda, aunque pobre, era hijo de una noble familia. 
Habia tenido que ser paje del duque de Medinaceli, y por 

más que su amo le habia tratado siempre con la mayor defe-
rencia, por más que le habia colmado de honores y de consi-
deración al ver las pruebas de su valor y de su audacia, en 
medio de las atenciones de que era objeto experimentaba un 

' vago deseo de adquirir riquezas y poderío, honores y títulos, 
para llegar un dia á ser igual al que en su juventud habia 
sido su protector. 

Aquel deseo tomó cuerpo en su alma. 
Por medio de la guerra podía apoderarse de aquellos domi-

nios y abrigaba el proyecto de pedir á Colon que le dejase 
con una carabela y algunos soldados continuar el viaje de ex-
ploración, seguro de que hallaría nuevas islas y que luchando 
con sus naturales les subyugaría, y de este modo vería reali-
zados sus dorados ensueños. 

Este deseo era superior al que le inspiraba Catalina, y por 
lo tanto la india vió frustrados sus propósitos. 

¿Qué habia de hacer entonces? Tomar una resolución defi-
nitiva. 

Sus compañeras estaban dispuestas á seguirla. 
Aunque prisioneras á bordo, no estaban aherrojadas como 

los caribes. 
Podían velar el sueño de los navegantes; podían aprovechar 

un momento en que el centinela estuviese dormido para arro-
jarse al agua y llegar á nado hasta la orilla á favor de las 
sombras de la noche. 

G u a c a ñ a j a r i l a e s p e r a b a . 

Su llegada apresuraría el proyecto que habia concebido el 
rey de Haití. 

Al octavo dia después de su entrevista comenzó á encapo-
tarse el cielo. 

Una brisa caliente presagiaba la tempestad. 
Pero la brisa cesó, la atmósfera quedó en calma, y las ne-

gras nubes apiñadas sobre Haiti impedían á la luna que ver-
tiese sobre los bajeles sus argentados rayos. 

Catalina habló á sus compañeras. 
- H a llegado el momento, les dijo: á favor de la oscuridad 

de_Ia noche podremos arrojarnos al mar y llegar á la playa 
. L o s m a r i n e r o s n o s e a p e r c i b i e r o n ; e l v i g í a d e l a c a r a b e l a 

almirante dió la voz de ale'rta, que repitieron los centinelas 
d e l a s d e m á s e m b a r c a c i o n e s , y u n m o m e n t o d e s p u e s t o d o q u e -
d ó e n s i l e n c i o . 

Catalina procuró atar un cable á una de las argollas de la 
galería, y arrastrándose sobre cubierta con'las demás indias 
prestó el oído para ver si escuchaba algún rumor. 

No percibió nada. 
. I n s t a n t á n e a m e n t e t r e p ó p o r l a g a l e r í a y s e d e s l i z ó c o n l a 

m a y o r s u a v i d a d p o r e l c a b l e , l a n z á n d o s e a l a g u a y c o m e n z a n -

d o á n a d á r h á c i a l a p l a y a . 

L a s d e m á s h i c i e r o n o t r o t a n t o s i n q u e s e a p e r c i b i e r a e l 
c e n t i n e l a d e l b u q u e . 

A v a n z a b a n h á c i a l a o r i l l a c u a n d o e l v i g í a d e u n a d e l a s 
c a r a b e l a s l a s d i v i s ó , y p a r a d a r l a v o z d e a l a r m a d i s p a r ó s u 
a r c a b u z . 

I n s t a n t á n e a m e n t e s e p r e s e n t a r o n s o b r e c u b i e r t a l o s m a r i -

n e r o s , l o s s o l d a d o s , l o s j e f e s , h a s t a e l m i s m o C o l o n . 

La noche estaba muy oscura. 
Pero los de la carabela capitana 110 tardaron en ver que las 
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i n d i a s s e l i a b i a n e s c a p a d o , y c o m p r e n d i e n d o d e s d e l u e g o q u e 

a q u e l l a f u g a e r a e l r e s u l t a d o d e u n a c o n j u r a c i ó n , d i s p a r a r o n -

s u s a r m a s l o s s o l d a d o s d e l a c a r a b e l a d e C o l o n y á u n m i s m o 

t i e m p o l o s m á s a u d a c e s m a r i n e r o s s e a r r o j a r o n a l a g u a p a r a 

p e r s e g u i r l a s m i é n t r a s s e a p r e s t a b a e l b o t e q u e d e b i a v o l v e r -

l a s p r e s a s á l a e m b a r c a c i ó n . 

L a s i n d i a s h a c i a n d e s e s p e r a d o s e s f u e r z o s . 

— A n i m o , g r i t a b a C a t a l i n a , q u e y a f a l t a p o c o , y a l l í n o s 

a g u a r d a n n u e s t r o s a m i g o s q u e n o s d e f e n d e r á n . 

P e r o l o s m a r i n e r o s e s t a b a n á p o c a d i s t a n c i a d e e l l a s . 

U n m o m e n t o m á s y e r a n p e r d i d a s . 

• C a t a l i n a l a n z ó d e p r o n t o u n g r i t o d e a l e g r í a . 

H a b i a l l e g a d o á t i e r r a y c o r r í a p r e s u r o s a e n d i r e c c i ó n 

h á e i a u n a l u z l e j a n a q u e l o s e s p a ñ o l e s h a b í a n n o t a d o d e s d e 

h a c i a a l g u n o s n o c h e s , y q u e e r a u n a s e ñ a l c o n v e n i d a c o n 

G u a c a n a j a r i p a r a s a b e r d ó n d e p o d r í a n e n c o n t r a r l e . t 

C i n c o m á s p u d i e r o n s e g u i r á s u r e i n a . 

P e r o l a s o t r a s c u a t r o , a l p o n e r e l p i é e n l a o r i l l a , f u e r o n 

a p r i s i o n a d a s p o r l o s m a r i n e r o s y c o n d u c i d a s á b o r d o e n m e -

d i o d e l a m a y o r d e s e s p e r a c i ó n . 

L a l u z d e s a p a r e c i ó i n s t a n t á n e a m e n t e . 

C o l o n , q u e o b s e r v a b a e s t o , p e n s ó d e s d e l u e g o q u e h a b i a 

s i d o v í c t i m a d e u n a t r a i c i ó n , y a g u a r d ó c o a à n s i a e l n u e v o 

d i a p a r a c o r r e r á e x i g i r c u e n t a d e s u c o n d u c t a á G u a c a n a j a r i . 

— Y a v e i s , e x c l a m ó e l p a d r e B o i l , c o m o n o n o s h e m o s e q u i -

v o c a d o a l a c o n s e j a r o s q u e n o f u e r a i s p i a d o s o c o n e s o s m i s e -

r a b l e s . H a n u r d i d o u n a c o n s p i r a c i ó n ; e s a s m u j e r e s , a l e s c a -

p a r s e , h a n o b e d e c i d o s u s ó r d e n e s . 

C a n s a d o s d e c o n t e m p o r i z a c i o n e s c o n n o s o t r o s , a t r i b u y e n d o 

á d e b i l i d a d l o q u e h a s i d o b o n d a d e n v u e s t r o á n i m o , a g u a r -

d a n s i n d u d a a l g u n a á q u e p i d á i s l a d e v o l u c i ó n d e l a s p r i s i o -

n e r a s ; s e n e g a r á á e n t r e g a r l a s , e s t e s e r á e l p r e t e x t o d e g u e -

\ 

r r a , y l o q u e n o h a b é i s h e c h o , l o q u e t a l v e z s e h u b i e r a p o d i -

d o h a c e r s i n d e r r a m a r s a n g r e , v a á c o s t a m o s l a v i d a d e n u e s -

t r o s c o m p a n e r o s , y q u i é n s a b e s i n u e s t r a d e r r o t a . 

- C a l l a d , c a l l a d , p a d r e B o j l , d i j o C o l o n , n o a t r i b u y á i s á 

m i b o n d a d e s o s e x c s s o s . G u a c a n a j a r i e s l e a l . L o s s u y o s h a n 

p o d i d o i n f l u i r s o b r e s u á n i m o , p e r o s i e s a s í t e n g o f e e n m i s 

c a p i t a n e s , e n l o s s o l d a d o s , e n l o s m a r i n e r o s , e n t o d o s l o s q u e 

m e a c o m p a ñ a n , y y o a l f r e n t e l u c h a r é , s i e s p r e c i s o , c o n e l l o s 

s i m e h a n e n g a n a d o c o b a r d e m e n t e . 

E s t a s p a l a b r a s p r o d u j e r o n e l m a y o r e n t u s i a s m o e n l o s q u e 
r o d e a b a n á C o l o n . 

- S í , s í , a l m i r a n t e , d i j e r o n t o d o s , , l o s q u e n o p r o f e s a n l a 
r e l i g i ó n c r i s t i a n a s o n n u e s t r o s e n e m i g o s . 

L o s á r a b e s h a n c a í d o á m i l l a r e s b a j o e l f i l o d e n u e s t r a e s -
p a d a . 

L o s d o m i n i o s q u e c o n q u i s t e m o s p e r t e n e c e n á n u e s t r o s r e -

y e s y p o r l a g l o r i a d e n u e s t r a p a t r i a , p o r e í t r i u n f o d e n u e s -

t r a r e l i g i ó n , p o r n u e s t r a p r o p i a h o n r a d e b e m o s l u c h a r c o n 

e s o s s a l v a j e s y d o m i n a r l o s , p a r a q u e c o n f i e s e n l a f e y s e a n 

v a s a l l o s d e i o s r e y e s d e C a s t i l l a y A r a g ó n . 

- S i e m p r e h a s i d o m i á n i m o , d j j o C o l o n a p r o v e c h a n d o u n a 

o c a s i ó n p a r a e x p l i c a r á s u s c o m p a ñ e r o s s u p e n s a m i e n t o , d i -

f u n d i r l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a e n t r e e s t o s i n f e l i c e s q u e n o p u e d e n 

g o z a r d e l o s c o n s u e l o s q u e o f r e c e á l o s c r e y e n t e s . 

P e r o p o r l a m i s m a r a z ó n d e q u e l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a e s t o d a 

c a n d a d , m i m a y o r d e s e o h a s i d o a h o r r a r l a s a n g r e , e v i t a r e l 

c o m b a t e ; c o n s e g u i r c o n l a a m i s t a d , c o n e l a f e c t o , c o n l a v e n e -

r a c i ó n , l o q u e n o s e c o n s i g u e f á c i l m e n t e d e u n p u e b l o q u e 

a m a s u i n d e p e n d e n c i a , c o n e l a r r o j o , c o n e l v a l o r , c o n l a 
c r u e l d a d . . 

¡ A h ! s i v o s o t r o s h u b i e r a i s l l e g a d o c o m o y o d e s p u e s d e u n a 

n a v e g a c i ó n i n c i e r t a , á t r a v é s d e l o s m a r e s y e x p u e s t o á l a s 

t 
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t o r m e n t a s y á l o s h u r a c a n e s ; s i d e s p u é s d e t a n t o s d i a s d e z o -

z o b r a y d e a n g u s t i a , c o n l a a n s i e d a d d e h a l l a r t i e r r a , h u b i e -

r a i s l l e g a d o á e s t a i s l a y h u b i e r a i s h a l l a d o e n s u s m o r a d o r e s l a 

* a c o g i d a a f e c t u o s a y s i n c e r a q u e m e d i s p e n s a r o n ; s i h u b i e r a i s 

v i s t o á G u a c a n a j a r i c o n t e m p l a m o s á t o d o s c o m o e n v i a d o s d e l 

c i e l o , c o m o l o s f u e r t e s d e f e n s o r e s d e s u i n d e p e n d e n c i a , c o m o 

l o s q u e i b a n á l i b r a r l e s d e l a s p e r s e c u c i o n e s d e s u s e n e m i g o s ; 

s i l o 3 h u b i e r a i s v i s t o c o r r e r p r e s u r o s o s á l a p l a y a á o f r e c e r n o s 

t o d o c u a n t o t e n í a n ; s i l o s h u b i e r a i s v i s t o a r r o d i l l a r s e e n p r e -

s e n c i a d e l a s a n t a i m á g e n d e l a V i r g e n y p r o n u n c i a r c o n 

n o s o t r o s l a s o r a c i o n e s q u e l e s e n s e ñ á b a m o s ; s i h u b i e r a i s r e -

c i b i d o a q u e l l a s p r u e b a s d e c o r d i a l i d a d , d e v e n e r a c i ó n , d e r e s -

p e t o q u e l e s m e r e c i a m o s , n o d u d a r i a i s a h o r a d e q u e s i G u a -

c a n a j a r i h a c o m e t i d o u n a t r a i c i ó n , h a s i d o a c o n s e j a d o p o r l o s 

o t r o s c a c i q u e s . 

Y o b i e n s é q u e t o d o s t e n e i s v a l o r p a r a b l a n d i r l a e s p a d a ; 

q u e o s i m p o r t a p o c o l a v i d a ; q u e l a p e r d e r e i s g u s t o s o s p e -

l e a n d o p o r l a s a n t a c a u s a ; p e r o ¿ n o e s m i d e b e r , s i e n d o v u e s -

t r o j e f e , e c o n o m i z a r v u e s t r a s f a t i g a s , p r o c u r a r q u e n o s e d e -

r r a m e u n a s o l a g o t a d e v u e s t r a s a n g r e ? y s o b r e t o d o , q u e p a -

r a d o m i n a r á e s t a s g e n t e s , . m á s c o n s e g u i r e m o s p o r e l a f e c t o 

q u e p o r m e d i o d e l a f u e r z a * 

V o s , p a d r e B o i l , v o s m i s m o q u e r e p r e s e n t á i s a q u í e s a s u -

b l i m e r e l i g i ó n q u e t o d o s t e n e m o s e n e l a l m a , ¿ n o c r e e i s q u e 

a u n e n e l m i s m o t r i b u n a l d e l a p e n i t e n c i a l a e s p e r a n z a y l a 

p i e d a d d i v i n a p u e d e n m á s q u e l o s c a s t i g o s a t r o c e s d e l o s q u e 

l a i n t e r p r e t a n h u m a n a m e n t e ? 
— E s c i e r t o , " q p n t e s t ó e l p a d r e B o i l ; p e r o . n o i g n o r á i s q u e , 

a u n q u e c o n p r o f u n d o p e s a r , c o n h o n d o d o l o r , l a I n q u i s i c i ó n , 

q u e e s t á l l a m a d a & p u r g a r l a s h e r e j í a s , e n c i e n d e h o g u e r a s 

p a r a a q u e l l o s p r o t e r v o s q u e d e s c o n o c e n l a s s a n t a s v e r d a d e s , 

q u e c i e r r a n l o s o j o s á l a l u z , y q u e a t a d o s á l a d u d a p o r l a 

c a d e n a d e l e s c e p t i c i s m o , n o p u e d e n s e r v i r p a r a e l b i e n y s o n 

u n e l e m e n t o c o n s t a n t e p a r a d e s a r r o l l o d e l m a l . 

V o s m i s m o s a b é i s q u e l o s m i e m b r o s p o d r i d o s e s p r e c i s o 

c o r t a r l o s p a r a q u e n o h a g a n d a ñ o á l o s b u e n o s , y y o , q u e h u -

b i e r a d e r r a m a d o a m a r g a s l á g r i m a s a l v e r á n u e s t r o s s o l d a d o s 

c a e r s o b r e l o s i n d i o s , y o m i s m o l e s h u b i e r a a c o n s e j a d o q u e , 

h i c i e r a n e s o , p o r q u e t a l v e z e l c a s t i g o d e a l g u n o s h u b i e r a * 

p r o d u c i d o l a s u m i s i ó n d e l o s d e m á s . 

— ¿ Y a c a s o n o e s m e j o r q u e e l c a s t i g o s e a m e r e c i d o ? ¿ C r e e i s 

p o r v e n t u r a q u e l o s s e n t i m i e n t o s g e n e r o s o s d e l c o r a z o u c r i s -

t i a n o p u e d e n p e r m i t i r á u n h o m b r e q u e a n t i c i p e e l c a s t i g o a l 

d e l i t o ? ¿ q u é h a n h e c h o c o n t r a n o s o t r o s l o s h a b i t a n t e s d e e s t e 

p a í s ? 

N o s h a n b u s c a d o ; c o n l á g r i m a s e n l o s o j o s n o s h a n r e f e r i -

d o e l d e s a s t r e d e n u e s t r o s c o m p a ñ e r o s ; h a n t e m i d o n u e s t r a 

i n d i g n a c i ó n y h a n a b i e r t o s u c o r a z o n á l a e s p e r a n z a a l v e r 

e l p e r d ó n e n n u e s t r o s o j o s . 

' E l r e y s e h a a p r e s u r a d o á s u p l i c a r n o s q u e f u é r a m o s á v e r l e . 

• H e m o s l l e g a d o y n o s h a r e c i b i d o c o n l o s b r a z o s a b i e r t o s . 

L a a l e g r í a s e r e v e l a b a e n s u r o s t r o . 

D e s p u e s h a v e n i d o ; n o s h a o f r e c i d o c a n t i d a d e s i n m e n s a s 

d e o r o ; h a m a n d a d o f o r m a r u n a c o r o n a ; h a s a b i d o c o n p l a c e r 

q u e í b a m o s h a v i v i r á s u l a d o 

¿ E r a j u s t o q u e á u n o s s é r e s q u e s e a c e r c a b a n d e e s t e m o d o 

á n o s o t r o s l e s r e c i b i é r a m o s á c a ñ o n a z o s ? 

¿ E r a j u s t o q u e l a s e s p a d a s d e n u e s t r o s s o l d a d o s s e t i ñ e r a n 
c o n l a s a n g r e d e e s o s i n f e l i c e s q u e c o n f i a b a n e n n u e s t r a f e , 
e n n u e s t r a l e a l t a d ? 

- N o , n o , g r i t a r o n t o d o s l o s q u e a c o m p a ñ a b a n á C o l o n . 

— P u e s b i e n , y o q u e h e p o d i d o a p a r e c e r á v u e s t r o s o j o s 

e o m o u n s é r d é b i l , s i n o s h a n e n g a ñ a d o , s i G u a c a n a j a r i h a c o -

m e t i d o u n a t r a i c i ó n , s i h a f a l t a d o á s u v e z ¿t l o q u e n o s p r o — 



m e t i ó , y o m i s m o o f r e z c o g u i a r o s a l c o m b a t e y o s a s e g u r o é l 

t r i u n f o . . 

E s t a s p a i a b r a s í u e r o n a c o g i d a s c o n e n t u s i a s m o , y t o d o s 

a g u a r d a r o n e l n u e v o d í a p a r a d a r á G u a c a n a j a r i y á l o s s u -

y o s u n e j e m p l a r c a s t i g o , s i l o q u e s o s p e c h a b a n e r a c i e r t o . 

» L a a n s i e d a d q u e d o m i n a b a s u c o r a z o n n o l e s p e r m i t í a c e -

r r a r l o s o j o s n i e n t r e g a r s e a l s u e ñ o . 

P o c o á p o c o f u e r o n d i s i p á n d o s e l a s n u b e s . 

L a l u n a b r i l l ó e n e l firmamento. 

P a s ó e l t i e m p o , y e l n e g r o c r e s p ó n d e l a n o c h e f u é r e c o -

g i é n d o s e p a r a d e j a r p a s o a l l u c e r o m a t u t i n o . 

L a s p r i m e r a s l u c e s d e l a l b a j u g u e t e a r o n s o b r e l a s v e r d e s 

c o p a s d e l o s á r b o l e s , s o b r e l a s t r a s p a r e n t e s o n d a s d e l m a r . 

L o s g u e r r e r o s v i s t i e r o n s u s c o t a s , s u s c a s c o s y s u s p e t o s . 

T o d o s a n s i a b a n p o r m o m e n t o s e l i n s t a n t e d e l l e g a r á l a 

o r i l l a . 

L o s b o t e s c o m e n z a r o n á s u r c a r l o s a l r e d e d o r e s d e l a s c a -

r a b e l a s . 
C o l o n , c o n s u e s t a d o m a y o r , n o t a r d ó e n l l e g a r á l a o r i l l a . 

Precedidos del almirante, corrieron al paraje donde tenia su 
morada Guacanajari. 

A l p a s a r e n t r a r o n e n l a s p r i m e r a s c h o z a s y l a s h a l l a r o n 

desiertas. 
S u s m o r a d o r e s n o h a b í a n d e j a d o e n e l l a s n i n g ú n o b j e t o • 

Continuaron andando, y su soledad era mayor. 
L l e g a r o n a l p a l a c i o d e M a r i e n , y u n p r o f u n d o s i l e n c i o r e i -

n a b a e n l a r é g i a c h o z a q u e s e r v i a d e m o r a d a á G u a c a n a j a r i . 

L o s á r b o l e s q u e c o b i j a b a n a l T z i m e s h a b í a n p e r d i d o s u 

p r e c i o s o t e s o r o . 
E l í d o l o h a b i a d e s a p a r e c i d o . 

R e c o r r i e r o n t o d o e l t e r r i t o r i o d e G u a c a n a j a r i , y n o h a l l a -

r o n u n s o l o h a b i t a n t e , n o e n c o n t r a r o n u n s o l o o b j e t o . 

N o h a b i a d u d a ; h a b í a n c o m e t i d o u n a i n f a m e t r a i c i ó n , t e -

m í a n e l c a s t i g o y h a b í a n c o r r i d o á g u a r e c e r s e b a j o l a p r o t e c -

c i ó n d e l o s o t r o s c a c i q u e s , q u e á a q u e l l a s h o r a s a f i l a b a n l a s fle-

c h a s s o b r e l a s p i e d r a s y e n v e n e n a b a n s u s p u n t a s c o n l a flor d e l 

m a n z a n i l l e r o p a r a a p r e s t a r s e á u n a l u c h a e n c a r n i z a d a c o n l o s 

q u e h a s t a e n t o n c e s e r a n s u s a m i g o s , y d e s d e a q u e l m o m e n t o 

d e b í a n s e r s u s m á s t e r r i b l e s a d v e r s a r i o s . 

— N o s h a n v e n d i d o , e x c l a m a r o n t o d o s l o s c a p i t a n e s ; v o l e -

m o s e n s u b u s c a . 

— N o , d i j o C o l o n , a ú n n o e s t i e m p o , e l e n t u s i a s m o o s c i e -

g a . V a m o s á l u c h a r c o n f u e r z a s s u p e r i o r e s - á l a s n u e s t r a s , e n 

u n p a í s q u e n o s e s d e s c o n o c i d o : m e d i t e m o s á n t e s l o q u e d e -

b e m o s h a c e r . 

— ¡ O h ! n o t e m á i s , s e ñ o r , d i j o e l i n t é r p r e t e q u e a c o m p a ñ a -

. b a a l a l m i r a n t e , y o c o n o z c o t o d o s l o s s e n d e r o s , y o o s g u i a r é 

p o r t o d a s p a r t e s y e l t r i u n f o s e r á v u e s t r o . ' 

— ¿ T ú ? e x c l a m ó C o l o n , ¿ t ú v a s á s e r e l v e r d u g o d e t u s h e r -
m a n o s ? 

— S í , p o r q u e e l l o s h a n h e r i d o d e m u e r t e m i c o r a z o n . 

P o r ó r d e n d e C o l o n v o l v i e r o n t o d o s á l a s e m b a r c a c i o n e s y 

s e r e u n i e r o n l o s c a p i t a n e s e n l a Marigalante, p a r a a c o r d a r 

l a s m e d i d a s q u e d e b í a n t o m a r e n a q u e l l a s i t u a c i ó n a n g u s t i o s a . 



C A P I T U L O L . 

La primera colonia. 

L t i e m p o e s u n g r a n c o n s e j e r o . 

A l d i a s i g u i e n t e , C o l o n , s u s c a p i t a n e s y h a s t a e l 

m i s m o p a d r e B o i l , y l o s d e m á s e c l e s i á s t i c o s q u e l e 

a c o m p a ñ a b a n , o p i n a r o n d e m u y d i s t i n t o m o d o q u e 

l a v í s p e r a . 

Y a n o h a b i a d u d a d e q u e l a s h u e s t e s d e G u a c a n a j a r i y h a s -

t a e l m i s m o r e y e r a n h o s t i l e s á l o s e u r o p e o s . 

L a s o l e d a d e n q u e s e h a l l a b a s u t e r r i t o r i o d e m o s t r a b a c l a -

r a m e n t e q u e p r e c e d i d o s d e s u r e y s e h a b í a n r e f u g i a d o l o s i n -

d i o s e n l a s m o n t a ñ a s , y e n e s t e c a s o , s i é n d o l e s e n t e r a m e n t e 

d e s c o n o c i d o e l t e r r e n o , y n o c o n t a n d o c o n f u e r z a s s u f i c i e n t e s 

p a r a l u c h a r c o n m i l l a r e s d e i n d i o s , a g u e r r i d o s t o d o s y d e f e n -

s o r e s d e s u i n d e p e n d e n c i a , s a l i r á s u e n c u e n t r o , b u s c a r l o s , e r a 

l o m i s m o q u e b u s c a r l a t u m b a s i n q u e q u e d a r a n o m b r e p a r a 

s u g l o r i a , p o r q u e t o d o s , a b s o l u t a m e n t e t o d o s p e r e c e r í a n , y n o 

p o d r í a s a b e r s e n u n c a l a n u e v a d e s u d e s a s t r e . 

O j e d a y G o r b a l a n , o t r o d e l o s c a p i t a n e s m á s a u d a c e s q u e 

i b a n á l a s ó r d e n e s d e C o l o n , d e s e a b a n s a l i r a l m a n d o d e p e -

q u e ñ o s d e s t a c a m e n t o s á e x p l o r a r e l t e r r e n o , á a c e r c a r s e t o d o 

l o m á s p o s i b l e á l o s p a r a j e s e n d o n d e s e h a b í a n r e f u g i a d o l o s 

i n d i o s , p a r a p o d e r s a b e r á q u é a t e n e r s e y t o m a r u n p a r t i d o 

d e c i s i v o . 

— L a r e f l e x i ó n , e x c l a m ó e l a l m i r a n t e , a c o n s e j a q u e á n t e s 

d e e n t r a r e n g u e r r a c o n l o s i n d i o s a d o p t e m o s m e d i d a s p a r a 
e v i t a r l o s p e l i g r o s q u e n o s a m e n a z a n . 

H e m o s v e n i d o r e s u e l t o s ¿ e s t a b l e c e r u n a c o l o n i a : e s t a b l e z c á -

m o s l a p r i m e r o , b u s q u e m o s e l r e p o s o q u e n e c e s i t a m o s p a r a r e -

p a r a r l a s f u e r z a s q u e h e m o s p e r d i d o e n t a n l a r g o v i a j e ; c o n s -

t r u y a m o s c a s a s q u e p u e d a n s e r v i r n o s e n u n m o m e n t o d a d o d e 

f o r t a l e z a s , y c u a n d o l l e g u e m o s , p o r d e c i r l o a s í , a l c e n t r o d e 

o p e r a c i o n e s , a l p u n t o d e r e f u g i o , p o d r e m o s i r p o c o á p o c o 

e x t e n d i e n d o n u e s t r a i n f l u e n c i a y p o d e r í o , c o n t a n d o , p a r a q u e 

n o s a y u d e n , c o n a l g u n o s i n d i o s , á l o s q u e , á f u e r z a d e a g a s a -

j o s y d e d á d i v a s , p o d r e m o s p o n e r d e n u e s t r a p a r t e . 

E l p a d r e B o i l , q U e c o n t a n t o c a l o r h a b i a a c o n s e j a d o l a 

. g u e r r a c u a n d o t e n i a p r o b a b i l i d a d e s d e t r i u n f o , e n a q u e l l a 

o c a s i ó n , t e m e r o s o d e s u f r i r l o s a z a r e s d e l a l u c h a , f u é u n o d e 

l o s m á s a r d i e n t e s s o s t e n e d o r e s d e l a o p i n i o n d e l a l m i r a n t e . 

- H e m o s s u f r i d o m u c h o , d e c i a , d e s p u e s d e l a s p e n a l i d a d e s 

7 a J e ; h e r a o s h a l I a d o ™ i n a s d o n d e p e n s á b a m o s e n c o n t r a r 

u n a f o r t a l e z a , y s o l o h e m o s v i s t o l o s c a d á v e r e s d e n u e s t r o s 

c o m p a n e r o s , d e q u i e n e s e s p e r á b a m o s n o t i c i a s i m p o r t a n t e s 

a c e r c a d e l a s c o n d i c i o n e s d e e s t e t e r r i t o r i o . No e s a q u í d o n -

d e n o s s o n r í e l a f o r t u n a . T a l v e z e n o t r a s i s l a s n o s f a v o r e z c a 

m e j o r 

E s t e d e s e o e s t a b a e n e l á n i m o d e t o d o s l o s n a v e g a n t e s 

. E 1 S l l e n c i 0 ' l a s ° í e d a d > l a t r i s t e z a q u e r e i n a b a e n l o s d o m i -

n i o s d e G u a c a n a j a r i , h a b í a n i n f u n d i d o u n p r o f u n d o d e s a l i e n t o 

e n t o d o s e l l o s , y l o s m á s s u p e r s t i c i o s o s , l o s m á s f a n á t i c o s , 

v e í a n e n t o d o l o q u e l e s p a s a b a u n a v i s o d e l c i e l o p a r a q u e 

h u y e s e n c u a n t o á n t e s d e a q u e l l a i s l a m a l d i t a . 

L a i d e a d e r e g r e s a r á E s p a ñ a s e e s c a p ó d e l o s l a b i o s d e 

A m e r i c o V e s p u c i o , y n o f a l t ó q u i e n l a a c o g i e r a c o n e n t u -
s i a s m o . 

P e r o n i n g u n o s e a t r e v í a á f o r m u l a r l a e n a l t a v o z . 

T O M O I I . — 5 0 



C o l o n c o m p r e n d i ó e n v i s t a d e l e s t a d o e n q u e s e h a l l a b a n 

s u s c o m p a ñ e r o s q u e n e c e s i t a b a á t o d a c o s t a p o n e r s e e n m o v i -

m i e n t o y r e c r e a r s u v i s t a c o n n u e v o s p a i s a j e s , p r o p o r c i o n a n -

d o n u e v a s e s p e r a n z a s á s u a b a t i d o e s p í r i t u . 

P a r a q u e s e a l e j a s e n d e a q u e l l a c o s t a h a b i a t a m b i é n o t r o s 

m o t i v o s m u y p o d e r o s o s . 

L a t i e r r a e r a m a l s a n a . 

H a b i a n b u s c a d o p i e d r a s p a r a e d i f i c a r y n o l a s h a b i a n h a -

l l a d o . • 

S e e x p o n í a n , p u e s , á p a d e c e r e n f e r m e d a d e s y á c a r e c e r d e 

a b r i g o . 

L a n e c e s i d a d d e e s t a b l e c e r c o l o n i a e r a m u y a p r e m i a n t e . 

T o d o s e s t a b a n y a c a n s a d o s d e l a v i d a á b o r d o . 

L o s a n i m a l e s m i s m o s q u e h a b i a n l l e v a d o s e m o r í a n p o c o 

á p o c o , y l o s q u e v i v í a n p a r e c í a n h a b e r p e r d i d o t o d a s s u s 

f u e r z a s . 

A q u e l m i s m o d i a r e s o l v i ó C o l o n q u e p a r t i e s e n l a s c a r a b e -

l a s e n d i s t i n t a s d i r e c c i o n e s , e n c a r g a n d o á s u s c a p i t a n e s q u e , 

v i s i t a n d o t o d o s l o s p u e r t o s p r ó x i m o s , v i n i e s e n á d e c i r l e e l 

r e s u l t a d o d e s u s e x p l o r a c i o n e s c o n e l o b j e t o d e d e s i g n a r u n 

p a r a j e á p r o p o s i t o p a r a l a f u n d a c i ó n d e l a c o l o n i a . 

' C o m o C o l o n c r e i a m á s c o n v e n i e n t e l a p a z q u e l a g u e r r a , 

l e s e n c a r g ó t a m b i é n q u e a v e r i g u a s e n e l p a r a d e r o d e G u a c a -

n a j a r i , q u e t r a t a s e n c o n a f a b i l i d a d á l o s i n d i o s , q u e l e s c o l -

m a s e n d ^ " ¿ a s a j o s , p o r q u e s o l o e n e l ú l t i m o m o m e n t o l e c o n -

v e n i a r e c u r r i r á l a f u e r z a . 

P a r t i e r o n l a s e m b a r c a c i o n e s y a l d i a s i g u i e n t e r e g r e s a r o n , 

t r a s l a d á n d o s e á b o r d o d e l a c a r a b e l a c a p i t a n a s u s j e f e s p a r a 

n o t i c i a r á C o l o n e l r e s u l t a d o d e s u v i a j e . 

S u s e x p l o r a c i o n e s h a b i a n s i d o i n f r u c t u o s a s . 

H a b i a n h a l l a d o c a u d a l o s o s r i o s , a b r i g a d o s p u e r t o s , p e f o e n 

t o d a s p a r t e s l a t i e r r a e r a p a n t a n o s a y n o s e v e í a n p i e d r a s , t a n 

n e c e s a r i a s p a r a l a f a b r i c a c i ó n d e l a s c a s a s q u e d e b í a n l e v a n t a r . 
- M p a í s e s t a b a d e s i e r t o . 

L o s i n d i o s r e z a g a d o s h u i a n h á c i a l o s m o n t e s a l a p r o x i m a r s e 
á l a c o s t a l o s b u q u e s . 

T o d o i n d i c a b a e n e l l o s u n i n m e n s o t e r r o r . 

M e l c h o r M a l d o n a d o s e e n c a m i n ó h a c i a e l Oriente y f u é " e l 

q u e m á s s e a l e j ó y l l e g ó h a s t a el d o m i n i o d e u n c a c i q u e q u e 

a l v e r l a c a r a b e l a , c o r r i ó á l a c o s t a e n a c t i t u d a m e n a z a d o r a 

a l f r e n t e d e s u s g u e r r e r o s r e s u e l t o a l p a r e c e r á a c o m e t e r l o s 

s i t o c a b a e n t i e r r a . 

D i s p u s o M a l d o n a d o , á p e s a r d e l a s i n s t r u c c i o n e s p a c í f i c a s 

q u e l l e v a b a , q u e l o s c a ñ o n e s d e l a c a r a b e l a a r r o j a s e n s o b r e 

a q u e l l a m a s a d e g u e r r e r o s a l g u n a s b a l a s d e p i e d r a . 

A l o i r e l p r i m e r d i s p a r o c o r r i e r o n t o d o s p r e c i p i t a d a m e n t e 

• á r e f u g i a r s e e n l o s b o s q u e s , y e n t o n c e s a l g u n o s e s p a ñ o l e s s e 

a c e r c a r o n á l a o r i l l a e n e l b o t e d e l a c a r a b e l a -

O c u l t o e n u n a c h o z a v i e r o n á u n i n d i o q u e e s t a b a h e r i d o 

t o d a v í a d e u n l a n z a z o q u e h a b i a r e c i b i d o e n e l c o m b a t e c o n -

t r a l o s h a b i t a n t e s d e l a f o r t a l e z a ' d e l a N a v i d a d . 

F u é c o n d u c i d o á l a c a r a b e l a , y p r e s e n t a d o d e s p u e s p o r M a l 

d o n a d o a l a l m i r a n t e , e l c u a l l e i n t e r r o g ó , i n f o r m á n d o s e p o r é l 

d e l a s v e r d a d e r a s c a u s a s d e l a l u c h a e n t r e l o s i n d i o s y l o s 

e u r o p e o s , y d e q u e l a a c t i t u d f a v o r a b l e á é s t o s q u e ' h a b i a t o -

m a d o G u a c a n a j a r i e r a o t r a p r u e b a m á s d e q u e e l m o n a r c a 

h a i t i a n o h a b i a s i d o l e a l h s u s j u r a m e n t o s . 

A b o r d o s e l e p r o d i g a r o n t o d a c l a s e d e a u x i l i o s , p a r a c u -

r a r s u h e r i d a , c o n e l o b j e t o d e c a t e q u i z a r l e y d e . q u e p u d i e r a 

s e r ú t i l á l o s p r o y e c t o s d e C o l o n . 

P e r o a q u e l l o s v i a j e s p a r c i a l e s d e s u s c a p i t a n e s h a b i a n s i d o 
• m ú t i l e s . 

P o r a l l í c e r c a n o h a b i a u n t e r r e n o f a v o r a b l e p a r a l a f u n . 

d a c i ó n d e l a c o l o n i a , y e l d i a 7 d e D i c i e m b r e r e s o l v i ó C o l o n 



d a r s e á l a v e l a c o n t o d a s u e s c u a d r a p a r a b u s c a r m á s l é j o s e l . 

l u g a r q u e d e s e a b a . 

E l t e m p o r a l l e o b l i g ó á r e f u g i a r s e e n u n p u e r t o h á c i a L e -

v a n t e , s e p a r a d o d i e z l e g u a s d e M o n t e C h r i s t i . 

A p r i m e r a v i s t a á g r a d ó á t o d o s e l p a i s a j e . 

E r a u n p u e r t o e s p a c i o s o d o m i n a d o p o r u n a l e n g u a d e t i e -

r r a , á l a q u e p r o t e g í a u n b a l u a r t e d e r o c a s p o r u n l a d o , y p o r 

e l o t r o u n b o s q u e i m p e n e t r a b l e . 

D o s r i o s c a u d a l o s o s s e e x t e n d í a n p o r u n a v e r d e y d i l a t a d a 

l l a n u r a , c o n c ó m o d o s r e m a n s o s q u e p o d i a n f a c i l i t a r e l e s t a -

b l e c i m i e n t o d e m o l i n o s . 

L a f e r t i l i d a d d e l s u e l o , l a s a b u n d a n t e s a g u a s q u e p o r a l l í 

c o r r í a n , l o s p e s c a d o s s a b r o s o s q u e c o g i e r o n e n e l l a s , l a s u a -

v i d a d d e l c l i m a , l a v e g e t a c i ó n e s p l é n d i d a , á p e s a r d e h a l l a r s e 

e n D i c i e m b r e , t o d o l e s i n d u j o á c r e e r q u e e r a u n v e r d a d e r o 

P a r a í s o q u e l e s o f r e c í a l a n a t u r a l e z a , c o n l o n e c e s a r i o p a r a 

r e c r e a r s u v i s t a , p a r a a l i m e n t a r s u c u e r p o y p a r a d e f e n d e r s e 

d e l a s a g r e s i o n e s d e SJIS e n e m i g o s . 

L o s i n d i o s q u e i b a n á b o r d o y e s p e c i a l m e n t e e l q u e h a b i a 

s i d o c u r a d o , a s e g u r a r o n q u e l a s m o n t a ñ a s d e l C i b a ó , e n d o n -

d e e s t a b a n l a s m i n a s d e o r o , s e e x t e n d i a n c a s i p a r a l e l a s a l 

p u e r t o y n o á m u c h a d i s t a n c i a . 

— E s t e e s e l m e j o r s i t i o q u e p o d e m o s e l e g i r p a r a e s t a b l e c e r 

l a c o l o n i a , d i j o C o l o n ; e s t a b l e z c a m o s a q u í n u e s t r o s h o g a r e s ; 

c u a n t o m á s t r a b a j e m o s , m a y o r e s y m á s p r o n t o s e r á n l o s r e -

s u l t a d o s q u e o b t e n g a m o s . 

L o s t r i p u l a n t e s r e c o b r a r o n s u s a b a t i d a s f u e i z a s . 

T o d o s s e n t í a n v i v o s d e s e o s d e t r a b a j a r y c o n t r i b u i r á l a f u n -

d a c i ó n d e l a c o l o n i a , y e n m e d i o d e g r a n a n i m a c i ó n d e s e m b a r -

c a r o n l a s t r o p a s y l a g e n t e q u e d e b i a q u e d a r e n t i e r r a , c o n 

l o s t r a b a j a d o r e s y a r t í f i c e s q u e h a b í a n d e c o n s t r u i r l a s c a s a s . 

A s i m i s m o f u e r o n t r a s p o r t a d o s á t i e r r a l o s v í v e r e s , l a s m u n i -

c i o n e s , l o s c á n o n e s , l o s a n i m a l e s y l a s a v e s , y u n a i n m e n s a 

a l e g r í a s e a p o d e r ó d e t o d o s a l l i b r a r s e d e l a p r i s i ó n e n q u e 

h a b í a n v i v i d o e n l o s b u q u e s , a l c a m b i a r aquella e s t r e c h a m o -

r a d a p o r l a s v e r d e s y r i s u e ñ a s p r a d e r a s q u e s e e x t e n d i a n á s u 

v i s t a , p o r e l a i r e p u r í s i m o y e m b a l s a m a d o q u e r e s p i r a b a n y 

p o r t o d o e l a s p e c t o d e a q u e l p a í s , s o b r e e l q u e p a r e c í a h a b e r 

c a í d o l a b e n d i c i ó n d e D i o s . 

F o r m a r o n u n a e s p e c i e d e c a m p a m e n t o e n l a l l a n u r a , a l 

b o r d e d e u n l a g o d e c r i s t a l i n a s a g u a s ; y p o s e í d o s t o d o s d e u n a 

fiebre i n c e s a n t e , c o m e n z a r o n á e c h a r l o s c i m i e n t o s e n e l 

N u e v o M u n d o d e l a p r i m e r c i u d a d c r i s t i a n a . 



C A P I T U L O L I . 

ITusvas desdichas, 

OLON, q u e n o o l v i d a b a l o s i n m e n s o s f a v o r e s q u e d e -

b í a á l a r e i n a I s a b e l , y h a b i a t e n i d o o c a s i o n m á s q u e 

n i n g u n o d e a p r e c i a r l o q u e a q u e l l a m u j e r s u b l i m e 

v a l i a , e n h o n o r s u y o d i ó e l n o m b r e d e I s a b e l á l a 

c o l o n i a . 

C o n a u x i l i o d e s u e s t a d o m a y o r f o r m ó u n p l a n o d e l a s c a -

l l e s y p l a z a s q u e d e b e r í a t e n e r l a c i u d a d , y u n a v e z t i r a d a s l a s 

l í n e a s y r e u n i d o s l o s e l e m e n t o s n e c e s a r i o s p a r a l a f á b r i c a , c o -

m e n z a r o n á l e v a n t a r s e l o s e d i f i c i o s , e n t r e l o s c u a l e s s e c o n t a -

b a u n t e m p l o , u n a l m a c é n y e l p a l a c i o d e l a l m i r a n t e . 

E s t e « t r e s e d i f i c i o s f u e r o n h e c h o s d e p i e d r a . 

• L a s c a s a s s e f a b r i c a r o n c o n m a d e r a , m e z c l a , c a ñ a s y o t r o s 

m a t e r i a l e s p a r e c i d o s . 

E r a n e c e s a r i o c u a n t o á n t e s l i b r a r d e l a i n t e m p e r i e á l o s e s -

p a ñ o l e s , y t o d o s t r a b a j a b a n c o n e l m a y o r a r d o r p a r a v e r c u a n -

t o á n t e s c o n c l u i d a l a c o l o n i a . 

P r e o c u p a d o s t o d o s c o n a q u e l l a s t a r e a s , g o z o s o s a l c o n t e m -

p l a r l o s p a i s a j e s q u e l e s r o d e a b a n y c o n e s p e r a n z a s d e c o n s e -

g u i r e l o r o , q u e b i e n p u e d e d e c i r s e q u e e r a s u s u e ñ o d o r a d o , 

d i e r o n t r e g u a á l o s i n s t i n t o s b e l i c o s o s , e n t r e g á n d o s e á l a s m á s 

r i s u e ñ a s i l u s i o n e s . 
P e r o , j a y ! q u e e l m a l s e c u b r e c o n l a a p a r i e n c i a d e l b i e n -

A q u e l l a a n i m a c i ó n , a q u e l l a l a b o r i o s i d a d , a q u e l a f a n q u e 

t o d o s t e n í a n p o r c o n c l u i r c u a n t o á n t e s l a c i u d a d , ^ Z 

M e c e r s e e n e l l a á l a e u r o p e a , s e p a r a l i z ó p r o n t o P 

d e l 0 S D a V e S a D t e s ' y p a r t i c u l a r a q u e -
U o s q u e e s t a b a n p o c o a c o s t u m b r a d o s a l m a r , h a b í a n s u f r i d o 
m u c h o e n l o s v i a j e s d u r a n t e t a n t o s d i a s d e n a v e g a c i ó n y a l 
m i s m o t i e m p o l o s a l i m e n t o s q u e h a b i a n t o m a d o , l a s p r i v a -
c i o n e s c o n t i n u a s q u e h a b i a n s u f r i d o , c o n t r i b u y e r o n e n g r a n 
p a r t e á a l t e r a r s u s a l u d . 

A n t e s d e q u e p u d i e r a n p o n e r l o s t e c h o s á l a s c a s a s t u v i e -

u n X a f " C l i a S n ° C h e 3 a l r a 3 ° y l a s p i o n e s d e 
u n c l i m a h ú m e d o , 1 0 8 m i a s m a s q u e d e s p r e n d í a n l a s a g u a s e s -
t a n c a d a s y e l a i r e d e t e n i d o e n a q u e l l a s s e l v a s e s p e s a s ? f u e r o n 
o t r a s t a n t a s c a u s a s d e e n f e r m e d a d e s q u e d e b i l i t a r o n á m u c h o s 

7 A b S T i n 0 P ° C 0 S á r e d b i r 1 0 8 a u x i l i o s d e l a m e d i c i n a 
A b a t i d o e l c u e r p o , n a t u r a l e r a q u e e l ánimo s u f r i e s e Ta 

m i s m a s n e r t e . 

L o s q u e e n l o s p r i m e r o s m o m e n t o s , p o r l a n o v e d a d y b e -

l l e z a d e l e s p e c t á c u l o q u e s e o f r e c i a á s u s o j o s , c o n c i b i e r o n r i -

s u e n a s e s p e r a n z a s , a l v e r s e v a l e t u d i n a r i o s , e n f e r m o s , a l n o t a r 

q u e l e s f a l t a b a n f u e r z a s p a r a t e r m i n a r s u o b r a , a l p e n s a r e n 

l a m u e r t e t a n l é j o s d e s u p a t r i a d o n d e h a b i a n d e j a d o l a s p e r -

s o n a s m á s q u e r i d a s d e s u c o r a z ó n , c o n t r i b u y e r o n á d e s v a n e , 

c e r s u s i l u s i o n e s y a u n q u e l e s „ p a r e c í a d o r a d a s u p r i s i ó n , a l fin 

y a l c a b o e r a n p r i s i o n e r o s . 

A u n q u e l o s i n d i o s l e s l l e v a b a n d e c u a n d o e n c u a n d o o r o 

e r a e n t a n p e q u e ñ a s c a n t i d a d e s q u e n o v a l i a l a p e n a e l v i a j ¡ 

q u e h a b í a n h e c h o s i n o l o r e c o g í a n e n m a y o r a b u n d a n c i a . 

i o d a s e s t a s c a u s a s a u m e n t a r o n y a g r a v a r o n l a s e n f e r m e -

d a d e s , y l a I s a b e l a n o t a r d ó e n s e r , m á s q u e u n a c o l o n i a , u n 

l a z a r e t o . 

E l m i s m o C o l o n , a q u e l h o m b r e e n é r g i c o , v i g o r o s o y d e e s -

t o r z a d o á n i m o , e s t a b a e n e l m a y o r a b a t i m i e n t o . 



U n a n a c i ó n e n t e r a l e h a b í a a d m i r a d o , l e h a b i a c o l m a d o d e 

o v a c i o n e s , l o s r e y e s l e h a b í a n d i s t i n g u i d o c o n l o s h o n o r e s m á s 

e n v i d i a b l e s , e l r e s u l t a d o d e s u p r i m e r a e x p e d i c i ó n h a b i a h e -

c h o c o n c e b i r e s p e r a n z a s q u e e l a l m i r a n t e v e í a e n t o n c e s c u á n 

d i f í c i l e s e r a n d e r e a l i z a r . 

P o r o t r a p a r t e , s i a q u e l l o s h o m b r e s q u e l e a c o m p a ñ a b a n 

s u c u m b í a n v í c t i m a s d e l a s e n f e r m e d a d e s , q u e e l c a m b i o d e 

c l i m a y l a c a l i d a d d e l o s a l i m e n t o s l e s p r o d u c í a , é l e r a r e s -

p o n s a b l e á l o s o j o s d e D i o s y d e l m u n d o d e s u m u e r t e . 

L a i d e a d e t e n e r q u e v o l v e r c o n u n d e s e n g a ñ o , d e s e r o b -

j e t o d e l d e s p r e c i o d e t o d o s , l e a t o r m e n t a b a ; l a i d e a d e p e r -

m a n e c e r e n a q u e l l a i s l a s i n ' r e c u r s o s , l l e n o d e e n f e r m e d a d e s , 

e x p u e s t o á p e r e c e r c o n t o d o s s u s c o m p a ñ e r o s , e r a u n c o n t i n u o 

m a r t i r i o p a r a é l . 

E n a q u e l l a a l t e r n a t i v a ¿ q u é r e s o l u c i ó n p o d i a t o m a r ? 

T a m b i é n c a y ó e n f e r m o , p e r o l a e n e r g í a d e s u e s p í r i t u l e 

h i z o d o m i n a r s u e n f e r m e d a d , y á p e s a r d e s u e s t a d o n o d e j ó 

u n s o l o d i a d e d i r i g i r l a e d i f i c a c i ó n d e l a c i u d a d y d e o c u p a r -

s e e n l o s n e g o c i o s g e n e r a l e s d e l a e m p r e s a q u e h a b i a a c o m e -

t i d o . 

D e s c a r g a d o s l o s b u q u e s e r a d e t o d o p u n t o n e c e s a r i o e n -

v i a r l o s á E s p a ñ a . 

¿ P e r o c ó m o l o s e n v i a b a ? 

L o s r e y e s a g u a r d a b a n p o r m o m e n t o s l a l l e g a d a d e l a flota 

c a r g a d a d e o r o , d e p i e d r a s p r e c i o s a s y r i c a s e s p e c i a s . 

L a i m a g i n a c i ó n p i n t a b a á t o d o s l o s e s p a ñ o l e s e l r e g r e s o d e 

l a s c a r a b e l a s c o m o l a r e a l i z a c i ó n d e l c u e r n o d e l a a b u n d a n c i a . 

P e r o ¡ a y ! ¿ q u é p e n s a r í a n d e C o l o n a l v e r l l e g a r s u s n a o s 

s i n c a r g a m e n t o a l g u n o , c o n u n o s c u a n t o s e n f e r m o s , c o n l a n o . 

t i c i a d e q u e e n v e z d e u n t e s o r o h a b í a n h a l l a d o l o s e s p a ñ o l e s 

e n e l N u e v o M u n d o u n a t u m b a ? 

L o s p a r a b i e n e s , l o s a p l a u s o s d e q u e h a b i á s i d o o b j e t o , s e 
t o r n a r í a n e n m a l d i c i o n e s . 

L a s e s p o s a s , l o s p a d r e s y l o s h i j o s d e l o s n a v e g a n t e s l e e x e -
c r a r í a n p o r h a b e r l o s a r r a s t r a d o á a q u e l l a e m p r e s a d e l u t o y 
d e s o l a c i ó n . 

S u n o m b r e , q u e h a b i a l l e g a d o á g r a b a r s e e n e l ' l i b r o d e l a 

h i s t o r i a c o m o u n n o m b r e i n m o r t a l , s e r i a v i l i p e n d i a d o y l a 

m a l d i c i ó n a l c a n z a r í a á s u s h i j o s , q u e s e r i a n d e s p u e s d e a r r o -

j a d o s d e p a l a c i o , e s c a r n e c i d o s p o r l o s n o b l e s , p e r s e g u i d o s á 

m u e r t e p o r l a s m a s a s y b a j o e l p e s o d e a q u e l l a c r u e l e x e c r a -

c i ó n l l e g a r í a n h a s t a a v e r g o n z a r s e d e q u e l e s h u b i e r a d a d o e l 

s é r . 

¡ O h ! e s t o e r a h o r r i b l e . 

— D i o s m i ó , s e d e c i a C o l o n ; ¿ p o r q u é m e d a s e s t e c á l i z d e 

a m a r g u r a ? ¿ Q u é h e h e c h o y o p a r a q u e m i s e s p e r a n z a s l e g í -

t i m a s s e t o r n e n e n c r u e l e s d e s e n g a ñ o s ? 

T o d o s s u s d e s e o s , t o d a s s u s c o m b i n a c i o n e s h a b í a n f r a c a s a d o . 

H a b í a p e d i d o g r a n n ú m e r o d e b u q u e s p o r q u e e s t a b a s e g u -

r o d e q u e l o s e s p a ñ o l e s q u e h a b i a d e j a d o e n s u f o r t a l e z k ° d e 

l a N a v i d a d h a b r í a n e x p l o r a d o e l t e r r e n o , t e n d r í a n c o n o c i ó 

m i e n t o d e é l y h a b r í a n a t e s o r a d o e n e l f u e r t e c r e c i d a s c a n t i -

d a d e s d e o r o y d e o t r o s p r o d u c t o s d e l p a í s , q u e l o s b u q u e s a l 

r e g r e s a r á E s p a ñ a p o d í a n l l e v a r c o m o u n t e s t i m o n i o d e l a s 

n u e v a s c o n q u i s t a s q u e a c a b a b a d e h a c e r p a r a l o s r e y e s d e 

C a s t i l l a . 

P e r d i d a e s t a e s p e r a n z a l e c o n s o l ó l a i d e a d e q u e a ú n p o -

s e í a l a a m i s t a d d e G u a c a n a j a r i , y n o d u d ó d e q u e , c o n s u a u -

x i l i o p o d r i a p e n e t r a r f á c i l m e n t e e n e l t e r r i t o r i o d e C a o n a b o , 

a p o d e r a r s e d e l a s m i n a s , y e n c a m b i o d e l o s o b j e t o s q u e p a r a 

r e g a l a r á l o s i n d i o s l l e v a b a , c a r g a r s u s b u q u e s c o n e l o r o q u e 

l o s s o l d a d o s y l o s m a r i n e r o s e x t r a j e r a n d e l a s m i n a s . 

P e r o C a o n a b o á s u v e z , á j u z g a r p o r l a s a p a r i e n c i a s , s e a p o -
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d e r a d e l á n i m o d e G u a c a n a j a r i , l e o b l i g a á a l e j a r s e d e s u t e -

r r i t o r i o , l e s e p a r a d e C o l o n , s e c o a l i g a c o n t r a é l , y s o l o l a 

g u e r r a , l a d u r a é i n e x o r a b l e g u e r r a , p u e d e f a c i l i t a r l o s m e d i o s 

d e q u e l a s e m b a r c a c i o n e s v u e l v a n c a r g a d a s á l a s o r i l l a s e s p a -

ñ o l a s . 

E l m e j o r m e d i o d e r e a l i z a r e s t e p r o p ó s i t o e r a e s t a b l e c e r 

u n a c o l o n i a , b u s c a r u n p u n t o d e r e f u g i o p a r a q u e l o s g u e r r e -

r o s t u v i e s e n m a y o r e s p r o b a b i l i d a d e s d e v e n c e r . 

E l a l i e n t o r e n a c e e n s u s c o m p a ñ e r o s . 

T o d o s t r a b a j a n c o n a f a n p a r a e s t a b l e c e r l a c o l o n i a ; s e d e s -

e m b a r c a n l o s v í v e r e s , l o s a n i m a l e s , t o d o c u a n t o h a y a b o r d o . 

Y l a s e n f e r m e d a d e s d e b i l i t a b a n á a q u e l l o s v i g o r o s o s a t l e -

t a s , y l a m u e r t e p r o y e c t a b a s u f a t í d i c a s o m b r a s o b r e a q u e l l a 

n a c i e n t e p o b l a c i o n . 

¿ Q u é h a c e r e n t a n d o l o r o s o t r a n c e ? 

L o s b u q u e s n o p o d í a n p e r m a n e c e r a l l í , t e n i a n q u e v o l v e r . 

S o l o e s t a b a e n s u c a m a r o t e e n t r e g a d o á e s t o s t r i s t e s p e n -

s a m i e n t o s , y p e r m a n e c í a y a e n t a n d o l o r o s a m e d i t a c i ó n m á s 

d e d o s h o r a s s i n q u e o b s e r v a s e q u e , c e r c a d e é l , c o n t e m p l á n -

d o l e c o n i n t e r é s y l á s t i m a , e s t a b a u n o d e s u s p a j e s . 

M u c h o s u f r í a , n o s o l o p o r s u s p e n a s , s i n o p o r l a s d e l a l m i -

r a n t e , á q u i e n p r o f e s a b a l a m a y o r v e n e r a c i ó n . 

— S e ñ o r , d i j o d e p r o n t o a c e r c á n d o s e á é l , v e o q u e s u f r í s 

m u c h o , y q u i s i e r a á t o d a c o s t a c a l m a r v u e s t r o q u e b r a n t o . 

— C u m p l e s , c o m o fiel s e r v i d o r , d i j o C o l o n , p e r o n o p u e d e s 

h a c e r n a d a p o r m í . 

— ¿ Q u i é n s a b e ? Y o o s d e b o i n m e n s a g r a t i t u d , t e n g o f e y 

l a f e h o r a d a l a s m o n t a ñ a s . 

D a d p o r l o t a n t o t r e g u a á v u e s t r a p e n a ; o i d u n a r e v e l a c i ó n 

q u e s o l o á v o s , p o r q u e d e s e o v u e s t r o b i e n , q u i e r o h a c e r . 

C o l o n n o h a b í a fijado h a s t a e n t ó n c e s s u p e n e t r a n t e m i r a d a 

e n e l e s c u d e r o y l e m i r ó . 

A . DE L A M A R T I N E . 4 0 3 " 

— ¿ N o m e r e c o n o c é i s , s e ñ o r ? 

— ¿ Q u é m e q u e r e i s d e c i r ? 

- ¿ O s a c o r d á i s d e u n a n o c h e e n q u e l l a m ó á l a s p u e r t a s 
d e l c o n v e n t o d e l a R á b i d a u n j ó v e n y a l e s t a r e n v u e s t r a 
p r e s e n c i a o s r e f i r i ó u n a h i s t o r i a d o l o r o s a y o s p i d i ó v u e s t r o 
a m p a r o , ? 

— ¿ C ó m o s a b e s t ú e s o ? 

— A q u e l j ó v e n e r a u n a m u j e r ; u n a m u j e r q u e h a b i a s u f r i -
d o m u c h o y q u e r í a a c o m p a ñ a r o s e n a q u e l l a e x p e d i c i ó n p o r -
q u e s a b i a q u e c o n v o s i b a e l h o m b r e á q u i e n d e b í a t o d a s s u s 
d e s g r a c i a s . 

— S í , I s a b e l M o n t e a g u d o , n o l o h e o l v i d a d o . 

j Y o s f u i s t e i s b u e n o , o á a p i a d a s t e i s d e s u d e s d i c h a , Í n t e r -
c e d i s t e i s c o n e l h o m b r e i n f a m e q u e l a h a b i a e n g a ñ a d o , y a l 
d í a s i g u i e n t e , e n e l c o n v e n t o d e l a R á b i d a , u n v e n e r a b l e a n -
c i a n o s a n t i f i c ó s u u n i ó n . 

A l o n s o Y e l e z o s a c o m p a ñ ó e n l a - p r i m e r a e x p e d i c i ó n ; o f r e -

c i ó á l a q u e e r a s u e s p o s a v o l v e r á s u l a d o , n o s e p a r a r s e d e 

e l l a , p a g a r l a c o n c r e c e s l o s d i s g u s t o s q u e l a h a b i a o c a s i o n a d o , 

y s i n e m b a r g o n o v o l v i ó . 

D e s t i n a d o p o r v o s p a r a a c o m p a ñ a r o s a l r e g r e s a r á E s p a ñ a , 

d e s a p a r e c i ó " e n l o s ú l t i m o s m o m e n t o s . N a d i e t u v o n o t i c i a 

L a e s p o s a l e a g u a r d ó e n v a n o . U n s e c r e t o p r e s e n t i m i e n t o 
l e d e c í a q u e A l o n s o V e l e z n o l a a m a b a , q u e l a h a b i a e n g a -
l l a d o u n a v e z m á s , q u e h a b i a m e n t i d o a l j u r a r l a a n t e e l a r a 
n a e i i d a d y a m o r . 

L a e s p f o s a h e r i d a v o l v i ó d e n u e v o á t o m a r e l d i s f r a z q u e 

le h a b í a s e r v i d o p a r a p r e s e n t a r s e á v o s e n e l c o n v e n t o d e l a 

R á b i d a y a q u í l a t e n e i s á v u e s t r o s p i é s , a ñ a d i ó I s a b e l c a y e n -
d o d e h i n o j o s a n t e e l a l m i r a n t e . 

- ¡ Y o s , I s a b e l , a q u í ! ¡ O h ! y l o i g n o r a b a t o d o e l m u n d o . 



— T o d o e l m u n d o l o i g n o r a , t o d o e l m u n d o l o i g n o r a r á , p e r o 

y o n o p u e d o o c u l t a r o s á v o s l o s s e n t i m i e n t o s q u e m e h a n 

t r a i d o a q u í . U n a m u j e r e n g a ñ a d a e s u n a h i e n a , u n a h i e n a 

q u e n o p e r d o n a á s u v e r d u g o . N o e s e l a m o r , e s e l o d i o , u n 

o d i o f e r o z e l q u e a q u í m e h a t r a i d o . 

— P e r o , d e s v e n t u r a d a , n o i g n o r á i s q u e A l o n s o Y e l e z e s u n o 

d e l o s d e s g r a c i a d o s q u e h a n p e r e c i d o ít m a n o s d e l o s i n d i o s . 

_ ¡ O h ! m i c o r a z o n m e d i c e q u e n o . C u a n d o n o s m a n d a s -

t e i s á v i s i t a r l a f o r t a l e z a , y o e n c o n t r é e n t r e l a s m a n o s c r i s p a -

d a s d e l c a d á v e r d e u n o d e l o s e s p a ñ o l e s u n p a p e l q u e h e c o n -

s e r v a d o c o n e l m a y o r s e c r e t o , y q u e e s l a m i t a d d e l q u e u n o 

d e l o s m a r i n e r o s o s e n t r e g ó . 

— ¿ L a m i t a d ? 

— S í ; y e s e p a p e l r e v e l a u n a i n f a m e t r a i c i ó n d e A l o n s o 

Y e l e z . 
— ¿ Y v o s l e a c u s a i s ? 

— Y o , s í ; p o r q u e y a n o t e n g o e n m i a l m a m a s q u e o d i o p a -

r a é l . Y o l e c o n o z c o á f o n d o ; l a d e s g r a c i a m e h a e n s e n a d o á 

c o m p r e n d e r l o s i n f a m e s i n s t i n t o s d e s u c o r a z o n . 

— N o l o d u d é i s , a ñ a d i ó e l f a l s o p a j e , p o r h u i r d e m í , p o r 

n o v o l v e r á E s p a ñ a á c u m p l i r l a p r o m e s a q u e h a b i a h e c h o á 

D i o s a n t e e l a l t a r , h u y ó d e v o s e n l o s m o m e n t o s d e l a p a r t i -

d a ; v e n d i ó á s u s c o m p a ñ e r o s , y a c a s o , a c a s o é l e s e l q u e h a 

c o n c i t a d o l o s o d i o s d e t o d o s c o n t r a n o s o t r o s . 

— N o p u e d e s e r , l a p a s i ó n o s c i e g a . 

— P e r d o n a d m e , s e ñ o r , q u e q u i e r a p e n e t r a r e n v u e s t r o p e n -

s a m i e n t o . S u f r í s p o r q u e l a s e n f e r m e d a d e s n o s d i e z m a n , p o r -

q u e t e n e i s q u e v o l v e r , á E s p a ñ a l o s n a v i o s y n a d a p o d é i s e n -

v i a r e n e l l o s . 

¿ P o r q u é n o h a c é i s q u e a l g u n o d e v u e s t r o s c a p i t a n e s c o n 

l o s m á s a u d a c e s m a r i n e r o s , c o n l o s m á s v a l i e n t e s s o l d a d o s , 

l l e g u e n h a s t a e l t e r r i t o r i o d e l o s i n d i o s , h a s t a s u s m i s m a s m a -

d r i g u e r a s , a l m é n o s p a r a c o n o c e r c u á l e s s o n s u s i n t e n c i o n e « , 
b e r s i m i s p r e s e n t i m i e n t o s s o n c i e r t o s , s i A l o n s o Y e l e z e s 

n u e s t r o m a y o r e n e m i g o ? 

p e i l r i l c o n , 1 q u e d f i g n e i s ' 7 0 I e s e r r i r é d e y o 

p e l e a r é á s u l a d o , y o b u s c a r é á A l o n s o V e l e z h a s t a e n 1»= 

e n t r a ñ a s d e l a t i e r r a , y e s t a d s e g u r o d e q u e le e n c o n t r é 
- JNo n o , v o s n o o s a p a r t a r e i s d e m i l a d o m á s q u e „ a r a 

v o l v e r á E s p a ñ a e n l o s n a v i o s q u e p r o n t o h a n d e p l r t i / 

n a n t e t " " " ' ^ 1 3 8 6 r d e n e S d e C o I o n t e r m i -

k s S Í l e m b a r ? 0 ' k ¡ d ? d e e n V ¡ a r U n ^ t e c a m e n t e a n t e s q u e 
a s e m b a r c a c i o n e s s e d i e s e n á l a v e l a , i d e a q u e y a h a b i a c Z 

z a d o p o r s u i m a g i n a c i ó n , s e c o n v i r t i ó e n r e v a l i d a d d e s p u l e 

l a c o n v e r s a c i ó n q u e h a b i a t e n i d o c o n I s a b e l 

L o s i n d i o s q u e t e n i a á s u l a d o l e h a b i a n d i c h o q u e m u y 

c e r c a d e a l l í e s t a b a n l a s m o n t a ñ a s d e l C i b a o 

_ - E l m i s m o n o m b r e d e ] c a c i q u e C a o n a b o , q u e s i g n i B c a b a 

ñor de la casa dorada, p a r e c í a i n d i c a r l a r i q u e z a d e s u s d o -
m i n i o s . 

minas.5 Ó C U a t r° ^ ^ b a 8 t a b a n p a r a d e s c u b ™ ^ 
C o l o n r e s o l v i ó e n v i a r u n a e x p e d i c i ó n i e x p l o r a r a q u e l d e -

p a r t a m e n t o á n t e s d e q u e s a l i e s e n l o s b u q u e s " p a r a p l d r a l 

m é n o s e n v i a r l a n o t i c i a d e l d e s c u b r i m i e n t o y p o s i c i o n d e l a s 

a u r í f e r a s m o n t a ñ a s d e l C i b a o . 

C o l o n l l a m ó á s u l a d o á A l o n s o d e O j é d a . 
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Expedición de Ojeda. 

s h e l l a m a d o , l e d i j o , p a r a c o m u n i c a r o s u n ' p r o y e c t o 

y p a r a c o n f i a r o s u n a m i s i ó n q u e s o l o v o s p o d é i s d o s 1 

e m p e ñ a r . 

— P l á c e m e e n e x t r e m o , c o n t e s t ó O j e d a , q u e o s 

a c o r d é i s d e m í . E s t a v i d a m e c a n s a ; y o h e n a c i d o p a r a v i v i r 

e n e l c o m b a t e s i e m p r e ; l o s a z a r e s d e l a g u e r r a m e d e l e i t a n ; 

l a p a z m e h a s t í a ; e l p e l i g r o m e , e m b r i a g a . 

— N o i g n o r a r e i s , a ñ a d i ó C o l o n , q u e m u y c e r c a d a a q u í s e 

h a l l a n l o s d o m i n i o s d e l c a c i q u e m á s f o r m i d a b l e d e H a i t í , 

C a o n a b o , r e y d e l a s m i n a s d e o r o , n u e s t r o m á s t e m i b l e e n e -

m i g o , n u e s t r o m á s e n c a r n i z a d o a d v e r s a r i o . 

¿ Y q u e r e i s c a s t i g a r l e ? 

_ _ N o ; q u i s i e r a s u a m i s t a d , p o r q u e ; • c r e e d m e , O j e d a , l a m a -

ñ a e s p r e f e r i b l e á l a f u e r z a c u a n d o s e t r a t a d e a r r e b a t a r l a 

i n d e p e n d e n c i a á u n p u e b l o . C r e o , p u e s , q u e c o n u n o s c u a n -

t o s s o l d a d o s , l o s w v o s e l i Í a i s > 0 8 m t e r n e i s ' e n l o s b o s q u e s e n 

l a d i r e c c i ó n q u e o s i n d i c a r á e l i n d i o D i e g o , p a r a q u e e x p l o -

r é i s e l t e r r e n o , h a g a i s a m i s t a d c o n e l c a c i q u e , ó p o r l o m e n o s 

p o d á i s v o l v e r c o n n o t i c i a s d e l a e x t e n s i ó n d e s u t e r r i t o r i o , 

d e l a s p o b l a c i o n e s q u e c u e n t a , d e l n ú m e r o y c a l i d a d d e s u s 

h a b i t a n t e s , r e c o g i e n d o a d e m a s t o d o e l o r o q u e p o d á i s p a r a 
l l e v a r l o á E s p a ñ a . 

D i s p u e s t o á o b e d e c e r i n s t a n t á n e a m e n t e a q u e l l a o r d e n , e l i -

g i o l o s s o l d a d o s m á s a g u e r r i d o s , c a r g ó a l g u n o s c a b a l l o s c o n 
p r o v i s i o n e s , l l e v ó e n s u c o m p a ñ í a a l g u n o s oficiales j ó v e n e s y 
b i z a r r o s , q u e q u e r í a n c o m p a r t i r c o n é l l o s a z a r e s d e )a e x p e -
d i c i ó n , y e n u n o d e l o s p r i m e r o s d i a s d e l m e s d e E n e r o o e 

p u s o e n m a r c h a . 6 

E n v i d i o s o d e a q u e l l a d i s t i n c i ó n q u e h a b i a m e r e c i d o O j e d a 

W b a l a n , u n o d e l o s c a p i t a n e s m á s j ó v e n e s y m á s v a l e r o s o s 

d e l a e s c u a d r a , s e p r e s e n t ó á C o l o n p a r a p e d i r l e e l p e r m i s o ' 

p a r a p a r t i r c o n o t r o s h o m b r e s . p o r d i s t i n t o lado, y t e n e r o c a 

s i o n cíe d i s t i n g u i r s e p r e s t a n d o u n v e r d a d e r o s e r v i c i o a l p a í s 

A c e p t ó C o l o n s u o f r e c i m i e n t o , y G o r b a l a n p a r t i ó e n l a 

m i s m a d i r e c c i ó n , a u n q u e p o r o p u e s t o J a d o . 

E l a l m i r a n t e y l o s q u e q u e d a r o n a g u a r d a b a n c o n á n s i a e l 

r e g r e s o d e . a q u e l l o s v a l e r o s o s c a p i t a n e s , p a r a saber á q u é a t e -
norsG. 
- I s a b e l s u f r í a p o r q u e n o h a b i a p o d i d o a c o m p a ñ a r á O j e d a 

C o l o n s e l o h a b i a p r o h i b i d o r e s u e l t a m e n t e , y p o r o t r a p a r t e 

l a r e t e n í a e n l a c o l o n i a u n d e b e r d e a f e c t o . 

A m é r i c o Y e s p u c i o , p e r s o n a j e o s c u r e c i d o e o t ó n c e s n o c e 

s a b a u n s o l o i n s t a n t e d e p e n s a r e n E s p e r a n z a , e n e l h i j o d e 
s u a m o r . . J 

E l d o l o r m o r a l h a b í a a l t e r a d o s u s a l u d , y e r a u n o . d e l o s 
q u e m á s s u f r í a n . 

S u m a l s e a g r a v ó , y l a t i e r r a q u e m á s t a r d e d e b i a l l e v a r s u 

n o m b r e e s t u v o á p u n t o d e a b r i r s e p a r a s e p u l t a r l e 

D u r a n t e s u e n f e r m e d a d Je a s i s t i e r o n c o n f r a t e r n a l c u i d a d o 

I s a b e l y e l d o c t o r C h a n c a , q u e h a b i a l e í d o e n s u c o r a z o n l a s 

d e s d i c h a s q u e s u f r í a y L a b i a s i m p a t i z a d o c o n é l . 

L o s e x p e d i c i o n a r i o s r e g r e s a r o n a l c a b o d e p o c o s d i a s . 

O j e d a h a b i a t o m a d o l a d i r e c c i ó n d e l S u r . 

L o s d o s p r i m e r o s d i a s f u e r o n p e n o s o s p a r a é l y Jos q u e l e 
a c o m p a ñ a b a n . b 1 



T e n í a n q u e a b r i r s e c a m i n o p o r e n m a r a ñ a d a s s e l v a s . 

A l v e r l a s o l e d a d e n t o r n o s u y o , n o p o d í a n m é n o s d e e n -

t r i s t e c e r s e 

A l c a e r d e l a t a r d e d e l s e g u n d o d i a l l e g a r o n á u n a e l e v a d a 

s i e r r a , á l a q u e a b r í a p a s o u n a v e r e d a q u e s e r p e n t e a b a e n t r e 

i n t r i n c a d o s d e s f i l a d e r o s é i n s o n d a b l e s a b i s m o s . 

L a v e r e d a s e i b a e n s a n c h a n d o p o c o á p o c o h a s t a l l e g a r á 

l a f a l d a d e l a m o n t a ñ a . 

E n e l l a d e s c a n s a r o n l o s e s p a ñ o l e s , y l o s p r i m e r o s r a y o s 

d e l s o l l o s d e s p e r t ó d e l s u e ñ o r e p a r a d o r á q u e s e h a b í a n e n -

t r e g a d o , s i n m á s p r o t e c c i ó n q u e l a d e l a P r o v i d e n c i a . 

¡ P e r o q u é h e r m o s o p a n o r a m a s e e x t e n d i a á s u v i s t a ! 

E r a u n a v a s t a y d e l i c i o s a l l a n u r a c u b i e r t a d e a l d e a s , f o r -

m a d a s p o r g r u p o s d e p i n t o r e s c a s c h o z a s , a d o r n a d a c o n b o s q u e s 

d e u n a v e g e t a c i ó n s o r p r e n d e n t e . 

L a s p l a t e a d a s a g u a s d e l r i o Y a q u i c o r r í a n e n d i s t i n t a s d i -

r e c c i o n e s , a u m e n t a n d o l a b e l l e z a d e a q u e l i n m e n s o , d i l a t a d o 

y v e r d e v a l l e . 

— A l l í n o s e s p e r a l a v i d a ó l a m u e r t e , d i j o O j e d a á l o s s u -

y o s . A j u z g a r p o r e l n ú m e r o d e c a s a s q u e d e s d e a q u í d e s c u -

b r i m o s , l o s i n d i o s q u e h a y e n e l l a s , s i n o s s o n h o s t i l e s , p u e -

d e n d e s t r u i r n o s i n s t a n t á n e a m e n t e . 

J u g u e m o s u n a l b u r ; b a j e m o s á l a l l a n u r a , p e n e t r e m o s e n 

l a s a l d e a s y e n c o m e n d é m o n o s á l a Y í r g e n p a r a q u e n o s l i b r e 

d e t o d o r i e s g o . 

A q u e l l o s h o m b r e s s e p o s t r a r o n d e h i n o j o s , y e n t a n t o 

q u e e l s o l , s a l i e n d o p o r O r i e n t e c o n s u s v i v i d o s r a y o s , i n u n -

d a b a d e l u z e l p a i s a j e , O j e d a y l o s s u y o s m u r m u r a b a n l a s a l -

v e d e s d e a q u e l l a a l t u r a q u e l e s a c e r c a b a m á s y m á s á D i o s . 

C o n á n i m o r e s u e l t o d e s c e n d i e r o n r á p i d a m e n t e a l v a l l e , y 

v i e r o n c o n g r a n a s o m b r o q u e l o s i n d i o s , e n v e z d e a t a c a r l o s , 

l e s o f r e c i e r o n h o s p i t a l i d a d , y a l s a b e r q u i é n e s e r a n - p o r e l 

i n t é r p r e t e D i e g o , s e a p r e s u r a r o n á o f r e c e r l e s f r a g m e n t o s d e 

o r o y a g a s a j a r l e s c o n t o d o c u a n t o t e n í a n . 

T o d a v í a n o e r a a q u e l e l t e r r i t o r i o d e C a o n a b o . 

P e r o l a s s i e r r a s q u e l i m i t a b a n e l v a l l e e r a n l a s i n v e n c i b l e s 

m u r a l l a s q u e l a N a t u r a l e z a h a b i a d a d o a l c a c i q u e p a r a d e f e n -

d e r s u s t e s o r o s , q u e e s t a b a n e n l a s e n t r a ñ a s d e a q u e l l a s s i e -

r r a s . 

D e s p u e s d e v a d e a r v a r i o s ríos l l e g a r o n á l a s s i e r r a s d e l l a -

d o o p u e s t o ; p o r v e r e d a s y a t a j o s p e n e t r a r o n e n s u s f r a g o s i -

d a d e s y v i e r o n c o n a s o m b r o q u e n i C a o n a b o n i l o s s u y o s l e s 

p o n í a n o b s t á c u l o s . 

C a o n a b o n o e s t a b a á l a s a z ó n a l l í . 

A p e s a r d e l c a n s a n c i o q u e s e n t í a n , e n l a s m o n t a ñ a s , e n l a 

t i e r r a , e n l o s r í o s , v e í a n p a r t í c u l a s d o r a d a s , l o q u e l e s h a c i a 

c r e e r q u e t o d o e n a q u e l l a p a r t e d e l a i s l a e r a o r o . 

L o s i n d i o s q u e s e l e s a c e r c a b a n y l e s a c o m p a ñ a b a n g u i á n -

d o l e s p o r l o s a t a j o s , d e l a n t e d e e l l o s , c o n l a m a y o r f a c i l i d a d 

s e p a r a b a n e l o r o d e l a a r e n a y s e l o s o f r e c í a n . 

E n v a r i a s p a r t e s h a l l a r o n g r a n d e s p e d a z o s d e o r o v i r g e n y 

p i e d r a s j a s p e a d a s c o n v e n a s d e l m i s m o m e t a l . 

A l g u n o s d e e s t o s f r a g m e n t o s e r a n t a n g r a n d e s q u e p e s a b a n 

o c h o y n u e v e o n z a s . 

O j e d a e n c o n t r ó u n o e n u n a r r o y o , q u e f u é m á s t a r d e l a a d -

m i r a c i ó n d e l o s r e y e s c a t ó l i c o s y d e c u a n t o s l e e x a m i n a r o n . 

N o h a b i a d u d a d e q u e s i á flor d e t i e r r a s e e n c o n t r a b a n 

a q u e l l a s r i q u e z a s , e n l a s e n t r a ñ a s d e a q u e l l a s i e r r a d e b i a h a b e r 

g r a n d e s c a n t i d a d e s d e o r o . 

E r a p r e c i s o c o n q u i s t a r e l p a í s , y l l e v a r a l l í t r a b a j a d o r e s 

p a r a q u e a r r e b a t a s e n e l t e s o r o d e l s e n o d e l a t i e r r a . 

T O M O I I . — 5 2 



C A P I T U L O L U I . 

Nuevos indicios de la traición de Alonso Veles. 

N m e d i o d e l a s i e r r a , c u b i e r t a p o r l o s á r b o l e s , h a l l ó 

O j e d a u n a h u m i l d e c h o z a y e n t r ó e n e l l a á d e s c a n -

s a r . 

U n i n d i o e s t a b a a l l í . 

L e c o g i e r o n d e i m p r o v i s o , y e n p r e s e n c i a d e l o s " e s p a ñ o l e s 

n o p u d o m e n o s d e e s t r e m e c e r s e . 

M i r ó e n t o r n o s u y o r e c e l o s a m e n t e y e n s u s o j o s s e m a n i -

f e s t ó e l d e s e o d e b u s c a r u n a s a l i d a p a r a e s c a p a r s e . 

P e r o D i e g o q u e a c o m p a ñ a b a á O j e d a : 

— D e t e n t e , l e d i j o , n o v e n i m o s á h a c e r t e d a ñ o , n o s e n v í a a q u í 

n u e s t r o a m o e l a l m i r a n t e d e C a s t i l l a , q u e s o l o h a v e n i d o á 

e s t a i s l a á h a c e r b i e n á t o d o e l m u n d o , á d e r r a m a r á m a n o s 

l l e n a s l o s t e s o r o s q u e d e s u p a t r i a t r a e p a r a v o s o t r o s . 

— L ó m i s m o d e c í a é l , e x c l a m ó *el i n d i o c o n t e m b l o r o s a 

v o z , y s i n e m b a r g o , y o l e a b r í m i c a s a , y o l e d i t o d o e l o r o 

q u e t e n i a y m e p a g ó c o n l a m á s n e g r a i n g r a t i t u d . 

— ¿ D e q u i é n h a b l a s ? 

— D e l e x t r a n j e r o . 

— ¿ T ú h a s v i s t o á u n e x t r a n j e r o ? 

— S í ; v i n o a q u í , n u e s t r o c a c i q u e C a o n a b o . l e p r o t e g í a . Y o 

l e h a b i a c o n o c i d o m u c h o t i e m p o á n t e s , u n a n o c h e l e l i b r é d e 

l a m u e r t e . 

S i n c o n o c e r e l p e l i g r o q u e h a y e n d o r m i r b a j o l a s o m b r a 

d e l m a n z a n i l l e r o , s e g u a r e c i ó e n u n o d e l o s á r b o l e s p a r a p a -

s a r l a n o c h e , y h u b i e r a m u e r t o s i y o n o l e h u b i e r a , s a c a d o d e 

a l l í y n o l e h u b i e r a h e c h o r e s p i r a r a i r e p u r o . 

O j e d a a s i s t í a á a q u e l l a c o n v e r s a c i ó n s i n p o d e r e x p l i c á r s e l a , 

P e r o D i e g o , á q u i e n h a b í a n i n s p i r a d o e l m a y o r Í n t e r e s l a s 

p a l a b r a s d e s u c o m p a t r i o t a y q u e c r e í a h a l l a r e n e l l a s l a e x -

p l i c a c i ó n d e u n a g r a n p a r t e d e l m i s t e r i o q u e e n v o l v í a l a m u e r -

t e d e l o s e s p a ñ o l e s , c o n t i n u ó h a b l á n d o l e y o f r e c i ó á O j e d a 

e n t e r a r l e d e s p e e s d e s u c o n v e r s a c i ó n . 

— ¿ D i c e s q u e u n e x t r a n j e r o á q u i e n S a l v a s t e la v i d a s e h a 

p o r t a d o c o n t i g b i n d i g n a m e n t e ? ¿ Q u i é n e s ? ¿ C ó m o s e l l a m a ? 

— L o i g n o r o , p e r o e s t a b a c o n e l l o s , c o n l o s q u e v i n i e r o n d e 

l e j a n a s t i e r r a s , d e s d e e l c i e l o , s e g ú n n o s d i j o G u a c a n a j a r i , á 

d e f e n d e r n o s d e l o s c a r i b e s * n u e s t r o s e n e m i g o s , á c o l m a r n o s d e 

b e n e f i c i o s , á « e r n u e s t r o s h e r m a n o s . ¡ O h ! ¡ s í ! y o l o c r e í , y o 

f u i h a s t a M a r i e n á v e r l o s , m i s m u j e r e s v e n í a n c o n m i g o . 

N o s o t r o s e s t á b a m o s a l l í , c u a n d o d e s d e a q u e l l o s i n m e n s a s 

m o l e s d e l e ñ o e n q u e s u r c a b a n l a s o n d a s d e l m a r d i s p a r a r o n 

el r a y o y e s t r e m e c i e r o n l a t i e r r a c o n e l s o n i d o d e l t r u e n o . 

Y o c r e í a q u e e r a b u e n o y g e n e r o s o , p o r e s o l e s a l v é , p e r o 

h a c e p o c o s d i a s q u e a q u e l l o s m i s e r a b l e s l l e g a r o n h a s t a n u e s -

t r o s d o m i n i o s , u l t r a j a r o n á n u e s t r a s e s p o s a s y q u i s i e r o n a p o -

d e r a r s e d e n u e s t r a s r i q u e z a s . 

E l s o l o q u e d ó v i v o ; C a o n a b o l e p r o t e g í a . 

— E l , p r o s i g u i ó e l i n d i o , s e h a b i a a c e r c a d o a l c a c i q u e y l e 

h a b i a d i c h o » m i s h e r m a n o s l l e g a n y v i e n e n á a p o d e r a r s e d e 

t u s b i e n e s , á s a q u e a r t u s m i n a s ; s a l á s u e n c u e n t r o , l i d i a c o n 

e l l o s , q u e s o n p o c o s y d é b i l e s , y o t e a y u d a r é y c u a n d o l e s h a -

y a s v e n c i d o , e n p r e m i o d e e s t e f a v o r m e a d m i t i r á s e n t u c o m -

p a ñ í a , ; s e r é t u c o n s e j e r o , t u a m i g o . u 

C a o n a b o l e c r e y ó , g r a c i a s á é l p u d o l l e g a r h a s t a d o n d e e s -

t a b a n l o s e x t r a n j e r o s , c a e r s o b r e e l l o s y d e s t r u i r l o s á n t e s d e 

q u e p u d i e r a n é s g r i m i r s u s m a c a n a s . 



— ¿ Y t ú n o s a b e s q u i é n e s e s e h o m b r e ? 

— N o ; n o s o t r o s l e l l a m a m o s T u r c y , ó h i j o d e l s o l . M i é n t r a s 

q u e l o s i n d i o s p e l e a b a n , é l c o r r i ó a l l a d o d e A n a c a o n a , y c o n 

f a l s o s h a l a g o s h á c i a e l l a y h á c i a s u h i j a H i g u a m o t a , s e c a p -

t ó s u v o l u n t a d y s u a p r e c i o . 

• P e r o u n d i a , u n d i a l l e g ó h a s t a a q u í . 

L a m á s q u e r i d a d e m i s e s p o s a s e s t a b a s o l a . 

E l i n f a m e fijó s u s o j o s e n e l l a , y l a a p r i s i o n ó e n s u s b r a z o s . 

¡ A h ! s i y o l e h u b i e r a v i s t o , s i y o l e h u b i e r a h a l l a d o , l a m á s 

e n v e n e n a d a d e m i s flechas h u b i e r a t r a s p a s a d o s u c o r a z o n . 

A i l a b i , l a m á s q u e r i d a , l a m á s a d o r a d a d e m i s m u j e r e s , f u é 

u l t r a j a d a p o r é l y m u r i ó d e d o l o r . 

Y o l e b u s q u é , C a o n a b o l e d e f e n d í a ; m e q u e j é a l c a c i q u e , 

l e r e f e r í m i a f r e n t a , l a m u e r t e d e m i e s p o s a 

A n a c a o n a i n t e r c e d i ó p o r é l y q u e d ó l i b r e . 

C o n e l l o s e s t á , él. e s e l q u e f o m e n t a l a g u e r r a c o n t r a v o s -

o t r o s ; é l e s e l q u e n o s h a h e c h o r e b e l a r n o s c o n t r a t o d o s l o s q u e 

t i e n e n e l p o d e r í o d e l a t i e r r a , p o r q u e y o c r e o q u e s o n h i j o s 

d e l c i e l o l o s q u e t r a e n e m b a r c a c i o n e s t a n g i g a n t e s c a s , r a y o s 

t a n d e s t r u c t o r e s , a r m a s t a n r e l u c i e n t e s y t a n m o r t í f e r a s . 

N o p u d o s a b e r m á s D i e g o ; p e r o s i a q u e l l a s n o t i c i a s n o 

e r a n p a r a é l m á s q u e i n d i c i o s , d e b í a n c o n f i r m a r á C o l o n e n 

l a s o s p e c h a q u e h a b i a d e s p e r t a d o e n s u á n i m o I s a b e l M o n -

t e a g u d o . 

P o r e l i n d i o s u p i e r o n q u e C a o n a b o e s t a b a r e u n i e n d o u n f o r -

m i d a b l e e j é r c i t o y t o m a b a l a s d i s p o s i c i o n e s n e c e s a r i a s p a r a 

s a l i r a l e n c u e n t r o d e l o s e u r o p e o s , p a r a d a r l e s u n a b a t a l l a y 

d e s t r u i r l o s , c o m o h a b i a h e c h o c o n l o s d e m á s . 

A e s t e fin h a b i a r e u n i d o á t o d o s l o s i n d i o s q u e v i v í a n e n 

l a s i n m e d i a c i o n e s d e l a c i u d a d d e M a g u a n a , 

O j e d a m a n d ó á D i e g o q u e d i j e s e a l i n d i o q u e e l e x t r a n j e -

r o q u e l e s h a b i a e n g a ñ a d o s u f r i r í a u n h o r r i b l e c a s t i g o . 

C r e y ó q u e e r a s i n d u d a a l g u n o d e l o s q u e h a b í a n q u e d a d o 

e n l a f o r t a l e z a d e l a N a v i d a d , y d e s e a b a c o m u n i c a r a q u e l l a 

n u e v a á C o l o n , p o r q u e e r a m u y f á c i l , ó a p o d e r a r s e d e é l p o r 

l a f u e r z a , ó p r o m e t i e n d o e l p e r d ó n p o r l a a u d a c i a , s a b e r m u -

c h a s n o t i c i a s d e l o s i n d i o s , c o n o c e r l a v e r d a d e r a a c t i t u d e n 

q u e e s t a b a n y t e n e r m á s e l e m e n t o s p a r a v e n c e r l o s . 

C o n a l g u n o s f r a g m e n t o s d e o r o q u e h a b i a r e c o g i d o e n e l 

c a m i n o , c o n a l g u n a s p l a n t a s y f r u t o s r a r o s q u e h a b í a n l l a m a -

d o s u a t e n c i ó n , d i s p u s o r e g r e s a r á l a c o l o n i a y l l e g ó e n t r e s 

ó c u a t r o d í a s , p r e c i s a m e n t e a l m i s m o t i e m p o q u e r e g r e s a b a 

G o r b a l a n d e s u e x p e d i c i ó n , e n l a c u a l h a b i a h a l l a d o t a m -

b i é n f r u t o s r a r o s y p a r t í c u l a s d e o r o , p e r o n o l l e v a b a l a s n o -

t i c i a s q u e O j e d a . 

. N o h a b i a d u d a p a r a C o l o n , d e s p u e s d e s a b e r l a c o n v e r s a -
c l o n q u e h a b i a t e n i d o D i e g o , s u i n t é r p r e t e , c o n e l i n d i o d e l a 
c a b a n a , d e q u e s i A l o n s o V e l e z v i v í a a ú n , e r a e l m á s p o d e -
r o s o e n e m i g o . 

P e r o l a s n u e v a s q u e l e l l e v a r o n d e l o s t e r r e n o s q u e h a b í a n 

d e s c u b i e r t o , a l e g r a r o n a l g ú n t a n t o á C o l o n y s i r v i e r o n p a r a 

r e a n i m a r á s u s t r i s t e s y a b a t i d o s c o m p a ñ e r o s . 

N o h a y d u d a , e x c l a m ó e l a l m i r a n t e , r i c o s t e s o r o s e n c i e -

r r a e l C i b a o e n s u s e n t r a ñ a s . T a r d e ó t e m p r a n o s e r á n n u e s -

t r o s , y p o d r e m o s r e a l i z a r n u e s t r a s e s p e r a n z a s y l a s q u e l o s 

r e y e s n u e s t r o s s e ñ o r e s h a n c o n c e b i d o a l d i s p o n e r l a e x p e d i -
c i ó n . 

— Y o m i s m o i r é e n p e r s o n a , a ñ a d i ó , e n c u a n t o p u e d a , á 

e s a s m o n t a ñ a s y b u s c a r é e l s i t i o m á s á p r o p ó s i t o p a r a q u e 

p o d a m o s e x p l o t a r l a s m i n a s y d e f e n d e r n o s d e l a s i n v a s i o -

n e s d e l o s i n d i o s s i a c a s o n o s a c o m e t e n . 



C A P I T U L O L I Y . 

tTa cambio do personas. 

p r o p ó s i t o e r a e l t i e m p o p a r a v i a j a r p o r m a r , y e l 

a l m i r a n t e d i s p u s o q u e d e l a s e m b a r c a c i o n e s q u e t e -

n i a r e g r e s a r a n n u e v e á E s p a ñ a , a l m a n d o d é A n -

¿ t o n i o d e T o r r e s . 

L o s e n f e r m o s d e m á s g r a v e d a d d e b i a n a c o m p a ñ a r l e , y n o 

e r a n p o c o s l o s q u e q u e r í a n r e a l i z a r e l d e s e o d e v o l v e r á l a 

p a t r i a . 

E n t r e e l l o s e s t a b a A m é r i c o Y e s p u c i o . 

U n o , s i n e m b a r g o , d e l o s - d e s i g n a d o s p o r C o l o n , q u e r í a á 

t o d a c o s t a q u e d a r s e a l l í . 

E r a e l fingido e s c u d e r o , I s a b e l M o n t e a g u d o . 

C o l o n l e h a b i a l l a m a d o y l e h a b í a d i c h o : 

— H e r e c i b i d o n o t i c i a s q u e c o n f i r m a n l a s v u e s t r a s . A l o n -

s o Y e l e z h a s i d o u n t r a i d o r , y c a s i e s s e g u r o q u e l o s d e -

s a s t r e s q u e n o s h a n o c u r r i d o h a n s i d o p o r c u l p a s u y a . B u s -

c a r l e , a p r i s i o n a r l e y e n v i a r l e á l a P e n í n s u l a e s u n d e b e r e n 

m í , p e r o n o p u e d o c o n s e n t i r q u e p e r m a n e z c á i s a q u í m á s t i e m -

p o , p o d r í a i d e n t i f i c a r s e v u e s t r a p e r s o n a . 

Y o l v e d a l l í , q u e o s r e c o m e n d a r é á l o s r e y e s p a r a q u e c o n 

s u p r o t e c c i ó n a l i v i e n v u e s t r a s p e n a s , y e n c u a n t o á v u e s t r o 

e s p o s o , s i s e a r r e p i e n t e y s é e n m i e n d a , a u n p o d r é i s h a l l a r l e 

e n E s p a ñ a , n o p a r a v e n g a r o s d e é l , s i n o p a r a p e d i r l e q u e o s 

r e s a r z a d e l o s m a l e s q u e o s h a c a u s a d o . 
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I s a b e l s e o b s t i n ó e n n o p a r t i r . 

D e s e a b a á t o d a c o s t a f o r m a r p a r t e d e l a e x p e d i c i ó n q u e 

d e b í a s a l i r á a p o d e r a r s e d e l t e r r i t o r i o d e l C i b a o , s e g u r a c o m o i 

e s t a b a d e d e s c u b r i r á A l o n s o Y e l e z y d e c a s t i g a r s u s m a l d a -

d e s . 

P e r o l a ó r d e n d e C o l o n f u é t e r m i n a n t e . 

I s a b e l s a b i a q u e n o p o d í a r e s i s t i r á s u m a n d a t o , y s i n e m -
b a r g o , r e s o l v i ó q u e d a r s e . 

A m é r i c o Y e s p u c i o , a p e n a s s u p o q u e l a s e m b a r c a c i o n e s 
i b a n á r e g r e s a r á E s p a ñ a , p i d i ó a l a l m i r a n t e l i c e n c i a p a r a 
v o l v e r e n e l l a s . 

E l a l m i r a n t e n o q u i s o d e s p r e n d e r s e d e é l . 

E r a u n o d e l o s n a v e g a n t e s q u e m á s c o n s i d e r a c i o n e s l e h a -
h i a n g u a r d a d o . 

L a d o c i l i d a d d e s u c a r á c t e r , s u t r i s t e z a y a c a s o , a c a s o e l 
h a b e r n a é i d o e n I t a l i a , h a c í a n q u e C o l o n l e m i r a s e c o n 
s i m p a t í a . 

L e p i d i ó p r i m e r o q u e n o l e a b a n d o n a s e , m a n d á n d o l e d e s -

p u e s q u e s e q u e d a s e á f o r m a r - p a r t e d e l a c o l o n i a . 

I s a b e l y A m é r i c o s e e n c o n t r a r o n . 

— L o s d o s s u f r i m o s , d i j o I s a b e l á A m é r i c o , y s i n e m b a r g o , 
v o s c a m b i a r í a i s p o r l a m i a v u e s t r a s u e r t e y y o l a m í a p o r l a 
v u e s t r a . 

— V a i s á p a r t i r , ¿ n o e s c i e r t o ? 

— A s í l o h a d i s p u e s t o e l a l m i r a n t e , p e r o y o e s t o y r e s u e l t a 
á q u e d a r m e . 

- ¿ C o m o v a i s á b u r l a r s u v i g i l a n c i a , á d e s o b e d e c e r s u s ó r -
d e n e s ? 

— T e n g o u n p r o y e c t o q u e p u e d e h a c e r n o s f e l i c e s á l o s d o s . 

— L o a d i v i n o ; p e r o s e r á i m p o s i b l e . 

— N o l o c r e á i s ; e l a l m i r a n t e h a d i s p u e s t o ' q u e t o d o s l o s q u e 

h a n d e v o l v e r á E s p a ñ a s e e m b a r q u e n m a ñ a n a á l a n o c h e á 

fin d e d a r s e á l a v e l a a l r o m p e r e l a l b a . 



O c u p a d m i p u e s t o . 

— ¿ Y c ó m o ? 

• — F á c i l m e n t e ; e l e n c a r g a d o d e a d m i t i r á b o r d o á l o s q u e 

h a n d e i r á E s p a ñ a e n l a c a r a b e l a Santa Lucia, q u e e s á l a 

q u e á m í m e h a n d e s t i n a d o , e s M á r c o s C a ñ a , h o m b r e a v a r o 

s i l o s h a y ; y o t e n g o u n o s p e d a z o s d e o r o q u e h e p o d i d o r e -

c o g e r e n l a s e x p l o r a c i o n e s q u e h e h e c h o y o c u l t a r á l o s o j o s 

d e t o d o s , y e n c a m b i o d e e l l o s c o n s e n t i r á e n l a s u p e r c h e r í a 

q u e h a d e p r o p o r c i o n a r n o s l a r e a l i z a c i ó n d e n u e s t r o s d e s e o s . 

R e p u g n a b a á A m é r i c o V e s p u c i o a c e p t a r a q u e l l a p r o p o s i -

c i o n , p e r o e s t a b a r e s u e l t o á j u g a r e l t o d o p o r e l t o d o , p o r q u e 

l a a n s i e d a d e n q u e v i v i a l e j o s d e E s p e r a n z a e r a s u p e r i o r a l 

s e n t i m i e n t o d e l d e b e r . 

T o d o s e p r e p a r ó p a r a l a s a l i d a d e l o s b u q u e s , 

G o r b a l a n y A n t o n i o d e T o r r e s l l e v a b a n e n c a r g o d e e x p l i -

c a r á l o s r e y e s t o d o l o q u e h a b i a s u c e d i d o . 

• C o l o n e s c r i b i ó u n a d e t a l l a d a r e s e ñ a d e l a s p e r i p e c i a s d e s u 

ú l t i m o v i a j e . 

E n v i ó e n l o s b u q u e s t o d a s l a s m u e s t r a s d e o r o q u e h a b i a 

h a l l a d o e n l a s m o n t a ñ a s y r i o s d e l C i b a o , y e x p r e s ó l a s e g u -

r i d a d d e p o d e r e n v i a r p r o n t o g r a n d e s c a n t i d a d e s d e o r o , p r e -

c i o s a s e s p e c i a s y a b u n d a n t e s f r u t o s d e l p a í s . 

H i z o a s i m i s m o u n a d e s c r i p c i ó n d e l a b e l l e z a y a b u n d a n c i a 

d e l a i s l a , s u s m o n t a ñ a s , s u s a n c h o s y v e r d e s p r a d o s , s u r c a -

d o s p o r c a u d a l o s o s r i o s , e n u n a p a l a b r a , d e l e s p e c t á c u l o e n -

c a n t a d o r q u e t e n i a c o n t i n u a m e n t e á s u v i s t a . 

H a b l ó d e l m a l e s t a d o d e s a l u d d e l o s e s p a ñ o l e s p a r a n o 

a t r i b u i r á l a f a l t a d e v í v e r e s b u e n o s , y p i d i ó p o r l a t a n t o q u e 

l o s r e y e s d i e s e n l a s ó r d e n e s o p o r t u n a s p a r a q u e s e l e e n v i a s e n 

p r o v i s i o n e s , m e d i c i n a s , r o p a s y a r m a s . 

P i d i ó t a m b i é n c a b a l l o s p a r a l o s s e r v i c i o s d e s u c o l o n i a y 

p a r a l a s e x p e d i c i o n e s m i l i t a r e s q u e p r o y e c t a b a . 

H a c i a v e r l a n e c e s i d a d q u e t e n i a d e b u e n o s o p e r a r i o s p a r a 

a e x p l o t a c i ó n d e l a s m i n a s y l a p u r i f i c a c i ó n y f u n d i c i ó n d e 
l o s m e t a l e s . 

E l r e s t o d e s u c a r t a e s t a b a d e s t i n a d o á r e c o m e n d a r á a l -
g u n o s d e l o s q u e v o l v i a n h a b i é n d o s e d i s t i n g u i d o e n l a e x -
p e d i c i ó n . & 

E r a . u n o d e e l l o s P e d r o M u r , h i d a l g o a r a g o n é s d e l h á b i t o 

d e S a n t i a g o , y e l o t r o J u a n A g u a d o , p e r s o n a e n q u i e n s e m -

b r a b a b e n e f i c i o s p a r a r e c o g e r i n g r a t i t u d e s , c o m o v e r e m o s á 

s u t i e m p o . 

E n l a s e m b a r c a c i o n e s q u e r e g r e s a b a e n v i ó l o s c a r i b e s q u e 

h a b í a a p r i s i o n a d o e n l a G u a d a l u p e , y a l g u n a s d e l a s m u j e r e s 

y n m o s q u e e n B o r i q u e n h a b í a l i b r a d o d e l c a u t i v e r i o d e l o s 

c a r i b e s q u e n o h a b í a n p o d i d o e s c a p a r s e c o n F l o r d e P a l m a 

R e c o m e n d a b a e f i c a z m e n t e q u e s e l e s i n s t r u y e r a e n e l i d i o -

m a y e n l a r e l i g i ó n , s e g u r o d e q u e c u a n d o v o l v i e r a n á s u p a -

t r i a r e f e r i r í a n t o d a s l a s b o n d a d e s d e q u e h a b í a n s i d o o b j e t o 

g a n á n d o s e d e e s t e m o d o l a c o r o n a d e C a s t i l l a l a b o n d a d d e 
a q u e l l o s i n d i o s . 

C o n s i d e r a n d o C o l o n q u e c u a n t o m a y o r f u e s e e l n ú m e r o d e 

c a n í b a l e s q u e e n v i a s e á E s p a ñ a , t a n t o m a y o r s e r i a e l i & m e r o 

d e a l m a s e n c a m i n a d a s á l a s a l v a c i ó n , p r o p u s o q u e s e d i e r a n 

á l o s c o m e r c i a n t e s d e l a p e n í n s u l a á t r u e q u e d e g a n a d o s q u e 

e n v i a s e n á l a c o l o n i a . 

L o s c o m e r c i a n t e s e n v i a r í a n e n b u q u e s l a s c a b e z a s d e - a ñ a -

d o q u e q u i s i e r a n , d e s e m b a r c a r í a n e n l a I s a b e l a , y a l l í e s t a r í a n 

j a d i s p u e s t o s i n d i o s c a u t i v o s p a r a l l e v a r l o s á E s p a ñ a 

V e e s t e m o d o s e p r o v e e r í a á l a c o l o n i a d e t o d a e s p e c i e d e 

a v e s y g a n a d o s s i n c o s t e a l g u n o , s e l i b r a r í a á l o s i s l e ñ o s d e 

s u s f e r o c e s e n e m i g o s y s e e n r i q u e c e r í a l a C o r o n a , p u e s t o 

q u e á c a d a c o m p r a d o r d e e s c l a v o s s e l e d e b e r í a n i m p o n e r d e -

r e c h o s e n f a v o r d e l T e s o r o . 
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Principalmente quería Colon salvar del error á numero-
sas almas ofreciéndoles los consuelos de la fe. 

Este triste pensamiento, que era una nueva forma de la 
esclavitud, se le ocurrió á Colon porque veia que el regreso 
de su escuadra no iba á realizar ni con mucho las esperanzas 
que se abrigaban en Castilla y quería que las personas reem-
plazasen en lo posible á la realidad. 

Ademas, la conversión de los infieles era una máxima muy 
arraigada y muy popular en su tiempo, y como dice muy bién 
uno de sus escritores, al recomendar la escla vitud de los cari-
bes, creia Colon obedecer los impulsos de su convicción, cuan-
do solo escuchaba las insinuaciones de su Ínteres. 

Bien es verdad que los reyes no aprobaron sus ideas y que 
Isabel, magnánima y bondadosa, dispuso que lo mismo los 
caribes que los habitantes-de Haití fuesen convertidos á la 
fe, pero dejándolos en libertad. 

Isabel Monteagudo habló con Márcos Caña, le deslumhró 
oon el oro que había atesorado, el patrón accedió á sus deseos 
y Américo Vespucio partió en lugar de Isabel. 

La jóven se quedó en la colonia y permaneció oculta para 
que Colon no supiese lo que habia hecho hasta que fuera im-
posible su marcha de la isla. 

La flota se dió á la vela el 2 de Febrero. 
Ei padre Boil y el doctor Chanca enviaron también cartas 

que probaban lo que Colon decia en la suya. 
En el momento de partir los navios, la Isabela estaba ya 

casi concluida. 
Rodeaba la ciudad un muro de piedra fabricado para de-

fenderla de los ataques de los indios, medida que hasta cier-
to punto parecia inútil, puesto que los que al principio habían 
abandonado sus chozas no tardaron én volver, mostrándose 
muv amigos de los españoles y ofreciéndoles provisiones á 

cambio de los objetos que ninguu valor tenían para los euro-
peos y que los indios estimaban tanto. 

El dia de los reyes de aquel año estaba ya la iglesia con-
cluida, y el padre Boil y los doce eclesiásticos que le acom-
pañaban celebraron misa con gran pompa y solemnidad. 

Convenia no perder tiempo á Colon, y á pesar del mal es-
tado de su salud, empezó á tomar medidas para la expedición 
á las montanas del Cibao. 

Pero un suceso inesperado lo paralizó todo, ofreciendo á su 
alma una de las penas más acerbas que hasta entónces habia 
experimentado. 

El arcediano Fonseca se habia prometido hacer pagar muy 
caro á Colon la humillación que le habia hecho sufrir. 

Las semillas sembradas empezaban á fructificar en la Espa-
ñola. • 



C A P I T U L O L V . 

«M 

Bernal Diaz de Pisa. 

' t a r c e d i a n o F o n s e c a h a b i a i n f l u i d o p a r a q u e f o r m a s e 

p a r t e d e l a e x p e d i c i ó n y f u e s e e n c a l i d a d d e c o n t a -

d o r u n p r o t e g i d o s u y o á q u i e n l l a m a b a B e r n a l D i a z 

d e P i s a . 

U n e s t r e c h o l a z o l i g a b a á e s t e h o m b r e c o n F o n s e c a . 

V e i n t e a ñ o s á n t e s , s i e n d o l e g o d e u n c o n v e n t o d e V a l l a -

d o l i d , e l q u e e r a e n t ó n c e s a r c e d i a n o d e S e v i l l a c o n o c i ó á u n a 

p o b r e m u j e r q u e c o n u n n i ñ o d e o c h o a d i e z a ñ o s , d e s p u e s d e 

u n p e n o s o v i a j e , l l e g a b a d e s d e I t a l i a á l a c o r t e d e C a s t i l l a , 

e n b u s c a d e u n h i d a l g o á q u i e n h a b i a c o n o c i d o e n s u p a t r i a y 

á q u i e n h a b i a a m a d o . 

D e s u a m o r h a b i a n a c i d o a q u e l h i j o q u e v i v i a c o m o e l l a 

e n l a p o b r e z a y e n e l a b a n d o n o , p o r q u e e l h i d a l g o h a b i a f a l -

t a d o a s u p a l a b r a , h a b i a h u i d o d e s u l a d o y l o s h a b i a d e j a d o 

e n l a m i s e r i a . 

P o c o m e n o s q u e p i d i e n d o l i m o s n a s e h a b í a n t r a s l a d a d o 

d e s d e l a c i u d a d d e P i s a á V a l l a d o l i d , e n d o n d e e s t a b a a l a 

s a z ó n l a c o r t e . F o n s e c a f u é e l p r i m e r o q u e t u v o n o t i c i a d e 

a q u e l s e c r e t o , y a p i a d á n d o s e d e l a p o b r e m u j e r s e p r o p o r c i o -

n ó p o r b a j o d e c u e r d a l o s m e d i o s d e a c e r c a r s e a l h o m b r e q u e 

l a h a b i a c o n d e n a d o á a q u e l c r u e l m a r t i r i o . 

E s t a b a á l a s a z ó n c a s a d o c o n u n a d a m a i l u s t r e , y d e s e a n d o 

d e s h a c e r s e á t o d a c o s t a d e a q u e l l a m u j e r q u e l e r e c o r d a b a 

u n a f a l t a , c o m p r ó á d o s g i t a n a s p a r a q u e l a b u s c a r a n y l a 

a r r o j a r a n c o n u n a p i e d r a a t a c a a l c u e l l o a l P i s u e r g a . 

E l n i ñ o q u e d ó s o l o , y F o n s e c a , a p i a d a d o d e é l , l e l l e v ó a l 

c o n v e n t o y l e t u v o á s u l a d o . 

N ó f a l t a b a p o r C n t ó n c e s q u i e n a t r i b u y e s e l o s m e d r o s d e l " 

l e g o , q u e n o t a r d ó e n p r o f e s a r , á l a a m i s t a d d e u n h i d a l g o 

q u e b i e n p o d i a s e r e l p a d r e d e B e r n a l , q u e e s t e e r a e l n o m -

b r e d e l n i ñ o q u e h a b i a r e c o g i d o F o n s e c a . 

A c a s o l e h a b l ó a l a l m a ; a c a s o l e p i d i ó p r o t e c c i ó n p a r a a q u e l 

p o b r e h u é r f a n o , y s i e l a m a n t e h a b i a s i d o b a s t a n t e i n f a m e 

p a r a c o m e t e r u n c r i m e n , e l p a d r e q u e r í a c a l m a r l a a t r i b u l a d a 

c o n c i e n c i a d e l h o m b r e p r o t e g i e n d o a l n i ñ o d e s v a l i d o . 

E l n i ñ o s e e d u c ó b a j o l o s a u s p i c i o s d e F o n s e c a , á l o s d i e z 

y o c h o a ñ o s t o m ó p a r t e e n l a s g u e r r a s c o n t r a l o s m o r o s , y 

a l c o n c l u i r s e l a d e G r a n a d a o b t u v o u n o f i c i o d e l o s m á s l u -

c r a t i v o s d e l a c o r t e . 

B e r n a l D í a z d e P i s a , q u e s a b i a l a h i s t o r i a d e s u m a d r e , n o 

t e n i a m á s q u e u n a b u e n a c u a l i d a d : l a d e s e r a g r a d e c i d o . 

' P a r a é l F o n s e c a e r a l a i m á g e n d e l a P r o v i d e n c i a , y e s t a b a 

d i s p u e s t o á s a c r i f i c a r l e s u v i d a . 

N o m b r a d o e l a r c e d i a n o d i r e c t o r d e l a s e g u n d a e x p e d i c i ó n 

y j e f e s u p r e m o d e l c o n s e j o d e I n d i a s , q u i s o q u e B e r n a l D i a z 

d e P i s a a c o m p a ñ a s e á C o l o n e n c a l i d a d d e c o n t a d o r . 

A c e p t ó g u s t o s o a q u e l e m p l e o n o s o l o p o r s e r v i r á s u p r o -

t e c t o r , s i n o p o r q u e l e p r o m e t í a p i n g ü e s g a n a n c i a s . 

E r a a m b i c i o s o . 

Q u i s o d e s d e e l p r i m e r m o m e n t o t e n e r a l g u n a i n i c i a t i v a ; p e -

r o C o l o n n o e r a u n a d e e s a s p e r s o n a s á q u i e n e s f r a n c a m e n t e 

s e m a n e j a , y e n p a r i a s o c a s i o n e s l e s e ñ a l ó l o s l í m i t e s e n q u e 

d e b i a e n c e r r a r s e . 

A n t e s d e p a r t i r l e h a b i a d a d o F o n s e c a i n s t r u c c i o n e s s e c r e -

t a s , y e l d e s e o d e c o m p l a c e r l e p o r u n a p a r t e , y p o r o t r a e l d e s -



e n g a ñ o q u e , c o m o t o d o s , h a b í a r e c i b i d o , p u e s t o q u e s e l e h a b i a 

figurado q u e l l e g a r y c a r g a r l o s n a v i o s d e o r o s e r i a t o d o u n o , 

l e i n c i t a r o n á d e c l a r a r s e e n a b i e r t a l u c h a c o n t r a C o l o n , y á 

t r a m a r u n a i n t r i g a c u y o s r e s u l t a d o s d e b í a n s e r f u n e s t o s . 

I m p r e s i o n a b l e s p o r n a t u r a l e z a l o s e s p a ñ o l e s , s e h a b í a n a n i -

m a d o a l g o , a l o i r l a d e s c r i p c i ó n q u e O j e d a y G o r b a l a n h a b í a n 

h e c h o d e s u s v i a j e s e x p l o r a d o r e s , y h a b í a n r e d o b l a d o s u s e s -

f u e r z o s p a r a t e r m i n a r l a e d i f i c a c i ó n d e l a c o l o n i a y p a r a e s -

t a r d i s p u e s t o s á e m p r e n d e r l a n u e v a e x p e d i c i ó n a l C i b a o q u e 

p r o y e c t a b a e l a l m i r a n t e 

P e r o l l e g ó e l m o m e n t o d e l a p a r t i d a d e l o s n u e v e b u q u e s , 

y l o s q u e t e n i a n n e c e s i d a d d e q u e d a r s e v i e r o n p a r t i r c o n p r o -

f u n d o s e n t i m i e n t o á s u s a m i g o s , c a y e r o n d e n u e v o e n l a d u d a , 

e n l a z o z o b r a , e n l a i n q u i e t u d , y h a b i a m u y p o c o s q u e n o p e n -

s a s e n q u e e l m e j o r p a r t i d o q u e h a b í a n p o d i d o t o m a r e n a q u e -

l l a s c i r c u n s t a n c i a s , e r a r e g r e s a r t o d o s y a b a n d o n a r p a r a s i e m -

p r e u n t e r r i t o r i o e n d o n d e l a s v e n t a j a s n o c o m p e n s a b a n l o s 

i n c o n v e n i e n t e s . 

B e r n a l D i a z t e n i a l a o p i n i o n d e q u e n o e r a m u y a c e r t a d a 

l a c o n d u c t a q u e r e s p e c t o á l o s i n d í g e n a s o b s e r v a b a C o l o n . 

E n s u c o n c e p t o e r a n s u e ñ o s d o r a d o s , y n a d a m á s q u e s u e -

ñ o s , l a s v e n t a j a s q u e e n e l d e s c u b r i m i e n t o d e a q u e l l a s t i e r r a s 

s e p r o m e t í a e l a l m i r a n t e . 

D u r a n t e e l v i a j e h a b i a t e n i d o o c a s i o n d e v i s i t a r e n l a s 

i s l a s c a r i b e s a l g u n a s p o b l a c i o n e s i n d i a s , y n o h a b i a h a l l a d o 

e n n i n g u n a d e e l l a s r a s t r o s d e c i v i l i z a c i ó n . 

P o r e l c o n t r a r i o , a q u e l l o s h o m b r e s q u e s e d e v o r a b a n u n o s 

á o t r o s p a r e c í a n fieras, y p o r l o t a n t o l o q u e c o n v e n i a , u n a v e z 

h e c h o s l a s g a s t o s d e l v i a j e , e r a e n t r a r d e c i d i d a m e n t e á e x p l o -

r a r l a s r i q u e z a s , a p o d e r a r s e d e e l l a s s i l a s h a b i a , y d e n o h a -

b e r l a s r e g r e s a r á E s p a ñ a . 

A l v e r e l d e s a l i e n t o q u e h a b i a e n t r e t o d o s l o s c o l o n o s , o b -

s e r v a n d o q u e a q u e l l a e r a u n a e x c e l e n t e o c a s i o n p a r a d e s b a -

r a t a r a l a l m i r a n t e , d e s e o s o , p o r o t r a p a r t e , d e r e g r e s a r á E s 

p a ñ a , n o p o d i a e s c o g e r n i u n a s i t u a c i ó n , n i e l e m e n t o s m á s 

á p r o p ó s i t o p a r a d e s p r e s t i g i a r a l a l m i r a n t e , p a r a r e g r e s a r á 

l a p e n í n s u l a , y a c a s o a c a s o c o n l a i n f l u e n c i a d e F o n s e c a , q u e 

d e s e g u r o l a t e n d r í a e n s u f a v o r , d e r r o t a n d o á C o l o n , v o l v e r 

é l a l g ú n d i a a l m a n d o d e o t r a e x p e d i c i ó n , y p r a c t i c a r l a p o l í t i -

c a q u e l e i n s p i r a b a n l a s c o s t u m b r e s y e l c a r á c t e r d e l o s n a t u -

r a l e s d e l p a í s . 

L a e n f e r m e d a d d e C o l o n s e h a b i a a g r a v a d o u n t a n t o . 

M i s l e c t o r e s n o o l v i d a n q u e p a d e c í a d e l a g o t a y n a t u r a l 

e r a q u e a q u e l c l i m a h ú m e d o , u n i d o á l o s d i s g u s t o s q u e s u f r í a , 

a g r a v a s e s u d o l e n c i a . 

B e r n a l D i a z d e P i s a a p r o v e c h ó e s t a c i r c u n s t a n c i a p a r a p o -
n e r e n j u e g o s u s p l a n e s . 

• S u p r o y e c t o e r a a p o d e r a r s e d e a l g u n o d e l o s b u q u e s q u e 

t o d a v í a e s t a b a n a n c l a d o s e n e l p u e r t o , l l e v a r e n s u c o m p a ñ í a 

e l m a y o r n ú m e r o p o s i b l e d e c o l o n o s , l l e g a r á E s p a ñ a y h a -

c e r l e s d e c l a r a r á t o d o s q u e l a s n o t i c i a s q u e l l e v a b a n l o s q u e 

h a b í a n s a l i d o e n l a s n u e v e c a r a b e l a s e r a n f a l s a s , q u e l a s i t u a -

c i ó n d e l o s e s p a ñ o l e s e n l a I s a b e l a n o p o d i a s e r m á s l a s t i m o -

s a d e l o q u e e r a , y q u e p o r t o d a s e s t a s r a z o n e s d e b i a r e n u n -

c i a r s e á l a p o s e s i o n d e u n t e r r i t o r i o q u e n o e r a m á s q u e u n a 

t u m b a d e i l u s i o n e s y d e h o m b r e s . 

A l e f e c t o c o n v e r s ó c o n l o s m á s d e s c o n t e n t o s y n o t a r d ó 

e n h a c e r p a r t í c i p e s d e s u s d e s e o s á l a m a y o r p a r t e d e l o s n a -

v e g a n t e s . 

— Y a v e i s , l e s d i j o , q u e e l p o r v e n i r q u e n o s e s p e r a n o p u e -

s e r m á s t r i s t e , T o d a v í a t a r d a r e m o s a l g ú n t i e m p o e n h a c e r 

h a b i t a b l e l a c i u d a d , y c u a n d o e s t é c o n c l u i d a e s m u y p o s i b l e 

q u e n o s v e a m o s o b l i g a d o s á a b a n d o n a r l a p o r q u e h a s i d o t a n 

p o c o e l t a c t o d e l a l m i r a n t e p a r a e l i g i r e l s i t i o d o n d e d e b i a m o s 



v i v i r , q u e s i c o n t i n u a m o s a q u í m u c h o t i e m p o , l a c i u d a d s e 

c o n v e r t i r á e n u n c e m e n t e r i o . 

Y o b i e n s é q u e C o l o n t i e n e p o d e r e s p l e n o s p a r a d i s p o n e r 

d e n o s o t r o s , q u e l e d e b e m o s o b e d i e n c i a ; p e r o s i t o d o s v o s -

o t r o s , l o m i s m o q u e y o , ' e s t á i s d i s p u e s t o s á d e r r a m a r v u e s t r a 

s a n g r e e n d e f e n s a d e v u e s t r o s r e y e s y d e l a r e l i g i ó n , n o 

c r e o q u e n i n g u n o d e n o s o t r o s t e n g a e l d e b e r d e s a c r i f i c a r s e 

á l a v o l u n t a d d e u n h o m b r e q u e n o e n v a n o m u c h a s n a c i o n e s 

h a n c a l i f i c a d o d e v i s i o n a r i o . 

E n ú l t i m o r e s u l t a d o , ¿ q u é p o d e m o s p r o m e t e r n o s d e b u e n o ? 

Q u é c o n q u i s t a m o s e s a s m o n t a ñ a s d e l C i b a o , q u e n o s a p o -

d e r a m o s d e l a s m i n a s d e o r o d e q u e t a n t o n o s h a b l a n . 

Y s i e s t o s u c e d e , ¿ c u á l e s l a s u e r t e q u e n o s e s t á r e s e r v a d a ? 

T r a b a j a r d i a y n o c h e , p a r a a r r a n c a r á l a s e n t r a ñ a s d e l a 

t i e r r a l o s filones d e o r o ; e n t r e g a r n o s á u n a r u d a t a r e a á l a 

q u e n o p o d r e m o s r e s i s t i r s i n b u e n o s a l i m e n t o s , s i n r e s p i r a r 

e n u n a a t m ó s f e r a p u r a , y e s e o r o q u e t a n t o t r a b a j o y s u d o r e s 

n o s c o s t a r á , é s a s r i q u e z a s q u e á c a m b i o d e n u e s t r a v i d a p o -

d e m o s a d q u i r i r , n o s e r á n p a r a n o s o t r o s . 

L a s e m b a r c a c i o n e s q u e v u e l v a n r e g r e s a r á n ' á E s p a ñ a c o n 

e l l a s , d i s f r u t a r á n n u e s t r o s h e r m a n o s d e e s e t e s o r o m i é n t r a s 

n o s o t r o s t e n d r e m o s q u e c o n t e n t a r n o s c u a n d o m á s c o n p o s e e r 

g r a n d e s c a n t i d a d e s d e e s e m e t a l , p e r o a q u í i n ú t i l e s , p o r q u e 

c o n e l l a s n o p o d r e m o s c o m p r a r e l m á s i n s i g n i f i c a n t e p l a c e r . 

E s t a s r a z o n e s e r a n m u y p o d e r o s a s , s o b r e t o d o p a r a a q u e -

l l a s g e n t e s q u e h a b í a n f o r m a d o p a r t e d e l a e x p e d i c i ó n c o n 

e l s e c r e t o d e s e o d e l l e g a r á l a I n d i a , e n r i q u e c e r s e y v o l v e r á 

E s p a ñ a á d i s f r u t a r c o n e l o r o d e l o s p l a c e r e s q u e l o s m á s p o -

d e r o s o s s e ñ o r e s d e C a s t i l l a s e p r o p o r c i o n a b a n á c a d a i n s t a n -

t e , g r a c i a s á l a 3 p i n g ü e s r i q u e z a s q u e a t e s o r a b a n . 

— P o r o t r a p a r t e , a ñ a d i ó B e r n a l D i a z d e P i s a , l a s p e r s o n a s 

q u e h a n i d o e n l a s c a r a b e l a s s o n t o d a s a d i c t a s á C o l o n 

E l h a e s c r i t o á l o s r e y e s , y h a s t a é l m i s m o p a d r e B o í l y e l 

d o c t o r C h a n c a h a n c o n f i r m a d o s u s n o t i c i a s . 

L o s q u e r e g r e s a n v a n m u y r e c o m e n d a d o s á l o s r e y e s v h a -
b l a r á n b i e n . 

E n C a s t i l l a s e c r e e r á q u e s o m o s f e l i c e s . 

V e n d r á n n u e v a s e m b a r c a c i o n e s c o n h o m b r e s l l e n o s d e e s -
p e r a n z a s . b 

N o s o t r o s n o d e b e m o s c o n s e n t i r l o . 

— ¿ Y q u é h a c e r ? p r e g u n t a r o n a l g u n o s d e l o s q u e l e e s c u -
c h a b a n . 

— C u m p l i r n u e s t r o d e b e r , a p o d e r a r n o s d e u n a d e l a s c a r a -

b e l a s , a p r o v e c h a r u n m o m e n t o o p o r t u n o p a r a r e g r e s a r á E s -

p a ñ a , l l e g a r , a c u d i r t o d o s á l a c o r t e , c o n f e s a r l a v e r d a d á l o s 

r e y e s y q u i t a r l e s u n a i l u s i ó n q u e p u e d e s e r p a r a e l l o s y p a r a 

l a n a c i ó n e n t e r a u n a s é r i e i n f i n i t a d e c o m p l i c a c i o n e s y ' a d v e r -

s i d a d e s . ' 

L a i d e a a g r a d ó á t o d o s . 

Una nueva influencia acabó de decidir á los conjurados. 
. F o r m a b a p a r t e d e l a e x p e d i c i ó n F e r m í n C a b o , e l c u a l d e s -

e m p e ñ a b a l a s f u n c i o n e s d e e n s a y a d o r y p u r i f i c a d o r d e m e -

t a l e s . 

^ D e u n c a r á c t e r d í s c o l o , d e i n t e l i g e n c i a l i m i t a d a , s e e m p e -

ñ ó e n d e c l a r a r q u e n o h a b i a o r o e n l a i s l a , y q u e s i s e e n c o n -

t r a b a s e r i a t a n e s c a s o q u e n i c o n m u c h o p o d r í a l l e g a r á c u -

b r i r l o s g a s t o s d e l a e x p e d i c i ó n . 

S o s t e n í a q u e n o e r a o r o p u r o e l q u e s e h a l l a b a e n a q u e l l a s 

m i n a s , q u e e s t a b a l i g a d o c o n o t r o s m e t a l e s d e m u y p o c o v a -

l o r , y e s t o s i n f o r m e s q u e e l e n s a y a d o r n o o c u l t a b a á n i n g u -

n o , n i a u n a l m i s m o C o l o n , a r r a i g a r o n m á s y m á s e n e l á n i -

m o d e c u a n t o s h a b í a n h a b l a d o c o n B e r n a l D i a z d e P i s a e l 

p r o y e c t o d e l l e v a r á c a b o l a c o n j u r a c i ó n q u e h a b í a n t r a m a d o . 

Y a n o s e c o n t e n t a b a n c o n a p o d e r a r s e d e u n s o l o b u q u e . 
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D e h a c e r l o a s í e l a l m i r a n t e p o d í a i n m e d i a t a m e n t e e n v i a r 

l o s d e m á s e n s u p e r s e c u c i ó n ó i r é l m i s m o á E s p a ñ a y d e s -

m e n t i r s u s a s e v e r a c i o n e s . 

P o r l o t a n t o e r a d e t o d o p u n t o n e c e s a r i o a p o d e r a r s e d e l o s 

c i n c o b u q u e s , p a r t i r c o n e l l o s á E u r o p a y d e s t r u i r p a r a s i e m -

p r e l a i n f l u e n c i a d e C o l o n . 

A l e f e c t o s e r e d a c t ó e n l a m o r a d a d e B e r n a l D i a z d e P i s a 

u n m e m o r i a l f u l m i n a n t e c o n t r a C o l o n , l a s m á s d u r a s a c u s a -

c i o n e s . 

E s t e m e m o r i a l f u é s u s c r i t o p o r c a s i t o d o s l o s q u e f o r m a -

b a n l a c o l o n i a y e s c o n d i d o e n l a b o y a d e u n b a r c o . 

C A P I T U L O L V I . 

Donde Isabel prueba á Colon que ha hecho bien en quedarse. 

OLON e s t a b a e n e l l e c h o y n o p o d i a e n t e r a r s e d e n a d a . 

I s a b e l , q u e n o s e h a b i a p r e s e n t a d o a ú n á s u v i s t a 

d e s p u e s d e l a s a l i d a d e l a s c a r a b e l a s , o b s e r v ó e l m o -

v i m i e n t o q u e h a b i a e n t r e l o s c o l o n o s , n o t ó l a p r e -

p o n d e r a n c i a q u e s o b r e t o d o s e l l o s t e n i a B e r n a l D i a z , y s o s -

p e c h a n d o q u e i b a á d e s c u b r i r u n a i n t r i g a , l e b u s c ó . 

— S e ñ o r B e r n a l D i a z , l e d i j o , u s t e d m e i n s p i r a c o n f i a n z a 

y v o y á h a c e r l e u n a r e v e l a c i ó n . 

B e r n a l D i a z d e P i s a c o n o c i ó a l e s c u d e r o d e C o l o n , y c r e -

y e n d o q u e e r a e n v i a d o p o r s u a m o s e m o s t r ó r e c e l o s o . 

— ¿ Q u é q u i e r e e l p a j e c i l l o ? 

— M i a m o y d u e ñ o m e m a n d ó r e g r e s a r á E s p a ñ a e n u n a 

d e l a s n u e v e c a r a b e l a s q u e s a l i e r o n d e a q u í , c o m o p o d é i s v e r , 

a ñ a d i ó , p o r e s t a ó r d e n e s c r i t a , s e ñ a l á n d o m e l a c a r a b e l a e n 

d o n d e d e b i a t o m a r p a s a j e y l o q u e d e b í a h a c e r e n E s p a ñ a . 

P e r o , ¿ q u é q u e r e i s ? Y o s o y j o v e n , t e n i a e s p e r a n z a s d e h a -

c e r f o r t u n a p o r a q u í , y c o m e t í u n d e l i t o ; m e o c u l t é d e m i 

a m o y a ú n n o m e h a v i s t o d e s d e e n t ó n c e s . H o y , f r a n c a m e n t e , 

t e n g o m i e d o a l c a s t i g o . 

— ¿ N o m e e n g a ñ a s ? 

— ¡ O h ! p o d é i s p r e g u n t a r á t o d o e l m u n d o , m e j o r d i c h o , á 

l o s q u e v i v e n c e r c a d e m í , q u e h a n p o d i d o p r e s u m i r e l m o t i -

v o p o r q u e h e e s t a d o g u a r d a d o e s t o s d i a s . 



D e h a c e r l o a s í e l a l m i r a n t e p o d í a i n m e d i a t a m e n t e e n v i a r 

l o s d e m á s e n s u p e r s e c u c i ó n ó i r é l m i s m o á E s p a ñ a y d e s -

m e n t i r s u s a s e v e r a c i o n e s . 

P o r l o t a n t o e r a d e t o d o p u n t o n e c e s a r i o a p o d e r a r s e d e l o s 

c i n c o b u q u e s , p a r t i r c o n e l l o s á E u r o p a y d e s t r u i r p a r a s i e m -

p r e l a i n f l u e n c i a d e C o l o n . 

A l e f e c t o s e r e d a c t ó e n l a m o r a d a d e B e r n a l D i a z d e P i s a 

u n m e m o r i a l f u l m i n a n t e c o n t r a C o l o n , l a s m á s d u r a s a c u s a -

c i o n e s . 

E s t e m e m o r i a l f u é s u s c r i t o p o r c a s i t o d o s l o s q u e f o r m a -

b a n l a c o l o n i a y e s c o n d i d o e n l a b o y a d e u n b a r c o . 

C A P I T U L O L V I . 

Donde Isabel prueba á Colon que ha hecho bien en quedarse. 

OLON e s t a b a e n e l l e c h o y n o p o d i a e n t e r a r s e d e n a d a . 

I s a b e l , q u e n o s e h a b i a p r e s e n t a d o a ú n á s u v i s t a 

d e s p u e s d e l a s a l i d a d e l a s c a r a b e l a s , o b s e r v ó e l m o -

v i m i e n t o q u e h a b i a e n t r e l o s c o l o n o s , n o t ó l a p r e -

p o n d e r a n c i a q u e s o b r e t o d o s e l l o s t e n i a B e r n a l D i a z , y s o s -

p e c h a n d o q u e i b a á d e s c u b r i r u n a i n t r i g a , l e b u s c ó . 

— S e ñ o r B e r n a l D i a z , l e d i j o , u s t e d m e i n s p i r a c o n f i a n z a 

y v o y á h a c e r l e u n a r e v e l a c i ó n . 

B e r n a l D i a z d e P i s a c o n o c i ó a l e s c u d e r o d e C o l o n , y c r e -

y e n d o q u e e r a e n v i a d o p o r s u a m o s e m o s t r ó r e c e l o s o . 

— ¿ Q u é q u i e r e e l p a j e c i l l o ? 

— M i a m o y d u e ñ o m e m a n d ó r e g r e s a r á E s p a ñ a e n u n a 

d e l a s n u e v e c a r a b e l a s q u e s a l i e r o n d e a q u í , c o m o p o d é i s v e r , 

a ñ a d i ó , p o r e s t a ó r d e n e s c r i t a , s e ñ a l á n d o m e l a c a r a b e l a e n 

d o n d e d e b i a t o m a r p a s a j e y l o q u e d e b í a h a c e r e n E s p a ñ a . 

P e r o , ¿ q u é q u e r e i s ? Y o s o y j o v e n , t e n i a e s p e r a n z a s d e h a -

c e r f o r t u n a p o r a q u í , y c o m e t í u n d e l i t o ; m e o c u l t é d e m i 

a m o y a ú n n o m e h a v i s t o d e s d e e n t ó n c e s . H o y , f r a n c a m e n t e , 

t e n g o m i e d o a l c a s t i g o . 

— ¿ N o m e e n g a ñ a s ? 

— ¡ O h ! p o d é i s p r e g u n t a r á t o d o e l m u n d o , m e j o r d i c h o , á 

l o s q u e v i v e n c e r c a d e m í , q u e h a n p o d i d o p r e s u m i r e l m o t i -

v o p o r q u e h e e s t a d o g u a r d a d o e s t o s d i a s . 



— ¿ Y q u é p r e t e n d e s ? 

— P e d i r o s u n c o n s e j o y u n f a v o r . V o s s o i s e l c o n t a d o r d e 

l a c o l o n i a , v e i s á m e n u d o a l a l m i r a n t e , o s t i e n e e n m u c h a e s -

t i m a c i ó n ; p e d i d l e q u e s e a p i a d e d e m í , d e c i d l e q u e h a s i d o 

u n a l o c u r a d e c h i c o , q u e e s t o y a r r e p e n t i d o y q u e i m p l o r o s u 

p e r d ó n . 

B e r n a l D i a z p e n s ó q u e s i n o l e e n g a ñ a b a e r a u n a d e l a s 

p e r s o n a s q u e m á s l e c o n v e n i a l l e v a r á s u l a d o . 

— B u s c a d m e á l a n o c h e , d i j o a l p a j e , y v e r e m o s l o q u e 

p u e d e h a c e r s e . 

D u r a n t e e s t e t i e m p o a v e r i g u ó q u e e r a c i e r t o q u e C o l o n 

h a b i a d a d o l a o r d e n á s u e s c u d e r o p a r a q u e p a r t i e s e á E s -

p a ñ a . 

A v e r i g u ó a s i m i s m o q u e e r a v e r d a d q u e d e s d e l a s a l i d a d e 

l a s c a r a b e l a s n o s e h a b i a p r e s e n t a d o á l a l m i r a n t e , y c o n v e n -

c i d o d e q u e n o l e h a b i a e n g a ñ a d o , a l v e r l e p o r l a n o c h e : 

— E l a l m i r a n t e , l e d i j o , n o t e p e r d o n a r á n u n c a . H a s d e s -

o b e d e c i d o s u s ó r d e n e s , y c o m o l e c o n v i e n e m a n t e n e r s u p r e s -

t i g i o , c o m o p u d i e r a n i m i t a r t e o t r o s s i d e s p u e s d e h a b e r f a l -

t a d o á s u s ó r d e n e s t e p e r d o n a s e , e s t á r e s u e l t o á i m p o n e r t e 

u n c a s t i g o e j e m p l a r . P e r o , t r a n q u i l í z a t e , a ñ a d i ó B e r n a l D i a z , 

t o d o p o d r á a r r e g l a r s e . 

— ¿ D e q u é m a n e r a ? 

— O y e u n s e c r e t o y ¡ a y d e t í s i s e t r a s l u c e u n a s o l a p a l a -

b r a d e l o q u e v o y á d e c i r t e ! 

— N o t e n g á i s c u i d a d o , d i j o I s a b e l c o n a l e g r í a , a l v e r q u e 

a l fin y a l c a b o i b a á s a b e r l o q u e d e s e a b a . 

— A q u í n o s a g u a r d a u n a m u e r t e o s c u r a d e s p u e s d e u n a 

a g o n í a l e n t a y d o l o r o s a . U n o s c u a n t o s a m i g o s e s t a m o s r e -

s u e l t o s á p a r t i r y t ú p u e d e s a c o m p a ñ a r n o s . T u f o r t u n a n o 

e s t á a q u í , e s t á e n E s p a ñ a s i c o m o s e r v i d o r d e C o l o n c o n f i r -

m a s a n t e l a c o r t e l o q u e n o s o t r o s p e n s a m o s d e c i r a c e r c a d e 

s u d e s a c e r t a d a d i r e c c i ó n . 

— S í , s í , d i j o I s a b e l d e s e a n d o i n s p i r a r l e c o n f i a n z a p a r a q u e 

h a b l a s e m á s ; c o n t a d c o n m i g o p a r a t o d o , p i e n s o i r c o n v o s ^ 

o t r o s . T r a t á n d o s e d e e s o i r í a á E s p a ñ a c o n m u c h o g u s t o , ¿ p e -

r o c ó m o ? 

— M u y f á c i l m e n t e , t o d o e s t á y a a r r e g l a d o . U n d i a d e e s -

t o s s a l d r á n a l g u n a s e x p e d i c i o n e s ; p e r o l o s q u e e s t a m o s u n i -

d o s p o r e l d e s e o d e p a r t i r n o s q u e d a r e m o s p r e t e x t a n d o e n -

f e r m e d a d ó c u a l q u i e r o t r a c a u s a , y a p r o v e c h a n d o l a p r i m e r a 

o p o r t u n i d a d c o r r e r e m o s á i o s b u q u e s q u e h a y e n e l p u e r t o , 

q u e y a e s t a r á n p r e p a r a d o s d e a n t e m a n o y p a r t i r e m o s e n e l l o s 

p a r a E s p a ñ a . 

— C o n t a d c o n m i g o , d i j o I s a b e l c o n r e s o l u c i ó n , y d e s d e l ú e . 

g o s i a l g u n o s d e l o s c o n j u r a d o s e s t á n á b o r d o e n v i a d m e á s u 

l a d o p a r a q u é m e o c u l t e a l l í h a s t a e l m o m e n t o d e p a r t i r . 

A s í l o h i z o , y p o r e f e c t o d e e s t a c i r c u n s t a n c i a p u d o I s a b e l 

t e n e r n o t i c i a d e l m e m o r i a l a c u s a d o r q u e e s t a b a o c u l t o e n l a 

b o y a d e l b u q u e , p a r a p r e s e n t a r l e á s u t i e m p o á l o s r e y e s d e 

C a s t i l l a . 

L a d e s g r a c i a h a b i a h e c h o v a l e r o s a á I s a b e l . 

U n a n o c h e , p r e t e x t a n d o q u e n e c e s i t a b a v e r á B e r n a l D i a z , 

d e j ó l a e m b a r c a c i ó n y r e g r e s ó á l a c o l o n i a . 

C a s i t o d o s l o s c o l o n o s d o r m í a n . 

I s a b e l f u é á l a h a b i t a c i ó n d e l a l m i r a n t e . 

M i e n t r a s t o d o s d o r m í a n é l v e l a b a . 

I s a b e l c a y ó d e h i n o j o s á l o s p i é s d e s u a m o . 

— V o s a q u í , e x c l a m ó C o l o n r e c o n o c i é n d o l a . 

— S í ; p e r d o n a d m e , h e c o m e t i d o u n a f e l o n í a . 

— H a b é i s d e s o b e d e c i d o m i s ó r d e n e s . 

— L a s h e d e s o b e d e c i d o p a r a h a c e r o s u n b i e n . O i d m e , y 

d e s p u e s , s i q u e r e i s , c a s t i g a d m e . 

I s a b e l r e f i r i ó á C o l o n l a s d e s d i c h a s d e A m é r i c o V e s p u c i o 

y e l m o t i v o q u e h a b i a t e n i d o p a r a p a r t i r e n s u l u g a r . 



C o l o n , q u e h a b í a s u f r i d o m u c h o , c o m p r e n d i ó y d i s c u l p ó 

a q u e l a c t o d e r e b e l d í a ; p e r o p r o n t o s e b o r r ó a q u e l l a i m p r e -

s i ó n e n s u a l m a a l o i r l a s p a l a b r a s q u e I s a b e l l e d i j o . 

— M i d e s o b e d i e n c i a , a ñ a d i ó l a j o v e n , h a s i d o p r o v i d e n c i a l . 

E n t a n t o q u e v o s s u f r í s e n e l l e c h o , a l g u n o s d e s c o n t e n t o s 

c o n s p i r a n c o n t r a v o s . 

B e r n a l D i a z d e P i s a c o n o t r o s c u a n t o s , á q u i e n e s p u e d o 

d e s i g n a r , s e h a n c o n j u r a d o p a r a a p r o v e c h a r e l p r i m e r m o -

m e n t o o p o r t u n o , a p o d e r a r s e d e l a s e m b a r c a c i o n e s , d a r s e c o n 

e l l a s á l a v e l a c o n r u m b o p a r a E s p a ñ a y u n a v e z a l l í d e s -

m e n t i r l a s n o t i c i a s q u e l l e v a n l a s c a r a b e l a s q u e p a r t i e r o n h a 

p o c o , a c u s a r o s a n t e l a c o r t e y d e s p r e s t i g i a r o s p a r a s i e m p r e . 

— ¿ E s o i n t e n t a n ? e x c l a m ó e l a l m i r a n t e n o p u d i e n d o c o n t e -

n e r s u i n d i g n a c i ó n . ¿ Y v o s , c ó m o s a b é i s ? . . . . 

— D e s d e e l s i t i o e n d o n d e m e h a b i a o c u l t a d o p a r a q u e n o 

s e s u p i e s e m i d e s o b e d i e n c i a o b s e r v é a l g o y m e d i r i g í á B e r -

n a l D i a z p i d i é n d o l e p r o t e c c i ó n . 

S o y u n o d e l o s c o n j u r a d o s d e s d e e n t ó n c e s , p e r o y a p o d é i s 

i m a g i n a r c u á l h a s i d o m i d e s e o d e s d e e l p r i m e r m o m e n t o : 

a d v e r t i r o s , a y u d a r o s á p r e v e n i r e l g o l p e . 

¿ H a s i d o ó n o p r o v i d e n c i a l m i d e s o b e d i e n c i a ? 

— ¡ D i o s m i ó ! , ¡ D i o s m i ó ! e x c l a m ó C o l o n , c u á n t a a m a r g u r a 

e n e l c á l i z d e l a f e l i c i d a d q u e h a s a c e r c a d o á m i s l a b i o s , 

I s a b e l l e e n t e r ó d e l o s p l a n e s d e l o s c o n j u r a d o s , y C o l o n 

t o m ó l a s m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a d e s b a r a t a r l o s . 

B e r n a l D i a z d e P i s a , F e r m í n C a b o , D i e g o A n s u r e z y u n o s 

c i n c u e n t a c o l o n o s m á s , e s t a b a n c o m p r o m e t i d o s e n l a c o n j u r a -

c i ó n , 

I s a b e l , d e s p u e s d e h a b e r h a b l a d o c o n C o l o n , c o r r i ó á l l a -

m a r á B e r n a l D i a z . 

— H e v e n i d o l e d i j o , á p r e s t a r o s u n s e ñ a l a d o s e r v i c i o . 

- ¿ C u á l ? 

V i g i l a d m u y d e c e r c a y c o n e l m a y o r s e c r e t o a l p a t r ó n 
d e l a c a r a b e l a e n d o n d e o s h a b é i s o c u l t a d o . 

— ¿ P o r q u é ? 

— P o r q u e e n m i c o n c e p t o v a á v e n d e r n o s . 

— P e r o ¿ e n q u é t e f u n d a s p a r a h a b l a r d e e s e m o d o ? 

— L e h e v i s t o c o n v e r s a r e n s e c r e t o c o n u n o d o m i s c o m p a -

ñ e r o s , e l m á s a d i c t o á C o l o n , y l e h e o i d o d e c i r , s i n q u e é l m e 

v i e r a , q u e n o v o l v i e s e p o r a l l í p o r q u e n o e s t a b a s o l o y p o d í a n 
c o n o c e r l e . 

E s t o f u é a y e r , y h o y , d i c i é n d o l e q u e m e h a b i a i s e n c a r g a d o 
q u e v i n i e r a á v e r o s , h e l l e g a d o á t i e r r a p a r a c o m u n i c a r o s e s -
t a s n o t i c i a s . 

B e r n a l D i a z s e p r o p u s o o b s e r v a r , y e n c a r g ó a l p a j e q u e 
v o l v i e s e á b o r d o y n o p e r d i e s e d e v i s t a u n s o l o i n s t a n t e a l 
p a t r ó n . • 

A l d i a s i g u i e n t e c o r r i ó l a n u e v a d e q u e C o l o n e s t a b a p e o r 
d e s u m a l . 

L l a m ó á a l g u n o s c a p i t a n e s , y e x i g i é n d o l e s j u r a m e n t o l e s 
r e f i r i ó l o q u e p a s a b a . 

- S i 110 l e s d a m o s u n e j e m p l a r c a s t i g o , a ñ a d i ó , p e r d e r e m o s 

t o d a l a a u t o r i d a d a n t e e l l o s y s e r e m o s s u s p r i m e r a s v í c t i m a s . 

E s n e c e s a r i o s i m u l a r q u e s a l í s á v a r i a s e x p e d i c i o n e s e n t a n t o 

q u e , a p o s t a d o s c e r c a d e l a p l a y a , e s t á i s p r o n t o s á a c u d i r á m i 
v o z . 

A l o s c a p i t a n e s d e l o s b u q u e s l e s h a b l ó d e l m i s m o m o d o 

e n c a r g á n d o l e s q u e a p é n a s s a l i e r a n l a s e x p e d i c i o n e s f u e s e n 

c a u t e l o s a m e n t e á l o s b u q u e s c o n l o s h o m b r e s d e s u m a y o r 

c o n f i a n z a p a r a c o n t r a r e s t a r l o s p l a n e s d e l os . c o n j u r a d o s . 

A s í l a s c o s a s , c o r r i ó l a v o z e n l a c o l o n i a d e q u e d o s d i a s 

d e s p u e s d é b i a n s a l i r á e x p l o r a r v a r i o s p u n t o s d e l a i s l a s e i s 

d e s t a c a m e n t o s c o n q u i n c e ó v e i n t e h o m b r e s c a d a u n o . 

— E l m o m e n t o o p o r t u n o s e a c e r c a , d i j o B e r n a l D i a z á l o s 
c o n j u r a d o s . 



F i n g i é r o n s e é s t o s e n f e r m o s c u a n d o l o s l l a m a r o n p a r a f o r -

m a r p a r t e d e l a e x p e d i c i ó n , y s u s c o m p a ñ e r o s p a r t i e r o n á o b e -

d e c e r l a s ó r d e n e s d e C o l o n . 

A l a n o c h e c e r , e l a l m i r a n t e m i s m o , r e u n i e n d o t o d a s s u s 

f u e r z a s , s e d i r i g i ó á l a c a r a b e l a e n c u y a b o y a e s t a b a g u a r d a -

d o e l d o c u m e n t o q u e d e b i a n l l e v a r á E s p a ñ a l o s c o n j u r a d o s . 

B e r n a ! D i a z l l e g ó c o n l o s s u y o s á l a p l a y a , y l o s m a n d ó á 

t o d o s e s p e r a r e n t a n t o q u e é l s e d i r i g i a á l o s b u q u e s p a r a h a -

c e r q u e l l e v a s e n l o s b o t e s á l a o r i l l a y p u d i e s e n s e r t r a s p o r -

t a d o s á b o r d o . 

E s p e r a b a a l l í a l p a t r ó n s u c ó m p l i c e e n e l b o t e q u e e s t a b a 

e n l a o r i l l a a g u a r d á n d o l e , y l e s o r p r e n d i ó v e r e n s u l u g a r á 

u n m a r i n e r o . 

— ¿ Y A n s u r e z ? d i j o B e r n a l D i a z . # 

— A b o r d o d e s u c a r a b e l a o s e s p e r a , c o n t e s t ó e l m a r i n e r o . 

— M i e n t r a s y o h a b l o c o n é l v u e l v e á l a p l a y a y v e l l e v a n d o 

á b o r d o d e l o s o t r o s b u q u e s á l o s a m i g o s q u e s e h a n q u e d a d o 

e n e l l a . 

B e r n a l D i a z s u b i ó á b o r d o y e n t r ó e n e l c a m a r o t e d o n d e 

p e n s a b a h a l l a r á A n s u r e z . 

S u a s o m b r o f u é i n m e n s o a l e n c o n t r a r e n s u l u g a r á C o l o n . 

— ¿ N o e s p e r a b a i s h a l l a r m e a q u í ? l e d i j o e l a l m i r a n t e . 

— S e ñ o r , j o . . . . b a l b u c e ó B e r n a l D i a z . 

— S o i s u n m i s e r a b l e y a u n q u e p u d i e r a d a r o s u n e j e m p l a r 

c a s t i g o , o s p e r d o n o . Q u e d a r e i s s i n e m b a r g o a q u í p r e s o h a s -

t a n u e v a ó r d e n m i a . 

T o d o e s t a b a d e s c u b i e r t o . 

E l ú n i c o r e c u r s o q u e q u e d a b a á B e r n a l D i a z e r a q u e l l e g a -

s e n s u s a m i g o s e n l o s b o t e s y q u e h a c i e n d o á s u v e z p r i s i o n e r o 

á C o l o n , p u d i e r a n r e a l i z a r s u p r o p ó s i t o y e n d o u n p o c o m á s 

l é j o s y d e s h a c i é n d o s e d e l a l m i r a n t e . 

P e r o e l m a r i n e r o , q u e h a b i a v i s t o d e s d e e l b o t e l o o c u r r i d o : 

— E s t a m o s p e r d i d o s , d i j o á l o s c o n j u r a d o s . E l a l m i r a n t e 

s e h a t r a s l a d a d o á b o r d o c o n s u s m á s fieles s e r v i d o r e s , e s t á 

e n t e r a d o d e l a c o n j u r a c i ó n , h a p r e s o á B e r n a l D i a z y o s a g u a r -

d a á t o d o s p a r a p r e n d e r o s . 

E s t o b a s t ó p a r a d i s p e r s a r l o s . 

B e r n a l D i a z f u é c a r g a d o d e c a d e n a s , C o l o n l e p u s o a d e m a s 

c e n t i n e l a s d e v i s t a y v o l v i ó á t i e r r a a n u n c i a n d o á s u s c a p i t a -

n e s l o q u e h a b i a p a s a d o , i n s p i r a n d o p o r s u v a l o r n u e v o p r e s -

t i g i o á s u s o j o s . 

P e r o a q u e l l o n o b a s t a b a , p o r q u e e l d e s c o n t e n t o c u n d í a , y 

h a s t a l o s m i s m o s s o l d a d o s q u e t e n í a n e l s e n t i m i e n t o d e l a 

d i s c i p l i n a h a c i a n v e r q u e , t a r d e ó t e m p r a n o , i m i t a r k n á B e r -

n a l D i a z y á l o s s u y o s . • 

C o l o n f o r m ó c a u s a á t o d o s l o s c o n j u r a d o s y d e c r e t ó q u e 

e l j e f e d e e l l o s f u e s e á E s p a ñ a e n l a p r i m e r a e x p e d i c i ó n c o n 

l a s u m a r i a d e s u d e l i t o p a r a q u e l o s t r i b u n a l e s d e l a P e n í n -

s u l a l e c a s t i g a r a n . 

A i o s d e m á s l o s c a s t i g ó , p e r o b e n é v o l a m e n t e . 

P a r a p r e c a v e r a t e n t a d o s c o m o a q u e l , m a n d ó q u e s e d e p o -

s i t a s e n e n u n a s o l a e m b a r c a c i ó n t o d a s l a s a r m a s y m u n i c i o n e s 

q u e e s t a b a n r e p a r t i d a s e n l a s c i n c o , d a n d o e l m a n d o d e l b u -

q u e - a r s e n a l á D i e g o M á r q u e z , q u e l e i n s p i r a b a l a m a y o r c o n -

fianza. 

P e r o t o d a s e s t a s m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a m a n t e n e r e l ó r -

d e n , u n i d a s á l a s p e n a l i d a d e s q u e t o d o s s u f r í a n , i r r i t a r o n á l a 

g e n e r a l i d a d d e l o s c o l o n o s ; e m p e z a r o n á d e c i r s e u n o s á o t r o s 

q u e n o d e b i a n o b e d e c e r t a n c i e g a m e n t e á u n e x t r a n j e r o p o r 

m á s q u e c o n t a s e c o n e l f a v o r d e l o s r e y e s y l l e g ó á s e r t a n 

g r a n d e l a h o s t i l i d a d d e q u e f u é o b j e t o , q u e n o p u d o o c u l t a r s e 

á s u s o j o s , y e m p e z a b a á d e s m a y a r , á p e r d e r Ja e s p e r a n z a d e 

c o n s e r v a r s u p r e s t i g i o e n t r e a q u e l l a g e n t e , d e r e a l i z a r l o s p r o -

y e c t o s q u e á c o s t a d e t a n t o s a c r i f i c i o s l e h a b í a n l l e v a d o a l l í , 

c u a n d o l a P r o v i d e n c i a v i n o e n s u a u x i l i o . 
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U n a m a ñ a n a , a l r a y a r e l a l b a , a p a r e c i e r o n á l o l é j o s t r e s 

p u n t o s n e g r o s q u e p o c o á p o c o f u e r o n a u m e n t á n d o s e . 

— S o n t r e s e m b a r c a c i o n e s , d i j o u n o . 

Y l a n o t i c i a s e d i v u l g ó c o n r a p i d e z e l é c t r i c a . 

P o c o d e s p u e s v i e r o n o n d e a r e n l o s p a l o s l a b a n d e r a d e E s -

p a ñ a . 

Y s i n e m b a r g o , n o l i a b i a t i e m p o d e q u e h u b i e r a n l l e g a d o 

l a s c a r a b e l a s y d e q u e l l e v a s e n á C o l o n l o s r e f u e r z o s y v í v e -

r e s - q u e p e d i a . 

P e r o ¿ n o p o d i a s e r a q u e l l o q u e s e h u b i e r a n a n t i c i p a d o á 

s u s d e s e o s l o s r e y e s ? 

E l a l m i r a n t e p e n s ó t a m b i é n q u e p o d i a n s e r a l g u n a s d e l a s 

c a r a b e l a s q u e h a b í a e n v i a d o ú l t i m a m e n t e á E s p a ñ a , l a s c u a -

l e s p o r e f e c t o d e l t e m p o r a l r e g r e s a b a n . 

C A P I T U L O L Y I I . 

Los hermanos de Colon. 

§ANTO l i a b i a a f l i g i d o a l a l m i r a n t e , l a d e t e r m i n a c i ó n 

q u e h a b i a t e n i d o q u e t o m a r p a r a p o n e r c o t o á l a 

r e b e l d í a d e B e r n a l D i a z d e P i s a y s u s s e c u a c e s ; t a n -

- v , t o l a m e n t a b a t e n e r q u e r e c u r r i r á m e d i d a s e x t r e m a s 

p a r a m a n t e n e r l a d i s c i p l i n a y e l r e s p e t o á s u a u t o r i d a d , q u e 

s u e n f e r m e d a d s e a g r a v ó , y p o r a l g u n o s m o m e n t o s i n s p i r ó s é -

n o s t e m o r e s a l d o c t o r C h a n c a , q u e n o s e s e p a r a b a n u n c a d e 

s u l a d o p o r q u e h a b í a t e n i d o o c a s i o n d e c o n o c e r l a s g r a n d e s 

c u a l i d a d e s d e C o l o n y l e s e r v i a c o n l e a l t a d y d e s i n t e r e s . 

' - I s a b e l , q u e á p e s a r d e s u p e n a e s t a b a m u y a g r a d e c i d a á l a s 

b o n d a d e s d e C o l o n , l e a s i s t í a c o n e l m a y o r e s m e r o , o c u l t a n d o 

s i e m p r e á l o s o j o s d e t o d o e l m u n d o e l m i s t e r i o d e s u e x i s -

t e n c i a . 

P e r o u n p e r s o n a j e q u e h a b i a f o r m a d o p a r t e d e l o s n a v e -

g a n t e s , y q u e h a s t a e n t ó n c e s h a b i a e s t a d o o s c u r e c i d o , p o r m á s 

q u e o b s e r v a s e s i e m p r e a l a l m i r a n t e c o n e l m a y o r Í n t e r e s y 

c u r i o s i d a d , a l v e r q u e s u e n f e r m e d a d s e a g r a v a b a , a p r o v e c h ó 

u n m o m e n t o o p o r t u n o p a r a t e n e r á s o l a s u n a e n t r e v i s t a c o n 

C r i s t ó b a l C o l o n . 

A n t e s d e p a s a r a d e l a n t e c o n v i e n e q u e s e fije l a a t e n c i ó n 

d e l l e c t o r e n a l g u n o s a n t e c e d e n t e s d e l a f a m i l i a d e l a l m i r a n -

t e , p o r q u e h a n d e s e r v i r n o s p a r a c o m p r e n d e r m u c h o s d e l o s 

s u c e s o s q u e d e b í a n c o m p l e t a r s u h i s t o r i a e n e l p o r v e n i r . 
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P o c o d e s p u e s v i e r o n o n d e a r e n l o s p a l o s l a b a n d e r a d e E s -
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r e s - q u e p e d i a . 

P e r o ¿ n o p o d i a s e r a q u e l l o q u e s e h u b i e r a n a n t i c i p a d o á 

s u s d e s e o s l o s r e y e s ? 

E l a l m i r a n t e p e n s ó t a m b i é n q u e p o d i a n s e r a l g u n a s d e l a s 

c a r a b e l a s q u e h a b í a e n v i a d o ú l t i m a m e n t e á E s p a ñ a , l a s c u a -
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§ANTO l i a b i a a f l i g i d o a l a l m i r a n t e , l a d e t e r m i n a c i ó n 

q u e h a b i a t e n i d o q u e t o m a r p a r a p o n e r c o t o á l a 

r e b e l d í a d e B e r n a l D i a z d e P i s a y s u s s e c u a c e s ; t a n -

- v , t o l a m e n t a b a t e n e r q u e r e c u r r i r á m e d i d a s e x t r e m a s 

p a r a m a n t e n e r l a d i s c i p l i n a y e l r e s p e t o á s u a u t o r i d a d , q u e 

s u e n f e r m e d a d s e a g r a v ó , y p o r a l g u n o s m o m e n t o s i n s p i r ó s é -

n o s t e m o r e s a l d o c t o r C h a n c a , q u e n o s e s e p a r a b a n u n c a d e 

s u l a d o p o r q u e h a b í a t e n i d o o c a s i o n d e c o n o c e r l a s g r a n d e s 

c u a l i d a d e s d e C o l o n y l e s e r v i a c o n l e a l t a d y d e s i n t e r e s . 

' - I s a b e l , q u e á p e s a r d e s u p e n a e s t a b a m u y a g r a d e c i d a á l a s 

b o n d a d e s d e C o l o n , l e a s i s t í a c o n e l m a y o r e s m e r o , o c u l t a n d o 

s i e m p r e á l o s o j o s d e t o d o e l m u n d o e l m i s t e r i o d e s u e x i s -

t e n c i a . 

P e r o u n p e r s o n a j e q u e h a b i a f o r m a d o p a r t e d e l o s n a v e -

g a n t e s , y q u e h a s t a e n t ó n c e s h a b i a e s t a d o o s c u r e c i d o , p o r m á s 

q u e o b s e r v a s e s i e m p r e a l a l m i r a n t e c o n e l m a y o r Í n t e r e s y 

c u r i o s i d a d , a l v e r q u e s u e n f e r m e d a d s e a g r a v a b a , a p r o v e c h ó 

u n m o m e n t o o p o r t u n o p a r a t e n e r á s o l a s u n a e n t r e v i s t a c o n 

C r i s t ó b a l C o l o n . 

A n t e s d e p a s a r a d e l a n t e c o n v i e n e q u e s e fije l a a t e n c i ó n 

d e l l e c t o r e n a l g u n o s a n t e c e d e n t e s d e l a f a m i l i a d e l a l m i r a n -

t e , p o r q u e h a n d e s e r v i r n o s p a r a c o m p r e n d e r m u c h o s d e l o s 

s u c e s o s q u e d e b í a n c o m p l e t a r s u h i s t o r i a e n e l p o r v e n i r . 



A l r e f e r i r C o l o n s u v i d a a l p r i o r d e l a R á b i d a , f r a y J u a n 

P e r e z d e M a r c h e n a , c o n t ó s o m e r a m e n t e l o s s u c e s o s d e s u j u -

v e n t u d , m a n i f e s t a n d o q u e t e n i a d o s h e r m a n o s y q u e e r a h i j o 

d e u n c a r d a d o r d e l a n a s d e G é n o v a . 

• E n l o s a ñ o s d e s u i n f a n c i a , e n l o s a l b o r e s d e s u j u v e n t u d , 

c o n c i b i ó h á c i a s u h e r m a n o B a r t o l o m é u n a f e c t o m u c h o m á s 

g r a n d e q u e e l q u e p r o f e s a b a á D i e g o y á M a r i e t t a , s u h e r m a -

n a m e n o r . 

N a c i d o s y c r i a d o s l o s t r e s h e r m a n o s e n e l s e n o d e u n a r e -

p ú b l i c a , c u y a v i d a m a r í t i m a e r a m u y i m p o r t a n t e , t e n i a n n e -

c e s a r i a m e n t e q u e a b r a z a r c o n e n t u s i a s m o l a p r o f e s i o n d e m a -

N i ñ o s a ú n , a c u d i a n á l a p l a y a e n e l m o m e n t o e n q u e l a s 

e m b a r c a c i o n e s i b a n á d a r s e á l a v e l a , y n a t ú r a l e r a q u e s u 

i n f a n t i l c u r i o s i d a d l e s i m p u l s a s e á p r e g u n t a r á d ó n d e i b a n . 

A e s t a s p r e g u n t a s r e s p o n d í a n l a s m a r a v i l l o s a s d e s c r i p c i o -

n e s d e l o s p a í s e s q u e l o s v i a j e r o s v i s i t a b a n , y e r a n a t u r a l q u e 

s e d e s p e r t a s e e n e l l o s e l d e s e o d e i r t a m b i é n á a q u e l l o s p a í s e s 

l e j a n o s e n l o s q u e h a b i a r i q u e z a s , y p a r a l l e g a r á l a s c u a l e s 

t e n i a n q u e d e s a f i a r l a s i r a s d e l m a r . 

L o s t r e s , d e s d e s u m á s t e m p r a n a e d a d , s e p r o p u s i e r o n s e r 

m a r i n o s c o n s u m a d o s , c o n l o c u a l n o h a c í a n m á s q u e s e g u i r l a 

t r a d i c i ó n d e s u f a m i l i a ; p o r q u e y a h e t e n i d o o c a s i o n d e d e c i r 

e n o t r o l u g a r q u e n o h a b i a s i d o C r i s t ó b a l e l p r i m e r a l m i r a n t e 

d e s u a p e l l i d o , y q u e d e s d e m u y j ó v e n t o m ó p a r t e e n l a s 

a t r e v i d a s e m p r e s a s q u e s u t i o y s u s p r i m o s e m p r e n d í a n . 

D o t a d o s l o s t r e s h e r m a n o s d e s u p e r i o r i n t e l i g e n c i a , t u v i e -

r o n q u é o b e d e c e r á e s a a m b i c i ó n q u e d o m i n a á l o s h o m b r e s 

c u a n d o s u c u e r p o p e r m a n e c e e n l a p r i s i ó n d e l a n e c e s i d a d , y 

s u a l m a v u e l a l i b r e p o r l a s r e g i o n e s d e l l u j o y d e l a e s p l e n -

d i d e z . 

É?u p a d r e e r a m u y p o b r e . 

S u m a d r e h a b i a m u e r t o e n m u y t e m p r a n a e d a d , y f a l t a b a 
p a r a e l l o s e n l a c a s a e s e l a z o , - e s e a t r a c t i v o q u e s i r v e d e c o n -
t r a p e s o á l o s d e s e o s q u e t i e n e n l o s j ó v e n e s d e v a l o r p o r e l 
m u n d o . 

L o s t r e s h e r m a n o s c o n v i n i e r o n e n h a c e r f o r t u n a p a r a l i b r a r 

á s u p o b r e p a d r e d e l a e s c l a v i t u d d e l t r a b a j o ; p*ero m í é n t r a s 

l l e g a b a e l s u s p i r a d o m o m e n t o d e p a r t i r , l e a y u d a b a n t o d o s 

e n e l d e s e m p e ñ o d e s u o f i c i o . i 

C r i s t ó b a l , m á s a f o r t u n a d o q u e s u s h e r m a n o s , c o n g r a n a l e 

g n a d e e l l o s , p o r q u e l e q u e r í a n e n e x t r e m o , f u é á e s t u d i a r á 
P a v í a . 

A n t e s d e d e s p e d i r s e d e s u s h e r m a n o s a s i s t i ó á u n a e s c e n a 

q u e l e s i r v i ó p a r a c o n o c e r m á s y m á s e l c a r á c t e r d e c a d a u n o 

d e e l l o s , y p a r a fijar e n s u a l m a e l a p r e c i o q u e e n l o s u c e s i v o 
d e b í a p r o f e s a r l e s . 

E s t a b a - e n v í s p e r a s d e p a r t i r , y p a s e a b a c o n s u s h e r m a n o s 

p o r e l m u e l l e d e G é n o v a , c u a n d o v i ó m u l t i t u d d e c u r i o -

s o s q u e a s i s t í a n a l e s p e c t á c u l o d e u n a l u c h a entre d o s c h i c o s 

d e c a t o r c e á q u i n c e a ñ o s . 

U n o d e e l l o s e r a m u y c o r p u l e n t o y t e n i a m á s e d a d q u e e l 

o t r o a s í e s q u e l l e v a b a g r a n v e n t a j a e n l a l i d 

I b a á c a e r e l m á s d é b i l , c u a n d o B a r t o l o m é , c o l o c á n d o s e 

e n m e d i o d e l o s d o s y s e p a r á n d o l o s , c o m e n z ó á d e n o s t a r a l 

m á s f u e r t e , e m p e n a n d o c o n é l u n a l u c h a e n *la q u e q u e d ó 

v i c t o r i o s o e n m e d i o d e l o s a p l a u s o s d e l a m u c h e d u m b r e . 

F u e r o n s e p a r a d o s , y e n t ó n c e s D i e g o s e a c e r c ó a l j o v e n q u e 

h a b í a s i d o v e n c i d o p o r s u h e r m a n o , l e p r e g u n t ó c o n e l m a y o r 

í n t e r e s s i h a b i a s u f r i d o a l g u n a h e r i d a y l e c o n s o l ó h a s t a d o n -

d e e r a p o s i b l e . 

C r i s t ó b a l , j ó v e n a ú n , v i ó e n l a a c t i t u d d e B a r t o l o m é e l 

s e n t i m i e n t o d e l a j u s t i c i a y l a e n e r g í a d e l v a l o r ; e n D i e g o l a 

b o n d a d , p e r o u n a b o n d a d § x a j e r a d a q u e s e p a r e c i a m u c h o á 

l a p u s i l a n i m i d a d . 



C r i s t ó b a l C o l o n r e u n í a l a s c u a l i d a d e s d e l o s d o s , p e r o e n 

m a y o r g r a d o l a s d e B a r t o l o m é , r a z ó n p o r l a c u a l s e a u m e n t ó 

e n s u a l m a e l a f e c t o q u e l e p r o f e s a b a . 

P a s ó a l g ú n t i e m p o l é j o s d e e l l o s a m a e s t r á n d o s e e n l a s f a e - • 

ñ a s m a r í t i m a s , e s t u d i a n d o l a g e o g r a f í a y l a n á u t i c a . 

A l v o l v e r ' á s u c a s a , h a l l ó á B a r t o l o m é r e s u e l t o á a b a n d o -

n a r s u p a t r i a p © r l o s a z a r e s d e l o s v i a j e s á r e g i o n e s d e s c o n o -

c i d a s . 

D i e g o , p o r e l c o n t r a r i o , h a b i a p e r d i d o s u a f i c i ó n a l m a r , 

h a b í a e n t a b l a d o a m i s t o s a s r e l a c i o n e s c o n l o s f r a i l e s d e u n 

c o n v e n t o d e f r a n c i s c a n o s , y s u s a s p i r a c i o n e s e r a n c o n s a g r a r -

s e á l a v i d a m o n á s t i c a . 

E l p a d r e d e C o l o n v i v i a d e u n a e s p e r a n z a . 

S u s h i j o s d e d i c a d o s á l a m a r i n a h a l l a r í a n p r o t e c c i ó n e n s u 

p r i m o C r i s t ó b a l C o l o n , h o m b r e r i c o y v a l i e n t e , q u e á c a d a 

i n s t a n t e e m p r e n d í a e x p e d i c i o n e s , c o n l a s q u e a u m e n t a b a s u 

p r e s t i g i o y s u f o r t u n a . 

E l a l m i r a n t e , q u e a l m i r a n t e l e l l a m a b a n t a m b i é n , h a b í a 

c o b r a d o g r a n a f e c t o á C r i s t ó b a l , s u s o b r i n o , e s t a b a s e g u r o d e 

s u p e r i c i a , d e s u v a l o r , y r e s o l v i ó l l e v a r l e á u n v i a j e d e l o s 

m á s a r r i e s g a d o s , p o r q u e i b a á t e n e r q u e l u c h a r c o n l a s g a l e -

r a s d e l o s t u r c o s . 

S e h a b l ó m u c h o e n G é n o v a d e e s t a e x p e d i c i ó n ; l o s m á s 

v a l i e n t e s t e m b l a b a n a l p e n s a r e n e l p e l i g r o c o n q u e a m e n a -

z a b a á l o s n a v e g a n t e s a q u e l l a e m p r e s a ; p e r o e l v a l o r , l a p e r i -

c i a d e l v i e j o m a r i n o y l a c a l i d a d d e l o s m a r i n e r o s q u e d e -

b í a n a c o m p a ñ a r l o s , d e s p e r t a b a l a e s p e r a n z a e n t o d o s d e q u e 

r e g r e s a r í a n v i c t o r i o s o s . 

— M e l l e v o á t u s d o s h i j o s , d i j o a l c a r d a d o r d e l a n a s e l 

c o r s a r i o . B a r t o l o m é y C r i s t ó b a l p u e d e n s e r v i r m e d e m u c h o 

y a p r e n d e r n o p o c o e n e s t a e x p e d i c i ó n . 

— M a s s i p e r e c e n c o n t e s t ó e l p o b r e p a d r e . 

— S i p e r e c e n , t a n t o p e o r p a r a e l l o s A t í t e q u e d a D i e -

g o , q u e s a b r á a y u d a r t e á b i e n m o r i r c u a n d o l l e g u e e l c a s o , 

p o r q u e n o s a l e d e l c o n v e n t o , e n d o n d e l e h a n h e c h o c r e e r 

q u e l l e g a r á á s e r u n s a n t o . 

E l c a r d a d o r d e l a n a s c o m u n i c ó á s u s h i j o s l o s d e s e o s d e s u 

p r i m o , y C r i s t ó b a l y B a r t o l o m é , e n t u s i a s m a d o s , - s e e n t r e g a -

r o n a l e x c e s o d e s u a l e g r í a y e n d o á v e r á s u t í o y p a r t i c i p á n -

d o l e s u s a t i s f a c c i ó n . 

- i - E s u n a t e m e r i d a d , p e n s ó D i e g o ; n u e s t r o b u e n t i o q u i e r e 

s a c r i f i c a r á m i s h e r m a n o s , y n o l o l o g r a r á . 

B a r t o l o m é e s t a b a p o r e n t ó n c e s p r e n d a d o d e u n a b e l l a a l -

d e a n a q u e v i v i a a l p i é d e l a s m o n t a ñ a s q u e e n f o r m a d e a n -

fiteatro s e e x t i e n d e n d e l a n t e d e l a b a h í a d e G é n o v a . 

I b a á v e r l a á m e n u d o , p o r q u e l a a m a b a , y l a contcidina 
p a r e c í a v e r l e c o n g u s t o y e s c u c h a r c o n p l a c e r s u s l i s o n j a s . 

P e r o d o m i n a d o p o r l a p a s i ó n d e l o s v i a j e s , B a r t o l o m é e s -

t a b a r e s u e l t o á s a c r i f i c a r á e s t e a f a n , á e s t a s e d , á e s t a fiebre, 

l o s s e n t i m i e n t o s a m o r o s o s d e s u a l m a . 

D i e g o , q u e i m p u l s a d o p o r e l m e j o r d e s e o e s t a b a r e s u e l t o á 

e v i t a r l a p a r t i d a d e s u s d o s h e r m a n o s , c o m u n i c ó á Ja j ó v e n 

l o s p r o p ó s i t o s d e B a r t o l o m é . 

H e r i d a e n s u a m o r p r o p i o p o r q u e p r e f e r í a s u a m a n t e l o s 

a z a r e s d e l a e x p e d i c i ó n á s u c a r i ñ o , s e p r o m e t i ó e s c l a v i z a r l e , 

y c u a n d o u n a m u j e r s e e m p e ñ a e n d o m i n a r á u n h o m b r e l o 
c o n s i g u e . 

P o r d e p r o n t o d e s p e r t ó s u s c e l o s . 

S e v a l i ó d e t e r c e r a s p e r s o n a s p a r a q u e l e d i j e r a n q u e r o n -

d a b a s u c a s a u n n o b l e c a b a l l e r o . 

B a r t o l o m é , q u e n o o c u l t a b a n a d a á s u h e r m a n o C r i s t ó b a l , 

l e c o n f i ó s u s t e m o r e s . 
E s t e l a , q u e a s í s e l l a m a b a l a j o v e n a l d e a n a , l e e r a i n f i e l . 

— A b a n d ó n a l a p a r a s i e m p r e , d i j o C r i s t ó b a l ; m a ñ a n a m i s m o 

n o s d a m o s á l a v e l a e n e l m a r l a o l v i d a r á s . 



— L a o l v i d a r é , s í , m a s d e s p u e s d e h a b e r m e v e n g a d o d e 

e l l a . 

— ¿ P e r o e s t á s s e g u r o d e s u i n f i d e l i d a d ? 

— S e g u r o n o : m e h a n h e c h o s o s p e c h a r , n o s o l o l a s n o -

t i c i a s q u e m e h a n d a d o , s i n o s u a c t i t u d ; s u t u r b a c i ó n a l p r e -

g u n t a r l e a c e r c a d e m i s d u d a s . 

— ¿ E s t á s c e l o s o ? 

— C e l o s o é i n d i g n a d o . M a ñ a n a p a r t i m o s . . . . ¿ n o e s v e r -

d a d ? 

— S í , a l a m a n e c e r . 

— P u e s h o y q u i e r o i r á v e r l a ; y s i e s v e r d a d q u e a m a á o t r o , 

q u e m e e n g a ñ a . . . . 

— C á l m a t e , h e r m a n o m i ó . E n e s e c a s o , m á s q u e d e t u i n -

d i g n a c i ó n , s e r á a c r e e d o r a d e t u d e s p r e c i o . 

B a r t o l o m é f u é e n e f e c t o a q u e l l a n o c h e , y E s t e l a , q u e l o 

ú n i c o q u e d e s e a b a e r a q u e n o p a r t i e s e , e m p l e ó l o s m i l r e c u r -

s o s q u e l a m u j e r p o s e e p a r a l o g r a r s u o b j e t o . 

C r i s t ó b a l f u é á s u c a s a . 

— Y a n o p a r t í s m a ñ a n a , l e d i j o s u h e r m a n o D i e g o . 

— ¿ C ó m o n o ? 

— S e h a r e s u e l t o d i f e r i r l a p a r t i d a p o r q u e e l t i e m p o n o e s 

n a d a f a v o r a b l e . 

— ¿ Y q u i é n t e h a d i c h o ? 

— E l t i o q u e h a e n v i a d o a d e m a s u n r e c a d o c o n u n m a -

r i n e r o p a r a n o t i c i a r o s s u r e s o l u c i ó n . 

— V o y , v o y á v e r , d i j o C r i s t ó b a l d i s p o n i é n d o s e á s a l i r . 

S a l i ó e n e f e c t o , y á p o c o s p a s o s d e l a p u e r t a d e s u c a s a l e 

d e t u v o u n a m u j e r a n c i a n a . 

— ¿ S o i s v o s C r i s t ó b a l C o l o n ? 

— Y o s o y , b u e n a m u j e r , ¿ q u e q u e r e i s ? 

— V i v o e n l a c a m p i ñ a , a l l a d o d e u n a j o v e n c o n q u i e n s o s -

t i e n e r e l a c i o n e s a m o r o s a s v u e s t r o h e r m a n o B a r t o l o m é . 

— ¿ Y m e b u s c á i s ? 
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— H a b l a d . 

- H a i d o á v e r á s u a m a d a , y h a s a b i d o q u e h a b í a h u i d o c o n 

o t r o a m a n t e , h a c o r r i d o e n s u b u s c a y c o m o n o e s t á n l é j o s y 

e l s e d u c t o r v a a c o m p a ñ a d o 
—¡Ah! v o y c o r r i e n d o á a u x i l i a r l e . 

— Y o o s g u i a r é . 

4 . S e P u s i e r ° n e n m a r c h a , y a l s a l i r f u e r a d e l a c i u d a d l a a n -

c i a n a l e l l e v ó p o r u n c a m i n o q u e C r i s t ó b a l d e s c o n o c í a . 
— E s p e r a d m e a q u í u n i n s t a n t e , l e d i j o a l l l e g a r á u n a e n -

c r u c i j a d a . 

D e s a p a r e c i ó , y u n a h o r a d e s p u e s a ú n n o h a b i a v u e l t o . 

— ¿ Q u é e s e s t o ? p e n s ó , m e h a b r á e n g a ñ a d o e s a m u j e r p a r a 

a p a r t a r m e d e m i h e r m a n o , p a r a q u e n o pueda p r e s t a r l e a u x i -

l i o . D e t o d o s m o d o s y o b u s c a r é l a c a s a d e E s t e l a , y o a v e r i -

g u a r é l a v e r d a d . 

Y c o n t i n u a n d o s u c a m i n o , p a s ó t o d a l a n o c h e p e r d i d o . 

A l a m a n e c e r l l e g ó á c a s a d e E s t e l a . 

L a j o v e n n o h a b i a s a l i d o d e s u c a s a . 

L e p r e g u n t ó C o l o n p o r s u h e r m a n o y e l l a l e a s e g u r ó q u e 
n o l e h a b i a v i s t o . 

C o r r i ó á l a c i u d a d y e n m e d i o d e l c a m i n o o y ó u n c a ñ o n a z o . 
A v a n z ó m á s y m á s . 

— ¿ Q u é b u q u e e s e l q u e a c a b a d e d a r s e á l a v e l a ? p r e g u n -

t ó á u n a l d e a n o q u e v o l v í a d e G e n o v a . 

— E l d e l c o r s a r i o C r i s t ó b a l C o l o n . 

— ¿ E s t á i s s e g u r o ? 

— . Y o l o c r e o s e g u r í s i m o . 

C r i s t ó b a l , s i n l l e g a r á s u c a s a , s i n p e n s a r e n s u h e r m a n o 

B a r t o l o m é , c o r r i ó á l a p l a y a . 
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E n e l l a e n c o n t r ó á D i e g o . 

— M e h a s e n g a ñ a d o a n o c h e , l e d i j o . 

— S í , C r i s t ó b a l , c o n t e s t ó D i e g o , o s h e t e n d i d o u n l a z o á 

B a r t o l o m é y á t í p a r a q u e n o p e r e z c á i s e n e s e p e l i g r o s o v i a j e . 

— ¿ Q u é h a s h e c h o ? 

— S a l v a r v u e s t r a v i d a . . . . 

— ! N o l o q u e h a s h e c h o e s d e s h o n r a r n o s . 

— ¡ C r i s t ó b a l ! 

— ¡ E r e s u n m i s e r a b l e ! 

* — H e r m a n o m i ó . 

—Todo ha acabado entre Dosotros. . . . cuenta .solo con mi 
odio. 

— C r i s t ó b a l . . . . ¡ p o r p i e d a d ! 

— N o v o l v e r á s á v e r m e n u n c a . 

Y l a n z á n d o s e á u n b o t e : 

— A v a n z a , » d i j o á u n m a r i n e r o , h a s t a l l e g a r a l b u q u e d e m i 

t i o q u e a ú n s e v e . 

C o n a l g ú n t r a b a j o l o g r ó a l c a n z a r l e . 

B a r t o l o m é p e r d o n ó á D i e g o . 

C r i s t ó b a l n o v o l v i ó á v e r l e d e s d e e n t ó n c e s . 

C A P I T U L O L V I I I . 

Una. reconciliación. 

L p e r s o n a j e d e s c o n o c i d o , ó p o r l o m é n o s q u e h a b i a 

p e r m a n e c i d o h a s t a e n t ó n c e s e n l a c o l o n i a s i n l l a m a r 

¡ÉjSgjí" l a a t e n c i ó n d e n a d i e ; h a b i a f o r m a d o p a r t e d e l a e x -

e> p e d i c i ó n r e c o m e n d a d o p o r e l p a d r e B o i l , p a r a e l 

c u a l h a b i a l o g r a d o c a r t a s q u e l e h a b i a n s e r v i d o a l l o g r o d e 

s u o b j e t o , q u e e r a e l d e a c o m p a ñ a r á C o l o n e n e l v i a j e . 

S o l o s a b í a n s u s c o m p a ñ e r o s q u e s e l l a m a b a D i e g o , y q u e 

a u n q u e n o e r a s a c e r d o t e , p o r s u t r a j e , p o r s u a s p e c t o , p o r s u 

c a r á c t e r , t e n i a u n a g r a n v o c a c i o n p a r a l a c a r r e r a e c l e s i á s t i c a . 

H a s t a e n t ó n c e s h a b i a s u f r i d o c o n b o n d a d o s a r e s i g n a c i ó n 

t o d o s l o s a z a r e s d e l n u e v o v i a j e , t o d a s l a s i n c l e m e n c i a s d é l a 

c o l o n i a , y h a b i a s i d o u n o d e l o s q u e m á s h a b i a n t r a b a j a d o p a -

r a r e a l i z a r e n t o d o y p o r t o d o l o s p l a n e s d e C o l o n . 

S i g u i e n d o s u e n f e r m e d a d p a s o á p a s o , c u a l q u i e r o b s e r v a d o r 

q u e h u b i e r a t r a t a d o d e a v e r i g u a r e n s u fisonomía l o s s e n t i -

m i e n t o s d e s u a l m a , h u b i e r a l e í d o e n e l l a l a a n s i e d a d , e l t e -

m o r y á v e c e s l a e s p e r a n z a . 

P e r o e r a n m u c h o s l o s d i s g u s t o s q u e h a b i a s u f r i d o e l a l m i -
r a n t e . 

T o d a s u f o r t a l e z a , t o d a s u e n e r g í a , t o d o s u v i g o r , n o b a s -

t a b a p a r a s o p o r t a r e l e m p u j e d e t a n r e c i o s y e n c o n t r a d o s 

h u r a c a n e s . 



E n e l l a e n c o n t r ó á D i e g o . 

— M e h a s e n g a ñ a d o a n o c h e , l e d i j o . 

— S í , C r i s t ó b a l , c o n t e s t ó D i e g o , o s h e t e n d i d o u n l a z o á 

B a r t o l o m é y á t í p a r a q u e n o p e r e z c á i s e n e s e p e l i g r o s o v i a j e . 

— ¿ Q u é h a s h e c h o ? 

— S a l v a r v u e s t r a v i d a . . . . 

— ! N o l o q u e h a s h e c h o e s d e s h o n r a r n o s . 

— ¡ C r i s t ó b a l ! 

— ¡ E r e s u n m i s e r a b l e ! 

* — H e r m a n o m i ó . 

— T o d o h a a c a b a d o e n t r e n o s o t r o s . . . . c u e n t a . s o l o c o n m i 

o d i o . 

— C r i s t ó b a l . . . . ¡ p o r p i e d a d ! 

— N o v o l v e r á s á v e r m e n u n c a . 

Y l a n z á n d o s e á u n b o t e : 

— A v a n z a , » d i j o á u n m a r i n e r o , h a s t a l l e g a r a l b u q u e d e m i 

t i o q u e a ú n s e v e . 

C o n a l g ú n t r a b a j o l o g r ó a l c a n z a r l e . 

B a r t o l o m é p e r d o n ó á D i e g o . 

C r i s t ó b a l n o v o l v i ó á v e r l e d e s d e e n t ó n c e s . 

C A P I T U L O L V I I I . 

Una, reconciliación. 

L p e r s o n a j e d e s c o n o c i d o , ó p o r l o m é n o s q u e h a b i a 

p e r m a n e c i d o h a s t a e n t ó n c e s e n l a c o l o n i a s i n l l a m a r 

" i ^ g r Ja a t e n c i ó n d e n a d i e , ' h a b i a f o r m a d o p a r t e d e l a e x -

e> p e d i c i ó n r e c o m e n d a d o p o r e l p a d r e B o i l , p a r a e l 

e u a l h a b i a l o g r a d o c a r t a s q u e l e h a b i a n s e r v i d o a l l o g r o d e 

s u o b j e t o , q u e e r a e l d e a c o m p a ñ a r á C o l o n e n e l v i a j e . 

S o l o s a b í a n s u s c o m p a ñ e r o s q u e s e l l a m a b a D i e g o , y q u e 

a u n q u e n o e r a s a c e r d o t e , p o r s u t r a j e , p o r s u a s p e c t o , p o r s u 

c a r á c t e r , t e n i a u n a g r a n v o c a c i o n p a r a l a c a r r e r a e c l e s i á s t i c a . 

H a s t a e n t ó n c e s h a b i a s u f r i d o c o n b o n d a d o s a r e s i g n a c i ó n 

t o d o s l o s a z a r e s d e l n u e v o v i a j e , t o d a s l a s i n c l e m e n c i a s d é l a 

c o l o n i a , y h a b i a s i d o u n o d e l o s q u e m á s h a b i a n t r a b a j a d o p a -

r a r e a l i z a r e n t o d o y p o r t o d o l o s p l a n e s d e C o l o n . 

S i g u i e n d o s u e n f e r m e d a d p a s o á p a s o , c u a l q u i e r o b s e r v a d o r 

q u e h u b i e r a t r a t a d o d e a v e r i g u a r e n s u fisonomía l o s s e n t i -

m i e n t o s d e s u a l m a , h u b i e r a l e í d o e n e l l a l a a n s i e d a d , e l t e -

m o r y á v e c e s l a e s p e r a n z a . 

P e r o e r a n m u c h o s l o s d i s g u s t o s q u e h a b i a s u f r i d o e l a l m i -
r a n t e . 

T o d a s u f o r t a l e z a , t o d a s u e n e r g í a , t o d o s u v i g o r , n o b a s -

t a b a p a r a s o p o r t a r e l e m p u j e d e t a n r é c i o s y e n c o n t r a d o s 

h u r a c a n e s . 



H u b o u n m o m e n t o , c o m o l i e d i c h o y a , e n q u e s u s a l u d 

l l e g ó á i n s p i r a r s e r i o s t e m o r e s . 

E l p a d r e B o í l , j e f e e s p i r i t u a l d e l a c o l o n i a , e s t a b a a l l a d o 

d e l e n f e r m o , p o r q u e n a t u r a l e r a q u e s i a c a e c i a u n a d e s g r a c i a 

é l f u e r a q u i e n l e r e c o n c i l i a s e c o n D i o s e n l o s ú l t i m o s m o m e n -

t o s d e s u v i d a , q u i e n e s c u c h a s e s u c o n f e s i o n y q u i e n c o n t r i -

b u y e s e á r e a l i z a r s u s p r o p ó s i t o s n o m b r a d o p o r é l , c o m o d e b i a 

n o m b r a r l e , s u a l b a c e a m o r a l , p o r d e c i r l o a s í . 

E l m o d e s t o p r o t e g i d o d e l p a d r e B o i l , c o n t i m i d e z , s e a c e r -

c ó á é l y l e d i j o : 

— N e c e s i t o , s i m e l o p e r m i t í s , h a b l a r á s o l a s c o n C r i s t ó b a l 

C o l o n . 
— Y a s a b é i s q u e e s t á e n f e r m o d e g r a v e d a d . 

— S i n e m b a r g o , e s a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o q u e y o l e h a b l e . 

— Y ¿ p o r q u é a h o r a y n o á n t e s ? 

— E s u n m i s t e r i o , p a d r e B o i l , q u e q u i z á s n o t a r d é i s e n s a b e r . 

C u a n t o m a y o r s e a l a g r a v e d a d d e l a l m i r a n t e , t a n t o m á s n e -

c e s a r i o e s q u e y o l e h a b l e . 
— C o n s u l t a r e m o s a l d o c t o r C h a n c a p a r a v e r s i s e h a l l a e n 

s i t u a c i ó n d e o í r o s . 

— " V e d a l d o c t o r , a ñ a d i ó e l p a d r e B o i l s e ñ a l a n d o a l m é d i c o 

q u e s a l i a d e l a h a b i t a c i ó n d o n d e e s t a b a e l a l m i r a n t e . ¿ C ó m o 

l e d e j a i s ? 

_ A l g o m á s s o s e g a d o , L a fiebre h a d i s m i n u i d o y s i d e s -

c a n s a , t a l v e z s a l d r á t r i u n f a n t e d e l a c r i s i s . S u e n f e r m e d a d 

e s m á s m o r a l q u e f í s i c a . A ú n h a y n a t u r a l e z a e n é l ; a ú n p u e -

d e r e s i s t i r l a s i n c l e m e n c i a s d e l t i e m p o , l o s d i s g u s t o s d e l o s 

h o m b r e s ; l a s c o n t r a r i e d a d e s d e l a v i d a s o n l a s h e r i d a s m á s 
p r o f u n d a s q u e t i e n e . 

— Y o n e c e s i t o h a b l a r l e , s e ñ o r d o c t o r , d i j o e l p r o t e g i d o d e l 

p a d r e B o i l . 

_ ¿ C o n q u é fin 

- C r e o t e n e r e n m i m a n o l a s m e d i o s d e a l i v i a r s u a l m a y 
d e o f r e c e r l e a l g ú n c o n s u e l o . 

- ¿ V o s ? e x c l a m a r o n e l p a d r e B o i l y e l d o c t o r C h a n c a a d -
m i r a d o s . 

— Y o , s í ; h a s t a a h o r a m e h a b é i s v i s t o p e r m a n e c e r s i l e n c i o -

s o y s m e m b a r g o , l a h i s t o r i a d e m i v i d a e s t á m u y e n l a z a d a 

c o n l a d e l a l m i r a n t e . T a l v e z c u a n d o l e d i g a q u i é n s o y , c u a n -

d o m e r e c o n o z c a a l t e n d e r m e l o s b r a z o s , e x p e r i m e n t a r á u n a 

s a t i s f a c c i ó n i n m e n s a , t a n t o m á s c u a n t o q u e e s i n e s p e r a d a . 

— E s a e m o c i o n p o d r á p e r j u d i c a r l e . 

— N o l o c r e á i s , y p a r a c o n v e n c e r o s d e e l l o p o d é i s a s i s t i r á 
n u e s t r a c o n f e r e n c i a . 

— E l p a d r e B o i l o s a c o m p a s a r á ; y o v o y á v e r á o t r o s e n f e r -

m o s q u e r e c l a m a n m i a u x i l i o , d i j o e l d o c t o r C h a n c a . 

— T e n e d l a b o n d a d d e a c e r c a r o s á C o l o n , p a d r e B o i l , y 
d e c i d l e q u e u n o d e l o s m a r i n e r o s , e l m á s h u m i l d e d e t o d o s , 

t i e n e q u e h a c e r l e u n a r e v e l a c i ó n e n n o m b r e d e u n o d e s u s 
h e r m a n o s . 

- ^ ¿ Y e s e s o c i e i t o ? p r e g u n t ó e l p a d r e B o i l . 

— V a i s á a s i s t i r á n u e s t r a e n t r e v i s t a y o s c o n v e n c e r e i s d e 
ello. 

A p é n a s c o m u n i c ó e l s a c e r d o t e a l a l m i r a n t e l o s d e s e o s d e l 

c o l o n o , e n q u i e n h a s t a e n t ó n c e s n a d i e h a b í a r e p a r a d o : 

— Q u e p a s e , h a c e d q u e p a s e , d i j o r e u n i e n d o t o d a s s u s f u e r -
z a s p a r a r e c i b i r l e . 

S e ñ o r , e x c l a m ó e l c o l o n o a c e r c á n d o s e a l l e c h o 

— M e h a n d i c h o q u e t e n e i s q u e h a c e r m e J n a r e v e l a c i ó n 
e n n o m b r e d e u n h e r m a n o m i ó . P o r q u ¿ o s h a b é i s o c u l t a d o 
h a s t a a h o r a . 

— P o r q u e v u e s t r o h e r m a n o m e e n c a r g ó q u e c a l l a s e h a s t a 

e n c o n t r a r u n a o c a s i o n p r o p i c i a , u n a o c a s i o n e n q u e l a f e l i c i -

d a d o s p r e d i s p u s i e r a á o i r m e c o n b e n e v o l e n c i a , ó e n q u e v u e s -
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t r a d e s d i c h a f u e s e t a n g r a n d e q u e e n c o n t r a s e i s c o n s u e l o o y e n -

d o h a b l a r d e l o s s e r e s q u e r i d o s d e v u e s t r o c o r a z ó n . 

— ¿ E s m i h e r m a n o B a r t o l o m é q u i e n o s h a e n c a r g a d o q u e 

m e h a b l é i s e n s u n o m b r e ? p r e g u n t ó C o l o n . 

E l d e s c o n o c i d o e x p e r i m e n t ó u n a t r i s t e s e n s a c i ó n . 

H i z o u n m o v i m i e n t o c o m o q u e r i e n d o d e c i r : 

— ¡ S i e m p r e B a r t o l o m é ! j e s e l p r e d i l e c t o ! 

P e r o d e t e n i é n d o s e : 

— N o , r e s p o n d i ó ; e s v u e s t r o h e r m a n o D i e g o q u i e n m e h a 

d a d o e l e n c a r g o d e h a b l a r o s e n s u n o m b r e 

— D i e g o , m i p o b r e h e r m a n o D i e g o , d i j o C o l o n . 

Y s e q u e d ó p e n s a t i v o . 

— S i n d u d a a l g u n a , a ñ a d i ó d e s p u e s d e u n a b r e v e p a u s a , 

e s t a r á m u y q u e j o s o d e m í . C u a n d o n o s s e p a r a m o s , f u i c r u e l ; 

m u y c r u e l , d e b í p e r d o n a r l e , d e b í e s t r e c h a r l e c o n t r a m i c o r a -

z o n y n o l o h i c e . 

_ j A h ! ¿ p e r o n o e s v e r d a d q u e n o m e g u a r d a r e n c o r ? 

E l d e b e h a b e r s a b i d o l a s d e s v e n t u r a s d e m i v i d a , p o r q u e 

m i v i d a h a s i d o t r i s t e m e n t e c é l e b r e e n t o d a E u r o p a , y d o n d e 

q u i e r a q u e h a y a e s t a d o h a b r á o i d o h a b l a r d e m í . 

P e r o s i h e s a b i d o l a s a m a r g u r a s q u e h e p a s a d o , l o s o b s t á -

c u l o s q u e h e t e n i d o q u e v e n c e r p a r a l l e g a r á e s t a t u m b a q u e 

s e a b r e á m i s p i é s d e s p u e s d e h a b e r m e o f r e c i d o u n s ó l i o , m e 

h a b r á p e r d o n a d o , s e h a b r á c o m p a d e c i d o d e m í , y a c a s o m e 

e n v í a c o n v o s u n ó s c u l o d e p a z . 

— N o o s h a b é i s e n g a ñ a d o , d i j o s u i n t e r l o c u t o r , v u e s t r o h e r -

m a n o D i e g o d é b i l d e c a r á c t e r , p e r o g e n e r o s o d e a l m a , n o o a 

h a g u a r d a d o r e n c o r ' n u n c a . D e s d e e l ^ p r i m e r m o m e n t o c o n o -

c i ó q u e l a i m p e t u o s i d a d d e v u e s t r o c a r á c t e r t e n i a q u e s e r n e -

c e s a r i a m e n t e e n a l g u n o s m o m e n t o s i r a s c i b l e , y o l v i d ó a q u e -

l l a e s c e n a q u e f u é l a ú l t i m a v e z q u e o s v i ó , q u e d a n d o a l s e p a -

r a r s e d e v o s c o n l o s o j o s i n u n d a d o s d e l á g r i m a s . 

A. DE LAMARTINE. 

— ¿ Y q u é h a s i d o d e s d e e n t o n c e s - d e s u v i d a ? 

— U n a l u c h a t a m b i é n . Y o s p a r t i s t e i s ; v u e s t r o h e r m a n o 

B a r t o l o m é o s s i g u i ó . L o s d o s h a b í a i s n a c i d o p a r a l a s g r a n -

d e s a v e n t u r a s , p a r a l u c h a r , p a r a c o n q u i s t a r g l o r i a s y s u f r i r 

p r i v a c i o n e s , y e l m a r a b r i ó p a s o á l a s c a r a b e l a s , e n d o n d e 

f u i s t e i s e n b u s c a d e a v e n t u r a s , d e g l o r i a y d e f o r t u n a . 

P e r o D i e g o , e l m á s d é b i l , e l m á s p u s i l á n i m e , e l m á s r e p o -

s a d o d e l o s h i j o s d e C r i s t ó b a l C o l o n , e l c a r d a d o r d e l a n a s d e 

C r é n o v a , t e n i a u n p a d r e a n c i a n o , d e b í a q u e d a r s e á s u l a d o 

p a r a v e l a r p o r é l ; t e n i a u n a h e r m a n a j ó v e n , m u y j o v e n , s i n 

m a d r e , c o n u n p a d r e a c h a c o s o y e n f e r m o . 

Miéntras sus hermanos corrían en pos de goces, él debía 
p e r m a n e c e r a l l a d o d e s u f a m i l i a , s e r s u s o s t é n , s u a m p a r o y 

c e r r a r l o s o j o s d e l p o b r e a n c i a n o c u a n d o d u r m i e r a e l s u e ñ o 
e t e r n o . 

— C o n e s a s p a l a b r a s , d i j o C o l o n a m a r g a m e n t e , m e r e c o r d á i s 

l o i n g r a t o q u e h e s i d o c o n e l p o b r e a n c i a n o q u e t a n b o n d a -

d o s o f u é p a r a m í . Y n o e s q u e h a y a d e j a d o d e p e n s a r e n é l , 

n o ; . s i h e d e s e a d o a d q u i r i r u n a f o r t u n a , h a s i d o p a r a d e r r a -

m a r l a á m a n o s l l e n a s e n s u h o g a r ; h e d e s e a d o v e r l e f e l i z , 

q u e r i d o y s a t i s f e c h o p o r h a b e r d a d o e l s é r á s é r e s a g r a d e c i d o s . ' 

P e r o m i v i d a h a s i d o u n a c o n t i n u a s é r i e d e d e s g r a c i a s . 

A r r o j a d o p o r l a t e m p e s t a d á l a s p l a y a s d e P o r t u g a l , h a l l é 

e n e l l a s a m p a r o , l o s d i a s q u e r e s p i r é l a a t m ó s f e r a q u e h a -

b í a e n l a c o r t e d e P o r t u g a l m e h i c i e r o n a m b i c i o n a r l o q u e 

m á s t a r d e h e c o n s e g u i d o , y p a r a c o n s a g r a r m e á m i s e n s u e ñ o s 

t u v e q u e t r a b a j a r d í a y n o c h e p a r a v i v i r e n l a m i s e r i a . 

C a l i f i c a d o d e v i s i o n a r i o , d e i l u s o , d e d e m e n t e ; p o b r e , v i u d o , 

c o n u n h i j o m u y n i ñ o a ú n , t u v e q u e m e n d i g a r d e p u e r t a e n 

p u e r t a , l l e g a r á p i é h a s t a E s p a ñ a y p e d i r e n l a s p u e r t a s d e l 

m o n a s t e r i o l o s a u x i l i o s d e l a c a r i d a d . 

C u a n d o l a f o r t u n a h a e m p e z a d o á s o n r e i r m e p a r a r e g r e s a r , 



h e p r e g u n t a d o p o r m i p a d r e , h e p r e g u n t a d o p o r m i s h e r m a -

n o s . 

L a r e p ú b l i c a d e G é n o v a m e h a c o n t e s t a d o : 

" V u e s t r o p a d r e h a m u e r t o ; v u e s t r a h e r m a n a e s t á u n i d a 

c o n e l m e j o r o p e r a r i o d e v u e s t r o p a d r e . V i v e p o b r e , o s c u r a : 

e s u n a o b r e r a , p e r t e n e c e a l e s t a d o l l a n o , p e r o e s f e l i z . 

" N a d i e s a b e e l p a r a d e r o d e v u e s t r o h e r m a n o D i e g o . 

» V u e s t r o h e r m a n o B a r t o l o m é r e c o r r e e l m u n d o : t a l v e z 

a h o r a e s t á e n A f r i c a a c o m p a ñ a n d o á l o s p o r t u g u e s e s e n a l -

g u n a d e s u s m á s a t r e v i d a s e m p r e s a s , n 

¿ Q u é p o d i a h a c e r p o r m i f a m i l i a d i s p e r s a y a , s i n h o g a r , 

s i n l a z o s q u e m e s u j e t a s e n ? 

P e r o n o p o r e s o h e o l v i d a d o á a q u e l l o s s é r e s q u e r i d o s d e 

m i c o r a z o n , y s o b r e t o d o , a h o r a q u e m e e n c u e n t r o t a n l é j o s 

d e l a p a t r i a e n q u e n a c í , d e l a p a t r i a q u e m e h a a d o p t a d o ; 

e n l a q u e t a n t o s f a v o r e s m e h a n d i s p e n s a d o ; a h o r a q u e l a s 

f u e r z a s d e l a l m a y d e l c u e r p o m e a b a n d o n a n , p i e n s o c o n e m o -

c i ó n e n a q u e l l o s d i a s h e r m o s o s d e m i i n f a n c i a , y e n m e d i o 

d e l a o c i o s i d a d q u e m e r o d e a , l o s r e c u e r d o s m e p a r e c e n r a -

y o s b e l l í s i m o s d e u n s o l d e p r i m a v e r a , e n m e d i o d e u n i n v i e r -

n o h e l a d o y n e b u l o s o . 

— ¡ A h ! p r o s i g u i ó C o l o n v e r d a d e r a m e n t e c o n m o v i d o , s i y o 

t u v i e s e a q u í á m i s h i j o s , á m i s h e r m a n o s , á m i p o b r e p a d r e , 

á a q u e l l a s a n t a m u j e r q u é n o s d i ó e l s é r y q u e n o s a b a n d o n ó 

t a n p r o n t o ; ¡ a h ! ¡ q u é f e l i z s e r i a l e g á n d o l e s m i g l o r i a , m i 

f o r t u n a , b e n d i c i é n d o l e s e n e l p o s t r e r i n s t a n t e ! 

S é q u e l a m u e r t e m e a m e n a z a ; s é q u e a u n q u e q u i e r a e s -

f o r z a r m e p a r a r e c u p e r a r e l v i g o r q u e m e a b a n d o n a , t o d o e s 

i n ú t i l . 

T a l v e z l a P r o v i d e n c i a q u i e r e l i b r a r m e d e l o s h o r r o r e s q u e 

m e e s p e r a n ; t a l v e z m i e n f e r m e d a d , e l s u e ñ o e t e r n o q u e m e 

a g u a r d a a l final d e e l l a , e s e l d e s c a n s o y l a t r a n q u i l i d a d q u e 

n e c e s i t o . 

Si vos vol Veis y yo me quedo aquí, si hallais al pobre her-
mano cuyo recuerdo acabais de evocar, decidle que siempre 
e he amado que siempre he deseado su bien, que arrepen 

bnb P o e o tiempo de haberme separado de su compañía 
hubiera vuelto para estrecharle entre mis brazos; pero era 
i m p o s i b l e D e c i d l e q u e n o l e h e o l v i d a d o n u n c a ; j i e s p o 

nocid! 0 ' 6 n SU n ° m b r e ° 8 d ° y k S 6 X c l a m ó 4§2Ó-
Y c a y e n d o d e r o d i l l a s , d e s p u e s d e v a c i l a r u n i n s t a n t e p r o -

f u n d a m e n t e c o n m o v i d o y c o n v o z t r é m u l a : I P 

n o n w 1 [ m Í ° ' y ° D Í e S ° > t u P ° b r e h e r m a -
n o , D i e g o , q u e h u b i e r a d e s e a d o d á r t e s e á c o n o c e r e n o t r a o c a -
s i ó n d e s p u e s d e h a b e r t e p r e s t a d o u n i n m e n s o s e r v i c i o . E s t e h a 

d e l o s s 0 l f d ° q U e ^ ^ ° b l Í g a d ° " a l Í S t a r S e C ° m o e l ^ i m o 
d e l o s s o l d a d o s c o m o e l m á s i n s i g n i f i c a n t e d e l o s m a r i n e r o s 
p a r a v i v i r a l l a d o t u y o . 

- S í , e s c i e r t o , e x c l a m ó C o l o n i n c o r p o r á n d o s e e n e l l e c h o 

y m i r a n d o fijamente á s u h e r m a n o . . . . E s a m i r a d a . . . e s a 

t r e n t e . . S í , s í , t ú e r e s , y b i e n s a b e D i o s q u e h a s v e n i d o á 

d a r m e l a v i d a , p o r q u e l a s l á g r i m a s q u e a s o m a n á m i s o j o s 

v a n á d e v o l v e r m e l a v i d a . Y a n o e s t o y s o l o , y a t e n g o u n a 

p e r s o n a d e q u i e n fiarme; y a , a u n q u e m u e r a , m o r i r é t r a n q u i l o , 

p o r q u e h a b r á q u i e n m e d e f i e n d a d e l o s q u e m e c a l u m n i e n . 

E l p a d r e B o í l , q u e a s i s t í a á l a e s c e n a , t e n d i e n d o a f e c t u o -

Z ' r a n t e ^ á ^ ^ e f e C t ° e l h e r m a n o <M 
- - S o m o s d o s , d i j o e l s a c e r d o t e , l o s q u e v e l a r e m o s á v u e s -

t r o l a d o , l o s q u e o s d e f e n d e r e m o s , p o r q u e n o c r e o q u e m e h a -

h a g a i s l a i n j u s t i c i a d e c r e e r q u e , a u n q u e m e h e o p u e s t o á a l -

g u n a s d e v u e s t r a s r e s o l u c c i o n e s , h e d e j a d o d e r e c o n o c e r e n 

v o s u n g e n i o s u p e r i o r . 
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- -Gracias, padre mió, ya estoy más tranquilo. 
No hay duda, viviré, viviré para llevar ácabo mi obra. 
La alegría, en efecto, reanimó las fuerzas del almirante, y 

los cuidados de su hermano y del padre Boil, y las muestras 
de afecto de que fué objeto Diego y el almirante mismo, 
cuando se supo la escena que había pasado entre los dos, de-
volvieron á los habitantes de la triste colonia la actividad, 
el aliento que habían perdido. 

Algunos dias despues pudo levantarse Colon, y cuando 
estuvo restablecido: 

—La ociosidad es la que nos mata. Quédense aquí los en-
fermos, los débiles; yo nombraré una junta de gobierno, de 
cuya dirección se encargará mi hermano Diego, y con los ca-
pitanes, los soldados, con los audaces marineros á quienes la 
molicie aniquila iremos á descubrir terreno, á visitar las mon-
tañas del Cibao, á registrar las ricas minas de oro que atéso-
ran. Si es preciso luchar, lucharemos; hemos venido á difun-
dir la religión. .4 despertar la fe, á dominar á este pueblo, no 
para esclavizarle, sino para emanciparle de la ignorancia con 
la luz de la religión y de la inteligencia. 

Cumplamos nuestro propósito, llenemos nuestra misión y 
la satisfacción de haberla cumplido renovará nuestras fuerzas 
cuando desmayen. 

Estas palabras fueron acogidas con entusiasmo por los capi-
tanes y por los soldados, que deseaban satisfacer su curiosidad 
y su ambición, y desplegaron todos la mayor actividad para 
pertrecharse, para prepararse á la expedición, cuyos resulta-
dos debían ser definitivos. 

Colon, satisfecho con la presencia inesperada de su herma-
no, seguro de que él vigilaría si no con energía al ménos con 
lealtad, tranquilo porque habia inspirado á todos los colonos 
gran afecto, se resolvió á partir para averiguar de una vez 

laUM6arvIraCt;tUd d e ' R i n d i ° 8 ' y Si 1 0 3 e - c e m b . 
Biatue W T ^ l0S EaCrÍfi0¡°3 bab,a 
l l s °lne bacer en lo sucesiío. ' 

De este modo, no solo ¡aspiró i sus subordinados las ideas 
a d l T V q U e e ' a SUSCePtÍWe> W - » veremos más 
adelante llegaron 4 realizarse la mayor parte de los proyec-
tos que formaba aquella inteligencia tan superior y espiritual. 



C A P I T U L O L I X . 

La Vega Real. 

p r i n c i p i o s d e M a r z o , r e s u e l t o C o l o n á l l e v a r á c a b o 

s u ú l t i m o p l a n , r e u n i ó , c o n t a n d o c o n t o d o s l o á h o m -

b r e s ú t i l e s q u e h a b í a e n l a c o l o n i a , c u a t r o c i e n t o s p e r -

¿ f e c t a m e n t e a r m a d o s y e q u i p a d o s , l o s c u a l e s , c o n l o s 

i n d i o s q u e p a r e c í a n f a v o r a b l e s á l o s e s p a ñ o l e s , p o d í a n b a s t a r 

a l a l m i r a n t e p a r a l l e v a r á f e l i z t é r m i n o s u e x p l o r a c i ó n . 

T o d o s s a l i e r o n d e l a c o l o n i a e n o r d e n d e b a t a l l a c o n b a n -

d e r a d e s p l e g a d a y a l s o n d e l o s a t a b a l e s y t a m b o r e s . 

L a j u n t a d e g o b i e r n o q u e h a b í a d e j a d o C o l o n c o m e n z ó á 

f u n c i o n a r , y e n d o a l t e m p l o c o n l o s q u e s e q u e d a b a n e n l a c o -

l o n i a p a r a p e d i r á l a P r o v i d e n c i a q u e l e s d e p a r a s e b u e n a 

E l p r i m e r d i a a v a n z a r o n p o r u n a e x t e n s a l l a n u r a q u e h a b i a 

e n t r e l a s m o n t a ñ a s y e l m a r , y n o t u v i e r o n m á s r e m e d i o q u e 

a t r a v e s a r u n r i o q u e e x t e n d í a s u s m ú l t i p l e s y c a u d a l o s o s 

b r a z o s s o b r e f é r t i l e s , v e r d e s y r i s u e ñ o s p r a d o s . 

U n a m o n t a ñ a d e d i f í c i l a c c e s o l e s o f r e c i ó s u a b r i g a d a f a l -

d a p a r a a c a m p a r l a p r i m e r a n o c h e d e l a e x p e d i c i ó n . 

L a s d i f i c u l t a d e s q u e o f r e c í a e l t e r r e n o á l o s s o l d a d o s l l e g a -

r o n á p a r e c e r i n s u p e r a b l e s . 

N o h a b i a p a r a s u b i r á l a m o n t a ñ a m á s q u e u n a v e r e d a e s -

c a b r o s a á t r a v é s d e r o c a s y p r e c i p i c i o s , p o r l a q u e n o p o d í a n 

p a á a r s i n o d e u n o e n u n o l o s s o l d a d o s , y e s t e e r a u n v e r d a -

d e r o i n c o n v e n i e n t e n o s o l o p o r e l t i e m p o q u e p e r d í a n e n e l 

p a s a j e , s i n o p o r l a f a c i l i d a d c o n q u e p o d r í a n d e s t r u i r l o s s u s 

e n e m i g o s s i e n a c t i t u d h o s t i l l e s e s p e r a b a n a l final d e l a m o n -

t a ñ a l a s h u e s t e s d e C a o n a b o . 

E r a n e c e s a r i o a b r i r u n c a m i n o , y O j e d a c o n a l g u n o s o t r o s 

o f i c i a l e s y c a p i t a n e s d e l a e x p e d i c i ó n , j ó v e n e s h i d a l g o s q u e 

e n las" g u e r r a s m o r i s c a s s e h a b i a n a c o s t u m b r a d o á d e s e m p e -

ñ a r l a s f u n c i o n e s d e z a p a d o r e s é i n g e n i e r o s , s e o f r e c i e r o n á 

a b r i r e n b r e v e t i e m p o e l c a m i n o p a r a q u e l a s t r o p a s c o n l a 

c a b a l l e r í a y l a a r t i l l e r í a p u d i e r a n p a s a r . A l c a b o d e d o s d í a s 

h i c i e r o n e l p r i m e r c a m i n o e n e l N u e v o M u n d o , y d e s d e e n -

t o n c e s s e l l a m a P u e r t o d e l o s H i d a l g o s , c o m o u n t r i b u t o p a -

g a d o á l a m e m o r i a d e a q u e l l o s b i z a r r o s d o n c e l e s q u e l e h a -

b í a n t r a z a d o , 

N o p o r e s o d e j ó d e s e r u n d e s f i l a d e r o r á p i d o y p e l i g r o s o -

p e r o p o r e l l l e g a r o n h a s t a u n a g a r g a n t a q u e o f r e c í a u n g o l p e 

d e v i s t a d e s l u m b r a d o r , u n " p a r a í s o , u n e d e n . 

L a e m o c i o n q u e h a b i a e x p e r i m e n t a d o O j e d a y s u s c o m p a -

ñ e r o s , s e t r a s m i t i ó a l m i s m o C o l o n y á t o d o s l o s q u e l e a c o m -

p a ñ a b a n . 

N a d a m á s h e r m o s o , n a d a m á s b e l l o , n a d a m á s s e d u c t o r 

q u e a q u e l l a v a s t a y f é r t i l l l a n u r a , c u y a e s p l é n d i d a v e g e t a c i ó n 

o f r e c í a á l a a d m i r a c i ó n d e l o s e x t r a n j e r o s t o d o s l o s c o l o r e s 

t o d o s l o s m a t i c e s , t o d a s l a s a g u a s d e l a s p i e d r a s p r e c i o s a s , 

t o d o s l o s f r u t o s d e l a n a t u r a l e z a , t o d o s s u s e n c a n t o s , t o d a s 

s u s b e l l e z a s . 

M a g n í f i c a s florestas, p a l m e r a s d e p r o d i g i o s a a l t u r a , filas d e 

c a o b a l e s d o m i n a b a n l o s b o s q u e s c o n s u s e n h i e s t a s c o p a s . 

A l m i s m o t i e m p o l o s a r r o y u e l o s q u e s e r p e n t e a b a n p o r t o d a 

l a v e g a a u m e n t a b a n s u h e r m o s u r a , y l a s i n f i n i t a s a l d e a s q u e á 

t r a v é s d e l o s á r b o l e s s e d e s c u b r í a n , e l h u m o q u e d e t r e c h o 

e n t r e c h o i b a á p e r d e r s e e n e l e s p a c i o , i n d i c a b a q u e a q u e l 



t e r r i t o r i o e s t a b a a c a s o h a b i t a d o p o r l o s s é r e s m á s f e l i c e s d e 

l a t i e r r a . 

— E s t a e s l a r i c a v e g a , d i j o O j e d a á C o l o n , d e q u e o s h e 

h a b l a d o ; n o e s p o s i b l e e n c o n t r a r n a d a m á s p i n t o r e s c o n i a u n 

p a r a l o s q u e h e m o s h o l l a d o c o n n u e s t r a p l a n t a l o s j a r d i n e s 

d e l o s á r a b e s , l a s c a l l e s f o r m a d a s p o r a r r a y a n e s y j a z m i n e s , 

l a s r i c a s f u e n t e s ; e n u n a p a l a b r a , t o d o s l o s p r o d i g i o s d e l a 

j a r d i n e r í a y d e l a r t e m u s u l m á n . 

— E s t o n o s s o r p r e n d e m á s , n o s e n c a n t a m á s , r e s p o n d i ó 

C o l o n , p o r q u e a q u í v e m o s l a m a n o d e l A l t í s i m o , m i é n t r a s 

q u e a l l í s e v e l a m a n o h u m i l d e d e l o p e r a r i o i n t e l i g e n t e . 

A q u í t o d o e s n a t u r a l , n o h a y m á s q u e l a v o l u n t a d d e D i o s , 

y p o r s e r e l p a r a j e m á s v a s t o , m á s h e r m o s o d e l a t i e r r a , q u i e r o 

d a r l e e l n o m b r e d e V e g a R e a l , y p i d a m o s á D i o s q u e e n é l e n -

c o n t r e m o s a m i g o s , p o r q u e s e r i a h o r r i b l e t e n e r q u e c o n q u i s t a r 

e s t a s l l a n u r a s c o m b a t i e n d o c o n l o s n a t u r a l e s , r e g á n d o l a s c o n 

s a n g r e . 

A l f r e n t e d e s u p e q u e ñ o e j é r c i t o , y p o r u n d e s f i l a d e r o , e n . 

t r ó e n u n l l a n o , y p a r a l l a m a r l a a t e n c i ó n d e l o s i n d i o s d i s -

p u s o q u e t o c a r a n m a r c h a s g u e r r e r a s y q u e s e p r e s e n t a s e e l 

e j é r c i t o á la v i s t a d e a q u e l l a s g e n t e s c o n t o d o e l a s p e c t o m a r -

c i a l , c o n t o d a l a p o m p a n e c e s a r i a p a r a i m p o n e r l e s y a d m i -

r a r l e s . 

E n b r i o s o s c o r c e l e s , c o n b a n d e r o l a s q u e o n d e a b a n r e f l e j a n -

d o l o s r a y o s d e l s o l , i b a n d e l a n t e h a s t a c u a r e n t a h o m b r e s . 

D e t r á s C o l o n c o n s u e s t a d o m a y o r , t a m b i é n e n c a b a l l o s r i c a -

m e n t e e n j a e z a d o s , y d e s p u e s l o s s o l d a d o s c o n l o s y e l m o s y 

c o t a s r e l u c i e n t e s . 

C u a n d o p o r v e z p r i m e r a o y e r o n e l s o n i d o d e l o s c l a r i n e s y 

l o s t a m b o r e s , l o s i n d i o s a c u d i e r o n á l a s a l t u r a s p a r a v e r q u é 

e r a l o q u e p r o d u c í a a q u e l l a m ú s i c a , y s u a s o m b r o n o t u v o 

l í m i t e s a l v e r a q u e l l a c a b a l g a t a , a q u e l e j é r c i t o q u e s e p r e -

s e n t a b a á s u v i s t a c o m o u n a c o l u m n a d e o r o , f u e g o y p i e d r a s 

p r e c i o s a s , n o s a b i e n d o q u é h a c e r , s i h u i r a m e d r e n t a d o s ó s i 

d e t e n e r s e á a d m i r a r a q u e l p r o d i g i o . 

L a c a b a l l e r í a , q u e i b a a d e l a n t e , i n s p i r a b a á I03 i n d i o s t a n -

t o t e r r o r c o m o a s o m b r o . 

E n e l p r i m e r m o m e n t o c r e y e r o n q u e j i n e t e y c a b a l l o e r a 

u n a s o l a c o s a , u n s o l o o b j e t o . 

A s í e s q u e a l v e r m á s t a r d e á l o s j i n e t e s a p e a r s e d e l o s 

c a b a l l o s , y v o l v e r á m o n t a r s e , s e q u e d a b a n p a s m a d o s y s u a d -

m i r a c i ó n c r e c í a d e p u n t o . 

E n l a d u d a , r e s p e c t o á l a s i n t e n c i o n e s d e l o s e x t r a n j e r o s , 

h u i a n l o s i n d i o s á t o d a p r i s a ; c o n e s p e c i e * d e c a ñ i z o s , t a p a b a n 

l a s p u e r t a s , c r e y é n d o s e c p n e s t o l i b r e s d e l p e l i g r o q u e s u p o -

n í a n . 

A l g u n o s s o l d a d o s q u i s i e r o n p e n e t r a r e n l a s c h o z a s , y c o m o 

e r a m u y f á c i l d e r r i b a r a q u e l l a s p u e r t a s , i b a n á h a c e r l o . 

— D e t e n e o s , d i j o C o l o n , r e s p e t a d l a s i n t e n c i o n e s d e l o s 

i n d i o s . Q u i e r e n d e f e n d e r s u p r o p i e d a d ; q u e v e a n q u e l a r e s -

p e t a m o s . 

D i e g o , e l i n t é r p r e t e , l l a m ó á a l g u n a s d e l a s p u e r t a s y p o r 

o r d e n d e s u a m o d i j o á l o s m o r a d o r e s d e l a s c h o z a s q u e n o 

t u v i e r a n m i e d o , q u e l o s e s p a ñ o l e s i b a n c o n l o s m e j o r e s d e -

s e o s d e p a z y a n i m a d o s d e l o s s e n t i m i e n t o s m á s a f e c t u o s o s . 

— E n p r u e b a d e e l l o , a ñ a d i ó , t o m a d l o s r e g a l o s q u e o s 

o f r e c e n . 

L o s m á s a t r e v i d o s d e e l l o s s e a s o m a r o n á s u s p u e r t a s a l 

o i r s u v o z , l e s d i ó e n n o m b r e d e C o l o n c u e n t a s d e v i d r i o y 

d e a b a l o r i o , y o t r a p o r c i o n d e d i j e s d e l o s q u e l l e v a b a n p a r a 

c a t e q u i z a r á l o s i n d i o s . 

E s t o l e s t r a n q u i l i z ó , y p o c o á p o c o f u e r o n s a l i e n d o d e s ú s 

g u a r i d a s , m a n i f e s t a n d o v i v o s d e s e o s d e p a g a r a q u e l l o s a g a -

s a j o s c o n l o s m a n j a r e s q u e p o s e i a n . -



'No quiso detenerse Colon, y atravesó la comitiva por va-
rios pueblos. 

A l pasar por los grupos de cliozas, los indios que formaban 
parte de la comitiva de Colon entraban en ellas, tomaban los 
manjares y los objetos que querían, y esto como si ejecutasen, 
la cosa más natural del mundo. 

Era costumbre entre ellos tomar unos de otros lo que ne-
cesitaban, y al querer los moradores de las chozas practicar 
su costumbre con los europeos, acercándose á ellos con curio-
sidad para ver sus armas, los caballos, y para apoderarse de 
los objetos que llevaban, no podían ménos de extrañarse de 
que les estorbaran realizar su propósito. 

De cualquier modo, la verdad era que los manjares no eran 
objeto de comercio entre los indios. 

Cada cuál tenia derecho á tomar de su vecino lo que ne-
cesitaba. 

La venta de los objetos de la alimentación no existió en 
la isla hasta poco despues de la llegada de los europeos, que 
fueron los que les iniciaron en esta clase de tráficos. 

Colon y su comitiva, despues de haber andado cinco ó seis 
leguas por aquella inmensa y pintoresca llanura, llegaron al 
magnífico rio Yaqui, al que dió el almirante el nombre de 
Rio de las Cañas. 

En su primer viaje le había llamado Rio de Oro, porque 
era el mismo que despues de surcar la hermosa vega, desem-
bocaba en el mar cerca de Monte Christi. 
_ Acampado en sus frescas orillas pasó la noche aquel ejér-

cito, y no habia uno solo de ios que lo formaban que no es-
tuviese animado, contento. 

El espectáculo que durante el día habían tenido delante 
de sus ojos; las esperanzas de encontrar el oro que encerraban 
en sus entrañas los montes del Cibao; la deferencia, el apre-

CIO con que durante todo el dia les habían tratado los indios 
moradores de aquel Paraíso, les hacia confiar en el porvenir 
y olvidar las penas que hasta poco ántes habían llenado' de 
desaliento su corazon. 

. E a l a madrugada del dia siguiente atravesaron el rio en 
ligeras canoas que les ofrecieron los indios. 

Dos dias prosiguieron su marcha sin dejar la vega, hallan-
do al paso espesas selvas y cristalinos manantiales, que baja-
ban desde las cumbres del Cibao y llevaban en su arena pol-
vo de oro. 

Uno de los manantiales mereció á Colon el nombre de 
Rio Verde por la belleza del paisaje sobre que se destacaba. 

En todas las poblaciones fueron recibidos con muestras de 
amistad, porque aunque huianal pronto los naturales, apénas 
les hablaban los indios que acompañaban á Colon se mostra-
ban tranquilos y confiados, salían á las puertas de las chozas, 
ofrecían á los extranjeros los frutos y los manjares que p o -
seían y hasta muchos de los grupos les festejaban con músi-
cas y canciones del país. 

El segundo dia por la noche llegaron á una sierra que pa-
recía más elevada cerca de la vega. 

Diego, que habia hablado con los indios: 
— H é aquí donde empiezan las montañas del Cibao, dijo. 
—Mentira parece, exclamó Ojeda,que tierras tan escarpa-

das y de aspecto tan triste encierren en sus entrañas el oro 
que, según fama, producen estas. 

— ¿ Y eso os parece extraño? dijo Colon; lo que mucho vale 
mucho cuesta, y justo es que para llegar hasta donde está 
el oro haya necesidad de verter copiosísimos sudores. 

La aspereza de Ta sierra y el cansancio de Jos soldados in-
clinó á Colon á acampar al pié de un desfiladero, y allí per-
maneció algún tiempo mandando á algunos de los suyos que 
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f u e s e n á b u s c a r á l a c o l o n i a p r o v i s i o n e s q u e e m p e z a b a n 

e s c a s e a r , y á l o s z a p a d o r e s ó i n g e n i e r o s q u e f o r m a b a n s u 

v a n g u a r d i a l e s e n v i ó t a m b i é n p a r a q u e a b r i e s e n c a m i n o . 

D o s d i a s d e s p u e s p r o s i g u i e r o n e l v i a j e p o r u n a e s t r e c h a ; 

d i f í c i l s e n d a , e n l a q u e l o s j i n e t e s t e n í a n q u e l l e v a r á l o s c a 

b a l l o s d e l a b r i d a . 

A l l l e g a r á l a c u m b r e n o p u d i e r o n m é n o s d e d i r i g i r l o s 

o j o s e n t o r n o s u y o , a d m i r a n d o e l e s p e c t á c u l o e n c a n t a d o r q u e 

s e o f r e c í a á s u v i s t a . 

A q u e l l a l l a n u r a c u b i e r t a d e s e l v a s y d e g r u p o s d e c h o z a s , 

s u r c a d a p o r c r i s t a l i n o s a r r o y o s y p o r a n c h o s y c a u d a l o s o s r i o s . 

m e d i a n a d a m é a o s q u e o c h e n t a l e g u a s d e l o n g i t u d y t r e i n t a 

d e l a t i t u d . 

C o l o n y l o s s u y o s p e n e t r a r o n p o r f i n e n e l C i b a o , e n l a re-

g i ó n d e l o r o , e n e l d e p a r t a m e n t o e n q u e d o m i n a b a e l t e r r i 

b l e C a o n a b o . 

C A P I T U L O L X . 

Donäe aparees na indio que no lo es. 

% ODO c a m b i ó d e a s p e c t o . 

G r u p o s d e r o c a s e s c a r p a d a s , p i c o s p e l a d o s , e s t é -
' r l l e s m o n t a ñ a s , á r b o l e s p e q u e ñ o s , r a q u í t i c o s y s i n 

v e g e t a c i ó n . 

C i b a o q u i e r e d e c i r e n l a l e n g u a d e l p a í s piedra; a s í e s q u e 

el n o m b r e c u m p l í a l o q u e o f r e c í a . 

P e í - o s i n ó s e p r e s e n t a b a n á l a v i s t a d e l o s e s p a ñ o l e s a q u e -

l l o s á r b o l e s v e r d e s , f r o n d o s o s , a q u e l l a s flores d e m a t i c e s t a n 

b r i l l a n t e s , a q u e l l o s p á j a r o s c u y o p l u m a j e á l o s r a y o s d e l s o l 

p a r e c í a n p i e d r a s finas, t e n í a n p a r a r e c r e a r s u v i s t a p a r t í c u -

las d e o r o q u e r e l u c í a n e n t r e l a s a r e n a s d e l o s a r r o y o s q u e 

b a j a b a n p o r l a s i e r r a . 

O j e d a , q u e c o n o c í a e l p a í s p o r h a b e r e s t a d o e n é l , s e a d e -

t a n t ó c o n u n o s c u a n t o s s o l d a d o s d e l a v a n g u a r d i a ; l o s i n d i o s 

l e r e c o n o c i e r o n y s o b r e t o d o e l q u e l e h a b í a c o n t a d o s u s c u i -

tas , e l q u e t a n t o h a b i a s u f r i d o p o r c a u s a d e A l o n s o V e l e z , y 

t o d o s á p o r f í a s e e s m e r a b a n e n f e s t e j a r á l o s s o l d a d o s l l e v á n -

d o l e s m a n j a r e s y p e d a z o s d e o r o , q u e c o n l a e s p e r a n z a d e q u e 

v o l v i e r a n , h a b í a n r e c o g i d o e n l o s a r r o y o s , d e s e a n d o c o m p l a -

c e r á l o s e s p a ñ o l e s , p o r q u e h a s t a e n t ó n c e s l o s i n d i o s n o s a b í a n 

q u e h u b i e r a o t r a c o s a q u e l e s a g r a d a r a m á s d e c u a n t o h a b i a 

e n s u p a í s q u e e l o r o . 

N o f u é s o l o e s t e r i c o m e t a l l o q u e e n c o n t r ó C o l o n e n a q u e -
la e x p e d i c i ó n . 



f u e s e n á b u s c a r á l a c o l o n i a p r o v i s i o n e s q u e e m p e z a b a n 

e s c a s e a r , y á l o s z a p a d o r e s ó i n g e n i e r o s q u e f o r m a b a n s u 

v a n g u a r d i a l e s e n v i ó t a m b i é n p a r a q u e a b r i e s e n c a m i n o . 

D o s d i a s d e s p u e s p r o s i g u i e r o n e l v i a j e p o r u n a e s t r e c h a ; 

d i f í c i l s e n d a , e n l a q u e l o s j i n e t e s t e n í a n q u e l l e v a r á l o s c a 

b a l l o s d e l a b r i d a . 

A l l l e g a r á l a c u m b r e n o p u d i e r o n m é n o s d e d i r i g i r l o s 

o j o s e n t o r n o s u y o , a d m i r a n d o e l e s p e c t á c u l o e n c a n t a d o r q u e 

s e o f r e c í a á s u v i s t a . 

A q u e l l a l l a n u r a c u b i e r t a d e s e l v a s y d e g r u p o s d e c h o z a s , 

s u r c a d a p o r c r i s t a l i n o s a r r o y o s y p o r a n c h o s y c a u d a l o s o s r i o s . 

m e d i a n a d a m é a o s q u e o c h e n t a l e g u a s d e l o n g i t u d y t r e i n t a 

d e l a t i t u d . 

C o l o n y l o s s u y o s p e n e t r a r o n p o r f i n e n e l C i b a o , e n l a re-

g i ó n d e l o r o , e n e l d e p a r t a m e n t o e n q u e d o m i n a b a e l t e r r i 

b l e C a o n a b o . 

C A P I T U L O L X . 

Doade aparece na iadio que ao lo es. 

% ODO c a m b i ó d e a s p e c t o . 

G r u p o s d e r o c a s e s c a r p a d a s , p i c o s p e l a d o s , e s t é -
' r l l e s m o n t a ñ a s , á r b o l e s p e q u e ñ o s , r a q u í t i c o s y s i n 

v e g e t a c i ó n . 

C i b a o q u i e r e d e c i r e n l a l e n g u a d e l p a í s piedra; a s í e s q u e 

el n o m b r e c u m p l í a l o q u e o f r e c í a . 

P e í - o s i n ó s e p r e s e n t a b a n á l a v i s t a d e l o s e s p a ñ o l e s a q u e -

l l o s á r b o l e s v e r d e s , f r o n d o s o s , a q u e l l a s flores d e m a t i c e s t a n 

b r i l l a n t e s , a q u e l l o s p á j a r o s c u y o p l u m a j e á l o s r a y o s d e l s o l 

p a r e c í a n p i e d r a s finas, t e n í a n p a r a r e c r e a r s u v i s t a p a r t í c u -

las d e o r o q u e r e l u c i a n e n t r e l a s a r e n a s d e l o s a r r o y o s q u e 

b a j a b a n p o r l a s i e r r a . 

O j e d a , q u e c o n o c í a e l p a í s p o r h a b e r e s t a d o e n é l , s e a d e -

t a n t ó c o n u n o s c u a n t o s s o l d a d o s d e l a v a n g u a r d i a ; l o s i n d i o s 

l e r e c o n o c i e r o n y s o b r e t o d o e l q u e l e h a b í a c o n t a d o s u s c u i -

tas , e l q u e t a n t o h a b i a s u f r i d o p o r c a u s a d e A l o n s o V e l e z , y 

t o d o s á p o r f í a s e e s m e r a b a n e n f e s t e j a r á l o s s o l d a d o s l l e v á n -

d o l e s m a n j a r e s y p e d a z o s d e o r o , q u e c o n l a e s p e r a n z a d e q u e 

v o l v i e r a n , h a b í a n r e c o g i d o e n l o s a r r o y o s , d e s e a n d o c o m p l a -

c e r á l o s e s p a ñ o l e s , p o r q u e h a s t a e n t ó n c e s l o s i n d i o s n o s a b í a n 

q u e h u b i e r a o t r a c o s a q u e l e s a g r a d a r a m á s d e c u a n t o h a b i a 

e n s u p a í s q u e e l o r o . 

N o f u é s o l o e s t e r i c o m e t a l l o q u e e n c o n t r ó C o l o n e n a q u e -
la e x p e d i c i ó n . 



T a m b i é n v i ó á m b a r y l a p i s l á z u l i , a u n q u e e n c a n t i d a d e s 

m u y p e q u e ñ a s , y h a s t a l e p a r e c i ó d e s c u b r i r u n a m i n a d e co-

b r e e n u n a e s p e c i e d e c u e v a , e n l a q u e p e n e t r ó c o n l o s más 

i n t e l i g e n t e s q u e l e a c o m p a ñ a b a n . 

N o q u i s o p a s a r a d e l a n t e , p o r q u e l a s n o t i c i a s ' q u e t u v o acer-

c a d e l a a c t i t u d d e C a o n a b o n o e r a n n a d a s a t i s f a c t o r i a s . 

P o r o t r a p a r t e , e s t a b a n á b a s t a n t e d i s t a n c i a d e l a c o l o n i a , 

p o d i a n f a l t a r l e s v í v e r e s , p o d í a n n e c e s i t a r a u x i l i o s u s c o m p a -

ñ e r o s , y l a p r u d e n c i a a c o n s e j a b a q u e a g u a r d a s e n a l l í . 

E r a i n d i s p e n s a b l e c o n s t r u i r u n a f o r t a l e z a e n d o n d e pudie -

r a n d e f e n d e r s e l o s e s p a ñ o l e s c u a n d o , d e s p u é s d e h a c e r e x c u r -

s i o n e s h á c i a e l c e n t r o d e a q u e l l a s m o n t a ñ a s , s e v i e s e n perse-

g u i d o s p o r l o s n a t u r a l e s . 

N o t a r d a r o n e n d e s c u b r i r l a f a l d a d e u n a c o l i n a e n l a que 

l a v e g e t a c i ó n s e a s e m e j a b a m u c h o á l a d e l a v e g a . 

— E s t e e s e l m e j o r s i t i o , d i j o C o l o n , p a r a a c a n t o n a r n o s . 

A q u í e 3 p r e c i s o c o n s t r u i r u n a f o r t a l e z a q u e r e s i s t a c u a l q u i e r 

a t a q u e d e l o s i n d i o s , l o q u e s e c o n s e g u i r á f á c i l m e n t e f o r m a n -

d o u n f o s o e n l a p a r t e e n q u e e l r i o n o l a b a ñ e . 

N o h a b i a y a d u d a d e q u e e n a q u e l l a p a r t e d e l a i s l a habia 

o r o e n a b u n d a n c i a . 

F e r m í n C a d o y a l g u n o s o t r o s d e l o s q u e h a b i a n t o m a d o 

p a r t e e n l a c o n j u r a c i ó n d e B e r n a l D í a z d e P i s a a c o m p a ñ a b a n 

á C o l o n . 

E s t o s h a b i a n d i c h o e n v a r i a s o c a s i o n e s q u e n o h a b í a oro 

e n l a i s l a , y c u a n d o e l a l m i r a n t e l e s a s e g u r a b a q u e s í : 

— T e n d r e i s m u c h a r a z ó n , e x c l a m a b a n , p e r o n o s o t r o s somos 

en. e s t o c o m o S a n t o T o m á s : c u a n d o l o v e a m o s l o c r e e r e m o s . 

— ¿ E s t á i s s e g u r o s y a , d i j o C o l o n á C a d o y á s u s a m i g o s , 

d e q u e h a y o r o e n l a i s l a ? ¿ N o l o e s t á i s v i e n d o ? 

— S í , c o n t e s t a r o n , p o r q u e e r a i m p o s i b l e d e c i r l o c o n t r a r i o . 

— P u e s e n r e c u e r d o á v u e s t r a s d u d a s v o y á l l a m a r á este 

p a r a j e S a n t o T o m á s , y e s t e s e r á e l n o m b r e q u e t e n d r á l a f o r -

t a l e z a q u e v a m o s á c o n s t r u i r . 

C o n á r b o l e s q u e l o s o p e r a r i o s á l a s ó r d e n e s d e C o l o n a s e -

r r a r o n y p u l i m e n t a r o n , c o n l a s p i e d r a s q u e d e a q u e l l a s c a n -

teras p u d i e r o n c o g e r , e n q u i n c e ó v e i n t e d i a s l e v a n t a r o n u n 

f u e r t e , e n e l q u e a g u a r d ó C o l o n á q u e v o l v i e r a n l o s e m i s a -

r i o s q u e h a b i a e n v i a d o á l a c o l o n i a c o n v í v e r e s b a s t a n t e s p a r a 

p o d e r d e j a r a l l í u n d e s t a c a m e n t o , y v e r h a s t a q u é p u n t o l e 

c o n v e n i a i n t e r n a r s e e n l a s i e r r a ó t o m a r o t r o r u m b o . 

L a n o t i c i a d e l a l l e g a d a d e l o s e s p a ñ o l e s á l a s f r o n t e r a s d e l 

t e r r i t o r i o d e C a o n a b o n o t a r d ó e n d i v u l g a r s e , y c o m o y a s e 

t e n i a n o t i c i a d e e l l o s e n t o d a s a q u e l l a s c o m a r c a s , y t o d o s t e -

n í a n l a m a y o r c u r i o s i d a d p o r v e r l o s , a c u d i e r o n d e t o d a s p a r -

tes i n d i o s á v i s i t a r l e s , o f r e c i é n d o l e s d e s d e l u e g o f r u t o s d e l 

p a í s , p e p i t a s d e o r o y p o l v o d e e s t e m e t a l . 

T o d o s p e d í a n e n c a m b i o a b a l o r i o , c a s c a b e l e s , y l o s d e m á s 

o b j e t o s q u e h a b i a n v i s t o á s u s a f o r t u n a d o s c o m p a t r i o t a s . 

— S i q u e r e i s o b j e t o s c o m o e s o s , l e s d e c i a D i e g o e n n o m b r e 

d e C o l o n , c o r r e d á b u s c a r o r o , t r a e d l o , y p o r é l o s d a r e m o s 

l o q u e d e s e e i s . 

A p é n a s e s c u c h a b a n e s t o , u n o s b a j a b a n a l l i o y p a s a b a n l a r -

g a s h o r a s b u s c a n d o e n s u s a r e n a s c a n t i d a d e s c o n s i d e r a b l e s d e 

o r o e n p o l v o ; o t r o s s e a l e j a b a n m á s y m á s y t r a í a n p e d a z o s 

d e l m i s m o m e t a l . 

U n a n c i a n o o f r e c i ó á C o l o n d o s p e p i t a s d e o r o v i r g e n q u e 

p e s a b a n u n a o n z a . 

R e c i b i ó u n c a s c a b e l p o r c a d a u n a , y e l i n f e l i z e x p e r i m e n t ó 

u n a i n m e n s a a l e g r í a . 

— M u c h o h a a g r a d a d o a l a l m i r a n t e t u r e g a l o , d i j o D i e g o 

a l a n c i a n o i n d i o , é l a d m i r a l a b e l l e z a d e e s t a s p e p i t a s . 

— B i e n p o c o v a l e n , c o n t e s t ó e l a n c i a n o . E n m i a d u a r , q u e 



e s t á á u n a m e d i a l e g u a d e c a m i n o , h a y p e d a z o s d e o r o g r a n -
d e s c o m o g u a n a b a n a s . 

T o d o s a s e g u r a b a n q u e e n a q u e l t e r r i t o r i o h a b i a g r a n d e s 

c a n t i d a d e s d e m e t a l , y a n t e l a s e g u r i d a d d e h a b e r l l e g a d o á 

l a r e a l i z a c i ó n d e s u s d e s e o s , e r a g r a n d e e l r e s p e t o y s u m i s i ó n 

q u e t o d o s t e n í a n y m u y v i v o s d e s e o s d e l l e v a r á c a b o l a a r r i e s -

g a d a e m p r e s a q u e d e b í a d a r l e s p o r r e s u l t a d o l a p o s e s i o n d e 

l o s s o ñ a d o s t e s o r o s . 

— D e a q u í n o d e b e m o s s e p a r a r n o s s i n h a b e r c o n s e g u i d o 
n u e s t r o d e s e o , d e c í a n t o d o s . 

M i é n t r a s s e c o n s t r u í a l a f o r t a l e z a d e S a n t o T o m á s u n c a -

b a l l e r o j o v e n d e M a d r i d , a d a l i d e s f o r z a d o , p i d i ó á C o l o n p e r -

m i s o p a r a e x p l o r a r e l p a í s c o n u n o s c u a n t o s h o m b r e s , y l o o b -

t u v o . 

Y a e s t a b a c o n c l u i d a l a f o r t a l e z a y s e a p r e s t a b a C o l o n á 

p a r t i r á l a c o l o n i a c u a n d o s e p r e s e n t ó á s u v i s t a e l c a b a l l e r o 

d e M a d r i d , l l a m a d o J u a n d e L u j a n , c o n u n i n d i o m a n i a t a d o . 

— H é a q u í n u e s t r o m a y o r e n e m i g o , d i j o L u j a n a l a l m i r a n t e . 

— P e r d ó n , p e r d ó n , e x c l a m ó e l i n d i o e n i d i o m a c a s t e l l a n o , 

c a y e n d o á l o s p i e s d e C o l o n . 

— E l e s , d i j o e l p a j e q u e a c o m p a ñ a b a á C o l o n . 

— ¡ S i l e n c i o ! e x c l a m ó e l a l m i r a n t e . L e v á n t a t e , m i s e r a b l e , 
a ñ a d i ó . 

Y d i s p u s o q u e u n o d e l o s o f i c i a l e s l e c o n d u j e r a á b o r d o d e 

u n o d e l o s b u q u e s y q u e d a r a a l l í p r e s o . 

A q u e l h o m b r e , y a l o h a b r á n c o m p r e n d i d o n u e s t r o s l e c t o -

r e s , e r a A l o n s o Y e l e z , q u e h a b i e n d o r e n e g a d o d e s u r e l i g i ó n , 

d e s u p a t r i a , d e s u s c o s t u m b r e s , d e t o d o , h a b i a a d o p t a d o l as 

c o s t u m b r e s y e l i l u s o r i o t r a j e d e l o s i n d i o s p a r a l i b r a r s e d e 

l a s p e r s e c u c i o n e s d e l o s e s p a ñ o l e s . 

D e s d e a q u e l m o m e n t o C o l o n v i g i l ó á I s a b e l , q u e h u b i e r a 

q u e r i d o p a r t i r c o n l o s h o m b r e s q u e l l e v a b a n p r e s o á s u e s p o s o . 

— Q u e d a o s á m i l a d o , y o o s h a r é j u s t i c i a , l e d i j o e l a l r n i -

| r a n t e . 

Y o l v i d a n d o p o r u n m o m e n t o á a q u e l m i s e r a b l e , r e u n i ó á 

l o s c a p i t a n e s p a r a q u e e n s u p r e s e n c i a l e s d i e s e L u j a n c u e n -

t a d e l o s d e s c u b r i m i e n t o s q u e h a b i a h e c h o e n s u v i a j e . 

- — N o e s u n p a í s , d i j o m u y s a t i s f e c h o e l c a u d i l l o , t a n á r i d o , 

t a n t r i s t e c o m o l a s a p a r i e n c i a s h a c e n s u p o n e r . E n t r e l o s p l i e -

g u e s d e laB m o n t a ñ a s h a y p r a d o s p e q u e ñ o s , p e r o f é r t i l e s , y 

l a t i e r r a p u e d e p r o d u c i r m á s d e l o q u e á t o d o s n o s h a p a r e -

c i d o . 

E n l o s v a l l e s h a y r i c o s p a s t o s , y s o n m u y p i n t o r e s c o s l o s 

e f e c t o s d e l u z q u e p r o d u c e n l a s a z u l a d a s p i e d r a s q u e h a y e n 

l o s m o n t e s , p i e d r a s q u e á l a d i s t a n c i a e n q u e s e l a s v e p a r e -

c e n v e n a s . 

L a s e s p e c i a s q u e v e n i m o s b u s c a n d o , ó m u c h o m e e q u i v o c o , 

ó e s t á n e n e l C i b a o , y h e d e s c u b i e r t o v i d e s q u e t r e p a n d o 

h a s t a l a s c o p a s d e l o s á r b o l e s , o s t e n t a n a b u n d a n t e s y m a d u -

r o s r a c i m o s . 

E n c u a n t o á l o s h a b i t a n t e s d e l p a í s , r e c e l o s o s t o d o s , h u í a n 

a l a c e r c a r n o s n o s o t r o s . 

N o s o n t a n f a v o r a b l e s c o m o l o s i n d i o s d e l a v e g a , p e r o n o s 

t e m e n , y e l p r e s t i g i o u n i d o á l a f u e r z a p o d r á n l l e g a r á d o m i -

n a r l o s 

E l c a c i q u e ó r e y d e e s e d e p a r t a m e n t o t i e n e s u m o r a d a á 

b a s t a n t e d i s t a n c i a . 

N o m e h e a c e r c a d o á é l , p e r o h e p o d i d o a v e r i g u a r q u e h a -

c e g r a n d e s p r e p a r a t i v o s d e g u e r r a y q u e n o s h a j u r a d o o d i o 

á m u e r t e . 

Y a p e n s a b a r e g r e s a r c o n t o d a s e s t a s n o t i c i a s c u a n d o u n 

s u c e s o i n e s p e r a d o m e p r o p o r c i o n ó a p r i s i o n a r á e s e h o m b r e , 

e l c u a l t i e n e g r a n d e s c o n o c i m i e n t o s d e l p a í s , y t a l v e z c o n l a 

e s p e r a n z a d e l p e r d ó n p u e d e p r e s t a r n o s g r a n d e s s e r v i c i o s . 

S i n e m b a r g o , a l e n c o n t r a r l e , s u a c t i t u d e r a h o s t i l . A c a u d i -



l i a n d o á u n o s c u a n t o s i n d i o s v i n o h á c i a n o s o t r o s a l e n t á n d o l o s 

á q u e n o s a r r o l l a r a n , y é l á s u v e z j d i s p u e s t o á p e l e a ? c o n m i g o . 

. G r a n d e m e n t e m e e x t r a ñ ó q u e e n t r e s u s a r m a s t u v i e r a u n a 
p i s t o l a . A l l l e g a r á c i e r t a d i s t a n c i a a p u n t ó c o n e l l a á m i p e c h o 
y d i s p a r ó . 

A f o r t u n a d a m e n t e p u d * l i b r a r m e d e l a b a l a , y m a n d a n d o 

á l o s m i o s q u e d i s p a r a s e n n o t a r d a r o n e n d i s p e r s a r á t o d o s 

l o s i n d i o s , q u e h u y e r o n d e s p a v o r i d o s , q u e d a n d o a l g u n o s h e r i -

d o s e n t i e r r a . 

E l m i s e r a b l e q u i s o h u i r , p e r o m i s s o l d a d o s l e r o d e a r o n y 
p u d i m o s p r e n d e r l e . 

Y o n o c r e i a q u e f u e s e u n c o m p a t r i o t a n u e s t r o . 

D u r a n t e t o d o e l c a m i n o n o h a q u e r i d o h a b l a r u n a s o l a p a -

l a b r a ; p e r o é l , m e j o r q u e n a d i e , p u e d e a m p l i a r l a s n o t i c i a s 

q u e m e c o m p l a z c o e n d a r o s . 

— S í , y o l e e x p l o r a r é , d i j o C o l o n , p u e d e s e r n o s m u y ú t i l ó 
m u y p e r j u d i c i a l . 

P e r o L u j a n n o h a b i a h a b l a d o t o d a v í a d e l o s d e s c u b r i m i e n -
t o s d e r i q u e z a s q u e h a b i a h e c h o , y t o d o s l e a s e d i a b a n á p r e -
g u n t a s . * 

— D e q u e h a y m u c h o o r o e n e l p a í s n o t e n g o d u d a a l g u n a 

c o n t e s t ó ; p e r o n o h a d e l o g r a r s e s i n t r a b a j o , p o r q u e s a b e n 

l o s i n d i o s l o q u e v a l e . 

P o s t e r i o r m e n t e h a b l ó á s o l a s c o n C o l o n , y p o r s e r m u y 

a d i c t o á é l l e c o n f i ó q u e h a b i a v i s i t a d o l o s s i t i o s e n d o n d e s e 

h a l l a b a n l o s m á s r i c o s m a n a n t i a l e s d e a g u a q u e a r r a s t r a b a n 

m á s o r o . 

T e r m i n a d a l a f o r t a l e z a , d i ó C o l o n e l m a n d o d e e l l a á P e -

d r o M a r g a n t e y l e d e j ó u n a g u a r n i c i ó n d e c i n c u e n t a y s e i s 
h o m b r e s c o n i n s t r u c c i o n e s p a r a q u e p o c o á p o c o f u e s e c a p -

t á n d o s e e l a p r e c i o d e l o s i n d i o s d e l C i b a o , á fin d e a v e r i g u a r 

p o r e l l o s c u a n t o s p o r m e n o r e s n e c e s i t a b a s a b e r p a r a r e a l i z a r 
s u p r o p ó s i t o . 

s o V e S i " ! ™ . I a I s a b e , a ™ c o n A l o , 

c o r t o e n t r e la 1 " d l r S , C ! ° n < Í S > a b r i e n d » ™ « » m i n | m a s 

d e n t r a 1 - 7 * e S t t , d ¡ » d ° * " a ñ e r a 
d e e n t r a r e n n e g o c , a c o n e s , s i n n e c e s i d a d d e r e c u r r i r á l a ™ 
n » c o n e l t e r r i b l e c a c i q u e d e l C i b a o g U 6 ' 

A l l l e g a r á l a s m á r g e n e s d e l r i o V e r d e h a l l ó á 1 ™ 
- l e s q u e h a b i a m a n d a d o p o r ^ á l o S 

v e t , a I ; z t ; A 9 r c s , á t p d a c o , t a ~ -
- Ñ n T M J • S P a r a c o n s e g " ¡ ' ' s u d e s e o . 

Y o exploraré R13' J ° * * * * ^ t e P r ü m e t i d ° ™ P — o s . 
P r o l / T C ° r a Z O n ' TCrósi <» digno de perdón Prometed,™ acatar en todo mi voluntad P 

I s a b e l e s t a b a d e s a r m a d a . 

e n t a W t ? f u n á t o m o d e p i e d a d e n s u a l m a h á c a e l , n f a m e q H e ] a h a b i a e n g a j ¡ a d o 

entevistld r T S n S ¡ e d a d a g u a r d ó e l « " » « » * » ** 1» 
d e r j , ? C 0 D 6 1 q u e h a b i a S i d 0 c a u s a t o d a s l a s 
d e s v e n t u r a s d e l o s e s p a ñ o l e s e n l a i s l a d e H a i t í . 

tamoTá f t 0 d ° 10 q " e h a W a P a 8 a d 0 á Vele,, asis-
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C A P I T U L O L X I . 

De la necesidad, virtud. 

'ÉL* * oscurecer cuando Colon, 
de los botes sin haber hablado apenas con su herma 
no Diego, se dirigió 4 la carabela en donde por or-

c r í m e n e s ; p u e d o c a s t i g a r o s , p u e d o h a c e r o s J W ^ ^ 

l o s d e s a s t r e s d e q u e h a b é i s s r d o c a u s a . S o y 

r e s p o n d e d m e c o n s i n c e r i d a d , p o r q u e d e l r e s u l t a d o d e m i 

terrogatorio pende vuestra vida. 
Alonso no se atrevía á alzar los ojos en presencia del al 

mirante. 
—Hablad, dijo Colon. 
Y contestó Velez: 

l n f i S d " a h a b i a n hecho vuestros hermanos? ¿qué daño 

o s h a » hecho yo? ¿Por ventura no hay en vuestra alma un 

y os trajo aquí y os distinguió? 

C o m p r e n d o q u e p o r u n m o m e n t o o s h a y a c e g a d o l a p a s i ó n 

q u e l a c o d i c i a ó u a s e n t i m i e n t o d e v e n g a n z a q u e n o c o m -

p r e n d o , ó t a l v e z e l t e m o r d e v o l v e r á v u e s t r a p a t r i a , e n d o n -

d e t a n t o s m a l e s h a b é i s c a u s a d o , o s h a y a n i m p u l s a d o á f a l t a r 

a t o d o s v u e s t r o s d e b e r e s . 

P e r o n o s e r a i s d i g n o d e h a b e r n a c i d o e n u n a n a c i ó n c r i s -

t i a n a s i n o o s a r r e p i n t i e r a i s , s i n o a s p i r a s e i s á i m p l o r a r s u 

p e r d ó n c o n l a v e r í d i c a n a r r a c i ó n d e t o d o l o q u e h a p a s a d o -

e s o s s o n l o s ú n i c o s m e d i o s d e a p i a d a r s e d e v o s , d e e j e r c e r l a 

c l e m e n c i a . . . . s e d s i n c e r o y e n e s e c a s o p o d r é d e c i r o s : 

' • N o e s t á i s e n l a p r e s e n c i a d e l j u e z , s i n o e n l a d e l m a g i s -

t r a d o q u e n o v a á c o n d e n a r s i n o á b u s c a r l o s m e d i o s d e d e -

f e n s a q u e t e n e i s p a r a l i b r a r o s d e l c a s t i g o . . . 

A q u e l l a s p a l a b r a s , p r o n u n c i a d a s c o n s e l e m n i d a d p o r u n 

h o m b r e t a n e m i n e n t e , q u e t a n t o p r e s t i g i o t e n i a á l o s o j o s 

d e l m i s m o A l o n s o , l e c o n m o v i e r o n . 

— H e s i d o u n m i s e r a b l e ; n o a s p i r o á s e r p e r d o n a d o , p e r o 
o s h a b l a r é c o n s i n c e r i d a d . 

" — E s o q u i e r o . 

— V o s l o h a b é i s d i c h o ; l a i d e a d e v o l v e r á E s p a ñ a y v o l -
v e r s i n r e c u r s o s e s t a n d o e n u n p a í s q u e t a n t o o r o a t e s o r a b a 
m e h o r r o r i z ó . 

M i s p a s a d o s a ñ o s , e m p l e a d o s e n d e v a n e o s y l o c u r a s , m e 
h a c í a n p r e s a g i a r u n p o r v e n i r m u y t r i s t e a l r e g r e s a r á l a p a -
t r i a . 

V o s m i s m o m e h a b é i s o b l i g a d o á s a n t i f i c a r u n l a z o q u e 

p o d i a s u j e t a r m e p a r a t o d a l a v i d a ; y o n e c e s i t a b a r o m p e r l e , y 

e s t e d e s e o f u é e l p r i m e r i m p u l s o q u e m e o b l i g ó á o c u l t a r m e 

e n l o s m o m e n t o s e n q u e , d e j a n d o á A r a n a y á G u t i e r r e z a l 

m a n d o d e l a f o r t a l e z a d e . l a N a v i d a d , o s a p r e s t a b a i s á p a r t i r 

p a r a E s p a ñ a . 

— ¿ Y d ó n d e o s o c u l t a s t e i s ? 



A l o n s o V e l o z r e f i r i ó á C o l o n l a h i s t o r i a q u e h a b i a r e f e r i d o 

á A r a n a , p e r o n o d i c i é ñ d o l e , c o m o á a q u e l , q u e s e h a b i a p e r -

d i d o , s i n o q u e i n t e n c i o n a d a m e n t e h a b i a i d o á b u s c a r e l t e r r i -

t o r i o e n d o n d e n a c i a e l o r o . 

— D e s p u e s , a ñ a d i ó , i n s p i r a d o p o r l a c o r d u r a , ñ i e p r o p u s e 

r e u n i r l a m a y o r c a n t i d a d d e o r o p o s i b l e c o n l a e s p e r a n z a , n o 

q u i e r o o c u l t á r o s l o , c o n l a e s p e r a n z a d e q u e a l g ú n d i a v o l v i e -

r a n n u e v a s e m b a r c a c i o n e s , y a p o d e r á n d o m e y o d e u n a d e 

e l l a s , p u d i e r a r e g r e s a r á E s p a ñ a r i c o y d i s f r u t a r a l l í d e m i s r i -

q u e z a s . 
— L a c o d i c i a o s c e g a b a . 

E n t r é e n n e g o c i a c i o n e s c o n G u a c a n a j a r i . 

E l s o b e r a n o s e h a b i a p r e n d a d o d e l a i m á g e n d e l a V i r g e n 

q u e h a b i a e n l a f o r t a l e z a d e l a N a v i d a d . 

D e s e a b a a t o d a c o s t a p o s e e r a q u e l o b j e t o d e v e n e r a c i ó n , 

y e n c a m b i o d e e l l a m e o f r e c i ó m u c h o o r o . 

Y o l o g u a r d a b a b a j o l a a r e n a , p e r o a q u e l l o n o e r a b a s -

t a n t e p a r a s a c i a r m i a m b i c i ó n . 

P o r o t r a p a r t e , l a c o n d u c t a q u e o b s e r v a b a n l o s e s p a ñ o l e s 

r e s p e c t o d e l o s i n d i o s d e s p e r t a b a p o c o a p o c o e n é s t o s u n a 

p r o f u n d a o d i o s i d a d ; n a d a r e s p e t a b a n n u e s t r o s h e r m a n o s . 

P a g a b a n l a s b o n d a d e s c o n a t r o p e l l o s , s a q u e a b a n l o s h o -

g a r e s d e l o s i n d i o s , u l t r a j a b a n s u s e s p o s a s . 

A l m i s m o t i e m p o h a b i a l l e g a d o l a n o t i c i a d e q u e l o s e s p a -

ñ o l e s h a b i a n h e r i d o y m u e r t o á a l g u n o s i n d i o s e n l a b a h í a 

d e S a m a n á . . 

L a p a c i e n c i a s e a g o t a b a ; s u i r a e s t a b a á p u n t o d e e s t a l l a r . 

Y o q u i s e l i b r a r m e d e s u p e r s e c u c i ó n , y p r e s e n t á n d o m e á 

C a o n a b o , e l c a c i q u e m a s v a l i e n t e y m á s a u d a z , e l m á s a t r e -

v i d o , e l q u e m á s o d i o p r o f e s a b a á l o s e s p a ñ o l e s : 

— ..Mis hermanos te ultrajan, le dije, yo quiero ser tu 

amigo; quiero ayudarte á vencerlos, n 

— Y e n v e z d e m o r i g e r a r l o s , e n v e z d e d e m o s t r a r l e s q u e 

c a m i n a b a n á s u p e r d i c i ó n , p r e f e r i s t e i s v e n d e r l o s , d i j o C o l o n . 

Y o c o n s e r v o u n d o c u m e n t o , a ñ a d i ó , q u e s e h a h a l l a d o e n l a s 

c r i s p a d a s m a n o s d e u n o d é l o s e s p a ñ o l e s , e n e l c u a l s e o s 

a c u s a d e t r a i d o r . 

A l o n s o i - e f i r i ó l o q u e h a b i a p a s a d o c u a n d o l o s e s p a ñ o l e s , 

a l m a n d o d e G u t i e r r e z y E s c o b e d o , h a b i a n l l e g a d o h a s t a e l 

C i b a o . 

U n o d e l o s s o l d a d o s q u e h a b i a n p o d i d o h u i r h a b i a l l e v a d o 

á A r a n a l a n o t i c i a d e q u e A l o n s o V e l e z l e s h a b i a p r e p a r a d o 

l a e m b o s c a d a d e q u e h a b i a n s i d o v i c t i m a s , y A r a n a m i s m o 

b a b i a e s c r i t o e n u n p a p e l a q u e l l a s p a l a b r a s q u e h a b i a e n c o n -

t r a d o I s a b e l e n s u s c r i s p a d a s m a n o s . 

— D e s d e e n t o n c e s , a ñ a d i ó A l o n s o V e l e z , r e n u n c i a n d o á 

m i t r a j e , a m o l d á n d o m e á l a s c o s t u m b r e s d e l o s i n d i o s , a p r e n -

d i e n d o s u i d i o m a , o b s e r v a n d o s u s r i t o s , h a b i a l l e g a d o á c a p -

t a r m e l a a m i s t a d d e C a o n a b o y d e s u e s p o s a l a r e i n a A n a -

c a o n a . 

E r a y a d u e ñ o d e i n m e n s a s r i q u e z a s y a u n c u a n d o n o v o l -

v i e r a n u n c a á m i p a t r i a h a b r í a e n c o n t r a d o l o s m e d i o s d e v i -

v i r e n l a p r o s p e r i d a d s i l a d e s g r a c i a n o m e h u b i e r a t r a i d o 

p r i s i o n e r o á v u e s t r o p o d e r . 

P e r o h e s i d o m u y c u l p a b l e , y e r a n a t u r a l q u e s u f r i e s e e l 

c a s t i g o . 

H o y s é q u e e s t a n d o e n v u e s t r o p o d e r m e a g u a r d a u n a 

m u e r t e a f r e n t o s a . 

— N o a q u í , d i j o C o l o n ; n o s o y y o e j e c u t o r d e l a j u s t i c i a ; 

p e r o s í e s m i á n i m o e n v i a r o s e n c a d e n a d o á E s p a ñ a p a r a q u e 

l o s t r i b u n a l e s o s j u z g u e n a l l í . 

— P r e f e r i r í a m i l v e c e s l a m u e r t e . 

— P o r e s o c r e o q u e e s e l m a y o r c a s t i g o q u e p u e d o i m p o -

n e r o s . V a i s á e x p i a r v u e s t r a s c u l p a s e n l a m i s m a p a t r i a 

d o n d e h a b é i s n a c i d o . 



— ; O h ! v o s n o i g n o r á i s q u e e s e c a s t i g o i n f a m a r í a á m i f a -

m i l i a . M a t a d m e á n t e s p o r p i e d a d . 

- - L a P r o v i d e n c i a , d i j o C o l o n , o s h a c o l o c a d o e n u n a s i t u a -

c i ó n q u e p o d é i s r e d i m i r v u e s t r a s c u l p a s . 

— ¿ D e q u é m o d o ? 

— P o r v u e s t r a c a u s a l o s q u e n o s h a b í a n a c o g i d o c o m o a m i -

g o s s e h a n t o r n a d o e n a d v e r s a r i o s . H o y m i s m o s e p r e p a r a n 

á c o m b a t i r n o s . 

— E n c u a n t o C a o n a b o s e p a q u e e s t o y e n v u e s t r o p o d e r , 

h a r á l o s m a y o r e s e s f u e r z o s p a r a l i b e r t a r m e . 

— V o s t e n e i s e l d e b e r d e f a c i l i t a r n o s l o s f m e d i o s , c o n l a s 

n o t i c i a s q u e t e n e i s , d e l o s a p r e s t o s m i l i t a r e s q u e p o s e e n y 

d e l o s e l e m e n t o s c o n q u e c u e n t a n p a r a r e s i s t i r s u e m p u j e y 

r e a l i z a r e n b i e n d e l a r e l i g i ó n y d e l a p a t r i a e l p e n s a m i e n t o 

q u e a q u í n o s h a t r a í d o . 

¿ Q u e r e i s q u e y o c o n s i g a v u e s t r o p e r d ó n , q u e r e i s r e h a b i l i -

t a r o s á l o s o j o s d e t o d o e l m u n d o ? 

¿ Q u e r e i s l a v a r v u e s t r a s i n f a m i a s y h a l l a r e n u n a c o n t r i c i ó n 

c o m p l e t a e l p e r d ó n d e t o d a s v u e s t r a s c u l p a s , l a s a t i s f a c c i ó n 

d e t o d a s v u e s t r a s e s p e r a n z a s ? 

— ¡ O h ! s í , s í , d i j o A l o n s o V e l e z , d e c i d m e á q u é p r e c i o h e 

d e c o n s e g u i r e s o y n o d u d é i s q u e e s t o y r e s u e l t o á t o d o . 

— P u e s b i e n , o i d . F á c i l m e n t e p o d é i s j u s t i f i c a r á l o s o j o s 

d e t o d o . ? l o s e s p a ñ o l e s , p o r q u e t o d o s i g n o r a n , m é n o s y o , l a 

e x i s t e n c i a d e e s e p a p e l e n q u e s e o s a c u s a , q u e a l v e r o s a c o -

s a d o s e n l a f o r t a l e z a p o r l o s i n d i o s , o s d e c i d i s t e i s h v i v i r e n t r e 

e l l o s , p e r p a g u a r d a n d o s i e m p r e u n a o c a s i o n p a r a v o l v e r á m i 

l a d o . 

Y a l o h a b é i s c o n s e g u i d o y e s t á i s d i s p u e s t o á i n f o r m a r n o s 

d e t o d a s l a s c o s t u m b r e s d e l o s i n d i o s , d e l o s r e c u r s o s c o n q u e 

c u e n t a n p a r a l u c h a r , d e s u s i n t e n c i o n e s r e s p e c t o d e n o s o t r o s ; 

d e e s t a m a n e r a p o d é i s p r o p o r c i o n a r n o s e l t r i u n f o y a l r e g r e -

s a r á E s p a ñ a y o m i s m o o s r e c o m e n d a r é á l o s r e y e s p a r a q u e 

e j e r z a n s o b r e v o s l a h e r m o s a p r e r o g a t i v a d e l a c l e m e n c i a . 

— ¿ E s t á i s r e s u e l t o á s e g u i r m i c o n s e j o ? 

— S í , o s l o j u r o . 

— P u e s b i e n , e n e s e c a s o v o y á q u i t a r o s ' l a s c a d e n a s , v o y & 

p o n e r á v u e s t r o l a d o u n a p e r s o n a s o l o p a r a q u e o s v i g i l e . 

V o y á a n u n c i a r á l o s c a p i t a n e s d e l o s b u q u e s y á l o s m a -

r i n e r o s q u e , h a b i é n d o o s s a l v a d o d e l a m u e r t e q u e s u f r i e r o n 

v u e s t r o s c o m p a ñ e r o s , n o t e n e i s m á s d e s e o q u e v o l v e r á n u e s -

t r o c a m p o . p a r a c o m u n i c a r n o s l a s n o t i c i a s q u e n e c e s i t a m o s 

p a r a n o c a m i n a r á c i e g a s p o r e s t e d e s c o n o c i d o p a í s . 

¡ A y d e v o s s i f a l t a i s á l a c o n f i a n z a q u e m e i n s p i r á i s ! e n -

t o n c e s v u e s t r o s c r í m e n e s s e r i a n p u b l i c a d o s p o r t o d o s l o s p r e -

g o n e r o s d e E s p a ñ a , y c a e r í a s o b r e v u e s t r o n o m b r e l a g e n e r a l 

e x e c r a c i ó n . 

" A g u a r d a d a q u í m i s ó r d e m e s . 

C o l o n p a r t i ó y d i j o á l j e f e d e l a c a r a b e l a : 

_ D e n t r o d e p o c o v e n d r á u n o d e m i s p a j e s c o n ó r d e n m i a 

p a r a h a b l a r c o n e l p r e s o y p o n e r l e e n l i b e r t a d . 

A l l l e g a r á s u p a l a c i o l l a m ó á I s a b e l . 

L e c o n f i ó l a e s c e n a q u e h a b i a p a s a d o e n t r e l o s d o s y p r e -

d i s p o n i é n d o l a á l a c l e m e n c i a : 

— H a c e d d e é l u n a m i g o ; n o s h a c a u s a d o m u c h o d a ñ o , p e -

r o a ú n p u e d e d i s p e n s a r n o s m u c h o b i e n . 

I s a b e l s e a p r e s u r ó á i r a l b u q u e d o n d e e s t a b a s u e s p o s o . 
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A c o n v e r s a c i ó n q u e h a b i a t e n i d o A l o n s o " V e l e z c o n 

C o l o n , l a s i t u a c i ó n e n q u e s e h a l l a b a y l a s e x p l o r a -

c i o n e s q u e h a b i a h e c h o m i é n t r a s h a b i a v i v i d o c o n 

l o s i n d i o s , l e h i c i e r o n r e f l e x i o n a r s è r i a m e n t e a c e r c a 

d e s u p o r v e n i r , p r e d i s p o n i é n d o l e á u n c a m b i o r a d i c a l e n s u 

m o d o d e s é r . 

E s t a b a e n p o d e r d e l o s e s p a ñ o l e s , h a b i a c o m e t i d o h o r r o -

r o s o s c r í m e n e s y p o d í a n h a c é r s e l o s e x p i a r . 

A l l a d o d e l o s i n d i o s h a b i a c o m p r e n d i d o l a i n u t i l i d a d d e l 

o r o , p o r q u e ¿ d e q u é l e s e r v i a r e c r e a r s u v i s t a e n a q u e l p r e -

c i o s o m e t a l , s i n o p o d i a a d q u i r i r c o n é l l o s g o c e s q u e e n E u -

r o p a p o d i a p r o p o r c i o n a r s e c o n s u a u x i l i o ? 

A n t e s d e c a e r e n p o d e r d e C o l o n s e h a b i a p r o p u e s t o a p o -

d e r a r s e d e l á n i m o d e l o s c a c i q u e s y o b t e n e r s u p e r d ó n , a l e -

g a n d o q u e t o d o s s u s a c t o s h a b í a n t e n i d o p o r o b j e t o c o n o c e r 

à f o n d o á l o s i n d i o s p a r a a y u d a r á- l e s e s p a ñ o l e s á v e n c e r l o s , 

s e g u r o d e o b t e n e r d e e s t a m a n e r a s u p e r d ó n y s e r e n v i a d o á 

E s p a ñ a c o n r i q u e z a s y h o n o r e s ; y u n a v e z r i c o , s e p r o m e t í a 

s e r h i p ó c r i t a b u s c a n d o á I s a b e l , v i v i e n d o c o n e l l a c o n t o d a s 

l a s a p e r i e n c i a s d e u n h o m b r e h o n r a d o , p e r o e n t r e g á n d a s e e n 

e l m i s t e r i o à l a s p a s i o n e s q u e l e h a b í a n d o m i n a d o t o d a s u 

v i d a . 

L a a c t i t u d q u e h a b i a o b s e r v a d o e n C o l o n , l a s p a l a b r a s q u e 

h a b í a o í d o d e s u s l a b i o s , h a b í a n d a d o m á s f u e r z a á s u p r o -

y e c t o , y a u n q u e s a b i a q u e C a o n a b o y l o s 8 u y o s n o t a r d a r í a n 

e n s a l i r a l e n c u e n t r o d e i o s e s p a ñ o l e s y e n t r a b a r c o n e l l o s 

u n a g r a n b a t a l l a , p r e f e r í a á l a p r o t e c c i ó n d e l o s c a c i q u e s d e 

H a i t í o b s e r v a r l a c o n d u c t a q u e l e h a b i a a c o n s e j a d o C o l o n 

p a r a t r o c a r s u s u e r t e d e p r i s i o n e r o e n h o m b r e l i b r e y s e r 

ú t i l á s u s h e r m a n o s . 

T a l e r a s u r e s o l u c i ó n c u a n d o s e p r e s e n t a r o n e n e l c a m a -

r o t e e l p a j e d e C o l o n y e l c a p i t a n d e l b u q u e . 

— E l a l m i r a n t e , d i j o e l ú l t i m o , o r d e n a q u e e n c u a n t o s u 
p a j e , q u e e s t á p r e s e n t e , l o t e n g a á b i e n , r o m p a m o s s u s c a -
d e n a s . 

» 

— D e s a t a d l e , d i j o I s a b e l , d e s d e l u e g o . 

A l o i r a q u e l l a v o s fijó A l o n s o l o s o j o s e n e l p a j e , y q u e d ó 

e n l a a c t i t u d d e l a p e r s o n a q u e a l o i r h a b l a r á o t r a r e c u e r d a 

q u e n o e s l a p r i m e r a v e z q u e h a e s c u c h a d o s u v o z . 

— A h o r a d e j a d n o s s o l o s , p o r q u e t e n g o q u e c o m u n i c a r ó r -

d e n e s d e m i s e ñ o r y d u e ñ o á A l o n s o V e l e z . 
E l c a p i t a n d e l b u q u e d e j ó e n e l c a m a r o t e á I s a b e l y á s u 

e s p o s o . 

— A l o n s o , d i j o I s a b e l , l a P r o v i d e n c i a h a q u e r i d o r e u n i r -
n o s a l fin. 

A l o n s o , a c e r c á n d o s e a l p a j e , c o g i é n d o l e d e l a m a n o , y l l e -

v á n d o l e á u n s i t i o d e l c a m a r o t e d o n d e p e n e t r a b a l a c l a r i d a d 

d e l a l u n a . 

j I s a b e l ! . . . . e x c l a m ó d e p r o n t o , ¿ t ú a q u í y e n e s e t r a -
j e ? . . . . 

— ¡ M e h a s r e c o n o c i d o ! . 

— ¿ Q u é e s e s t o ? ¿ c ó m o t e e n c u e n t r a s a q u í ? 

— ¿ N o t e l o d i c e t u c o n c i e n c i a ? 

— ¿ S a b e n q u i é n e r e s ? 
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— U n a s o l a p e r s o n a l o s a b e . 

— ¿ C o l o n t a l v e z ? 

— N o t e h a s e n g a ñ a d o . 

— H a h e c h o y a u n a ñ o , a ñ a d i ó e l f a l s o p a j e , q u e r e s u e l t o 

á v e n g a r m e d e l a s i n f a m i a s q u e c o n m i g o h a s c o m e t i d o , t o m ó 

e s t e m i s m o t r a j e , r e s u e l t a á p e r s e g u i r t e y á m o r i r á t u s m a -

n o s ó á c a s t i g a r t u i n g r a t i t u d . 

E l h o m b r e g e n e r o s o q u e t e a d m i t i ó e n s u c o m p a ñ í a t e r e -

c o r d ó l o s d e b e r e s q u e h a b í a s o l v i d a d o y a c c e d i s t e á s a n t i f i c a r 

e l l a z o q u e h a s t a e n t o n c e s n o s h a b i a u n i d o , o f r e c i e n d o v o l -

v e r p a r a n o s e p a r a r t e m á s d e m í . 

P a s ó e l t i e m p o , r e g r e s ó C o l o n , s é t u h i s t o r i a d e s d e e l m o -

m e n t o e n q u e l e a b a n d o n a s t e , p a r a v e n d e r t u b r a z o á l o s e n e -

m i g o s d e t u p a t r i a . 

— ¡ I s a b e l ! . . . . 

— E s i n ú t i l q u e q u i e r a s s i n c e r a r t e . T e c o n o z c o , y s é q u e 

c u a n t o s e s f u e r z o s h i c i e r a p a r a d e s p e r t a r e n t u c o r a z o n a q u e l 

a m o r q u e m e o f r e c i s t e u n d i a , y q u e f u é p o d e r o s o p a r a a r r a n -

c a r m e d e l o s b r a z o s d e l d e b e r y a r r o j a r m e e n l o s t u y o s , q u e 

h a n s i d o y s o n l o s d e m i d e s g r a c i a , s e r i a n i n ú t i l e s . 

F a l t a s t e á t u p a l a b r a , y a l a n u n c i a r s e u n a n u e v a e x p e d i -

c i ó n á e s t a s l e j a n a s t i e r r a s , - b u s q u é l o s m e d i o s d e f o r m a r p a r -

t e d e l a s e r v i d u m b r e d e l a l m i r a n t e , s i n q u e é l m e c o n o c i e r a - , 

p a r a v e n i r a q u í á b u s c a r t e . 

— Y o h e s i d o , a ñ a d i ó I s a b e l c o n v e h e m e n c i a , . y o h e s i d o 

q u i e n h a d e s c u b i e r t o t u i n f a m e t r a i c i ó n ; y o q u i e n e n l a s c r i s -

p a d a s m a n o s d e u n c a d á v e r h a h a l l a d o e l t e s t i m o n i o d e t u 

i n f a m i a . . . . H e p o d i d o m u y b i e n a p r o v e c h a r m e d e l a s c a -

d e n a s q u e t e l i g a b a n h a c e u n i n s t a n t e p a r a c l a v a r u n p u ñ a l 

e n t u p e c h o , h i r i e n d o a l m i s m o t i e m p o e l m i ó . . . . Y a h a s 

v i s t o q u e h e s i d o g e n e r o s a , q u e h e p r e f e r i d o p e r d o n a r t e , p e -

r o c o n u n a c o n d i c i o n . 

L o s d o s t e n e m o s q u e c u m p l i r u n a s a g r a d a d e u d a d e g r a -

t i t u d . Y o t e p e r d o n o ; y o o l v i d a r é t u s p r o m e s a s ; y o b u s c a r é 

e n l a m u e r t e e l a l i v i o á m i s a m a r g u r a s ; n o t e e x i g i r é c u e n t a 

d e l p a s a d o p e r o t o d o e s t o á c o n d i c i o n d e q u e h a s d e r e -

v e l a r á n u e s t r o p r o t e c t o r c u a n t o s a b e s a c e r c a d e l o s i n d i o s , 

c u a n t o p u e d a c o n t r i b u i r á s u t r i u n f o . 

S i t a l h a c e s , h a l l a r á s e l p e r d ó n ; a ú n p o d r á s c o n s e g u i r h o -

n o r e s y r i q u e z a s . 

S é q u e m e o d i a s ; s é q u e t e e s t o r b a m i p r e s e n c i a e n e l m u n -

d o y o t e o f r e z c o p o n e r fin á m i s d i a s c u a n d o , d e s p u e s d e 

h a b e r c o n q u i s t a d o n u e s t r o s h e r m a n o s e s t e p a í s , p a r t a s t ú v i c -

t o r i o s o á E s p a ñ a á r e c o g e r e l p r e m i o d e t u s s e r v i c i o s . 

A q u e l l a r e s o l u c i ó n d i c t a d a p o r e l d e s p e c h o , p o r e l d o l o r , 

y a l m i s m o t i e m p o p o r l a g r a t i t u d q u e s e n t í a h a c i a C o l o n , 

p r o d u j o a s o m b r o p r i m e r o , y m á s t a r d e a d m i r a c i ó n e n e l e m -

p e d e r n i d o c o r a z o n d e A l o n s o Y e l e z . 

— M e j u z g a s m a l , l e d i j o , p e r o n o q u i e r o p r o b á r t e l o c o n 

p a l a b r a s , s i n o c o n h e c h o s . 

T a n d i s t i n t o d e l o q u e c r e e s e s m i m o d o d e p e n s a r , q u e y o 

t e o f r e z c o h a c e r u n a c o m p l e t a r e v e l a c i ó n d e c u a n t o s é a l a l -

m i r a n t e ; f a c i l i t a r l e l o s m e d i o s d e c o n s e g u i r s u p r o p ó s i t o , y 

c u a n d o v u e l v a á E s p a ñ a v o l v e r c o n t i g o p a r a v i v i r s i e m p r e á 

t u l a d o y r e s a r c i r t e , s a t i s f e c h a m i s e d d e o r o , d e l o s t o r m e n -

t o s q u e m i p o b r e z a , n o m i c o r a z o n , t e h a h e c h o s u f r i r . 

Y o t e l o j u r o p o r l o m á s s a g r a d o . 

E s t e e s h o y m i ú n i c o d e s e o ; p e r o n o c r e a s m i s p a l a b r a s . 

A g u a r d a á m i s a c t o s ; v e á d e c i r á C o l o n q u e e s t o y d i s p u e s t o 

á h a c e r l e t o d a c l a s e d e r e v e l a c i o n e s . 

— Y o n o v o l v e r é á v e r t e , d i j o I s a b e l , h a s t a e s t a r c o n v e n -

c i d a d e q u e t u r e s o l u c i ó n n o e s h i j a d e u n a n u e v a i n t r i g a . 

E l s e c r e t o d e m i e x i s t e n c i a q u e d a r á e n t r e l o s d o s . 

P a r t i ó I s a b e l y a l d i a s i g u i e n t e m a n i f e s t ó C o l o n á l o s c a -



p i t a n e s q u e l i a b i a c e l e b r a d o u n a c o n f e r e n c i a c o n A l o n s o V e -

l e z , q u e s e h a b i a c o n v e n c i d o e n e l l a d e q u e t o d o s s u s a c t o s 

b a b i a n s i d o i n s p i r a d o s p o r e l fin d e c o n o c e r á f o n d o l a v i d a 

d e l o s i n d i o s , y p o d e r d a r a m p l i a i d e a d e e l l a á l o s c a p i t a n e s 

d e l a s n u e v a s e x p e d i c i o n e s q u e f u e r a n á l a I n d i a . 

A p e t i c i ó n d e A l o n s o V e l e z f u é e l p a d r e B o i l á b o r d o , s e 

c o n f e s ó c o n é l y c a m b i a d a p o r c o m p l e t o l a i m p r e s i ó n q u e h a -

b i a p r o d u c i d o a l p r i n c i p i o , t o d o s s e a p r e s t a r o n á e s c u c h a r s u 

r e v e l a c i ó n . > 

U r g í a e l t i e m p o y a q u e l l a m i s m a n o c h e d i s p u s o C o l o n q u e 

f u e s e á s u m o r a d a A l o n s o V e l e z , y e n p r e s e n c i a d e t o d o s l o s 

c a p i t a n e s s a t i s f i z o l a c u r i o s i d a d q u e e n t o d o s d e s p e r t a b a l a 

a c t i t u d q u e g u a r d a b a n l o s i n d i o s r e s p e c t o d e l o s e s p a ñ o l e s , 

s u s c o s t u m b r e s , s u m o d o d e s é r , t o d o l o q u e l e s c o n c e r n i a . 

— L o s i n d i o s q u e h a b i t a n e s t a i s l a , d i j o A l o n s o V e l e z c o -

m e n z a n d o s u r e l a t o , n o s e p a r e c e n t o d o s á l o s q u e c o n o c i m o s 

a l p r i n c i p i o , c u a n d o d e s e m b a r c a m o s e n e l p u e r t o d e l a N a -

v i d a d . 

T a m p o c o l o s o t r o s c u a t r o r e y e s q u e d o m i n a n c o n G u a c a -

n a j a r i l o s c i n c o d e p a r t a m e n t o s e n q u e e s t á d i v i d i d o e l r e i n o 

p o s e e n l a d u l z u r a d e c a r á c t e r d e l p r i m e r s o b e r a n o c o n q u i e n 

h a b é i s t r a t a d o . 

M a r i e n , e l t e r r i t o r i o d e G u a c a n a j a r i , h o y d e s i e r t o , e r a l a 

m a n s i ó n d e l a p a z . L a s e x c u r s i o n e s h e c h a s d e t i e m p o e n 

t i e m p o p o r l o s c a r i b e s p a r a s a q u e a r l a i s l a , h a n a c o s t u m b r a -

d o á s u s h a b i t a n t e s a l m a n e j o d e l a s a r m a s , y e s p e c i a l m e n t e 

l a s t r i b u s d e l a s c o s t a s m a s . p r ó x i m a s á l a s i s l a s c a r i b e s e s t á n 

c o m p u e s t a s d e g u e r r e r o s . 

L o s m á s t e m i d o s d e t o d o s s o n l o s d e C a o n a b o . 

C a o n a b o e s é l r e y d e l d e p a r t a m e n t o d e l a s m i n a s , e s e l 
c a u d i l l o m á s t e m i d o y m á s r e s p e t a d o . 

D e s d e q u e e s t á e n H a i t i h a n c e s a d o l a s i n v a s i o n e s d e l o s 
c a r i b e s . 

E l m i s m o h a b i a n a c i d o e n C i b u q u e i r a ; e r a c a r i b e d e o r i g e n , 

l l e g ó á M a n g ú a n a e n u n a d e s u s e x p e d i c i o n e s ; s e i n t e r n ó e n 

l a p r o v i n c i a d e X a r a g u a y e n a q u e l l a t i e r r a f é r t i l , c u b i e r t a 

d e a l d e a s , l a s m á s c i v i l i z a d a s d e l a i s l a , e n c o n t r ó á A n a c a o -

n a , h e r m a n a d e l c a c i q u e B o e c h i o , q u e , p r e n d a d a d e s u h e r -

m o s u r a , l e h i z o s u e s p o s o y s e q u e d ó e n l a i s l a o f r e c i e n d o 

d e f e n d e r á t o d o s s u s h a b i t a n t e s d e l a s i n v a s i o n e s d e l o s c a -

r i b e s . 

L a f a m a d e s u v a l o r l o s a l e j ó d e l a i s l a p a r a s i e m p r e , y n o 

h a y u n s o l o h a i t i a n o q u e n o t e m a l a p r e s e n c i a d e l c a c i q u e , y 

q u e n o l e p r o f e s e a l m i s m o t i e m p o u n a v e r d a d e r a i d o l a t r í a . 

— ¿ L u e g o C a o n a b o , d i j o C o l o n , e s e l c a c i q u e p r i n c i p a l ? 

— N o , r e p u s o A l o n s o V e l e z ; e l v e r d a d e r o r e y h e r e d i t a r i o 

e s G u a c a n a j a r i ; é l e s e l h e r e d e r o d e V a g o n i a n a , l a d i o s a á 

q u e , s e g ú n l o s i n d i o s , d e b e n t o d o s l a v i d a . 

— ¿ P e r o t i e n e n l o s i n d i o s r e l i g i ó n ? p r e g u n t ó e l p a d r e B o i l . 

— S í , p a d r e , s í ; c r e e n e n u n s u p r e m o n ú m e n , i n m o r t a l , 

o m n i p o t e n t e é i n v i s i b l e , , q u e h a b i t a e l c i e l o , y p a r a c o m u n i -

c a r s e c o n é l t i e n e n i n t e r m e d i a r i o s , á l o s q u e l l a m a n t z i m e s ó 

z e m i s . 

L o s t z i m e s s o n d i o s e s i n f e r i o r e s , d e l o s c u a l e s p o s e e u n o 

c a d a c a c i q u e , t a l l a d o e n m a d e r a ó p i e d r a , ó f o r m a d o d e b a r r o , 

d e figura m o n s t r u o s a y r e p u g n a n t e , á l o s q u e i n v o c a n c o m o 

á u n d i o s t u t e l a r y l e c o n s u l t a n e n t o d a s s u s e m p r e s a s . 

C a d a f a m i l i a p o s e e t a m b i é n u n t z i m e s e n t a l l a d o e n s u s m u e -

b l e s , ó f o r m a d o d e p e q u e ñ o t a m a ñ o , c o n b a r r o ó m a d e r a , y 

l o s q u e s o n a s í l o s p o n e n e n l a f r e n t e c u a n d o v a n á l u c h a r . 

E s t o s s o n s u s í d o l o s , y l o ú n i c o q u e t e m e n e s q u e s e l o s 

a r r e b a t e n . D e s d e e l m o m e n t o e n q u e l l e g a m o s á l a i s l a l o s 

o c u l t a r o n p a r a q u e n o p u d i é r a m o s q u i t á r s e l o s . 

E n s u c o n c e p t o , l a i n f l u e n c i a d e l o s t z i m e s p r o d u c e l a a b u n -

d a n c i a ó l a e s c a s e z d e l o s p r o d u c t o s d e l a t i e r r a . O c a s i o n a n 



l o s h u r a c a n e s , l a s t e m p e s t a d e s , l o s t r u e n o s , c u a n d o e s t á n 

i n d i g n a d o s , y l a s b r i s a s , l a s t e m p l a d a s l l u v i a s , c u a n d o e s t á n 

s a t i s f e c h o s , T o d o c u a n t o c o n s i g u e n l o s i n d i o s c r e e n d e b é r -

s e l o a l t z i m e s . 
— ¿ P e r o t a m b i é n t i e n e n s a c e r d o t e s ? d i j o C o l o n r e c o r d a n -

d o á l o s b u t i o s . 

• S í ; e l l o s y l o s c a c i q u e s s o n l o s q u e s e c o m u n i c a n c o n l o s 

t z i m e s . S u s c e r e m o n i a s r e l i g i o s a s s e . r e d u c e n á a y u n o s y 

a b l u c i o n e s . A d e m a s b e b e n u n b r e b a j e h e c h o c o n c i e r t a y e r -

b a q u e l e s p r o d u c e e m b r i a g a d o r e s e n s u e ñ o s . E n e s t a s i t u a -

c i ó n e s , s e g ú n e l l o s , c u a n d o l o s í d o l o s l e s r e v e l a n l o q u e h a 

d e s u c e d e r e n e l p o r v e n i r , ó l e 3 i n d i c a n l o á m e d i o s d e c u r a r 

l a s e n f e r m e d a d e s q u e a f l i g e n á s u s h e r m a n o s . 

— ¿ S e g ú n e s o , c o n o c e n l a s v i r t u d e s d e l a s p l a n t a s ? 

— E n a l t o g r a d o ; c o n e l l a s c u r a n t o d a s l a s e n f e r m e d a d e s , y 

e n l o s c a s o s m á s g r a v e s q u e m a n t e a s e n l a m o r a d a d e l o s e n -

f e r m o s , j u z g a n d o c u a n d o r e c o b r a n l a v i d a q u e h a n l o g r a d o 

a r r o j a r s u e n f e r m e d a d e n v u e l t a e n e l h u m o á l a s p r o f u n d i d a -

d e s d e l m a r . 
— ¿ Y e s o s a d o r n o s d e c o l o r e s q u e l l e v a n e n e l c u e r p o ? 

— S o n l a s figuras d e l o s t z i m e s . 

— ¿ Y n o h a b é i s a s i s t i d o á a l g u n a c e r e m o n i a r e l i g i o s a á l a 

q u e a c u d a n t o d o s l o s h a b i t a n t e s d e u n a p o b l a c i o n ? 

— H e a s i s t i d o á v a r i a s . E l c a c i q u e s e ñ a l a u n d i a p a r a c e -

l e b r a r l a fiesta e n h o n o r d e s u t z i m e s . 

E n t o n c e s a c u d e n l o s i n d i o s y f o r m a n u n a p r o c e s i o n s o -

l e m n e . 

L a s j ó v e n e s i n d i a s v a n c o m p l e t a m e n t e d e s n u d a s ; l o s a n -

c i a n o s o s t e n t a n s u s m e j o r e s a d o r n o s ; e l c a c i q u e a v a n z a a l 

f r e n t e d e l a c o m i t i v a t o c a n d o u n a e s p e c i e d e t a m b o r , s i g u e n 

d e t r á s l o s i n d i o s h a s t a l l e g a r á l a c a s a s a g r a d a , e n l a q u e t o -

d o s h a n r e u n i d o l a s i m á g e n e s d e s u s t z i m e s y e n d o n d e s e 

h a l l a e l t z i m e s d e l c a c i q u e . 

E n l a p u e r t a s e d e t i e n e e l c a c i q u e y t o c a e l t a m b o r e n 

t a n t o q u e l o s q u e f o r m a n l a p r o c e s i o n e n t r a n c a n t a n d o y b a i -

l a n d o á s u m a n e r a . 

L o s b u t i o s s a l e n á e s p e r a r l o s ; r e c i b e n l a s o f r e n d a s q u e l a s 

v í r g e n e s l l e v a n e n c a n a s t i l l a s y p a r a d a r l e s g r a c i a s p r o r u m -

p e n e n d e s c o m p a s a d o s g r i t o s . 

E n t r a n l o s p a r i e n t e s l l e v a n d o g r a n d e s t o r t a s d e m a í z , q u e 

l o s b u t i o s r e p a r t e n e n t r e t o d a s l a s c a b e z a s d e f a m i l i a , y l o s 

p e d a z o s s e c o n s e r v a n t o d o e l a ñ o c o m o p r e s e r v a t i v o d e c a l a -

m i d a d e s . 

L a s m u j e r e s c a n t a n h i m n o s e n h o n o r d e l o s t z i m e s ó r e -

c u e r d a n l a s h a z a ñ a s d e s u s a n t e p a s a d o s . 

U n i d o s t o d o s a l final p i d e n á s u s n ú m e n e s t u t e l a r e s q u e 

p r o t e j a n s u p a t r i a y s u v i d a , y s a l i e n d o d e l a c a s a s a g r a d a 

c a n t a n y b a i l a n h a s t a q u e l l e g a l a n o c h e y s e d i s p e r s a n . 

A d e m á s d e l o s t z i m e s p o s e e c a d a c a c i q u e t r e s í d o l o s , t a l i s -

m a n e s d e p i e d r a m u y v e n e r a d o s , c a d a u n o d e l o s c u a l e s t i e -

n e d i f e r e n t e i n f l u e n c i a , 

. U n o d e e l l o s p r o d u c e e l s o l ó l a l l u v i a á m e d i d a q u e l o s 

n e c e s i t a n ; e l o t r o a h o r r a l o s d o l o r e s d e p a r t o y e l ú l t i m o i n -

fluye e n l a a b u n d a n c i a d e l a s c o s e c h a s . ( H ) 

— ¿ Y q u é i d e a s t i e n e n a c e r c a d e l a c r e a c i ó n ? 

— E n s u c o n c e p t o l a i s l a d e H a i t i h a s i d o c r e a d a á n t e s q u e 

l a s d e m á s , y n o t i e n e n l a m e n o r d u d a d e q u e e l s o l y l a l u n a 

h a n s a l i d o d e u n a d e l a s - a v e r n a s d e C a z i b a x a g u a p a r a a l u m -

b r a r a l m u n d o . ' . , 

Y o h e v i s t o e s a c a v e r n a y t i e n e m á s d e c i n c u e n t a p i e s d e 

p r o f u n d i d a d , p e r o e s s u m a m e n t e e s t r e c h a . 

S o l o r e c i b e l u z p o r l a b o c a y t i e n e u n a g u j e r o p o r d o n d e 

c r e e n q u e s a l e e l s o l y l a l u n a á o c u p a r e l p u e s t o q u e t i e n e 

e n e l c i e l o . jg 
E n l a s p a r e d e s , f o r m a d a s p o r p i e d r a s , h a y t a l l a d a s i i g u r a s 

d e ¿ t z i m e s y t o d o s l o s i n d i o s v e n e r a n m u c h o l a c a v e r n a . 



S i e m p r e q u e n e c e s i t a n p e d i r á s u s d i o s e s d i a s d e s o l ó a b u n -

d a n t e s l l u v i a s , v a n l o s i n d i o s e n p e r e g r i n a c i ó n á l a c a v e r n a 

y d e p o s i t a n e n e l l a f r u t o s y flores, q u e c o n s t i t u y e n s u p r i n -
c i p a l a d o r n o . 

— Y a c e r c a d e l o s h o m b r e s , ¿ q u é i d e a s t i e n e n ? 

- S u p o n e n q u e h a n s a l i d o d e o t r a c a v e r n a l a s c r i a t u r a s . 

L o s h o m b r e s c o r p u l e n t o s p o r u n a g r a n a b e r t u r a y l o s e n a n o s 

p o r u n p e q u e ñ o a g u j e r o q u e h a y e n e l la ' . 

M e h a n c o n t a d o q u e e n l o s p r i m e r o s t i e m p o s v i v i e r o n s i n 

m u j e r e s , h a s t a q u e , a c e r c á n d o s e á u n l a g o , v i e r o n e n l a s r a -

m a s d e l o s á r b o l e s u n a s h o j a s q u e m á s t a r d e c o n o c i e r o n q u e 

e r a n m u j e r e s . 

Y A l o n s o Y e l e z r e f i r i ó l o q u e y a h e i n d i c a d o e n o t r o c a -

p i t u l o a c e r c a d e l a c o n q u i s t a d e c u a t r o h e m b r a s , c o n c u y o 

m o t i v o p u d o p o b l a r s e l a I n d i a . 

N o s e o l v i d ó t a m p o c o d e l o q u e h e r e f e r i d o a c e r c a d e l p r o -

t e g i d o d e Y a g o n i a n a , q u e h a b i e n d o s a l i d o u n a n o c h e d e l a 

c a v e r n a d o n d e s e g u a r e c i a n l o s h o m b r e s , s e v i ó s o r p r e n d i d o 

p o r l o s p r i m e r o s r a y o s y c o n v e r t i d o e n p á j a r o , a ñ a d i e n d o 

q u e t o d o s l o s a n o s , e n l a é p o c a e n ^ q u e s u f r i ó l a t r a s f o r m a -

c i o n , r e c o r r e l o s a i r e s d e H a i t i l a m e n t a n d o s u d e s g r a c i a c o n 

d o l o r o s o s t r i n o s . 

T a m b i é n t e n í a n n o t i c i a s d e l d i l u v i o u n i v e r s a l . 

D e c í a n q u e h a b i a h a b i d o e n l a i s l a u n p o d e r o s o c a c i q u e 

q u e h a b í a m u e r t o á s u h i j o p o r h a b e r c o n s p i r a d o c o n t r a é l , 

q u e r e u n i ó y l i m p i ó s u s h u e s o s y l o s d e p o s i t ó e n u n a c a l a b a -

z a p a r a c o n s e r v a r l o s , c o n a r r e g l o á l a c o s t u m b r e q u e t e n í a n 

l o s i n d i o s p a r a g u a r d a r l a s r e l i q u i a s d e s u s d e u d o s . 

A n d a n d o e l t i e m p o , e l c a c i q u e y s u e s p o s a r o m p i e r o n l a 

c a l a b a z a p a r a v e r l o s r e s t o s d e s u h i j o , y s u a s o m b r o f u é i n -

m e n s o a l v e r e n e l l a g r a n d e s y p e q u e ñ o s p e c e s d e v a r i a s c l a -

ses. 

V o l v i ó á t a p a r l a e l c a c i q u e , y c o l o c á n d o l a s o b r e e l t e c h o 

d e s u c h o z a , s e v a n a g l o r i ó d e q u e t e n i a e l m a r e n c e r r a d o e n 

e l l a . 

C u a t r o h e r m a n o s g e m e l o s , p o s e í d o s d e v i v a c u r i o s i d a d 

p o r q u e h a b í a n o i d o h a b l a r d e a q u e l p r o d i g i o , a p r o v e c h a r o n 

u n a a u s e n c i a d e l c a c i q u e , y a p o d e r á n d o s e d e l a c a l a b a z a q u i -

s i e r o n v e r l o q u e c o n t e n i a . 

A l p a s a r d e m a n o s d e u n o á l a s d e l o t r o s e c a y ó a l s u e l o 

y b r o t ó d e e l l a u n i n m e n s o t o r r e n t e c o n t i b u r o n e s , d e l f i n e s , 

b a l l e n a s y t o d a c l a s e d e p e c e s , e x t e n d i é n d o s e e l a g u a h a s t a 

a n e g a r l a t i e r r a , s i n d e j a r m á s q u e l a s c u m b r e s d e l a s m o n -

t a ñ a s . 

T a l e r a l a i d e a q u e t e n í a n d e l O c é a n o y d e l a s i s l a s q u e s e 

. l e v a n t a b a n e n s u s e n o . 

— ¿ P e r o c a r e c e n d e h i s t o r i a ? p r e g u n t ó C o l o n á A l o n s o V e -

l e z . ¿ N o h a b é i s o i d o n a d a a c e r c a d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e 

h a n ' t e n i d o l u g a r e n l a i s l a , n o t i e n e n p e r g a m i n o s , l i b r o s , a l g o 

q u e a y u d e á l a t r a d i c i ó n h a b l a d a ? 

— S í p o r c i e r t o ; p o s e e n u n a s m a d e j a s d e h i l o q u e s e l l a m a n 

g u i p o s y p o r m e d i o d e n u d o s h e c h o s e n e l l o s c o n s e r v a n l o s 

b u t i o s e l r e c u e r d o d e l o s p r i n c i p a l e s a c o n t e c i m i e n t o s d e s u 

h i s t o r i a . 

L a d i v e r s i d a d d e c o l o r e s , l a h e c h u r a d e l o s n u d o s , e l g r o -

s o r d e l o s h i l o s s o n p a r a e l l o s l o m i s m o q u e l a s l e t r a s p a r a 

n o s o t r o s ó t a l v e z l o q u e l a s p a l a b r a s p a r a n o s o t r o s . 

O t r a c o s a c u r i o s a h e n o t a d o , a ñ a d i ó A l o n s o V e l e z . S u s 

p r á c t i c a s p a r a c o n l o s m u e r t o s y l q p a g o n i z a n t e s s o n e n e x -

t r e m o o r i g i n a l e s . 

C u a n d o e l c a c i q u e e s t á e n f e r m o y s e p i e r d e n l a s e s p e r a n z a s 

d e s a l v a r l e , s u s m á s a d i c t o s a m i g o s , - ' s u s p a r i e n t e s , l e a h o g a n . 

— ¿ L e a h o g a n ? e x c l a m a r o n t o d o s , ¿ c o n q u é o b j e t o ? 
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— E s u n a p r u e b a d e c o n s i d e r a c i ó n . L e a h o g a n p a r a q u e 

n o m u e r a c o m o l a s g e n t e s v u l g a r e s . 

C u a n d o u n i n d i o c u a l q u i e r a e s t á p r ó x i m o á m o r i r l e c o l o -

c a n e n s u h a m a c a y l e p o n e n á l a c a b e c e r a m a n j a r e s y a g u a 

p a r a q u e m u e r a t r a n q u i l o e n l a s o l e d a d . A l g u n o s c o n d u c e n 

l o s e n f e r m o s á l a p r e s e n c i a d e l c a c i q u e , y c o m o u n a i n m e n s a 

g r a c i a l e p i d e n q u e l e s c o n s i e n t a a h o g a r l o s . 

C u a n d o e l c a c i q u e e j e r c e s u p r e r o g a t i v a e n e s t e s e n t i d o , e s 

i n m e n s a l a a l e g r í a d e l o s p a r i e n t e s d e l f i n a d o . 

— ¿ Y l o s e n t i e r r a n ? 

— S í , p e r o á l o s c a c i q u e s d e s p n e s d e m u e r t o s l o s e m b a l s a -

m a n d e c i e r t o m o d o . A b r e n s u c u e r p o , l e s e c a n a l f u e g o y l o s 

c o n s e r v a n . 

D e o t r o s n o g u a r d a n m á s q u e l a c a b e z a ó a l g u n o s m i e m -

b r o s . 

S u s c e m e n t e r i o s s o n l a s c a v e r n a s , e n e l l a s a r r o j a n e l c a d á -

v e r c o n u n a c a l a b a z a d e a g u a y u n p a n ; o t r o s l o s q u e m a n e n 
s u m i s m a c h o z a , f 

— Y r e s p e c t o d e l a i n t e l i g e n c i a , ¿ c u á l e s s o n s u s n o c i o n e s ? 

— C r e e n e n e l e s p í r i t u y l a m a t e r i a , p e r o c o n f u n d i d o s u n o 

e n o t r a ; p i e n s a n q u e l o s e s p í r i t u s d e l o s m u e r t o s s e a p a r e c e n 

p o r l a s n o c h e s ó d e d i a e n p a r a j e s s o l i t a r i o s e n a c t i t u d a m e -

n a z a d o r a ; p o r n o e n c o n t r a r á e s t o s a p a r e c i d o s n o v a n s o l o s 

l o s i n d i o s á l o s . p a r a j e s r e t i r a d o s . 

T a m b i é n c o n o c e n l a s a c c i o n e s d e l p r e m i o y e l c a s t i g o . 

— ¿ Y c u á l e s s u o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a ? 

— D i v i d i d a l a i s l a e n c i n c o d e p a r t a m e n t o s , G u a c a n a j a r i e s 

e l s o b e r a n o , e l r e y d e l o s r e y e s . L o s o t r o s c u a t r o c a c i q u e s 

t i e n e n á s u s ó r d e n e s o t r o s c a c i q u e s i n f e r i o r e s , j e f e s c a d a c u a l 

d e u n a t r r b u s i e m p r e d i s p u e s t a á p e l e a r c u a n d o s u s j e f e s l e s 

l l a m e n a l c o m b a t e , ó á l a b r a r l o s c a m p o s , ó c u l t i v a r l a s t i e 

r r a s e n l o s d í a s d e p a z . 

E l b a i l e e s u n o d e s u s m á s q u e r i d o s p l a c e r e s ; e s á l a v e z 

u n r i t o , q u e e n t r a ñ a e n l a s figuras y e n l o s m o v i m i e n t o s d e 

l o s b a i l a r i n e s u n a g r a n p a r t e d e l o s s u c e s o » d e s u h i s t o r i a , d e 

s u s ' e m p r e s a s , d e s u s c a c e r í a s , d e s u s b a t a l l a s , d e s u s e s p e r a n -

z a s , d e s u s d e s e o s . ( J ) 

U n o d e l o s m o t i v o s , a ñ a d i ó A l o n s o Y e l e z , d e l a b u e n a 

a c o g i d a q u e n o s h a n d i s p e n s a d o , h a s i d o l o s r e g a l o s d e c a s -

c a b e l e s q u e l e s h e m o s h e c h o . C o l o c á n d o s e l o s a l c u e l l o , e n 

l a s m u ñ e c a s y e n l a c i n t u r a , s e c o n s i d e r a b a n m u y f e l i c e s a l 

o i r e l s o n i d o q u e p r o d u c e n o b e d e c i e n d o á s u s m o v i m i e n t o s . 

P o r l o d e m á s , a ñ a d i ó , l a i n d o l e n c i a e n q u e v i v e n p u e d e s e r 

f a v o r a b l e á l a s e m p r e s a s q u e a q u í n o s h a n t r a í d o . 

N a d a c o d i c i a n , n a d a d e s e a n m á s q u e v i v i r e n p a z . 

T o d o t r a b a j o l e s m o l e s t a y e s b i e n e s c a s o e l t i e m p o q u e 

e m p l e a n e n c u l t i v a r l a y u c a , l a p a t a t a y e l m a í z , q u e s o n s u s 

p r i n c i p a l e s a l i m e n t o s , á l o s q u e a ñ a d e n l a u t i a . y e l g u a u a n o , 

a l g u n o s p e c e s y l o s f r u t o s e s p o n t á n e o s d e s u s b o s q u e s . 

T o d a s e s t a s n o t i c i a s i n t e r e s a r o n v i v a m e n t e á l o s q u e o i a n 

á A l o n s o Y e l e z , y d e b u e n g r a d o l e p e r d o n a r o n l o s d e l i t o s 

q u e h a b í a c o m e t i d o p a r a p o d e r p r o p o r c i o n á r s e l a s . 

P e r o a q u e l l o s d a t o s l o c a l e s n o b a s t a b a n , p o r m á s q u e f u e -

s e n i m p o r t a n t e s , p a r a s a t i s f a c e r s u c u r i o s i d a d a c e r c a d e l a 

a c t i t u d e n q u e e s t a b a n l o s i n d i o s r e s p e c t o d e e l l o s . 

— ¿ Q u é e s l o q u e h a s u c e d i d o á G u a c a n a j a r i ? l e p r e g u n t ó . 

C o l o n ; ¿ c u á l e s s o n l o s p r o y e c t o s d e C a o n a b o y d e l o s d e m á s 
j e f e s d e la i s l a ? 

A m p l i e m o s l a r e s p u e s t a d e A l o n s o Y e l e z . 



C A P I T U L O L X I I I . 

Lo que había pasado en Haiti. 

ATALINA, ó F l o r d e P a l m a , c o m o l a h e m o s l l a m a d o , 

c o n a q u e l l a s d e s u s c o m p a ñ e r a s q u e p u d i e r o n s a l -

v a r s e d e l a p e r s e c u c i ó n d e l o s m a r i n e r o s , l l e g ó a l s i -

t i o d o n d e e s t a b a l a l u z y a l l í e n c o n t r ó á G r u a c a n a j a r i 

q u e l a e s p e r a b a . 

H e c h a s l a s p a c e s c o n C a o n a b o , d o m i n a d o p o r l o s b u t i o s , 

G u a c a c a j a r i - n o t e n i a m á s r e m e d i o q u e f a l t a r á l o s j u r a m e n t o s 

q u e h a b i a h e c h o á C o l o n u n i é n d o s e á l a s d e m á s t r i b u s d e l a 

i s l a p a r a o p o n e r u n f o r m a l o b s t á c u l o á l o s d e s e o s d e l o s e x -

t r a n j e r o s , v e n g a r l o s u l t r a j e s q u e l e s h a b í a n h e c h o , y s o b r e 

t o d o c o n s e g u i r l a r e a l i z a c i ó n d e l d e s e o q u e t a n t o d e é l c o m o 

d e l o s d e m á s c a c i q u e s s e h a b i a a p o d e r a d o : p o s e e r l a s e m b a r -

c a c i o n e s d e C o l o n , h a c e r s e d u e ñ o s d e l o s c a b a l l o s , d e l a s a v e s , 

d e l o s d e m á s o b j e t o s q u e h a b í a n l l e v a d o á l a i s l a . 

C a o n a b o h a b i a c o n c e b i d o l a i d e a d e d e s t r u i r á l o s n u e v o s 

s o l d a d o s d e C o l o n , c o m o h a b i a d e s t r u i d o á l o s q u e o c u p a b a n 

l a f o r t a l e z a d e l a N a v i d a d . 

G u a c a n a j a r i c o n t o d o s s u s v a s a l l o s , a l d e j a r a b a n d o n a d a á 

M a r i e n , s e r e f u g i ó e n e l t e r r i t o r i o d e C a o n a b o , y . p r e s e n t a n -

d o á F l o r d e P a l m a c o m o l a r e i n a d e B o r i q u e n , l a h i z o s u 

e s p o s a y l a c o n f i ó á l o s c u i d a d o s y á l a a m i s t a d d e A n a c a o n a , 

l a r e i n a d e X a r a g u a , e s p o s a d e l t e r r i b l e c a c i q u e d e l C i f o a o . 

A n a c a o n a , c u y o n o m b r e q u i e r e d e c i r Flw de Oro, e r a u n a 

d e l a s m á s h e r m o s a s i n d i a s , t a n d u l c e y c a r i ñ o s a e n l a p a z , 

c o m o v a l e r o s a y a r d i e n t e e n l a g u e r r a . 

C o n s u s c á n t i c o s i n s p i r a d o s e n t u s i a s m a b a á l o s g u e r r e r o s 

d u r a n t e l a b a t a l l a , y e n l a s h o r a s d e d e s c a n s o l e s r e f e r i a l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s d e s u h i s t o r i a , l a s d e s g r a c i a s d e s u p u e b l o y 

l a v i d a d e s u s r e y e s . 
N o Tía h a b i d o u n s o l o h i s t o r i a d o r d e l a s c o s a s d e A m é r i c a 

q u e n o h a y a t r a t a d o c o n e l m a y o r r e s p e t o y c o n s i d e r a c i ó n á 

e s t a m u j e r p r i v i l e g i a d a . 

H e r m a n a d e B o e c h i o , t r a s c u r r i e r o n s u s p r i m a r o s a ñ o s e n 

l a s o r i l l a s d e l l a g o d e X a r a g u a , q u e c o m i e n z a á d o s l e g u a s 

d e l m a r , c e r c a d e l a c i u d a d d e M a g u a n a , y q u e e n a l g u n o s 

s i t i o s t i e n e m á s d e t r e s l e g u a s d e a n c h o y d i e z y o c h o d e 

l a r g o . 

A q u e l l a p a r t e d e H a i t i e r a l a m á s f é r t i l , y s e h a l l a b a - c u -

b i e r t a d e a l d e a s y p o b l a c i o n e s l a s m á s c i v i l i z a d a s d e l a i s l a . 

T o d o s l o s n a t u r a l e s d e e l l a e s t a b a n b i e n f o r m a d o s . 

S u c o l o r e r a m o r e n o c l a r o . 

S u s o j o s e x p r e s i v o s . 

S u fisonomía r i s u e ñ a y C á n d i d a . 

S u s c a b e l l o s e r a n n e g r o s . 

L a s m u j e r e s l l e v a b a n l a c a b e l l e r a flotando a l a i r e , y l o s 

h o m b r e é f o r m a b a n c o n e l l a u n a e s p e c i e d e l a z o e n c i m a d e l a 
c a b e z a . . . 

L a s m u j e r e s c a s a d a s u s a b a n u n a e s p e c i e d e t ú n i c a t e j i d a 

c o n h i l o s d e a l g o d o n , h e n i q u e n , c o c o , m a j a g u a , ó c o n p l u m a s 

d e a v e , q u e c u b r í a s u s r o d i l l a s . 

L a s v í r g e n e s i b a n c o m p l é t a m e n t e d e s n u d a s . 

O r n a b a n s u c a b e z a c o n p i e d r a s d e c o l o r , l á m i n a s d e o r o y 

p l u m a s d e g u a r a g u a s , t o c o r o r o s y á g u i l a s b l a n c a s . 

E n a q u e l h e r m o s o p a í s s e m e c í a n e n l a s r a m a s d e l o s á r b o l e s 

e l z i n z o n t l e , e l r u i s e ñ o r y e l t o m e g i n , p e q u e ñ o p á j a r o d e v e r -

d u z c o c o l o r c o n c o l l a r a m a r i l l o . 



T o d o e r a e n c a n t a d o r e n a q u e l l a s r e g i o n e s . 

E n l o s p r i m e r o s a l b o r e s d e s u j u v e n t u d s e h a b i a v i s t o 
A n a c a o n a a c l a m a d a c o m o r e i n a p o r l o s h a b i t a n t e s d e a q u e l l a 
c o m a r c a . 

L o s c a r i b e s h a b í a n i n v a d i d o , c o m o t e n í a n d e c o s t u m b r e 
a q u e l l a p a r t e d e s u i s l a . 

E l p a d r e d e A n a c a o n a c o n s u s g u e r r e r o s h a b i a s a l i d o á 
s u e n c u e n t r o . 

L a b a t a l l a h a b i a s i d o m u y t e r r i b l e . 

E l r e y h a b i a c a i d o h e r i d o a l g o l p e d e u n a flecha e n v e n e n a d a . 

E n s u s ú l t i m o s m o m e n t o s , C a o n a b o , j e f e d e l o s c a r i b e s , q u e 

h a b i a v i s t o á A n a c a o n a y s e h a b i a p r e n d a d o d e s u h e r m o s u -

r a , l e p i d i ó s u b e n d i c i ó n p a r a h a c e r l a s u e s p o s a y l e o f r e c i ó 

q u e d a r a l frente d e l a s t r i b u s d e X a r a g u a , l u c h a r c o n t r a s u s 

p r o p i o s h e r m a n o s p a r a d e f e n d e r l a s y h a c e r l a f e l i c i d a d d e 

A n a c a o n a . 

E l a n c i a n o c a u d i l l o m a n d ó l l a m a r á s u h i j a . 

A l d i s t i n g u i r l a c e r c a d e s í , l e t e n d i ó s u s t e m b l o r o s a s m a n o s , 

y c o n v o z m o r i b u n d a : 

- A n a c a o n a , l e d i j o , v o y á m o r i r . A n t e s d e q u e e l s o l e s -

c o n d a s u f r e n t e e n e l o c a s o h a b r á s q u e d a d o h u é r f a n a y ¡perás 

c a c i q u e d e l C i b a o ; p e r o a l m o r i r d e j o á t u l a d o u n p r o t e c t o r . 

C a o n a b o , e l v a l i e n t e c a u d i l l o d e l o s c a r i b e s , p r e n d a d o d e t u 

h e r m o s u r a a s p i r a á s e r t u e s p o s o y y o b e n d i g o v u e s t r a u n i ó n . 

E l t e d e f e n d e r á y d e f e n d e r á á t u s v a s a l l o s d e s u s e n e m i g o s . 

V e n , h i j a m í a , v e n ; q u e p u e d a u n i r t u m a n o á l a s u y a á n -

t e s d e e x h a l a r e l ú l t i m o s u s p i r o . ' 

E l a n c i a n o u n i ó l a s m a n o s d e l g u e r r e r o y d e A n a c a o n a . 

L a m u e r t e p u s o s u h e l a d o d e d o s o b r e l a f r e n t e d e l a n c i a -
n o , y a n t e s u m i s m a t u m b a f u e r o n u n i d o s C a o n a b o y A n a -
c a o n a . 

L a s i n v a s i o n e s d e l o s c a r i b e s c e s a r o n , l a p a z r e i n ó e n H a i -

t i , y G u a c a n a j a r i , r e y d e l o s r e y e s , s i n t i ó u n i n m e n s o a f e c t o 

h á c i a s u g r a n c a c i q u e C a o n a b o p o r q u e h a b i a l l e v a d o e l r a m o 

d e o l i v a á s u t e r r i t o r i o . 

D e l u n o a l o t r o c o n f í n d e l a i s l a r e i n a b a - l a a l e g r í a e n t o d o -

I o s h o g a r e s . 

E n t r e g a d o s á l a m o l i c i e l o s i n d i o s v e i a n r e s b a l a r l a s a p a c i s 

b l e s h o r a s d e s u v i d a , r e g a l a d o s s i e m p r e c o n s a b r o á o s f r u t o s 

p o r l a n a t u r a l e z a y c o n s a g r a d o s á s u s c e r e m o n i a s r e l i g i o s a s 

y á s u s a l e g r e s d a n z a s . 

L a l l e g a d a d e l o s e u r o p e o s l e s p a r e c i ó a l p r o n t o e l c o m -

p l e m e n t o d e s u f e l i c i d a d . 

N o h a b i a d u d a : a q u e l l o s h o m b r e s q u e b a j a b a n d e l c i e l o á 

v i s i t a r l o s a u m e n t a b a n s u v e n t u r a c o n l o s r i c o s p r e s e n t e s q u e 

l e s o f r e c í a n ; c o n l a s p r e c i o s o s y n u e v a s d á d i v a s q u e l e s h a -

b í a n h e c h o . 

P e r o b i e n p r o n t o c o n o c i e r o n t o d o s l o s c a c i q u e s , e x c e p t o s u 

r e y G u a c a n a j a r i , q u e n o e r a n , q u e n o p o d í a n s e r e n v i a d o s 

d e l c i e l o a q u e l l o s h o m b r e s q u e s e a p o d e r a b a n d e s u o r o , q u e 

m a n c i l l a b a n s u h o g a r y a s e s i n a b a n á s u s h e r m a n o s . 

C a o n a b o f u é e l p r i m e r o q u e r e s o l v i ó t o m a r v e n g a n z a d e 

e l l o s , e x t e r m i n a r l o s , y y a h e m o s v i s t o l o q u e h a b i a c o n s e g u i d o . 

G u a c a n a j a r i , s i n e m b a r g o , m é n o s d e s c o n f i a d o q u e e l c a c i -

q u e , q u i s o c u m p l i r e l j u r a m e n t o q u e h a b i a h e c h o á C o l o n , y 

p o r l a p r i m e r a v e z e n t ó n c e s e s t a l l ó l a g u e r r a c i v i l e n e l s e n o 

d e l a i s l a . % 

¿ C a o n a b o y G u a c a n a j a r i l u c h a n d o p o r l o s e s p a ñ o l e s ! 

¡ Q u i é n l o h u b i e r a c r e i d o ! 

¡ L o s d o s a m i g o s , l o s d o s h e r m a n o s ! 

E s t a c o n s i d e r a c i ó n a u m e n t a b a l a i r a d e C a o n a b o . 

S u i n d i g n a c i ó n , s u e n c o n o , p r o d u j o e l e x t e r m i n i o d e l a f o r -

t a l e z a d e l a N a v i d a d , l a h e c a t o m b e d e l o s e s p a ñ o l e s q u e e n 

e l l a s e a l b e r g a b a n . 



P e r o a ú n n o e s t a b a s a t i s f e c h o . 

A l o n s o V e l e z , q u e c o n s o s m a l a s a r t e s h a b i a l o g r a d o l a p r o -

t e c c i o n d e C a o n a b o , l e h a b i a d i c h o : 

- " N o t e d u e r m a s s o b r e t u s l a u r e l e s . E n b r e v e v o l v e r á n 

d e l e j a n o s p a í s e s l o s e n v i a d o s d e l o s r e y e s d e E s p a ñ a c o n n u -

m e r o s a s e m b a r c a c i o n e s , m u c h o s s o l d a d o s y m á q u i n a s d e g u e -

r r a ; s u o b j e t o n o e s o t r o q u e a p o d e r a r s e d e l a i s l a y c o n v e r -

t i r o s e n e s c l a v o s s u y o s . 

« N o c o n t e n t o s a ú n n o s a r r e b a t a r á n t o d o e l o r o q u e e n s u s 

e n t o r n a s e n c i e r r a n l a s m o n t a ñ a s d e l C i b a o , y c u a n d o h a y a n 

s a q u e a d o e l p a í s y h a y a n c o n v e r t i d o e n e s c o m b r o s s u s W Í 

y e n c e n i z a s s u s b o s q u e s , o s a b a n d o n a r á n p a r a s i e m p r e h a s t a 

q u e p e r e z c á i s s o b r e " l a s r u i n a s , l l e v a n d o a l c u e l l o e l d o g a l d e 
l a e s c l a v i t u d . , , 5 

C a o n a b o h a b i a d a d o c r é d i t o á e s t e v a t i c i n i o y h a b i a t o m a -

d o s u s m e d i d a s p a r a q u e e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e í a c o s t a h u -

b i e r a e s p í a s q u e a c e c h a s e n l a l l e g a d a d e l a s e m b a r c a c i o n e s e u -

r o p e a s y l e d i e s e n a v i s o . 

A l m i s m o t i e m p o h a b i a c o n v o c a d o á t o d o s s u s c o m p a t r i o -

t a s , l e s h a b í a c o m u n i c a d o l o s p r o y e c t o s q u e A l o n s o V e l e z a t r i -

b u í a á l o s s u y o s , h a b i a e n c e n d i d o e n s u p e c h o l a s e d d e v e n -

g a n z a y a g u a r d a b a c o n f e b r i l a n s i e d a d l a h o r a d e l c o m b a t e 

E n v a n o p r o c u r a b a A n a c a o n a a p a c i g u a r s u i n q u i e t u d 

E n v a n o I g u a n a m o t a , s u a m a d a h i j a , r o d e a b a e l n e r v u d o 
c u e l l o d e s u p a d r e c o n s u s b r a z o s . 

— E l e x t r a n j e r o v u e l v e , g r i t a r o n l o s e s p í a s l l e g a n d o á s u 
e n c u e n t r o . 

C a o n a b o s u p o q u e G u a c a n a j a r i l e s h a b i a d i s p e n s a d o u n a 

b e n e v o l a a c o g i d a ; q u e h a b i a i d o á v i s i t a r s u s b u q u e s y q u e 

e s t a b a r e s u e l t o á d e f e n d e r l o s d e C a o n a b o y d e l o s d e m á s c a -
c i q u e s . 

E n t ó n c e s f u é c u a n d o , e n p r e s e n c i a d e A n a c a o n a , l l a m a n d o 

e n t o r n o s u y o á B o e c h i o , á G u a r i o n e x y G a y a c o a , l e s h a b l ó 

d e l i n m e n s o p e l i g r o q u e c o r r í a s u l i b e r t a d y d e l a n e c e s i d a d 

q u e t e n í a n d e s a c r i f i c a r s u v i d a , s i e r a p r e c i s o , e n d e f e n s a d e 

s u p a t r i a . 

— G u a c a n a j a r i e s n u e s t r o m a y o r e n e m i g o , a ñ a d i ó , a m p a r a 

á l o s e u r o p e o s , y e n p r u e b a d e s u a m i s t a d l u c h a r á c o n n o s -

o t r o s . Q u e V a g o n i a n a n o s p e r d o n e . 

— E s i m p o s i b l e , e x c l a m ó A n a c a o n a ; e s i m p o s i b l e q u e v u e l -

v a á r e g a r l a s l l a n u r a s d e H a i t í l a s a n g r e d e l o s i n d i o s v e r -

t i d a p o r l a s f l e c h a s d e n u e s t r o s h e r m a n o s . 
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d e p e n d e n c i a d e s u i s l a . T O M O I I . — 6 2 



F l o r d e P a l m a s e h a b í a a p o d e r a d o d e s u c o r a z o n y h a b í a 

s e m b r a d o e n é l e l s e n t i m i e n t o d e l a v e n g a n z a . 
U n i d o s t o d o s l o s h a i t i a n o s , r e s u e l t o s á d e s t r u i r á l o s e u r o -

p e o s , B o e c h i o y G u a r i o n e x , m á s c a u t o s y m é n o s i m p e t u o s o s 

q u e C a o n a b o , c o n v i n i e r o n e n q u e m á s q u e i r á b u s c a r á l o s 

e s p a ñ o l e s , e n q u e m á s q u e i r á c o m b a t i r l o s á l a c o l o n i a q u e 
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c í f i c o s y b e n é v o l o s c o n e l l o s , d e j a r l o s r e c o r r e r l i b r e m e n t e l o s 

d e p a r t a m e n t o s d e l a i s l a , e x c i t a r s u c o d i c i a p a r a q u e f u e r a n 

a l O i b a o , y r e u n i d a s a l l í t o d a s l a s f u e r z a s , c u a n d o s e c r e y e r a n 

s o l o s y d u e ñ o s d e l t e r r e n o c a y e r a n s o b r e e l l o s c o m o l a t e m -

p e s t a d . 

T a l e r a s u a c t i t u d ; t a l s u e s p e r a n z a ; t a l s u m á s v e h e m e n t e 

a s p i r a c i ó n c u a n d o A l o n s o V e l e z , s u c ó m p l i c e y e s p í a , c a y ó 

e n p o d e r d e l o s e s p a ñ o l e s . 

L o s i n d i o s q u e l e a c o m p a ñ a b a n c o r r i e r o n á a n u n c i a r á 

G a o n a b o q u e A l o n s o V e l e z h a b i a p e r e c i d o á m a n o s d e l o s 

e x t r a n j e r o s . 

S u p o t a m b i é n q u e h a b í a n e s t a b l e c i d o u n a f o r t a l e z a c e r c a 

d e s u s d o m i n i o s . 
Y a n o h a b i a d u d a . 

L o s e s p a ñ o l e s i b a n r e s u e l t o s á l u c h a r c o n e l l o s y á v e n c e r . 

E r a n e c e s a r i o e s p e r a r l o s , a c e c h a r l o s y e x t e r m i n a r l o s p r o n t o . 

M i é n t r a s q u e G u a c a n a j a r i l l o r a b a s u s d e s d i c h a s y c a l m a b a 

s u a f l i c c i ó n e n l o s b r a z o s d e F l o r d e P a l m a , G u a r i o n e x y 

B o e c h i o t e n í a n q u e c o n t e n e r l o s í m p e t u s d e C a o n a b o y G u a -

y a c o a , y é s t o s á s u v e z d o m i n a b a n , n o s i n t r a b a j o , l a i m p a -

c i e n c i a d e U m a t e x , j e f e d e l o s c i g u a y o s , q u e a r d í a e n d e s e o s 

d e d i r i g i r s u s flechas, i m p r e g n a d a s e n g u a o , al p e c h o d e l o s 

e n e m i g o s . 
E l m o m e n t o d e l a l u c h a s e a p r o x i m a b a . 

¡ Q u é e s c e n a s i b a á p r e s e n c i a r a q u e l l a t i e r r a v i r g e n , d e l a s 

p a s i o n e s d e l o s h o m b r e s ! 

C A P I T U L O L X I Y . 

Nuevos apuros. 

A n a r r a c i ó n d e A l o n s o V e l e z e n s u p r i m e r a p a r t e , e s 

d e c i r , e n l o r e l a t i v o á l o s u s o s y c o s t u m b r e s d e l o s 

i n d i o s , h a b i a i n t e r e s a d o v i v a m e n t e á l o s e s p a ñ o l e s ; 

e n g r a c i a d e a q u e l l a s n o t i c i a s l e p e r d o n a b a n s u t r a i -

c i ó n . 

P e r o l a S ú l t i m a s , l a s q u e s e r e f e r í a n á l a a c t i t u d b e l i c o s a 

d e l o s i n d i o s , p o r m á s q u e t o d o s f u e s e n v a l e r o s o s , a l c o n t a r -

s e , a l v e r e l r e d u c i d o n ú m e r o d e h o m b r e s q u e f o r m a b a n y l a 

d e p l o r a b l e s i t u a c i ó n e n q u e v i v í a n , n o p o d í a n m é n o s d e e n -

t r e v e r s u t u m b a a l final d e a q u e l l a a r r i e s g a d a e x p e d i c i ó n . 

C o l o n , q u e a ú n n o t e n i a e n t e r a c o n f i a n z a e n l o s p r o p ó s i t o s 

d e A l o n s o V e l e z , d e s p u e s d e h a c e r l e v e s t i r á l a e u r o p e a , l e 

d e s t i n ó á u n a d e l a s c a r a b e l a s p a r a t e n e r l e a s í e n o b s e r v a c i ó n ; 

y . t e m e r o s o d e q u e p u d i e r a d e s c u b r i r l a v e r d a d , v i g i l ó m u y 

d e c e r c a á I s a b e l , m a n d á n d o l a t e r m i n a n t e m e n t e , q u e h a s t a 

q u e d i s p u s i e r a s u r e g r e s o á E s p a ñ a n o v o l v i e s e á v e r á s u m a -

r i d o . 

E n v i s t a d e l a d i f í c i l p o s i c i o n e n q u e s e h a l l a b a r e s p e c t o d e 

l o s i n d i o s , y l o q u e e r a p e o r , r e s p e c t o d e l o s e s p a ñ o l e s , p a r a 

s a l v a r l a s d i f i c u l t a d e s s e v i ó o b l i g a d o á t o m a r m e d i d a s e x -

t r a o r d i n a r i a s . 

N a d a m á s f é r t i l q u e a q u e l l a t i e r r a . q u e r o d e a b a l a c o l o n i a 

d e l a I s a b e l a . 
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E n b r e v e t i e m p o h a b í a n p r o d u c i d o f r u t o s l a s s e m i l l a s q u e 

e n e l l a h a b í a n a r r o j a d o l o s e s p a ñ o l e s . 

L a c a ñ a d u l c e s e p r o p a g a b a d e u n a m a n e r a m a r a v i l l o s a . 

L a s v i ñ a s d e l p a í s , c u l t i v a d a s á l a e u r o p e a , h a b í a n m o d i -

ficado g r a n d e m e n t e e l s a b o r d e s u s f r u t o s . 

A fines d e M a r z o p r e s e n t ó a l a l m i r a n t e u n l a b r a d o r d o r a -

d a s e s p i g a s d e t r i g o , q u e s e h a b í a n s e m b r a d o á fines d e E n e r o . 

D o c e ó c a t o r c e d í a s b a s t a b a n p a r a s a z o n a r l a s h o r t a l i z a s . 

A q u e l l a t i e r r a p o s e í a u n a f e r t i l i d a d q u e m a r a v i l l a b a á l o s 

e x t r a n j e r o s . 

P e r o e s t a s c o n d i c i o n e s , t a n b e n é f i c a s p a r a l a s t i e r r a s , e r a n 

c a u s a d e l d e s a r r o l l o d e e n f e r m e d a d e s p e l i g r o s a s p a r a l o s q u e 

v i v í a n b a j o l a i n f l u e n c i a d e a q u e l c l i m a . 

C a s i t o d o s e s t a b a n a t a c a d o s d e fiebres i n t e r m i t e n t e s , y a l -

g u n o s e x p e r i m e n t a b a n l o s s í n t o m a s d o l o r o s o s d e u n a e n f e r -

m e d a d n u e v a p a r a l o s e u r o p e o s e n t ó n c e s , p r o d u c t o d e l o s e x -

c e s o s á q u e s e e n t r e g a b a n , y c a s t i g o d e l o s a t e n t a d o s q u e c o -

m e t í a n u l t r a j a n d o l a h o n r a d e l a s e s p o s a s y l o s p a d r e s . 

A e s t a s c o m p l i c a c i o n e s s e u n i e r o n o t r a s d e m a y o r t r a s -

c e n d e n c i a . 
L a s ' m e d i c i n a s s e a c a b a r o n . 

L o s v í v e r e s e s c a s e a b a n p o r q u e s e h a b i a n c o r r o m p i d o c o n 

l a h u m e d a d . 

P o r o t r a p a r t e , l o s e x t r a n j e r o s n o p o d í a n a c o s t u m b r a r s e á 

l o s a l i m e n t o s d e l p a í s . 

C u a n d o e s t a b a n e n f e r m o s , y m u c h o s d e e l l o s a p a r e n t a b a n 

m á s m a l d e l q u e t e n í a n , e l i g í a n á t o d a c o s t a p r o v i s i o n e s d e 

l a s q u e s e h a b i a n l l e v a d o , , y e n a q u e l d u r o t r a n c e , a u n q u e 

r e c u r r i e n d o á l a s q u e s e h a b i a n d e t e r i o r a d o , d i s p u s o e l a l m i -

r a n t e p o n e r á t o d o s l o s c o l o n o s á m e d i a r a c i ó n . 

E s t o f u é o r i g e n d e n u e v o s d i s t u r b i o s . 

E l p a d r e B o i l , c u y o c a r á c t e r t u r b u l e n t o n o p o d i a c o n t e n e r -

s e , f u é e l p r i m e r o q u e e s t a l l ó . 

A l i r á r e c o g e r u n e c l e s i á s t i c o l a s p r o v i s i o n e s p a r a é l y l o s 

d e m á s m i s i o n e r o s q u e v i v í a n e n c o m u n i d a d , e l p r o v e e d o r , 

p o n i e n d o e n p r á c t i c a l a s ó r d e n e s q u e h a b i a r e c i b i d o , l o s i g u a -

l ó á J o s d e m á s c o l o n o s . 

E l m i s i o n e r o e n c a r g a d o d e r e c o g e r l a s p r o v i s i o n e s p r o t e s 

t ó d e s d e l u e g o y s e n e g ó á a c e p t a r l o s v í v e r e s . 

C o r r i ó á p a r t i c i p a r a l p a d r e B o i l 1Q q u e h a b i a p a s a d o , y e l 

e c l e s i á s t i c o , f u r i o s o , s e p r e s e n t ó á C o l o n , i n c r e p á n d o l e p o r 

h a b e r l e i g u a l a d o á l a s d e m á s c l a s e s d e l a c o l o n i a . 

E l a l m i r a n t e , i m p u l s a d o p o r l a j u s t i c i a y l a e q u i d a d , o b l i g ó 

a l p a d r e B o i l y á l o s d e m á s m i s i o n e r o s á q u e s e c o n f o r m a r a n 

c o n s u s u e r t e q u e e s t a b a r e s e r v a d a á t o d o s l o s c o l o n o s . 

A l p o c o t i e m p o s e a c a b ó Ja h a r i n a ; n o e r a p o s i b l e m o l e r e l 

t r i g o m á s q u e á m a n o , é h i z o d e t o d o p u n t o n e c e s a r i o l a i n -

m e d i a t a f a b r i c a c i ó n d e u n m o l i n o . 

P e r o c o m o g r a n p a r t e d e l o s t r a b a j a d o r e s e s t a b a n e n f e r m o s , 

f u é n e c e s a r i o r e c u r r i r á t o d a s l a s p e r s o n a s , c u a l q u i e r a q u e 

f u e s e s u c a t e g o r í a , c o n t a l d e q u e g o z a s e n d e b u e n a s a l u d , á 

fin d e q u e a y u d a r a n á l o s o p e r a r i o s e n s u s t a r e a s . 

C o l o n d i ó ó r d e n l o m i s m o á l o s h i d a l g o s q u e á l o s p e c h e -

r o s p a r a q u e t r a b a j a s e n . 

E s t a m e d i d a i r r i t ó p r o f u n d a m e n t e á a q u e l l o s d e s u s c o m -

p a ñ e r o s q u e h a b i a n n a c i d o e n n o b l e c u n a , y s e n e g a r o n r o -

t u n d a m e n t e á o b e d e c e r l a . 

L a a c t i t u d q u e t o m a r o n e n f r e n t e d e C o l o n o b l i g ó a l a l m i . 

r a n t e á s e r e n é r g i c o ; a r r e s t ó á a l g u n o s n o b l e s r e b e l d e s , y c o m o 

v i e r o n é s t o s q u e t e n i a á s u l a d o á l o s s o l d a d o s , o p e r a r i o s y 

m a r i n e r o s e n m a y o r n ú m e r o q u e e l l o s , a u n q u e á p e s a r s u y o , 

t u v i e r o n q u e d o b l e g a r s e . 

. P e r o c o m e n z a r o n á a l i m e n t a r e n s u a l m a u n p r o f u n d o r e n -

c o r h á c i a e l a l m i r a n t e , y m á s t a r d e , c u a n d o p u d i e r o n d a r 

c u e n t a e n E s p a ñ a d e l o s h u m i l l a n t e s ' s e r v i c i o s q u e h a b i a e x i -



g i d o d e e l l o s C o l o n , p r o p a g a r o n s u e n c o n o c o n t r a é l e n s u f a -

m i l i a , y c o n t r i b u y e r o n á f o r m a r l a t o r m e n t a q u e e m p e z a b a 

á d e s e n c a d e n a r s e s o b r e s u s c a b e z a s y q u e d e b i a m á s t a r d e 

h e r i r l e s c o n s u s t r e m e n d o s r a y o s . 

A l l í m i s m o , c a s i á s u l a d o , s i n t e m o r d e q u e l e s o y e r a , 

m u r m u r a b a n d e é l , l e a c u s a b a n d e s e r u n e x t r a n j e r o a r r o g a n -

t e , r e c o r d a b a n q u e h a b í a p e d i d o l i m o s n a e n E s p a ñ a , q u e s e 

L a b i a l e v a n t a d o d e l p o l v o , y e l i n f e l i z t e n i a q u e s u f r i r u n 

m a r t i r i o h o r r i b l e , p o r q u e a l p a s o q u e l o s n o b l e s l e c a l u m n i a -

b a n d e a q u e l m o d o , v e i a a c a b a r s e l a s p r o v i s i o n e s p o r m o m e n -

t o s y n o s a b i a q u é h a c e r e n t a n t e r r i b l e s i t u a c i ó n . 

P a r a c o m p l e m e n t o d e s u s d e s g r a c i a s l l e g ó u n m e n s a j e r o 

d e P e d r o M a r g a r i t e , g o b e r n a d o r d e l f u e r t e d e S a n t o T o m á s , 

á c o m u n i c a r l e l a t r i s t e n o t i c i a d e q u e l o s i n d i o s d e l o s a l r e -

d e d o r e s d e l a f o r t a l e z a s e h a b i a n m a n i f e s t a d o h o s t i l e s , h a -

b í a n a b a n d o n a d o s u s c a b a ñ a s y e v i t a b a n t o d o g é n e r o d e r e l a -

c i o n e s c o n l o s e u r o p e o s . 

A d e m a s , r e f i r i ó q u e C a o n a b o c o n g r e g a b a m i s t e r i o s a m e n t e 

á s u s g u e r r e r o s y h a c i a s u s p r e p a r a t i v o s p a r a a t a c a r á l a f o r -

t a l e z a . 

E s t a s n o t i c i a s e r a n c i e r t a s . 

P e r o l o q u e o c u l t a b a e l g o b e r n a d o r a l a l m i r a n t e e r a n s u s 

c a u s a s . 

L o s e s p a ñ o l e s , a p é n a s s e h a b i a n v i s t o l é j o s d e C o l o n , s e 

h a b i a n e n t r e g a d o á t o d a c l a s e d e e x c e s o s . 

H a b i a n e n t r a d o e n l a s c h o z a s d e l o s i n d i o s , l e s h a b i a n a r r e -

b a t a d o t o d o s s u s f r u t o s , s e h a b i a n a p o d e r a d o d e l o r o d e s u s 

r i o s , h a b i a n u l t r a j a d o á s u s m u j e r e s y h a b i a n c o n c i t a d o c o n -

t r a e l l o s e l o d i o q u e f e r m e n t a b a e n e l c o r a z o n d e C a o n a b o , y 

é l t r a s m i t í a n o s o l o a l d e l o s o t r o s c a c i q u e s , s i n o a l d e t o d o s 

l o s n a t u r a l e s d e l p a í s . 

A c t o c o n t i n u o e n v i ó á M a r g a r i t e u n r e f u e r z o d e v e i n t e 

s o l d a d o s y a l g u n a s p r o v i s i o n e s , y d i s p u s o q u e t r e i n t a h o m -

b r e s c o n t i n u a s e n y m e j o r a s e n e l c a m i n o q u e h a b í a e m p e z a d o 

á t r a z a r e n t r e l a c o l o n i a y l a f o r t a l e z a . 

N o b a s t a b a e s t a m e d i d a . 

E l d e s a l i e n t o d e l o s . p o b l a d o r e s d e l a I s a b e l a a u m e n t a b a . 

L a s p r o v i s i o n e s d i s m i n u í a n . 

L a a n s i e d a d d e C o l o n e r a i n m e n s a . 

S o l o d i s t r a y e n d o e l á n i m o d e l o s c o l o n o s , e m p e ñ á n d o l o s 

e n n u e v a s l u c h a s , e n v i á n d o l o s á r e a l i z a r n u e v o s d e s c u b r i m i e n -

t o s , p o d r í a c o n j u r a r s e l a t o r m e n t a , a c o s t u m b r a r l e s a l c l i m a y 

r e a l i z a r s u p r o p ó s i t o p a r a t e n e r d e r e c h o d e p e d i r n u e v o s r e -

f u e r z o s y n u e v o s e l e m e n t o s d e v i d a á l a c o r t e d e E s p a ñ a . 

P a r a e m p r e n d e r v i a j e s d q e x p l o r a c i ó n n e c e s i t a b a a n t e t o d o 

p a c i f i c a r l a ' c o l o n i a . 

D i v i d i d a s l a s f u e r z a s c o n q u e c o n t a b a , p u d o d i r i g i r l a s á 

d i s t i n t o s p u n t o s d e l a i s l a , h a c e r q u e v i s i t a s e n á l o s c a c i q u e s 

y d e s a r r o l l a r a n t e s u s o j o s c o n g r a n d e a p a r i e n c i a l a s f u e r z a s 

q u e p o s e í a . 

- P a r t i e n d o d e e s t e d e s e o u t i l i z ó t o d o s l o s h o m b r e s q u e s e 

h a l l a b a n e n b u e n a s c o n d i c i o n e s d e s a l u d , l e s d i ó a r m a s y 

r e u n i ó u n e j é r c i t o d e d o s c i e n t o s c i n c u e n t a b a l l e s t e r o s , c i e n t o 

d i e z a r c a b u c e s , d i e z y s e i s j i n e t e s y v e i n t e o f i c i a l e s . 

E l m a n d o g e n e r a l d e e s t a s t r o p a s l o d i ó C o l o n á P e d r o M a r -

g a r i t e , n o b l e c a b a l l e r o s a n t i a g u é s , q u e l e i n s p i r a b a l a m a y o r 

c o n f i a n z a . 

O j e d a r e c i b i ó e l e n c a r g o d e c o n d u c i r e l e j é r c i t o h a s t a l a 

f o r t a l e z a d e S a n t o T o m á s , y l a o r d e n d e c o n t i n u a r a l m a n d o 

d e é l m i é n t r a s q u e M a r g a r i t e , d i v i d i e n d o s u s f u e r z a s , r e c o -

r r í a e l d e p a r t a m e n t o d e l C i b a o , y l a p a r t e d e l a i s l a q u e a ú n 

n o h a b i a v i s i t a d o . 

E s t o p r o d u j o a l g u n a c o n f u s i o n , y a p r o v e c h á n d o s e d e e l l a 

e l a l m i r a n t e , e n u n m o m e n t o d e t r e g u a e s c r i b i ó á M a r g a r i t e 



l a s i n s t r u c c i o n e s q u e d e b e r i a o b s e r v a r p a r a s a l i r a d e l a n t e c o n 

s u e m p r e s a . 

E n c a r g á b a l e g r a n r e s p e t o á l a j u s t i c i a a l t r a t a r c o n l o s i n -

d i o s , c o n e l o j e t o d e a l c a n z a r s u a m i s t a d . 

M a n d á b a l e q u e c o m p r a s e l a s p r o v i s i o n e s q u e n e c e s i t a s e 

p a r a e l e j é r c i t o , e n p r e s e n c i a d e l c o n t a d o r q u e l e e n v i a b a . 

D i s p o n í a q u e s i l o s i n d i o s s e n e g a b a n á v e n d e r p r o v i s i o n e s , 

l e s o b l i g a s e á e l l o c o n s u a v i d a d , y a t e m p e r a n d o e l r i g o r d e l a 

f u e r z a á l a n e c e s i d a d d e n o r o m p e r l a s h o s t i l i d a d e s . 

P r o h i b í a l e q u e c o n s i n t i e s e t r á f i c o a l g u n o e n t r e l o s i n d i o s 

y l o s e s p a ñ o l e s , y l e r e c o r d a b a q u e , l o s r e y e s d e E s p a ñ a , m á s 

q u e l a r i q u e z a d e s u c o r o n a , d e s e a b a n l a c o n v e r s i ó n á l a f e 

d e l o s i n d i o s . 

R e s p e c t o á l o s e s p a ñ o l e s , l e e n c a r g a b a l a o b s e r v a n c i a d e l a 

m á s r i g u r o s a d i s c i p l i n a . 

T o d o d e s ó r d e n , t o d a r e b e l d í a d e b i a s e r c a s t i g a d a c o n l a 

m a y o r s e v e r i d a d . 

E n v a n o u n i a C o l o n a l g e n i o e l s e n t i m i e n t o d e l a e q u i d a d 

y l a j u s t i c i a . < 

E n v a n o d i c t a b a á l o s q u e d e b í a n s e r v i r l e d e i n s t r u m e n t o 

l a s m e d i d a s m á s á p r o p ó s i t o p a r a e v i t a r l a e f u s i ó n d e s a n g r e , 

p a r a a t r a e r á l o s e s p a ñ o l e s e l a f e c t o d e l o s i n d i o s , p a r a d o m i -

n a r a q u e l v a s t o t e r r i t o r i o c o n l a i n f l u e n c i a m o r a l m á s q u e 

c o n l a f u e r z a d e l a s a r m a s . 

M a r g a n t e e r a s o b e r b i o c o m o t o d o s l o s q u e l l e g a n f á c i l -

m e n t e a l p o d e r , y b a s t a b a q u e C o l o n l e d i e s e a q u e l l a s i n s t r u c -

c i o n e s p a r a q u e c r e y e s e m u c h o m e j o r e s y m á s e f i c a c e s l a s 

c o n t r a r i a s . 

E r a d e t o d o p u n t o n e c e s a r i o a p o d e r a r s e d e C a o n a b o y d e 

l o s o t r o s c a c i q u e s p a r a s o f o c a r l o s í m p e t u s d e l o s i n d i o s a c a u -

d i l l a d o s p o r e l l o s , y e l a l m i r a n t e m a n i f e s t ó á M a r g a r i t e l o q u e 

d e b e r i a h a c e r p a r a a p o d e r a r s e d é e l l o s . 

P a r t i ó e l e j é r c i t o á p r i m e r o s d e A b r i l a l m a n d o d e A l o n -
s o d e O j e d a . 

E s t e b i z a r r o c a p i t á n s u p o , a i h a l l a r s e e n l a s o r i l l a s d e l r i o 

d e l O r o , q u e t r e s e s p a ñ o l e s q u e h a b í a n s a l i d o d e l f u e r t e h a -

b í a n s i d o r o b a d o s p o r l o s i n d i o s , y q u e e l c a c i q u e , e n v e z d e 

c a s t i g a r á l o s s u y o s , h a b i a t e n i d o á b i e n c o m p a r t i r c o n e l l o s 

e l b o t i n , y p o r l o t a n t o l e s h a b i a p e r d o n a d o . 

A p é n a s s u p o e s t e s u c e s o e l c a p i t a n O j e d a , á p e s a r d e l a s 

i n s t r u c c i o n e s q u e l l e v a b a , a n á l o g a s á l a s d e M a r g a r i t e , f u é 

c o n a l g u n a s t r o p a s a l p u n t o d o n d e e s t a b a n l o s i n d i o s q u e h a -

b i a n c o m e t i d o a q u e l l a f e l o n í a , y a p o d e r á n d o s e d e u n o d e e l l o s 

m a n d ó q u e i n m e d i a t a m e n t e l e c o r t a s e n l a s o r e j a s e n l a p l a z a 

p ú b l i c a ; s e a p o d e r ó d e l c a c i q u e y d e l o s p a r i e n t e s , y c a r g a d o s 

d e c á d e n a s c o n u n d e s t a c a m e n t o d e c u a t r o h o m b r e s , l o s e n v i ó 

a l a l m i r a n t e , e n t a n t o q u e c o n t i n u a b a c o n e l e j é r c i t o h á c i a l a 

f o r t a l e z a . 

O t r o c a c i q u e , c o n d o l i é n d o s e d e l a s u e r t e d e s u s c o m p a t r i o -

t a s , y p e n s a n d o q u e l o s b e n e f i c i o s q u e h a b i a d i s p e n s a d o á l o s 

e s p a ñ o l e s s e r v i r í a n p a r a q u e s e a p i a d a s e d e l c a c i q u e p r e s o , 

l l e g ó h a s t a d o n d e e s t a b a e l a l m i r a n t e . 

L a r e s e ñ a q u e p o r ó r d e n d e O j e d a l e h i c i e r o n J o s e m i s a -

r i o s . q u e l e e n v i ó , i m p u l s a r o n á C o l o n á d e s o í r t o d o s e n t i m i e n -

t o d e p i e d a d , y , á p e s a r d e l o s r u e g o s d e l c a c i q u e i n d i o , m a n -

d ó q u e f u e s e n c o n d u c i d o s l o s p r i s i o n e r o s á l a p l a z a p ú b l i c a 

d e l a c o l o n i a c o n l a s m a n o s a t a d a s á l a e s p a l d a , y e l p r e g o n e -

r o a n u n c i a s e s u c r i m e n , y q u e f u e s e n d e c a p i t a d o s . 

A l d i c t a r e s t a s e n t e n c i a o b s e r v a b a l a s l e y e s d e l p a í s , p u e s -

t o q u e n a d a s e c a s t i g a b a c o n t a n t a s e v e r i d a d e n l a i s l a e n t r e 

l o s m i s m o s i n d í g e n a s c o m o e l r o b o . 

E l l o s , q u e v i v í a n s i e m p r e e n p a z , t e n í a n t a l h o r r o r a l l a t r o -

c i n i o , q u e , a u n q u e s u s l e y e s e n g e n e r a l e r a n s u a v e s y t e m p l a -

d a s , e l l a d r ó n s u f r í a e l c a s t i g o d e s e r e m p a l a d o . 
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No fué, sin embargo, nunca el ánimo de Colon llevar la 
crueldad hasta el punto de que se ejecutara la sentencia que 
habia dictado. 

Pero necesitaba atemorizar á los indios, adquirir ascen-
diente sobre ellos, y con gran ceremonia dispuso que los suyos 
fuesen conducidos al sitio del suplicio. 

Las plegarias y los ruegos de los caciques, la promesa suya 
de aceptar la responsabilidad de los nuevos crímenes que co-
metieran, bastaron á, excitar la piedad de Colon y perdonán-
doles les dejó en libertad. 

Pero no bien habia concedido esta gracia cuando llegó un 
jinete desde la fortaleza á referir que al pasar por el pueblo 
del cacique cautivo habia encontrado cinco españoles en po-
der de los indios. . 

Dispuestos estaban á sacrificarlos cuando, al verlos á caba-
llo, se pusieron en fuga, obligándoles á correr tras ellos y á 
herir á muchos con sus lanzas. 

Gracias á esto y al temor que inspiraban á los indios los 
caballos, pudo llevar el triunfo á los cinco españoles. 

Todos estos sucesos demostraron más y más á Colon que 
no era su enemigo má^ terrible el amor á la independencia, 
el odio de los indios. 

Peores adversarios, más teribles, mucho más crueles, eran 
el desaliento de los suyos, sus enfermedades, su codicia, sus 
malas pasiones, el rencor que le profesaban, y sobre todo la 
escasez de víveres que aumentaba por momentos. 

Confiando en que los capitanes á quienes habia encargado 
el mando del ejército y de la fortaleza cumplirían sus órdenes, 
se preparó á continuar los descubrimientos que habia ido á 
hacer en aquellas regiones. 

Durante su ausencia, nombró uno junta presidida por su 
hermano don Diego con el concurso como vocales del padre 

Boil, de don Pedro Fernandez Coronel, de don Alonso Sán-
chez Carvajal y de don Juan de Luján. 

De las cinco embarcaciones que tenia dejó dos en el puerto. 
En una prisionero á Bernal Diaz. 
En otra confinado k Alonso Yelez. 

• -Con las tres restantes, que eran la Santa Clara, el San-
Juan y la Cordera, acompañado de varios marinos y de su 
servidumbre, se dió á la vela el 24 de Abril y tomó el rum-
bo del Occidente. 



C A P I T U L O L X V . . 

Nuevo costeo de Cuba. 

EJEMOS á Pedro Margarite intentando explorar el 
' Cibao, y Alonso Yelez mandando la fortaleza de 
Santo Tomás, que más tarde veremos las escenas en 

que uno y otro tomaron parte. 
Sigamos á Colon que proyectaba, miéntras sus capitanes 

exploraban aquella mansión del oro, no desengañado aún de 
sus ilusiones, hacer un viaje para descubrir al Cathay y los 
demás países del extremo oriental del Asia que deseaba en-
contrar, porque tan magnífica pintura de ellos habia leidoen 
los escritos de Marco Polo. 

Resolvió costear toda la isla de Cuba, desde el paraje en 
donde la habia abandonado en la primera expedición, para 
explorar despues el Sur. 

Pasando por Monte Christi, se detuvo en el puerto de la 
Navidad. 

Uno de ios indios que habían acompañado al cacique que 
tanto habia intercedido-en favor de su compañero condena-
do á muerte, habia dicho á Diego el intérprete que Guacana-
jari habia vuelto con los suyos al territorio de Marien. 

No podia acostumbrarse Colon á la idea del perjurio del 
rey de Haiti. 

Atribuía su fuga á influencias de los otros caciques, y no 
dudaba que si podia tener una entrevista con él, volvería á 

reconquistar su amistad, más que nunca preciosa para él en 
quellos momentos. 

Ancló, pues, por lo tanto, en la fortaleza de la Navidad, y 
envió á Diego con algunos hombres á que ofreciese de su 
parte el perdón á Guacanajari, invitándole á que pasase á 
bordo para celebrar con él una entrevista. 

Era cierto que Guacanajari, al saber que los españoles se 
habían establecido en la colonia de la Isabela, había vuelto 
á su territorio y aliviaba sus penas con el amor de Flor de 
Palma. 

Pero este lazo que le habia unido con la jóven india de 
Boriquen, debía ser el enemigo más formidable que tuviera 
su reconciliación con el almirante. 

Sintió en extremo Guacanajari haber vendido á aquellos 
hombres que tan bien le habían tratado, que tantos agasajos 
le habían hecho y que eran pera él enviados del cielo. 

A e s t a r s o l o , l a l l e g a d a d e l o s b u q u e s a l p u e r t o l e . h u b i e r a 

h e c h o a c u d i r e n s e g u i d a á i m p l o r a r g r a c i a d e C o l o n . 

Pero Flor de Palma, que le dominaba por completo, apé-
nas tuvo noticia de que se divisaban las carabelas: 

—Vienen en busca nuestra, le dijo, es preciso que huyamos 
á donde están Caonabo y los valientes guerreros que han de 
librarnos de la opresion de los españoles. 

G u a c a n a j a r i o b e d e c i ó á s u a m a d a y s e r e t i r ó c o n l o s s u y o s , 

r a z ó n p o r l a c u a l l o s e n v i a d o s d e C o l o n e n c o n t r a r o n d e s i e r -

t a s l a s a l d e a s d e M a r i e n . 

Fué preciso renunciar á aquella esperanza y continuar el 
viaje llegando el 29 de Abril al puerto-de San Nicolás, desde 
donde se descubrió el confín de Cuba, que había llamado en 
su anterior viaje Alfa y Omega. 

Los naturales del país le llamaban Bayatiquiri, y es el que 
hoy se conoce con el nombre de Punta Maysi. 



U n c a n a l d e d i e z y o c h o l e g u a s d e l a t i t u d a b r i ó c a m i n o 

á l a s e m b a r c a c i o n e s , y c o s t e a n d o e l S u r d e C u b a , l l e g a r o n l a s 

c a r a b e l a s á un p u e r t o c u y a e x t e n s i ó n i n s p i r ó a l a l m i r a n t e e l 

n o m b r e d e P u e r t o G r a n d e . ( J ) 

. A p o c a d i s t a n c i a d e s c u b r i e r o n l o s m a r i n e r o s a l g u n a s c h o -

z a s , y l o s h o g a r e s , q u e d e s p e d í a n h u m o e n v a r i o s s i t i o s , i n d i -

c a b a n q u e a q u e l p a í s e s t a b a p o b l a d o . 

D e s e m b a r c ó C o l o n c o n a l g u n o s h o m b r e s y c o n s u i n t é r p r e -

t e , s e a c e r c ó á l a c h o z a , r e c o r r i ó l a s o r i l l a s d e l l a g o y h a l l ó 

l a s h a b i t a c i o n e s d e s i e r t a s , l o s h o g a r e s a b a n d o n a d o s . 

T o d o s l o s i n d i o s h a b i a n h u i d o a l v e r l a s c a r a b e l a s , r e f u g i á n -

d o s e e n l a s m o n t a ñ a s y e n l o s b o s q u e s . 

S i n d u d a a l g u n a l e s h a b i a n s o r p r e n d i d o e n e l m o m e n t o e n 

q u e s e p r e p a r a b a n á c e l e b r a r u n f e s t i n , p o r q u e e n l a s c h o z a s 

s o b r e t o d o h a b i a y a p r e p a r a d o s p e c e s , u t i a s y g u a n a c o s , q u e 

v i n i e r o n c o m o l l o v i d a s d e l c i e l o á l o s e s p a ñ o l e s , c u y a s p r o v i -

s i o n e s , c e r n o y a h e d i c h o , e s c a s e a b a n e n a l t o g r a d o . 

D e s p u e s d e s a b o r e a r a q u e l l o s m a n j a r e s , v i e r o n e n l o a l t o 

d e u n a c o l i n a á u n a p o r c i o n d e i n d i o s q u e l o s e s t a b a n o b s e r -

v a n d o , c o n e l t e r r o r p i n t a d o e n e l r o s t r o . 

C o l o n d i s p u s o q u e f u e r a n á s u e n c u e n t r o , y a p é n a s c o m e n -

z a r o n á a n d a r e n a q u e l l a d i r e c c i ó n , d e s a p a r e c i e r o n l o s i n d i o s 

c o m o t e m e r o s o s d e q u e l e s c o g i e r a n . 

U n o s o l o q u e o b s e r v a b a l a s s e ñ a s q u e l e h a c i a n l o s e s p a -

ñ o l e s , s e d e t u v o . 

D i e g o e l i n t é r p r e t e s e a c e r c ó á é l , l e m a n i f e s t ó e n n o m b r e 

d e s u a m o q u e i b a n a n i m a d o s t o d o s d e l a s m e j o r e s i n t e n c i o -

n e s , q u e l e s b r i n d a b a n p a z y a m i s t a d , y q u e s i a c u d í a n á s u 

e n c u e n t r o l e s o f r e c e r í a n r e g a l o s p r e c i o s o s . 

E s t o b a s t ó p a r a q u e , a p a c i g u a d o e l t e m o r d e l o s n a t u r a l e s 

d e l p a í s , a c u d i e s e n a l l a d o d e l o s e s p a ñ o l e s , m o s t r a n d o e n s u s 

m a n e r a s y e n s u s p a l a b r a s u n c a r á c t e r p a c í f i c o y t a n a f e c t u o -

s o c o m o e l d e l o s h a b i t a n t e s d e H a i t i . 

E n t ó n c e s s u p o C o l o n q u e l o s m a n j a r e s q u e h a b i a n d e v o r a -

d o s u s c o m p a ñ e r o s e s t a b a n p r e p a r a d o s p a r a u n b a n q u e t e c o n 

q u e e l c a c i q u e d e a q u e l l a p a r t e d e l a i s l a s e p r o p o n í a o b s e -

q u i a r a l j e f e d e o t r o d e p a r t a m e n t o . 

A n i m a d o p o r u n e s p í r i t u d e j u s t i c i a y a l m i s m o t i e m p o 

d e s e o s o d e d e j a r b u e n o s r e c u e r d o s e n t r e a q u e l l a g e n t e , l e s 

i n d e m n i z ó c o n r e g a l o s d e l a s p é r d i d a s q u e e l a p e t i t o d e l o s 

e s p a ñ o l e s l e s h a b i a h e c h o s u f r i r y a l s e p a r a r s e d e e l l o s s e 

d e s p i d i e r o n d e é l c o n l a s m a y o r e s m u e s t r a s d e a f a b i l i d a d . 

E l p r i m e r o d e M a y o p r o s i g u i e r o n l a s e m b a r c a c i o n e s s u v i a -

j e c o n r u m b o a l O c c i d e n t e , c o s t e a n d o u n p a í s d e l o s m á s p i n -

t o r e s c o s y v i e n d o c o n p l a c e r q u e l o s n a t u r a l e s d e l p a í s a c u -

d í a n a d m i r a d o s á v e r l o s b u q u e s y b r i n d a b a n á l o s m a r i n e -

r o s l a s f r u t a s y p r o v i s i o n e s q u e t e n í a n , i n v i t á n d o l e s á q u e 

d e s e m b a r c a s e n . 

A l g u n o s m á s a t r e v i d o s s e a c e r c a b a n á l a s e m b a r c a c i o n e s 

e n l i g e r a s c a n o a s y l l e v a b a n p a n d e c a z a b e , p e s c a d o y a g u a 

p a r a o f r e c e r l o á l o s e s p a ñ o l e s . 

E n c a m b i o d e e s t o s d o n e s l e s r e g a l ó C o l o n c a s c a b e l e s y 

c u e n t a s d e a b a l o r i o , d e j á n d o l e s e n e x t r e m o a g r a d e c i d o s . . 

S i g u i e n d o l a c o s t a l l e g ó á u n a i n m e n s a b a h í a d e e s t r e c h a 

e n t r a d a , p e r o d e a n c h u r o s o s e n o , s o b r e l a q u e s e l e v a n t a b a n 

p o r u n l a d o e l e v a d a s m o n t a ñ a s y p o r e l o t r o s e e x t e n d í a u n a 

p r a d e r a s a l p i c a d a d e c h o z a s y c o n c a m p o s t a n b i e n c u l t i v a -

d o s , q u e p a r e c í a n d e s d e l é j o s h u e r t a s y j a r d i n e s c o m o l o s q u e 

t a n t a s v e c e s h a b i a n v i s t o l o s e s p a ñ o l e s e n l a s c i u d a d e s á r a b e s 

q u e c o n q u i s t a b a n . 

E n é l a n c l ó C o l o n [ K ] , s i e n d o o b j e t o d e l a s m a y o r e s a t e n -

c i o n e s p o r p a r t e d e l o s i n d i o s . 

A n i m a d o p o r l a b u e n a a c o g i d a q u e l e d i s p e n s a r o n y d e s e o 

s o d e r e a l i z a r c u a n t o á n t e s e l p r o p ó s i t o d e s u v i a j e , p o r m e -

d i o d e l i n t é r p r e t e l e s p r e g u n t ó s i s a b í a n d ó n d e h a b i a o r o 



Todos le respondieron indicándole al Sur una gran isla en 
londe aquel metal se hallaba en gran cantidad. 

Lo mismo le habían dicho en el primer viaje; se confirmó 
más y más en que aquella era la isla de Babeque, y deseando 
explorarla, el dia 3 de Mayo, siguiendo por el Occidente 
hasta un alto promontorio, viró al Sur, abandonó la costa de 
Cuba, y siguió por alta mar el derrotero de la famosa isla. 

C A P I T U L O L X V T . 

La Jamaica. 

A tierra de promision con que soñaba el almirante 
debía ofrecerle un gran desengaño; y por desgracia, 
siendo una de sus primeras conquistas, debia verse 
más tarde en poder .de otra nación envidiosa de los 

descubrimientos de España y sedienta de poderío en todas 
las posesiones de allende el mar. 

Aquella isla, que muy en breve debia aparecerse á Colon 
como un nuevo Paraíso, con verdes y risueñas montañas, con 
praderas granosas y esmeradamente cultivadas, aquella isla, 
respetada pcrr los caribes, la más apartada de otras islas que 
habia en aquella parte del Océano, érala Jamáica. 

Dos días y dos noches tardaron en llegar las carabelas á 
la costa. 

Al acercarse, multitud de canoas llenas de indios adorna-
dos con plumas de aves y embadurnados con pinturas simbó-
licas se adelantaron en actitud hostil hácialas embarcaciones 
de Colon; cerca de ellas prorumpierón en espantosos gritos, 
manifestaron su fiereza blandiendo lanzas de acana, y pare-
cían resueltos á combatir á aquellos mónstruos que se les 
presentaban, dando desde luego á los españoles una idea de su 
carácter belicoso la audacia con que desafiaban el peligro que 
no conocían. 

Una de las canoas llegó á acercarse hasta la Santa Clara, 
T O M O I I . — 6 4 
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e n d o n d e i b a C o l o n , y p a r a a p a c i g u a r s u s í m p e t u s l e s h a b l ó 

D i e g o e n n o m b r e d e s u a m o , l e s h i z o v a r i o s r e g a l o s , y l e s 

m a n i f e s t ó q u e i b a n , n o á p e l e a r , s i n o á b u s c a r s u a m i s t a d . 

R e t i r á r o n s e l a s c a n o a s , y l a s c a r a b e l a s c o n t i n u a r o n a v a n -

z a n d o h á c i a u n p u e r t o m u y p r ó x i m o , r o d e a d o p o r u n p a i s a j e 

t a n e n c a n t a d o r q u e e l a l m i r a n t e l e l l a m ó P u e r t o d e S a n t a 

G l o r i a . ( L ) 

A l l í p a s ó l a n o c h e , y a l d i a s i g u i e n t e , t o m a n d o e l r u m b o 

o r i e n t a ] , r e c o r r i ó l a i s l a b u s c a n d o u n p u e r t o a b r i g a d o p a r a 

c a r e n a r s u e m b a r c a c i ó n y c a l a f a t e a r l a , p o r q u e h a c i a b a s t a n t e 

a g u a . 

A l a n o c h e c e r d e l d i a s i g u i e n t e h a l l ó l o q u e a n h e l a b a , y 

e n v i ó e n l o s b o t e s a l g u n o s m a r i n e r o s á s o n d e a r l a e n t r a d a 

d e l p u e r t o . 

D o s g r a n d e s c a n o a s l l e n a s d e i n d i o s a c u d i e r o n a l e n c u e n -

t r o d e l o s b o t e s , r o m p i e n d o d e s d e l u e g o l a s h o s t i l i d a d e s . 

P e r o l a s l a n z a s q u e l e s a r r o j a b a n d e s d e l é j o s n o l l e g a b a n 

h a s t a l o s b o t e s , r a z ó n p o r l a c u a l n o s u f r i e r o n h e r i d a a l g u n a 

l o s t r i p u l a n t e s . 

C o l o n t e n i a v i v o s d e s e o s d e c a p t a r s e e l a f e c t o d e l o s h a b i -

t a n t e s d e a q u e l l a s i s l a s , y d i s p u s o q u e r e g r e s a s e n l o s b o t e s y 

e n t r a s e n e n e l p u e r t o . 

L a c o s t a e s t a b a l l e n a d e i n d i o s , c u y o a s p e c t o s e d i f e r e n -

c i a b a m u c h o d e l d e l a s i s l a s q u e a n t e r i o r m e n t e h a b i a v i s i t a d o . 

C u b r í a n p a r t e d e s u c u e r p o c o n h o j a s d e p a l m a , y a d o r n a -

b a n s u c a b e z a c o n c i m e r a s y d i a d e m a s r o d e a d a s d e g r a n d e s 

y v i s t o s a s p l u m a s . 

E l p e c h o , l o s b r a z o s y l a s p i e r n a s , l o m i s m o q u e l a s m e j i -

l l a s y l a f r e n t e , e s t a b a n a d o r n a d o s d e p i n t u r a s d e c o l o r e s , y 

m u c h o s d e e l l o s l l e v a b a n l í n e a s n e g r a s . 

S u a c t i t u d l e s a s e m e j a b a m á s q u e á l o s h a b i t a n t e s d e l a • 

i s l a d e H a i t i á l o s d e l a G u a d a l u p e . 

P e r o á l a e n e r g í a y á l a r u d e z a d e l o s c a r i b e s , u n i a n a l g o 

q u e d e m o s t r a b a m a y o r c i v i l i z a c i ó n e n e l l o s q u e e n l o s d e m á s 

i n d í g e n a s . 

A p é n a s v i e r o n e n t r a r e n e l p u e r t o l a s e m b a r c a c i o n e s , p r o -

r u m p i e r o n e n e s p a n t o s o s g r i t o s , c o m e n z a r o n á m o v e r s e d e u n 

l a d o á o t r o , b l a n d i e r o n l a s l a n z a s , y t o d o h a c i a c r e e r q u e e s -

t a b a n d i s p u e s t o s á e x t e r m i n a r á l o s q u e s e a t r e v í a n á l l e g a r 

á s u s i g n o t a s p l a y a s . 

A p e s a r d e l o s d e s e o s d e C o l o n d e m a n t e n e r l a p a z , p e n -

s a n d o q u e p o d í a n a t r i b u i r á c o b a r d í a y d e b i l i d a d l o q u e s o l o 

e r a b o n d a d e n é l , s e r e s o l v i ó á m a n i f e s t a r s u p o d e r í o s o b r e 

e l l o s ; y c o m o l o s b u q u e s e s t a b a n á b a s t a n t e d i s t a n c i a d e l a 

p l a y a , e n v i ó e n l o s b o t e s á i j n o s c u a n t o s s o l d a d o s c o n flechas 

y a r c a b u c e s . ' 

D i r i g i é r o n s e é s t o s á l a p l a y a , a l m i s m o t i e m p o q u e s e d i s -

p o n í a n m u l t i t u d d e c a n o a s á s a l i r á s u e n c u e n t r o . 

P e r o a l p r i m e r d i s p a r o d e l o s a r c a b u c e s , f u é t a n g r a n d e e l 

e s p a n t o q u e s e a p o d e r ó d e l o s i n d i o s , q u e c o r r i e r o n p r e c i p i -

t a d a m e n t e a t e m o r i z a d o s , a l v e r q u e a l g u n o s d e e l l o s h a b í a n 

c a i d o h e r i d o s b a j o e l p l o m o d e l a s a r m a s d e l o s e x t r a n j e r o s . 

L l e g a r o n l o s s o l d a d o s á t i e r r a , d e s e m b a r c a r o n y v o l v i e r o n 

á d i s p a r a r s u s a r m a s s o b r e l o s i n d i o s , l o s p u s i e r o n e n p r e c i -

p i t a d a f u g a , y n o c o n t e n t o s a ú n a z u z a r o n á u n p e r r o d e p r e s a 

q u e l l e v a b a n , e l c u a l l e s p e r s i g u i ó c o n s a n g u i n a r i a f u r i a . 

. . T a l f u é e l p r i m e r e j e m p l o , d i c e u n h i s t o r i a d o r , d e l u s o d e 

l o s p e r r o s e n t í f e l o s i n d i o s , q u e d e s p u e s i m i t a r o n c o n f a t a l e s 

c o n s e c u e n c i a s l o s e s p a ñ o l e s e n l a s g u e r r a s q u e s o s t u v i e r o n 

c o n l o s i n f e l i c e s n a t u r a l e s d e l p a í s . n 

L i b r e e l c a m p o , d e s e m b a r c ó C o l o n ; d i ó á l a i s l a e l n o m b r e 

d e S a n t i a g o y a l p u e r t o e l d e P u e r t o B u e n o . 

L a p l a y a y s u s a l r e d e d o r e s q u e d a r o n d e s i e r t o s . 
L a s c h o z a s a b a n d o n a d a s . 



U n s i l e n c i o s e p u l c r a l l i a b i a s u c e d i d o á l o s g r i t o s s a l v a j e s 
d e l o s i n d í g e n a s . 

A l a m a ñ a n a s i g u i e n t e , p o c o d e s p u e s d e a m a n e c e r , s e p r e -

s e n t a r o n v a r i o s i n d i o s e n l a c o s t a h a c i e n d o s e ñ a s d e p a z , s e -

g ú n d i j o D i e g o a l a l m i r a n t e . 

E r a n , e n e f e c t o , o t r o s t a n t o s e m i s a r i o s d e l o s c a c i q u e s , q u e , 

e n v i s t a d e l p e l i g r o q u e h a b i a n c o r r i d o , s e h a b í a n r e u n i d o 

p a r a v e r l o q u e h a b i a n d e h a c e r , y h a b i a n r e s u e l t o b r i n d a r 

a m i s t a d á l o s v a l i e n t e s e x t r a n j e r o s . 

E l a l m i r a n t e e n v i ó á D i e g o c o n a l g u n o s s o l d a d o s p a r a q u e 

l e s h a b l a s e . 

D i e g o l o s l l e v ó á b o r d o . 

C o l o n l e s r e g a l ó e s p e j o s , c a s c a b e l e s , c u e n t a s d e v i d r i o s y 

a b a l o r i o s p a r a e l l o s y s u s c a c i q u e s , v o l v i e r o n á t i e r r a y a u n 

n o h a b í a t r a s c u r r i d o u n a h o r a c u a n d o l o s q u e e l d i a a n t e r i o r 

s e h a b i a n p r e s e n t a d o d e u n a m a n e r a t a n h o s t i l e n l a p l a y a , , 

s i n a r m a s y c o n l a s m a y o r e s m u e s t r a s d e a l e g r í a l l e n a r o n l a s 

r i s u e ñ a s c a m p i ñ a s d e l a c o s t a , y s u r c a n d o l a s a g u a s e n l i g e -

r a s c a n o a s f u e r o n h a s t a l a c a r a b e l a á o f r e c e r á l o s e s p a ñ o l e s 

t o d o c u a n t o t e n í a n . 

A p e s a r d e v i v i r t a n a i s l a d o s , a q u e l l o s i n d i o s p a r e c í a n m á s 

c u l t o s , m á s i l u s t r a d o s , e n c u a n t o e r a p o s i b l e , q u e l o s d e l a s 

d e m á s i s l a s . 

S u s m a n j a r e s e r a n m á s s u c u l e n t o s y s a z o n a d o s . 

L a fisonomía d e a q u e l l o s h o m b r e s r e v e l a b a i n t e l i g e n c i a , 

v a l o r , s e r e n i d a d . 

L a s m u j e r e s e r a n b i z a r r a s , h e r m o s a s , y a l v i s i t a r C o l o n a l -

g u n a s d e l a s c a s a s , v i o e n e l l a s m u e b l e s m á s p e r f e c t o s , u t e n -

s i l i o s y o b j e t o s q u e i n d i c a b a n c u á n a c e r t a d a e r a l a o p i n i o n 

f a v o r a b l e q u e h a b i a f o r m a d o d e e l l o s . 

H a s t a s u s c a n o a s ; m e j o r c o n s t r u i d a s q u e l a s d e l o s o t r o s 

i n d i o s , t e n í a n a d o r n o s t a l l a d o s e n l a p o p a y e n l a p r o a . ( L L ) 

P o r l o q u e a v e r i g u ó C o l o n , c a d a u n o d e l o s j e f e s ó c a c i -

q u e s d e l a s t r i b u s e n q u e e s t a b a d i v i d i d a l a i s l a , t e n i a u n a 

m a g n í f i c a c a n o a e n l a q u e c i f r a b a t o d o s i l o r g u l l o . 

L a n o t i c i a d e l a l l e g a d a d e l o s e x t r a n j e r o s c u n d i ó c o n r a -

p i d e z p o r t o d a l a i s l a , 

D e s p u e s d e h a b e r h e c h o C o l o n p r o v i s i o n e s d e a g u a y h a -

b e r c a l a f a t e a d o e l b u q u e , r e c o r r i ó l a i s l a h á c i a e l O c c i d e n t e 

e s c o l t a d o p o r c a n o a s d e i n d i o s q u e a c u d í a n á o f r e c e r l e e n 

c a m b i o d e s u s c a s c a b e l e s y s u a b a l o r i o l o s m e j o r e s f r u t o s d e 

s u p a í s , y l l e g a n d o a l e x t r e m o o c c i d e n t a l d e l a i s l a , n o h a -

b i e n d o h a l l a d o o r o e n a q u e l p a í s y s o p l a n d o u n v i e n t o f a v o -

r a b l e p a r a v o l v e r á C u b a , r e s o l v i ó e l a l m i r a n t e r e g r e s a r , d e -

t e n i é n d o s e e n u n g o l f o , a l q u e d i ó e l n o m b r e d e G o l f o d e l 

B u e n T i e m p o . 

. M o m e n t o s á n t e s d e d a r s e á. l a v e l a l l e g ó á n a d o h a s t a l a 

c a r a b e l a d e C o l o n u n j o v e n i n d i o p e r s e g u i d o p o r d o s ó t r e s 

c a n o a s . K 

E l i n d i o p i d i ó a l i n t é r p r e t e q u e i n f l u y e s e c o n s u a m o p a r a 

q u e l e a d m i t i e r a á b o r d o y l e l l e v a s e á s u p a í s . 

P e r o l o s q u e i b a n e n l a s c a n o a s p r o r u m p i e r o n e n g r i t o s 

d o l o r o s o s y l a s t i m e r o s a y e s , y C o l o n n o t a r d ó e n s a b e r q u e 

e r a n d e u d o s y a m i g o s d e l j o v e n i n d í g e n a , l o s c u a l e s a l v e r e l 

v i v o d e s e o q u e s e h a b i a a p o d e r a d o d e é l d e a b a n d o n a r p a r a 

s i e m p r e s u p a t r i a y a c o m p a ñ a r á l o s e x t r a n j e r o s , c o n l á g r i -

m a s e n l o s o j o s l e s u p l i c a b a n q u e n o l e s a b a n d o n a s e . 

S u s r u e g o s f u e r o n i n ú t i l e s . 

C o l o n a c c e d i ó á s u s d e s e o s , y d e s p u e s d e o f r e c e r á l o s p a -

r i e n t e s d e A l b i g o , q u e a s í s e l l a m a b a é l j ó v e n i n d í g e n a , q u e 

v o l v e r í a c a r g a d o d e r e g a l o s p a r a e l l o s , d e j á n d o l o s m á s t r a n , 

q u i l o s , s e d i ó á l a v e l a m u y c o n t e n t o d e l l e v a r e n s u c o m p a -

ñ í a á a q u e l j ó v e n q u e t a n s i m p á t i c o l e e r a , r a z ó n p o r l a c u a l 

d i s p u s o q u e l e t r a t a r a n c o n l a s m a y o r e s c o n s i d e r a c i o n e s . 
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Ilusiones enconosas. 

L a p a r t a r s e C o l o n d e l a c o s t a d e J a m á i c a s e e n c a -

m i n ó d e n u e v o á l a d e C u b a , l l e g ó & u n g r a n p r o -

m o n t o r i o , a l q u e d i ó e l n o m b r e d e C a b o d e l a C r u z , 

y p o c o d e s p u e s , d i v i s a n d o u n g r a n g r u p o d e c h o -

z a s , s e d e t u v o p a r a v i s i t a r a q u e l l a c i u d a d , c u y o c a c i q u e n o 

t a r d ó e n e n v i a r l e e m i s a r i o s , l o s c u a l e s l e d i j e r o n q u e h a c i a 

y a t i e m p o q u e s a b í a n l a l l e g a d a d e l o s e x t r a n j e r o s á a q u e l l a s 

r e g i o n e s , y q u e l o s e s t a b a n e s p e r a n d o . 

A l e n t a d o p o r e s t a a c o g i d a s a l t ó á t i e r r a , v i s i t ó l a p o b l a -

c i ó n , f u é m u y a g a s a j a d o p o r e l c a c i q u e , y s u p o q u e a q u e l l a s 

t i e r r a s , á l a s q u e h a b i a d a d o e l n o m b r e d e C u b a , s e l l a m a b a n 

M a c a e a r p o r l o s n a t u r a l e s d e l p a í s . 

C o n t i n u ó a l d i a s i g u i e n t e s u m a r c h a s u f r i e n d o u n a e s p a n -

t o s a t e m p e s t a d , q u e a f o r t u n a d a m e n t e p a r a l o s v i a j e r o s n o t a r -

d ó e n c a l m a r s e , p o r q u e d e l o c o n t r a r i o h u b i e r a n p e r e c i d o . 

A l s e r e n a r s e l o s e l e m e n t o s e l v i g í a a n u n c i ó á C o l o n q u e s e 

v e i a n á l o l é j o s m u l t i t u d d e i s l a s p e q u e ñ a s m u y c e r c a u n a s 

d e o t r a s . 

S u b e l l e z a i n c i t ó á C o l o n á d a r l e s e l n o m b r e d e J a r d i n e s 

d e l a R e i n a . 

P e r o l o s t a l e s , j a r d i n e s o f r e c i a n e n l o s c a n a l e s q u e f o r m a b a 

e l a g u a q u e l e s s e p a r a b a i n m i n e n t e s p e l i g r o s . 

A c a d a i n s t a n t e h a l l a b a n l a s e m b a r c a c i o n e s b a n c o s d e a r e -

n a e n t r e c o r r i e n t e s y e s c o l l o s , y t e n í a n n e c e s i d a d d e u s a r 

c o n t i n u a m e n t e l a s o n d a . ¡ L . ™ 
L a i m a g i n a c i ó n y e l d e s e o i m p u l s a r o n á C o l o n á c r e e r q u e 

a q u e l l a s i s l a s f o r m a b a n p a r t e d e l a r c h i p i é l a g o a s i á t i c o . 

L a s c i g ü e ñ a s d e e s p l é n d i d o p l u m a j e q u e v e í a a l l í p o r l a 

p r i m e r a v e z l e f o r t i f i c a b a n e n s u c r e e n c i a . 

D e s i e r t a s c a s i t o d a s l a s i s l a s , h a l l a r o n s i n e m b a r g o e n u n a 

e n q u e d e s e m b a r c a r o n , u n a g r a n p o b l a c i ó n . 

L a s c a s a s e s t a b a n d e s i e r t a s , p e r o h a l l a r o n g r a n a e 

d a d e s d e p e s c a d o s , y e n e l l a s m u c h a s c o n c h a s d e t o r t u g a s 

p u e s t a s á s e c a r . 

T a m b i é n e n c o n t r a r o n l o r o s d o m e s t i c a d o s , c i g ü e ñ a s y p e -

r r o s q u e e n g o r d a b a n p a r a c o m e r l o s . 

C o l o n b a u t i z ó á l a i s l a c o n e l n o m b r e d e S a n t a M a n a . 

L o s h a b i t a n t e s d e e l l a s e r a n p e s c a d o r e s . 

P e r o p e s c a b a n d e u n m o d o o r i g i n a l , m u y p a r e c i d o a l q u e 

e m p l e a b a n y a ú n e m p l e a n a l g u n o s p u e b l o s d e l a c o s t a o n e n -
tal de Africa, en Mozambique y en Madagascar. 

T e n i a n u n p e z c u y a c a b e z a e r a e l p u n t o d e p a r t i d a d e m u 

c h a s t r o m p a s q u e s e a d h e r í a n á l o s o b j e t o s t a n f u e r t e m e n t e 

q u e e r a m á s f á c i l h a c e r l a s p e d a z o s q u e s e p a r a r l a s . 

L o s i n d i o s a t a b a n u n a c u e r d a m u y l a r g a á l a c o l a d e e s t e 

pez, y le dejaban en el mar. 
P o r l o g e n e r a l r e c o r r í a l a s u p e r f i c i e h a s t a e l m o m e n t o e n 

q u e d e s c u b r í a s u p r e s a . 
C u a n d o e s t o s u c e d í a s e p r e c i p i t a b a c o n s u s t r o m p a s s o b r e 

e l p e s c a d o , ó s o b r e l a s c o n c h a s d e l a s t o r t u g a s , y l o s p e s c a d o -

r e s e n t ó n c e s t i r a b a n d e l a c u e r d a y s a c a b a n a l p e z c o n s u s 

víctimas. . . 
A n t e s d e a b a n d o n a r a q u e l a r c h i p i é l a g o , v i s i t a r o n l o s b u -

q u e s a l g u n o s d e l o s i n d i o s y a b a s t e c i e r o n d e p e s c a d o á l o s 

n a v e g a n t e s . 



S i g u i ó C o l o n c o s t e a n d o l a i s l a d e C u b a , y d e s e m b a r c ó e n 

u n a p o b l a c i o n g r a n d e , e n l a q u e f u é r e c i b i d o c o n m á s a m a -

b i l i d a d a ú n q u e l a q u e b a b i a n o t a d o e n G u a c a n a j a r i . 

C o n e l m a y o r a g r a d o o f r e c í a n á l o s e s p a ñ o l e s e x q u i s i t o s 
m a n j a r e s . 

A q u e l l a p a r t e d e l a i s l a s e l l a m a b a O r n o f a y . 

C o l o n , p o r m e d i o d e u n i n t é r p r e t e , h i z o v a r i a s p r e g u n t a s 

á l o s n a t u r a l e s , y s u p o p o r e l l o s q u e h á c i a e l O r i e n t e h a b i a 

t a m b i é n o t r o a r c h i p i é l a g o . 

P r e g u n t a n d o á u n i n d i o c u á l e r a e l l í m i t e d e l a i s l a , l e r e s -

p o n d i ó q u e c u a r e n t a l u n a s n o b a s t a r í a n p a r a l l e g a r á s u e x -

t r e m i d a d . 

L e h a b l a r o n a s i m i s m o d e o t r a p r o v i n c i a á l a q u e d i e r o n e l 

n o m b r e d e M a n g ó n , y l a s e m e j a n z a d e e s t e n o m b r e c o n e l d e 

M a n g u i , l e h i z o c r e e r q u e l a f o r t u n a l e h a b i a l l e v a d o p o r fin 

a l m á s r i c o d e p a r t a m e n t o d e l p a í s d e l G r a n K a n , 

A n i m a d o d e n u e v o p o r . s u s i l u s i o n e s p r o s i g u i ó C o l o n e l 

v i a j e , y n o t a r d ó e n l l e g a r á M a n g ó n , á d o n d e s e h a b i a a n t i -

c i p a d o l a f a m a d e l o s p r o d i g i o s d e l o s e s p a ñ o l e s , d e l o s g r a n -

d e s r e g a l o s q u e h a c í a n á l o s i n d i o s , y n o t a r d a r o n l a s c a r a b e -

l a s e n v e r s e r o d e a d a s d e l i g e r a s c a n o a s e n l a s q u e l o s n a t u r a l e s 

d e l p a í s a c u d i a n p o c o m é n o s q u e á a d o r a r á l o s b l a n c o s . 

A q u e l l a p a r t e d e l a c o s t a e r a l a q u e s e e x t e n d í a a l O c c i -

d e n t e d e l a T r i n i d a d p o r e l g o l f o d e J a g u a . 

A c c e d i e n d o á l o s r u e g o s d e l o s i n d i o s b a j ó C o l o n á t i e r r a , 

y v i ó q u e c e l e b r a r o n c o n m ú s i c a s y d a n z a s s u l l e g a d a . 

L a v e g e t a c i ó n e r a m a g n í f i c a . 

L o s p á j a r o s o s t e n t a b a n e n e l p l u m a j e r i c o s c o l o r e s . 

L a s f r u t a s e r a n s a b r o s a s . 

L a s flores q u e c r e c í a n e n l o s v a l l e s e m b a l s a m a b a n e l a i r e 

c o n u n p e r f u m e d e l i c i o s o . 

P e r o a q u e l l o n o e r a l o q u e h a b i a d e s c r i t o M a r c o P o l o . 

P o r o t r a p a r t e , n o h a b i a o r o n i p i e d r a s p r e c i o s a s , y c o n t i -

n u a n d o l a m a r c h a n o t a r d a r o n e n h a l l a r s e e n u n c a n a l e s t r e -

c h o y p e l i g r o s o d e l c u a l , d e s p u e s d e m u c h o s t r a b a j o s s a l i e r o n , 

e n c o n t r a n d o u n a p u n t a b a j a e n C u b a , á l a q u e l l a m ó l a p u n -

t a d e S e r a f í n , d e n t r o d e l a c u a l f o r m a b a l a c o s t a u n a b a h í a 

i n m e n s a . 

H á c i a e l N o r t e s e d e s c u b r í a n l e j a n a s m o n t a ñ a s y t o m a n d o 

s u r u m b o C o l o n , a n c l ó a l d i a s i g u i e n t e e n l a c o s t a a l l a d o d e 

u n m a g n í f i c o b o s q u e d e p a l m e r a s . 

N e c e s i t a b a n l e ñ a y a g u a , y d e ó r d e n d e l a l m i r a n t e f u e r o n 

á p r o v e e r s e a l g u n o s m a r i n e r o s . 

M i é n t r a s l l e n a b a n s u s t o n e l e s , u n o d e l o s s o l d a d o s q u e l l e -

v a b a s u a r c a b u z , s e i n t e r n . 0 e n l a floresta c o n e l o b j e t o d e 

c a z a r . 

N o h a b i a p a s a d o u n c u a r t o d e h o r a c u a n d o v o l v i ó c o n l a 

m a y o r m u e s t r a d e e s p a n t o p i d i e n d o a u x i l i o á s u s c o m p a ñ e -

r o s . 

T o d o s h u y e r o n p r e c i p i t a d a m e n t e d e l a c o s t a , y a l s u b i r e n 

l a c a r a b e l a d o n d e e s t a b a C o l o n , l e s p r e g u n t ó l a c a u s a d e s u 

r e p e n t i n a v u e l t a . 

E l b a l l e s t e r o r e f i r i ó d e e s t e m o d o l o q u e h a b i a p a s a d o : 

— A p é n a s m e s e p a r é d e m i s c a m a r a d a s , d i j o , c u a n d o e n 

u n o d e l o s e x t r e m o s d e l b o s q u e v i á u n h o m b r e c o r p u l e n t o 

v e s t i d o c o n u n a l a r g a y b l a n c a t ú n i c a t a l a r , t a n p a r e c i d o á 

u n f r a i l e q u e á p r i m e r a v i s t a m e figuré e n c o n t r a r m e e n E s -

p a ñ a . 

D e t r á s d e é l i b a n o t r o s d o s h o m b r e s c o n t ú n i c a s b l a n c a s , 

p e r o n a d a m á s q u e h a s t a l a r o d i l l a . 

L o s t r e s e r a n b l a n c o s c o m o l o s e u r o p e o s . 

S e g u í a n u n o s t r e i n t a ó c u a r e n t a h o m b r e s a r m a d o s c o n 

l a n z a s . 

Y o m o d e t u v e s i n s a b e r q u é h a c e r , y a u n q u e m e v i e r o n 

n o t o m a r o n c o n t r a m í a c t i t u d a m e n a z a d o r a . 
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E l q u e p a r e c í a s u j e f e s e a d e l a n t ó s i n d u d a p a r a h a b l a r m e , 

p e r o e n t ó n c e s n o p u d e c o n t e n e r e l t e r r o r q u e s e a p o d e r ó d e 

m í , p e d í a u x i l i o , e c h é á c o r r e r y n o p u d e h a c e r m á s . 

T o d o s e c o n j u r a b a p a r a s o s t e n e r e n C o l o n i a s i l u s i o n e s e n 

g a n o s a s q u e l e o b c e c a b a n . 

A q u e l l o s a p a r e c i d o s d e b í a n s e r d e l a p r o v i n c i a d e M a n -

g u i , l a m á s c i v i l i z a d a d e a q u e l v a s t o i m p e r i o , y d i s p u s o q u e 

a l d i a s i g u i e n t e u n a v e i n t e n a d e s o l d a d o s c o n e l c a p i t a n d e 

u n a d e l a s c a r a b e l a s s e i n t e r n a s e n e n e l b o s q u e , b u s c a s e n á 

a q u e l l o s h o m b r e s , y s i e r a p r e c i s o a v a n z a s e n t r e i n t a ó c u a -

r e n t a l e g u a s c o n e l o b j e t o d e h a l l a r l a g r a n d e y c i v i l i z a d a 

c i u d a d q u e s e p r o m e t í a e n c o n t r a r , e n c u y o c a s o i r i a é l á p r e -

s e n t a r a l G r a n K a n l a s c a r t a s d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s d e q u e 

e r a p o r t a d o r . 
A q u e l v i a j e d e e x p l o r a c i ó n f u é i n ú t i l . 

L o s e n v i a d o s e n c o n t r a r o n m u c h o s á r b o l e s q u e d e s p e d í a n 

o l o r e s a r o m á t i c o s , y a l g u n o s d e e l l o s , t r e p a n d o á l a s c o p a s 

d e l o s á r b o l e s , v i e r o n q u e p r o d u c í a n s a b r o s a s f r u t a s . 

P e r o n o d e s c u b r i e r o n h a b i t a n t e s d e n i n g u n a c l a s e y m u -

c h o m é n o s v e s t i d o s c o n t ú n i c a t a l a r . 

E l m i e d o s i n d u d a h a b i a h e c h o v e r a l b a l l e s t e r o a q u e l l o s 

f a n t a s m a s ó t a i v e z l e h a b í a n p a r e c i d o h o m b r e s l a s c i g ü e ñ a s 

q u e h a b i a e n a q u e l b o s q u e e n g r a n a b u n d a n c i a , l a s c u a l e s 

a n d a b a n e n b a n d a d a s y c o m í a n j u n t a s m i é n t r a s q u e u n a d e 

e l l a s e s t a b a d e c e n t i n e l a á c i e r t a d i s t a n c i a p a r a a d v e r t i r l e s 

c u a l q u i e r p e l i g r o . D e s p u e s d e e x p l o r a r a q u e l l o s a l r e d e d o r e s c o n t i n u a r o n l a s 

e m b a r c a c i o n e s s u r u m b o h á c i a O c c i d e n t e . 

S e d e t u v o e n o t r a i s l a d o n d e t a m b i é n f u é m u y b i e n r e c i -

b i d o p o r l o s n a t u r a l e s , c o n t i n u ó l a m a r c h a n o s i n h a l l a r g r a n -

d e s e s c o l l o s y s e a c e r c ó á u n a r e g i ó n m o n t a ñ o s a r o d e a d a d e 

p a n t a n o s y d e e s p e s o s b o s q u e s e n l o s q u e e r a i m p o s i b l e p e -

n e t r a r . 

D o m i n a d o p o r s u s i l u s i o n e s p a s ó C o l o n a l g u n o s d i a s e x -

p l o r a n d o a q u e l l a p a r t e e s c a b r o s a d e l a i s l a , y c o m o l o s b u -

q u e s e s t a b a n m u y a v e r i a d o s y f a l t a b a n v í v e r e s , e m p e z ó á 

m a n i f e s t a r s e g r a n d e s c o n t e n t o e n t r e l e s n a v e g a n t e s . 

E n a q u e l l a s i t u a c i ó n , o b l i g a d o á v o l v e r s o p e n a d e q u e l o s 

b u q u e s s e a r r u i n a r a n , p a r a q u e s u r e p u t a c i ó n n o s u f r i e r a , d e -

t e r m i n ó q u e e n p r e s e n c i a d e F e r m í n P e r e z d e L u n a , e s c r i -

b a n o p ú b l i c o q u e j e a c o m p a ñ a b a , a c u d i e s e n p o r t u r n o á s u 

c a r a b e l a d e s d e l o s c a p i t a n e s h a s t a l o s g r u m e t e s d e l a s o t r a s , 

y u n a v e z e n e l l a l e s p r e g u n t ó s i a b r i g a b a n a l g u n a d u d a a c e r -

c a d e s i e l p a í s q u e v e i a n e r a u n c o n t i n e n t e p r i n c i p i o y fin 

d e l a s I n d i a s p o r e l c u a l p o d r í a n v o l v e r á E s p a ñ a p o r t i e r r a . 

L o s n a v e g a n t e s m á s v e r s a d o s e n l a g e o g r a f í a , d e c l a r a r o n 

b a j o j u r a m e n t o q u e n o l e s q u e d a b a l a m e n o r d u d a d e q u e 

a q u e l l o e r a u n c o n t i n e n t e . 

N a t u r a l e s q u e p e n s a s e n d e e s t e m o d o , p u e s t o q u e h a b í a n 

r e c o r r i d o t r e s c i e n t a s t r e i n t a y c i n c o l e g u a s d e c o s t a y t o d a v í a 

v e i a n d e l a n t e u n a e x t e n s i ó n i n m e n s a , n o p u d i e n d o i m a g i n a r 

q u e a q u e l l a l o n g i t u d f u e s e l a d e u n a i s l a . 

¡ A d o n d e l l e v a l a o b c e c a c i ó n d e l o s h o m b r e s ! 

U n a v e z o b t e n i d a a q u e l l a a s e v e r a c i ó n d e l o s t r i p u l a n t e s , 

p a r a q u e n i n g u n o d e e l l o s p u d i e r a c o n t r a d e c i r s e p r o c l a m ó e l 

e s c r i b a n o q u e q u i e n t a l h i c i e r a p a g a r a u n a m u l t a d e d i e z m i l 

m a r a v e d i s e s s i e n d o o f i c i a l , ó r e c i b i e s e c i e n a z o t e s y s e l e c o r -

t a s e l a l e n g u a s i e r a g r u m e t e ó p e r t e n e c í a á l a s d e m á s g e n t e s 

d e s u c o n d i c i o n a . ( M ) 

S i e l t e m o r d e p e r d e r s u s e m b a r c a c i o n e s n o h u b i e r a d e -

t e r m i n a d o á C o l o n á r e t r o c e d e r , u n o ó d o s d i a s m á s p o r l a 

c o s t a h a b r í a n d e s v a n e c i d o s u s i l u s i o n e s . 

V i r a n d o h á c i a e l S u d e s t e l l e g ó á l a i s l a d e P i n o s , c é l e b r e 

p o r s u s m a g n í f i c o s c a o b a l e s , h i z o a l l í p r o v i s i o n e s d e a g u a y 

l e f i a y t e n i e n d o q u e l u c h a r c o n n u e v o s e s c o l l o s e n m e d i o d e 



la zozobra, del temor, de la ansiedad de los navegantes, encalló 
la carabela de Colon el dia 30 de Junio con tal violencia que 
cuantos esfuerzos se hicieron para sacarla con anclas por la 
popa fueron inútiles y se vieron en la necesidad de arrastrarla 
por la popa sobre la arena. 

Lo que entónces sufrió fué indecible, pero animando con 
su poderosa energía á los tripulantes logró despues de mu-
chos dias de zozobra y de angustia, llegar á la costa de las 
provincias de Ornofay, anclando el dia 7 de Junio á la embo-
cadura de un rio de aquella región. 

El cacique que gobernaba en ella salió al encuentro del 
almirante con algunos de sus vasallos, colmándoles de presen-
tes y distinciones. 

Al verse en tanto peligro habia ofrecido el almirante, en 
cuanto desembarcase, oír una misa con la mayor solemnidad. 

D i s p u s o q u e s e c e l e b r a r a e n a q u e l l a p l a y a , y s e p r e p a r ó 

t o d o , a s i s t i e n d o l o s i n d i o s á l a c e r e m o n i a . 

El cacique iba acompañado de su butio, anciano de blanca 
cabellera y de venerable aspébto. 

L l e v a b a u n quipo y u n a c a l a b a z a , q u e o f r e c i ó e n s e ñ a l d e 

a m i s t a d a l a l m i r a n t e . 

M i é n t r a s s e c e l e b r ó l a m i s a , o b s e r v a r o n l o s i n d i o s c o n l a 

m a y o r a t e n c i ó n l a s c e r e m o n i a s q u e h a c i a e l e c l e s i á s t i c o e s p a -

ñ o l . 

C u a n d o t e r m i n ó e l a n c i a n o s e a c e r c ó a l a l m i r a n t e , y c o n 

s o l e m n e a c e n t o p r o n u n c i ó e s t a s p a l a b r a s q u e h a c o n s e r v a d o 

l a h i s t o r i a . 

— " L o q u e h a s e s t a d o h a c i e n d o , l e d i j o , e s t á b i e n h e c h o , 

p o r q u e p a r e c e q u e e s t u m o d o d e d a r g r a c i a s á D i o s . 

.iMe han dicho que has venido últimamente á estas tierras 
con una poderosa fuerza y que has subyugado muchos países 
y extendido el terror por los pueblos. 

ti Pero no por eso te llenes de vanagloria. 
"Sabe que, según nuestra creencia, las almas de los hom-

bres tienen dos viajes que hacer despues que se han sepa-
rado de sus cuerpos. 

"Uno á un lugar triste, súcio y tenebroso, preparado para 
los que han sido injustos y crueles con sus semejantes; otro 
á una mansión agradable y deliciosa para los que han pro-
movido la paz sobre la tierra. 

"Por lo tanto si tú eres mortal y esperas fenecer, y crees 
que á cada uno se premiará según sus obras, no dañes injus-
tamente al hombre, ni hagí.s mal á los que á tí no te lo han 
hecho, .i (N) 

Profundamente se conmovió Colon al saber las palabras 
que habia pronunciado y que el lucayo su intérprete le tra-
dujo. 

No habia nunca creido que semejante doctrina se profesase 
en aquellos países. 

Pió Colon á aquel rio el nombre de la Misa, en memoria 
de la que con tanta solemnidad se habia celebrado á su orilla, 
y dejando á la izquierda los Jardines de la Reina, buscó el 
derrotero de 'a Española, porque deseaba volver á la colonia. 

El viento le fué completamente desfavorable, y no sin gran 
trabajo pudieron resistir los buques el temporal. 

La carabela del almirante sufrió tanto, que hacia agua por 
casi todas las junturas. 

Dos dias despues se detuvo en el cabo de la Cruz, repa-
rando las averías y salió con el ánimo de explorar toda la 
costa de la Jamáica. 

Nada más bello que aquel paisaje; nada más agradable pa-
ra él que las muestras de simpatía que los indígenas le daban 
al pasar por delante de sus poblaciones, ó siguiéndolos en li-
geras canoas y ofreciéndoles, toda clase de regalos. 



A l l l e g a r á u n o d e l o s p a r a j e s m á s e n c a n t a d o r e s d e l a i s l a 

s e d e t u v i e r o n , y á p o c o r a t o v i e r o n s a l i r a l a o r i l l a t r e s c a -

n o a s p r e c i o s a s . 

U n a e r a g r a n d e , e s t a b a p i n t a d a y t e n i a a d o r n o s m u y o r i -

g i n a l e s . 

A v a n z a b a e n t r e l a s o t r a s d o s , q u e p a r e c i a n s u e s c o l t a . 

E n l a d e e n m e d i o i b a e l c a c i q u e c o n t r e s m u j e r e s y s i e t e 

h o m b r e s . 
L a s m u j e r e s e r a n s u e s p o s a y s u s d o s h i j a s . 
L o s h o m b r e s d o s h i j o s y d o s h e r m a n o s s u y o s . 

E n l a p r o a i b a u n i n d i o c o n e l e s t a n d a r t e d e l c a c i q u e , c u -

b i e r t o c o n u n m a n t o f o r m a d o d e p l u m a s , u n a c o r o n a d e p l u -

m a s e n l a c a b e z a y u n a b a n d e r o l a b l a n c a e n l a d i e s t r a . 

D o s i n d i o s c o n d i a d e m a s d e p l u m a s d e l a m i s m a h e c h u r a 

y c o l o r y m u y e m b a d u r n a d o s , t o c a b a n u n a e s p e c i e d e t a m -

b o r i l e s . 

D o c e i n d i o s f o r m a b a n l a s e r v i d u m b r e d e l c a c i q u e . 

L a s t r e s e m b a r c a c i o n e s l l e g a r o n á l a c a r a b e l a d e C o l o n , 

y p r e v i o p e r m i s o d e l a l m i r a n t e , s u b i ó á e l l a e l c a c i q u e c o n 

t o d o s l o s q u e l e a c o m p a ñ a b a n . 

E s t e p e q u e ñ o s o b e r a n o l l e v a b a e n l a f r e n t e u n a d i a d e m a 

d e p i e d r a s b l a n c a s y v e r d e s g r a c i o s a m e n t e c o m b i n a d a s y e n -

l a z a d a s t o d a s p o r u n a e s p e c i e d e b r o c h e d e o r o . 

C o l g a d a s d e l a s o r e j a s l l e v a b a d o s l á m i n a s d e l m i s m o m e -

t a l , y s u s p e n d i d a s d e u n c o l l a r d e c u e n t a s v e r d e s , c a i a s o b r e 

s u p e c h o u n a g r a n flor d e l i s d e o r o . 

S u e s p o s a , t a m b i é n a d o r n a d a c o n p i e d r a s d e c o l o r e s , l l e v a -

b a u n c e n d a l d e a l g o d o n . 

S u s h i j a s n o l l e v a b a n m á s v e s t i d o q u e u n c i n t u r o n d e p i e -

d r a s p e q u e ñ a s d e l q u e c o l g a b a u n d i j e d e l t a m a ñ o d e u n a 

h o j a d e y e d r a , f o r m a d o d e a l g o d o n y a d o r n a d o t a m b i é n c o n 

piedras. 

A l p r e s e n t a r s e á C o l o n : 

— D u e ñ o y s e ñ o r m i ó , d i j o e l c a c i q u e e n s u i d i o m a , y D i e -

g o e l i n t é r p r e t e t r a s m i t i ó á C o l o n , m e h a n d i c h o q u e e r e s 

e n v i a d o á e s t a s t i e r r a s p o r r e y e s p o d e r o s o s . 

L a s m a r a v i l l a s q u e m e h a n c o n t a d o d e t u p a t r i a m e h a n 

s e d u c i d o d e t a l m o d o , q u e h e r e s u e l t o p e d i r t e q u e m e l l e v e s 

á t u l a d o c o n t o d a m i f a m i l i a . 

T ú e r e s p o d e r o s o ; h a s d o m i n a d o á l o s c a r i b e s ; h a s a p r i s i o -

n a d o á s u s g u e r r e r o s ; h a s c a u t i v a d o á s u s m u j e r e s ; t o d o s l o s 

h a b i t a n t e s d e e s t a s r e g i o n e s t i e m b l a n a l o i r t u n o m b r e . A n -

t e s q u e m e d e s p o j e s d e m i s d o m i n i o s q u i e r o i r e n t u s b u q u e s 

á r e n d i r h o m e n a j e á t u s r e y e s , á c o n t e m p l a r a q u e l p a í s p r o -

d i g i o s o q u e t a n t a m a r a v i l l a c a u s a á t o d o s l o s q u e d e é l t i e -

n e n n o t i c i a . 

P o r m u c h o q u e s e d u j e r a á C o l o n e l d e s e o d e l c a c i q u e , p e n -

s ó q u e l l e v a r á E s p a ñ a á q u e f u e r a n e s c l a v o s á l o s q u e h a -

b í a n s i d o r e y e s , e r a c o n d e n a r l e s á u n a t r i s t e e x i s t e n c i a . 

— V o l v e d á v u e s t r o p a l a c i o , l e s d i j o , y o o s a s e g u r o e n n o m -

b r e d e m i s r e y e s q u e v u e s t r o t e r r i t o r i o s e r á r e s p e t a d o . 

E n s u n o m b r e t a m b i é n o s o f r e z c o s u a m i s t a d ; p e r o s i p e r -

s i s t í s e n q u e o s l l e v e á s u l a d o , c u a n d o y o v u e l v a , p o r q u e 

n e c e s i t o p a r a c u m p l i r s u s ó r d e n e s v i s i t a r o t r a s m u c h a s i s l a s , 

o s l l a m a r é y o s l l e v a r é e n m i c o m p a ñ í a . 

A u n q u e a p e s a d u m b r a d o s , l a e s p e r a n z a b a s t ó á s a t i s f a c e r -

l o s , y r e g r e s a r o n e n l a s c a n o a s á l a i s l a c o n l a d u l c e i l u s i ó n 

d e q u e v o l v e r í a á b u s c a r l o s e l a l m i r a n t e . 

A m e d i a d o s d e A g o s t o a b a n d o n ó C o l o n l a c o s t a O c c i d e n -

t a l d e l a J a m á i c a , s e e n c a m i n ó h á c i a O r i e n t e , y u n d i a d e s 

p u e s e x p e r i m e n t ó u n a a g r a d a b l e s o r p r e s a . 



C A P I T U L O L X V I I I . 

Luz y sombra, 

o b i e n c o n o z c o q u e p a r a a q u e l l o s d e m i s l e c t o r e s 

q u e b u s c a n s o l o e n l a n o v e l a s i t u a c i o n e s d r a m á t i -

c a s , d i á l o g o s a n i m a d o s , p e r s o n a j e s q u e v a y a n d e 

a v e n t u r a e n a v e n t u r a , l a d e s c r i p c i ó n q u e e s t o y h a -

c i e n d o d e l o s v i a j e s d e C r i s t ó b a l C o l o n p a r a e x p l o r a r l a s i s -

l a s q u e m á s t a r d e d e b i a n l l a m a r s e l a s A n t i l l a s , n o h a l l a r á n 

a t r a c t i v o d e n i n g u n a e s p e c i e e n m i s n a r r a c i o n e s . 

S i n d u d a a l g u n a h a y n o v e d a d e n l a d e s c r i p c i ó n d e l o s 

p a í s e s , d e las c o s t u m b r e s y d e l a s g e n t e s q u e d e s c u b r í a e l 

i n m o r t a l g e n o v é s . 

N a d a s e r i a m á s f á c i l q u e i n v e n t a r h i s t o r i a s d e l o s n a t u r a -

l e s , p o n e r l o s e n l u c h a c o n l o s e s p a ñ o l e s y h a c e r q u e d e e s t a s 

c o m b i n a c i o n e s r e s u l t a s e n e s c e n a s d e Í n t e r e s p a l p i t a n t e , d e 

e s a s q u e d e s p i e r t a n e n e l l e c t o r u n a c u r i o s i d a d g r a n d e p o r 

t o d o l o q u e l l e v a e n s í e l s e l l o d e l o h e r o i c o . 

P e r o t r a t á n d o s e d e u n p e r s o n a j e t a n c o n o c i d o y t a n r e s p e -

t a b l e c o m o C o l o n , d e u n a h i s t o r i a t a n n o v e l e s c a c o m o l a s u y a , 

p e d i r á l a i m a g i n a c i ó n q u e f a l s i f i c a s e l a v e r d a d , s e r i a h a s t a 

c i e r t o p u n t o u n a p r o f a n a c i ó n . 

Y o c r e o q u e l o s l e c t o r e s e s t i m a r á n m á s e n m í q u e , a l a m -

p l i a r l a r e s e ñ a d e l i n m o r t a l m a r i n o t r a z a d a p o r A l f o n s o d e 

L a m a r t i n e , b u s q u e y e n c u e n t r e e s t a a m p l i a c i ó n , m á s q u e e n 

l a s ficciones d e l a n o v e l a , e n l a v e r d a d h i s t ó r i c a , r e s p o n d i e n -

d o d e e s t a m a n e r a a l t í t u l o d e q u e l l e v a l a o b r a , y n o á u n a 

m e r a n o v e l a . 

E n c a m b i o d e l a f a l t a d e a n i m a c i ó n q u e e n e l s e n t i d o n o -

v e l e s c o p u e d a n n o t a r e n e s t a s p á g i n a s , t i e n e n l a s e g u r i d a d 

d e q u e n o s e f a l s i f i c a e n l o m á s m í n i m o l a h i s t o r i a ; y d e s p u e s 

d e h a b e r l e i d o e s t a n o v e l a , q u i z á s m á s v i v a e n l a r e s e ñ a q u e l a s 

h i s t o r i a s q u e s e h a n h é c h o d e C o l o n y d e l o s d e m á s v i a j e r o s , 

s a b e n c u a n t o e s p o s i b l e s a b e r d e l d e s c u b r i m i e n t o d e l a A m é -

r i c a ; d a t o i m p o r t a n t e q u e m á s q u e e l n o m b r e d e l i l u s t r e p i n -

t o r e n c u y a p a l e t a h e m o s t o m a d o l o s c o l o r e s p a r a t r a z a r e s t e 

c u a d r o , y m á s q u e e l i n s i g n i f i c a n t e t r a b a j o q u e d e n u e s t r a 

p r o p i a c u e n t a h e m o s h e c h o , e s c a u s a d e l l i s o n j e r o y h a s t a 

c a s i f a b u l o s o é x i t o d e e s t a o b r a . ( O ) 

P r o s i g u i é n d o l a , p u e s , d e b o ' d e c i r q u e l l a m ó l a a t e n c i ó n d e 

l o s n a v e g a n t e s , a l p r o s e g u i r s u r u m b o , u n a l e n g u a d e t i e r r a 

q u e ' e s l a q u e h o y l l e v a e l n o m b r e d e C a b o d e l T i b u r ó n . 

N o p o d i a i m a g i n a r s e e l a l m i r a n t e , á p e s a r d e s u s g r a n d e s 

c o n o c i m i e n t o s n á u t i c o s , q u e a q u e l l a p a r t e d e l a i s l a d o n d e 

i b a á l l e g a r c o n s u c a r a b e l a p e r t e n e c i e s e á H a i t i . 

Á p é n a s l l e g ó a l p u e r t o q u i s o d e s e m b a r c a r p a r a v i s i t a r l a s 

p i n t o r e s c a s c a m p i ñ a s q u e c o m e n z a b a n e n l a m i s m a o r i l l a d e l 

m a r , c u a n d o v i ó a c e r c a r s e á é l c o n g r a n p o m p a a l c a c i q u e s e -

g u i d o d e m u l t i t u d d e i n d i o s q u e . s a l í a n á s u e n c u e n t r o c o n 
l a s m a y o r e s m u e s t r a s d e b e n e v o l e n c i a . 

A l l l e g a r é s t o s á l a p l a y a c a m b i a r o n d e a c t i t u d y a r r o j a n -

d o l a s a r m a s s e p r e s e n t a r o n m u y s u m i s o s y p r e g u n t a r o n p o r 

C o l o n , d e c u y a j u s t i f i c a c i ó n l o e s p e r a b a n t o d o . 

L o s s o l d a d o s , o b e d e c i e n d o á s u j e f e , s e m o s t r a r o n b e n é v o -

l o s c o n e l l o s , l e s p a g a r o n l a s p r o v i s i o n e s q u e r e c i b i e r o n d e 

s u s m a n o s , y v o l v i e r o n d e s p u e s á l a s c a r a b e l a s c o n t i n u a n d o 

e l c a m i n o , p o r q u e C o l o n d e s e a b a l l e g a r á l a I s a b e l a p a r a r e -

p a r a r l o s b u q u e s y s a b e r e l r e s u l t a d o d e l a e x p e d i c i ó n q u e h a -

h i a e n c o m e n d a d o á M a r g a r i t e . T O M O I I . - 6 6 



Se levantaron récios temporales, y Colon, que sabia la 
poca resistencia de sus buques, buscó un puerto abrigado. 

Entró por un canal que habia entre la Española y una isla 
llamada por los indios Adamoney, y allí pasó la noche. 

Ocho dias permaneció en aquel canal con su buque sin sa-
ber cuál era la suerte que habia cabido á las otras dos cara-
belas, las cuales por su parte no habían podido entrar en el 
abrigado puerto de la carabela capitana.-

El 24 de Setiembre, despues de haber sufrido mucho con 
aquella zozobra, abandonó el canal y se reunió con las otras 
carabelas en el extremo occidental de la isla de Haití. 

Tocaron en la isla de Amona, situada entre Puerto Rico 
y la Española, y á pesar del mal estado de los buques quiso 
Colon seguir el viaje para explorar las islas caribes, que era 
su eterna, su constante pesadilla, su único deseo. 

Las fuerzas le engañaban. 
Lo mucho que habia padecido en aquella perigrinacion; 

los escasos alimentos que tomaba, porque para dar el ejem-
plo se habia igualado con los marineros, las noches que tenia 
que pasar en vela para que su navio, que tan deteriorado 
estaba, no chocase contra alguna roca; el desaliento que se 
habia apoderado de su ánimo al ver lo inútil de sus tentati-
vas, al pensar que una nación entera, cuyas esperanzas ha-
bia despertado, aguardaba con creciente ínteres la noticia 
del éxito de su empresa; el desengaño que habia recibido de 
que 110 podía realizar su propósito de regresar á Europa por 
el Oriente, todo esto reunido agravó su habitual dolencia, y 
el mismo dia en que salió de Amona le acometió una enfer-
medad que le privó instantáneamente de la vista, de la me-
moria, de todas sus facultades, dejándole sumergido en un 
profundo letargo, que á todos, ménos al doctor Chanca que 
le observaba atentamente, parecía la muerte. 

» 

La consternación que se apoderó de todos fué inmensa. 
Los capitanes de los buques resolvieron, cualquiera que 

fuese el resultado'de aquella crisis, volver á la colonia y pro-
digar allí al almirante los cuidados, las atenciones que nece-
sitaba, puesto que comprendían perfectamente que Colon 
era el alma de aquellas empresas que estaban llevando á 
cabo. 

Los españoles que habían quedado en la Isabela estaban 
con la mayor ansiedad, porque ya hacia mucho tiempo que 
no tenían noticias de Colon, ni de los soldados que habían 
salido á explorar la isla al mando de Pedro Margarite, lo 
cual no dejaba de preocuparlos bastante, atendido á los esca-
sos resultados favorables que hasta entónces habían tenido 
en semejantes expediciones. 
' Cuando supieron el estado en que llegaba el almirante su 

dolor se aumentó y por un momento se creyeron abandona-
dos de la misericordia divina. 
. Colon fué depositado en el lecho y asistido con el mayor 
desvelo por el doctor Chanca. 

Quince dias de mortal angustia trascurrieron para todos 
los que le rodeaban. 

Su pulso apénas latia. 
¿Habia reservado la Providencia tan oscura muerte al que 

.poco àntes habia llenado el mundo con la fama de su nombre? 
Colon venció la crisis. 
A l fin abrió los ojos, dirigió una mirada en torno suyo y 

una dulce emocion se pintó en su pálido y demacrado sem-
blante. 

Entre los que le rodeaban, aí lado de su hermano Diego, 
vióun hombre de tostado rostro, de atlètica figura. 

Un momento despues estrechaba en sus brazos á aquel 
hombre. 



E r a B a r t o l o m é , s u h e r m a n o p r e d i l e c t o p o r q u i e n t a n t o 
h a b i a s u s p i r a d o . 

D o s d i a s á n t e s d e l r e g r e s o d e l a s c a r a b e l a s h a b i a l l e g a d o 

p o r o r d e n d e l o s r e y e s c o n t r e s e m b a r c a c i o n e s b i e n p r o v i s t a s . 

C o l o n p a r e c í a c o n d e n a d o áj n o e x p e r i m e n t a r j a m a s u n a d i -
c h a c o m p l e t a . 

U n a n u e v a y t e r r i b l e d e s g r a c i a , q u e l e o c u l t a r o n p o r d e 

p r o n t o p a r a q u e n o s e a g r a v a s e s u e n f e r m e d a d , v i n o á p o n e r 

e n c o n m o c i o n á s u s d o s h e r m a n o s , y á l o s d e m á s c o l o n o s q u e 

l e g u a r d a b a n l e a l t a d . 

A l d i a s i g u i e n t e d e l a f e l i z s o r p r e s a q u e h a b i a t e n i d o e l 

a l m i r a n t e , v i e n d o c e r c a d e s í á u n h e r m a n o á q u i e n t a n t o 

q u e r í a , u n m a r i n e r o d e u n a d e l a s c a r a b e l a s s u r t a s e n e l p u e r -

t o s a l t ó e n t i e r r a , l l e g ó p r e c i p i t a d a m e n t e á l a c o l o n i a , p r e -

g u n t ó p o r d o n D i e g o y f u e á b u s c a r l e . 

— T e n g o q u e c o m u n i c a r o s u n a t r i s t e n o t i c i a , l e d i j o . 

— ¿ C u á l e s ? l e p r e g u n t ó d o n D i e g o a s u s t a d o a l v e r l a a c -
t i t u d d e l m a r i n e r o . 

— U n a d e l a s ú l t i m a s e m b a r c a c i o n e s q u e h a l l e g a d o h a d e s -
a p a r e c i d o . 

— C ó m o e s e s o ? 

— S e c o n o c e q u e d u r a n t e l a n o c h e s e h a d a d o á l a v e l a , y 

p o r m á s q u e h e m o s h e c h o n o h e m o s p o d i d o d e s c u b r i r l a e n 

e l m a r . 

I n m e d i a t a m e n t e l l a m ó d o n D i e g o á t o d o s a q u e l l o s i n d i v i -

d u o s q u e f o r m a b a n e l C o n s e j o y á s u h e r m a n o B a r t o l o m é . 

P e r o u n o d e l o s i n d i v i d u o s q u e f o r m a b a n p a r t e d e l C o n -

s e j o f a l t ó . 

_ E l P a d r e B o i l h a b i a d e s a p a r e c i d o d e l a c a s a e n d o n d e v i -
v í a n l o s m i s i o n e r o s . 

S e l e b u s c ó p o r t o d a s p a r t e s , y n o s e l e e n c o n t r ó p o r n i n -
g ú n l a d o . 

S e d i s p u s o q u e t o d o s l o s q u e h a b i a e n l a c o l o n i a a c u d i e -

s e n á l a p l a z a q u e h a b i a d e l a n t e d e l a c a s a d e l a l m i r a n t e . 

E n t o n c e s s e n o t ó q u e f a l t a b a n a l g u n o s i n d i v i d u o s d e l o s 

q u e f o r m a b a n p a r t e d e l a c o l o n i a . 

O t r o m a r i n e r o v i n o á a n u n c i a r q u e A l f o n s o Y e l e z d e G u z -

m a n y B e r n a l D i a z d e P i s a h a b í a n d e s a p a r e c i d o . 

. A f u e r z a d e i n v e s t i g a c i o n e s l l e g a r o n á s a b e r q u e t o d o s l o s 

q u e f a l t a b a n , a c o m p a ñ a d o s d e P e d r o M a r g a r i t e , e l c a p i t a n 

d e l a s t r o p a s q u e h a b i a e n v i a d o C o l o n á e x p l o r a r l a i s l a , y 

q u e h a b í a n d e s e r t a d o d e s u s filas, h a b í a n t r a m a d o u n a c o n s -

p i r a c i o n c o n o b j e t o d e d e s p r e s t i g i a r a l i n m o r t a l C o l o n . 

H a b í a n c o m p r a d o a l p a t r ó n d e u n a d e l a s c a r a b e l a s a p r o -

v e c h á n d o s e d e l a e n f e r m e d a d d e C o l o n , y h a b i a n p a r t i d o 

p a r a E s p a ñ a ' r e s u e l t o s s i n d u d a a l g u r t a á a r r o j a r e n e l c o r a -

z o n d e l o s s o b e r a n o s l a s e m i l l a q u e m á s t a r d e d é b i a e n v e n e -

n a r l o s ú l t i m o s d i a s d e l a e x i s t e n c i a d e C o l o n . 

¿ C ó m o h a b i a n l l e v a d o á c a b o e s t e i n f a m e p r o p ó s i t o ? 

¿ Q u é h a b i a h e c h o P e d r o M a r g a r i t e d u r a n t e s u p a s e o m i l i -

t a r ? 

¿ C ó m o h a b i a l l e g a d o B a r t o l o m é C o l o n h a s t a a l l í ? 

¿ C u á l e r a l a s i t u a c i ó n d e l o s i n d i o s ? 

¿ C u á l l a a c t i t u d d e l o s e s p a ñ o l e s ? 

N o t a r d a r e m o s e n s a b e r l o . 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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N O T A S D E L S E G U N D O T O M O 

(A) Estas y otras noticias las hallamos en las obras de los historia-
dores de Indias y en el precioso libro que con el título de Leyendas 

americanas ha escrito y publicado en francés y en espafíol el conoci-
do poeta D. José Güell y Renté. 

(B) Traducimos del francés estas frases que atribuye el señor Guell 
* Guacanajari, en los momentos en que Colon llegaba á su isla. 

(G) Raíz de la especie de la patata, más dura, ménos dulce, pero 
que después de -cocida tiene un sabor muy agradable. 

(D) Leyendas americanas de Güell y Renté. 
(E) Viaje ilustrado en las cinco partes del mundo.—Tomo II. 
(F) Washington Irving. 
(G) Id. id. . 
(H). Colon envió tres de estos talismanes, que eran pedazos de pie-

drá, á los reyes Católicos. , . 
(I) Hablando de lo generales que eran los bailes entre los indios 

de Haití, dice Pedro Mártir que los ejecutaban al son de ciertos me-
tros y romances quo descendían de generación en generación, y en que 
se recitaban las proezas desús antepasados. Estas rimas b romances, 
añade, se llaman areytos; y como nuestros músicos están acostumbra-
dos á cantar al arpa y al laúd, ellos del mismo modo cantan sus can-
tares y danzan á la música de ellos, tocando panderos hechos de con-
chas de peces. A estos panderos les llaman maguay. Tienen también 
canciones y romances amorosos, y otros de luto y lamentación, y tam-
bién para animarse en la guerra, todos cantados con músicas propias 
del asunto.—(Vida y viajes de Cristóbal Colon por Yashmgton Ir -

V1Ii(3) El puerto á que se alude se llama actualmente Guantanano. 
(K) Este puerto era el que hoy se denomina Santiago de Cuba. 
(L) Hoy se llama Puerto de Santa Ana. 



(LL) estas canoas estaban construidas con el tronco de un solo árbol, 
y Colon midió una de noventa y ocho pies de largo v ocho de ancho, 
formada de un magnífico caobo. 

(M) Despues se formó un expediente p< r el escribano, incluyendo 
las declaraciones; y nombres de cada individuo. El documento existe. 
Este proceso se ejecutó cerca de la bahía de Cortes. 

(N) El padre Las Casas en la Historia de las Indias. 
(O) Pasa de 20, 000 el numero de suscritores que tiene este libro 

en el momento de terminar el segundo tomo. 
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